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El Barroco como visión del mundo, concepción de la vida y 
corriente cultural europea  

 
 
 
 

Xavier Baró i Queralt*1 
 
 
 
 

Parece pertinente, en un congreso destinado a estudiar la Cultura Europea, volver a 
reflexionar sobre cuáles son los rasgos característicos y definitorios del Barroco 
europeo. Este movimiento cultural, que aúna a su vez una visión del mundo, una 
concepción de la vida además de una determinada estética, encontró en la literatura 
uno de los canales de expresión más clarificadores. La presente comunicación 
pretende mostrar, a la luz de algunos fragmentos sobre todo literarios, cuáles son los 
operadores conceptuales (Ansaldi 2001) que definen el Barroco.  

 

Sobre el concepto de Barroco: el término “Barroco” y su evolución. 
Acotaciones terminológicas  

“Il Barocco è di quegli argomenti sui quali sembra, ogni volta, che sia detto tutto quello 
che si poteva dire i che non si sia detto mai tutto quello che si doveva dire” (Morpurgo-
Tagliablue 1998, 9). Con estas sugestivas palabras inicia Morpurgo-Tagliablue una 
reflexión sobre el aristotelismo y el Barroco. Parece claro, pues, que no resulta fácil 
reflexionar sobre el Barroco, entre otros motivos, porque no disponemos de un único 
texto paradigmático que nos ayude a definir qué es el Barroco (a diferencia de la 
Oración sobre la Dignidad del Hombre de Pico della Mirandola para el Renacimiento, y 
el opúsculo kantiano titulado ¿Qué es la Ilustración? para el movimiento cultural del 
Siglo de las Luces) y cómo acotarlo cronológica y geográficamente. Como ya es bien 
sabido, el término “Barroco” surgió en un primer momento como una manifestación 
estrictamente artística, que posteriormente fue ampliada a la expresión literaria, sobre 
todo a partir de los estudios de Heinrich Wölfflin (Wölfflin 1915) y finalmente 
considerada como un concepto para definir toda una época. Ésta encontraría sus 
primeras manifestaciones a finales del siglo XVI en Italia (Burckhardt 2004) y las 
últimas a inicios del siglo XVIII, dependiente, claro está, del país que se tome como 
referencia. Tal y como pone de manifiesto J.A. Maravall: 

Burckhardt advirtió que las obras que contemplaba en Roma, después del período 
renacentista y en un plazo de años determinado, tenían, en sus deformaciones y 
corrupciones de modelos anteriores, unos caracteres que aparecían como propios de un 
tiempo en alguna manera diferentes (Maravall 2002, 29).  

                                                 
*  Universidad Internacional de Cataluña y Universidad de Barcelona, España. 
1  Esta comunicación se ha realizado con la cobertura del grupo de investigación “Transferencias culturales y prácticas 

de gobierno en la configuración de las monarquías ibéricas en la Edad Moderna (1580-1715)” HA R2009-08019, y a 
su vez constituye una adaptación de una parte de mi tesis doctoral: La historiografia catalana en el segle del Barroc 
(1585-1709). Barcelona: Abadia de Montserrat, 2009.   



9 
 

También es un hecho suficientemente conocido que el Barroco surge desde un primer 
momento como un concepto o idea definido apofáticamente. Ya a finales del siglo 
XVIII (Hatzfeld 1966)2, y sobre todo a partir del siglo XIX (así por ejemplo Cornelius 
Gurlitt, historiador de la arquitectura romana), se observa y se define este concepto 
negativamente, como una expresión “deformada” de lo que había sido el clasicismo 
renacentista, si bien autores como Lewis Mumford han considerado la idea que el 
Renacimiento sería la fase inicial de una nueva época, de una nueva forma de 
expresión artística y filosófica que llega a su plenitud en el Barroco (Mumford 1964: 
446). En lo que se refiere a la unidad y diversidad cronológica del período, merece la 
pena recordar la triple división aportada por Helmut Hatzfeld, según el cual este 
período se podría subdividir en Manierismo, Barroco y Barroquismo (Hatzfeld 1966: 
72-73). Hatzfeld, atendiendo básicamente a criterios relacionados con la historia de la 
literatura y del arte, ha propuesto acotar cronológicamente el Barroco en Italia entre los 
años 1530 (Miguel Ángel) y 1630 (Marino), en Francia entre 1590 (Malherbe) y 1710 
(Fénelon). Finalmente, en España entre 1570 (Góngora) y 1660 (Calderón de la 
Barca). 

Para el caso español, José Cepeda Adán ha propuesto denominar al período como “el 
Siglo del Quijote (1580-1680)” puesto que “desde hace un tiempo el término Barroco 
referido al siglo XVII está cargado de un sentido peyorativo, hosco, como si con él se 
definiera un gran pecado de España” y añade que los conceptos de crisis y 
decadencia parecen en última instancia sinónimos de Barroco y, en suma, de todo el 
siglo XVII hispano (Cepeda Adán 1996, 29). Recientemente, Fernando Rodríguez de 
la Flor ha optado, en cambio, por la denominación de “Barroco” para el período, 
manteniendo, eso sí, la aportación cronológica de Cepeda Adán, si bien la propuesta 
interpretativa de Rodríguez de la Flor difiere en gran medida de las interpretaciones 
del período realizadas por Maravall y Cepeda Adán, ya que en buena medida 
Rodríguez de la Flor niega la posibilidad de trascendencia en la cosmovisión del 
Barroco (Rodríguez de la Flor 2002). En último término, Fernando Sánchez Marcos 
apuesta por mantener el término “Barroco” y, sobre la cesura cronológica, mantiene 
como año de apertura 1580, mientras que el año de clausura sería 1684, teniendo en 
cuenta que es el año de publicación de la Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás 
Antonio y también el de la última gran crónica barroca de Indias a cargo de Antonio de 
Solís que, a su vez, marca el fin del segundo volumen de la Historia de la 
Historiografía Española de Benito Sánchez Alonso (Sánchez Marcos 2003). En 
definitiva, la que aparece hoy en día como comúnmente aceptada es la tesis de René 
Wellek, según la cual, “el término barroco es utilizado hoy en la historia general de la 
cultura para calificar prácticamente a todas las manifestaciones de la civilización del 
siglo XVII” (Wellek 1974, 63). 

 

Algunos operadores conceptuales que definen la cosmovisión barroca  

Veamos a continuación algunas de las ideas clave, de los conceptos básicos que 
pueden ayudar a definir la cosmovisión de la sociedad barroca. No se tratará de una 
presentación exhaustiva de referencias de la época, sino de precisar algunos 
operadores conceptuales que se pueden apreciar en la mentalidad del siglo XVII. Tal y 
como ya apuntó Lucien Febvre, una primera idea es la de la tristeza. Las ilusiones 
renacentistas parecen truncadas en los últimos decenios del siglo XVI en que 
reaparecen las pestes y las guerras, además de las crisis económicas y las luchas 
fratricidas entre cristianos (Maravall 2002, 309). A esta sensación general de tristeza, 
contrastable en todas las expresiones artísticas y humanas, deben añadirse otras 
                                                 
2 En esta obra de Hatzfeld se halla  una referencia al Diccionario de Trévoux (1771) que se refiere al término barroco 

como “una pintura en la que no se guardan las reglas de la proporción y en la que todo se representa según el 
capricho del artista”.     
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ideas básicas que ayudan a configurar la mentalidad de una sociedad que percibe una 
época de crisis (entendida ésta como época de cambio, de transición entre un mundo 
que se desea ordenado, el renacentista, y una nueva realidad, a menudo compleja y 
desorientada).  

Imagen del mundo y del hombre  

Maldad del mundo y del hombre  

Si alguna idea parece predominar por encima de cualquier otra, es la de la maldad. Y 
no sólo la maldad del hombre, sino la del mundo en general. A menudo el hombre del 
Barroco parece haber perdido la fe en el género humano. Tal y como se dice en un 
fragmento de las Cartas de jesuitas (13 de octubre de 1637), “la política de Satanás 
reina en el mundo” (Maravall 2002, 330), y esta sensación negativa se percibe 
perfectamente en la definición y concepción del género humano. El hombre es malo, y 
no hay para él nada peor que otro de su misma especie. En palabras de Luque 
Fajardo, “Como decía un predicador discreto, explicando el proverbio antiguo: el 
hombre contra el hombre es lobo; bastaba decir: el hombre contra el hombre es 
hombre y quedaba bien encarecido, porque no tiene el hombre mayor contrario que al 
mismo hombre” (Luque Fajardo 1955, 30-31). En suma, merece la pena tener presente 
la concepción del hombre de un autor como Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648), 
que en la década de 1640 escribía:  

Es, pues, el hombre el más inconstante de los animales, a sí y a ellos dañoso. Con la 
edad, la fortuna, el interés y la pasión, se va mudando. No cambia más semblantes el 
mar que su condición. Con especie de bien yerra, y con amor propio perservera. Hace 
reputación la venganza y la crueldad. Sabe disimular y tener ocultos largo tiempo sus 
afectos. Con las palabras, la risa y las lágrimas encubre lo que tiene en el corazón. Con 
la religión disfraza sus desinios, con el juramento los acredita y con la mentira los oculta. 
Obedece al temor y a la esperanza. Los favores le hacen ingrato el mando soberbio, la 
fuerza vil y la ley rendido. Escribe en cera los beneficios, las injurias recibidas en mármol, 
las que hace en bronce. El amor le gobierna, no por caridad, sino por alguna especie de 
bien. La ira le manda. En la necesidad es humilde y obediente, y fuera della arrogante y 
despreciador. Lo que en sí alaba o afecta, le falta. Se juzga fino en la amistad, y no la 
sabe guardar. Desprecia lo propio y ambiciona lo ajeno. Cuanto más alcanza, más 
desea. Con las gracias o acrecentamientos ajenos le consume la invidia. Más ofende con 
especie de amigo que de enemigo. Ama en los demás el rigor de la justicia, y en sí le 
aborrce (Saavaedra Fajardo 1988, 292). 

La frágil grandeza y la contradicción (coincidentia oppositorum) de la condición 
humana  

He aquí uno de los aspectos más reiterados y conocidos de la cosmovisión barroca. 
En el siglo XVII se toma una especial y acusada conciencia de la fragilidad de la 
condición humana, a la vez que esta conciencia viene marcada por una constante 
contradicción. Este gusto por fijar la contradicción de la naturaleza humana se percibe 
en todos los ámbitos de la expresión, ya sean artísticos, literarios, musicales, etc. 
Fernando Rodríguez de la Flor (2002, 48) ha puesto de manifiesto la contradicción 
entre el optimismo epistemológico defendido por René Descartes (merece la pena 
volver a recordar la revolución que supuso para la filosofía de la época, rebosante aún 
de la escolástica aristotélico-tomista, la deducción afirmativa del cogito, ergo sum 
como fruto exclusivo de la reflexión de la res cogitans) y su contrario, que en este caso 
podría estar encarnado en Juan de Borja (Borja 1580, empresa 100) que afirma 
taxativamente: “Hominem te esse cogita” (Piensa que sólo eres un hombre). Y no hace 
falta ir a buscar ejemplos tan poco optimistas. El ensayista Michel de Montaigne (1533-
1592), que se suele situar en la poco nítida frontera entre el último renacimiento y los 
inicios del barroco, ha dedicado varias páginas de sus Ensayos a exponer la evidencia 
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de la inconstancia del género humano. El neoescéptico Montaigne parece no tener 
dudas al respecto:  

De los hombres, me creo menos fácilmente la constancia que ninguna otra cosa, y nada 
con mayor facilidad que la constancia (...) Nuestro proceder es ir tras las inclinaciones de 
nuestro apetito, a izquierda, a derecha, arriba, abajo, según nos lleve el viento de las 
circunstancias. Sólo pensamos lo que queremos en el instante en que lo queremos (...) 
no hay más que movimiento e inconstancia (...) Y cualquiera que se estudie atentamente 
encontrará en sí mismo, y hasta en su propio juicio, esta volubilidad y discordancia 
(Montaigne 1984, vol. II, 106). 

Para Montaigne la lucha de contrarios (expuesta ya por Heráclito) es fundamental para 
interpretar y conocer el género humano: “Nuestra vida se compone, como la armonía 
del universo, de elementos contrarios” (Montaigne 1984, vol. III, 233). Décadas más 
tarde, otro ilustre pensador francés, Blaise Pascal (1623-1662), retoma la cuestión (si 
es que en algún momento se había dejado de lado), y en sus Pensamientos 
(recordemos que se trata del gigantesco boceto de lo que debía ser una magna 
Apología del Cristianismo) dedica varias máximas y reflexiones sobre el tema, de las 
cuales destacamos las siguientes: 

La grandeza del hombre es grande porque se sabe miserable; un árbol no se sabe 
miserable. Por lo tanto ser miserable es saberse miserable; pero es ser grande saber 
que se es miserable.  
Somos tan presuntuosos que quisiéramos ser conocidos de toda la tierra, e incluso de 
las gentes que la habitan cuando ya no estemos en ella. Y somos tan vanos, que la 
estimación de cinco o seis personas que nos rodean nos alegra y nos contenta”. 
Entre nosotros y el infierno o el cielo no existe más que la vida, que se la cosa más frágil 
del mundo (Pascal 1983, 380, 381, 399).  

En definitiva, podemos resumir lo anteriormente expuesto con una referencia al gran 
pensador y escritor aragonés Baltasar Gracián (1601-1658), que considera que “todo 
este universo se compone de contrarios y se concierta de desconciertos (...) no hay 
cosa que no tenga su contrario con quien pelee” (Gracián 2001, 825). 

Mutabilidad  

Como consecuencia de la realidad expuesta en el anterior apartado, surge la 
conciencia de la mutabilidad. El Barroco no es en este sentido nuevo, y recoge hasta 
cierto punto la herencia platónica de la teoría de las ideas: las realidades mundanas –
por ejemplo, la vida terrenal- pasan indefectiblemente. La experiencia de la 
mutabilidad se encuentra presente en numerosas obras del siglo XVII. El origen de 
este hecho debería buscarse en el pensamiento de filósofos como Séneca, y vemos 
un antecedente más reciente en Montaigne: “La presunción es nuestro mal natural y 
original. La más calamitosa y frágil de todas las criaturas es el hombre, y a la vez la 
más orgullosa” (Montaigne 1984, vol.  II, 176).  

También la poesía recoge en múltiples ocasiones este tópos. Sirvan de ejemplo los 
primeros versos del poema “Desengany del món” del poeta catalán Francesc 
Fontanella (1622-1680/85):  

Passen edats i vides 
ab moviment subtil 

les unes nos segueixen, 
a les altres seguim. 

Los anys se precipiten 
tan veloçment al fi, 

que és començar a víurer 
començar a morir.  

(Fontanella 1998, 88) 
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Actitudes ante la muerte  

En esta sociedad en crisis, obviamente la reflexión sobre la muerte cobra una especial 
importancia. Si bien ésta se entiende en términos estrictamente religiosos (con alguna 
excepción, como el tratado sobre el suicidio de John Donne titulado Biathanatos), 
parece indiscutible que la dicotomía alma/cuerpo planteada ya por Pitágoras y Platón 
cobra ahora un valor trágico, y abundan los ejemplos de la muerte como destructora 
de la realidad física. En general, se pasa del “Carpe diem” de poetas renacentistas 
como Pierre Ronsard (1524-1585) al “Memento mori”, presente de manera obsesiva 
en la imagineria barroca, en la música y, en definitiva, en cualquier expresión culural 
del momento.  

En una obra reciente, Antonio Rey Hazas (2003) ha presentado algunos de los textos 
más característicos de la época, que incluyen testamentos, artes de bien morir y obras 
teológicas. Así, Juan de Salazar, en su Arte de ayudar y disponer a bien morir a todo 
género de personas (1608) recuerda:  

Si los días del hombre son pocos y malos, y su vida no es sino un colmo de desventuras 
(...), si el hombre es vano, su vida vana, las riquezas vanas y tesoros vanos, la ciencia 
vana, los elementos vanos, y el agua, y el aire, la tierra, el fuego, el Sol, la Luna, los 
cielos, las estrellas y planetas, todo es contra el hombre, ¿qué cosa puede haber en este 
mundo, hermano y señor mío, que le detenga, y qué causa o razón puede haber en cosa 
ninguna, fuera del Criador, para aficionarle y llevarle tras ella? (...) Menosprecie, 
menosprecie estas cosas, señor y hermano (Rey Hazas 2003, 149).  

Por otra parte, Juan Bautista Poza, jesuita vasco, autor también del manual de retórica 
Rhetoricae compendium (1615), en su Práctica de ayudar a bien morir (1619) 
manifiesta: “La persuasión que algunos tienen en los mayores peligros de la vida que 
no deben morir puebla los infernos de muchas almas cristianas” (Rey Hazas 2003, 
181). Pero probablemente la visión más dramática de la muerte en el siglo XVII 
castellano la encontramos en Miguel Mañara (1627-1679), que constituye un claro 
ejemplo de esta frágil grandeza humana que se percibe en el Barroco. Su piedad y su 
percepción del padecimiento de los otras lo llevó a construir el hospital y la iglesia de 
la Santa Caridad (Sevilla) para acoger a los pobres y poderlos enterrar dignamente. 
Hombre de profundas convicciones religiosas, la reflexión sobre la muerte y la vanidad 
humanas lo llevaron a encargar al pintor Juan de Valdés Leal los “Jeroglíficos de las 
postrimerías”, conjunto de dos cuadros (“In ictu oculi” y “Fines gloriae mundi”) que 
muestran con profundo dramatismo la reflexión sobre la muerte. Mañara también es 
autor de un Discurso de la verdad (1679), una obra en la que pone por escrito sus 
pensamientos y reflexiones sobre la muerte. En un texto claramente escatológico 
podemos leer:  

Si tuviéramos delante de los ojos la verdad, esta es, no hay otra: la mortaja que hemos 
de llevar había de ser vista todos los días por lo menos con la consideración, que si te 
acordaras, que has de ser cubierto de tierra y pisado de todos, con facilidad olvidarías 
las honras y estados de este siglo; y si consideras los viles gusanos que han de comer 
ese cuerpo, y cuán feo y abominable ha de estar en la sepultura, y cómo esos ojos que 
están leyendo estas letras han de ser comidos de la tierra, y esas manos han de ser 
comidas y secas, y las sedas y galas que hoy tuviste se convertirán en una mortaja 
podrida, los ámbares en hedor; tu hermosura y gentileza en gusanos, tu familia y 
grandeza en la mayor soledad que es imaginable (Mañara 1778, 72). 

Y también Francisco de Quevedo (1580-1645) se hace eco del tema. En La cuna y la 
sepultura (1633-1634) no duda en afirmar que: “Son la cuna y la sepultura el principio 
de la vida y el fin de ella, y con ser, al juicio del divertimiento, las dos mayores 



13 
 

distancias, la vista desengañada no solo las ve confines, sino juntas, con oficios 
recíprocos y convertidos en sí propios; siendo verdad que la cuna empieza a ser 
sepultura, y la sepultura cuna a la postera vida. Empieza el hombre a nacer y a morir; 
por esto, cuando muere, acaba a un tiempo de vivir y de morir” (Rey Hazas 2003, 
187). 

Además es interesante tener presentes los testamentos de personajes como Lope de 
Vega (1627, 1635) y Calderón de la Barca (1681) que permiten captar la mentalidad 
ante la muerte que tenían estos dos escritores españoles del tiempo del Barroco (Rey 
Hazas 2003, 224-239). En definitiva podríamos resumir, con el poeta metafísico John 
Donne que la muerte está presente día a día, y puede manifestarse en cualquier 
momento: “Las campanas de la iglesia próxima que suenan por el funeral de otros me 
recuerdan a diario mi entierro”  (Donne 1997, 83). 

 
 

 
Juan de Valdés Leal, “Finis gloriae mundi” 

 

 
             Juan de Valdés Leal, “In ictu oculi” 
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Metáforas de la vida: sueño y teatro  

He aquí dos de las metáforas más conocidas y reconocidas para comprender la 
cosmovisión barroca. En primer término, comparar la vida con un sueño. Dado que la 
realidad no es inmutable, dado que, como ha recordado Gracián, el universo se 
compone de contrarios y siempre es difícil conocer qué se oculta detrás de la 
apariencia, es lógico comparar la vida con un sueño. Una vez más encontramos en 
Michel de Montaigne una reflexión que se incluye perfectamente en el universo mental 
“barroco”:  

Quienes compararon nuestra vida a un sueño quizá tuviesen más razón de lo que 
pensaban. Cuando soñamos nuestra alma vive, obra, ejerce todas sus facultades ni más 
ni menos que cuando vela; y ello, aunque más oscura y tenuemente, no con tal 
diferencia como de la noche al día, sino como de la noche a la penumbra. En el sueño el 
alma duerme y en la vela casi dormita; pero todo, al fin, son tinieblas. Velamos 
durmiendo y dormimos velando... (Montaigne 1984, vol. II, 239). 

Sin duda, el ejemplo más conocido lo encontramos en Pedro Calderón de la Barca 
(1600-1681), en La vida es sueño. Pero no sólo el ensayo y el teatro recogen el tema. 
También la filosofía se hace eco de la cuestión. Así, René Descartes (1596-1650), en 
su Discurso del método (1637) expone varias cuestiones que, según el filósofo, le 
hacen dudar de la realidad cognoscible. Una de ellas es la dificultad para distinguir el 
sueño del estado de vigilia: “¿cómo sabremos que los pensamientos que se nos 
ocurren durante el sueño son más falsos que los demás si con frecuencia no son 
menos vivos y precisos?” (Descartes 1989, 98). Y también los tratados políticos. 
Martín González de Cellorigo (1600) define el caso español en los siguientes términos: 
“No parece sino que se han querido reducir estos reinos a una república de hombres 
encantados que viven fuera del orden natural” (González de Cellorigo 1600). Vemos, 
pues, que el sueño no es sólo un asunto poético, sino que cobra especial importancia 
en una sociedad que reflexiona sobre la mutabilidad constante de la realidad en todos 
sus sentidos.  

En segundo lugar, podríamos encontrar infinitas referencias que comparan la vida con 
una obra de teatro, en la que los intérpretes deben saber adaptarse e interpretar el 
papel el papel que les haya sido concedido, entendiendo que este papel puede variar 
a lo largo de la existencia. Pero es bien sabido que este tópico literario no es en 
absoluto nuevo. De hecho, la cultura barroca recogió la idea de la filosofía de los 
estoicos. Una de las primeras referencias la encontramos en el capítulo diecisiete del 
manual de Epicteto:  

La vida es un drama en el que el hombre ha de representar bien el papel que se le 
asigne. Acuérdate de que eres actor de un drama que habrá de ser cual el autor lo 
quiera: breve si lo quiere breve, largo, si lo quiere largo. Si quiere que representes a un 
mendigo, procura representarlo también con naturalidad; y lo mismo si un cojo, si un 
magistrado, si un simple particular. Lo tuyo, pues, es esto: representar bien el personaje 
que se te ha asignado; pero elegirlo le corresponde a otro (Epicteto 1997, 37). 

La locura del género humano  

Ante esta situación, no debe sorprendernos que los autores de la época reflexionen, 
mediten y comparen el estado humano con la locura. A la afirmación taxativa de 
Barrionuevo (“Todos somos locos, los unos y los otros”. Barrionuevo 1968, vol. I, 246), 
Gracián contrapone una reflexión más prudente, en la que manifiesta la dificultad para 
poder conocer quién es el verdadero loco. Lúcido, el jesuita aragonés no duda en 
afirmar: “Antes loco con todos que cuerdo a solas, dicen políticos. Que si todos lo son, 
con ninguno perderá, y si es sola la cordura, será tenida por locura: tanto importará 
seguir la corriente” (Gracián 2001, 248). 
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Algunas reflexiones a modo de conclusión  

Hasta el momento hemos planteado cuáles son, según nuestra opinión, los principales 
operadores conceptuales que definen al Barroco. Merece la pena destacar, aunque 
sea muy sucintamente, algunas de las respuestas barrocas a los temas planteados en 
el apartado anterior. Así, los textos más paradigmáticos de la cultura del siglo XVII 
insisten mucho en el discernimiento de las apariencias. Dado que la realidad, además 
de ser poco fiable, puede ser difícilmente perceptible, será siempre aconsejable poner 
en duda las apariencias, y sin embargo, a la vez, cuidar la apariencia externa. Tal y 
como apunta Baltasar Gracián en El Discreto (1646),  

Lo que no se ve es como si no fuese (...) Nada es tu saber si los demás ignoran que tú 
sabes (...) Las cosas comúnmente no pasan por lo que son, sino por lo que parecen (...) 
¿Qué aprovecha ser una cosa relevante en sí, si no lo parece? (Gracián 2001, 151).  

Por otra parte, a nivel filosófico y moral es interesante destacar la importancia de la 
pervivencia y adaptación de las filosofías helenísticas (estoicismo, escepticismo, 
epicureísmo) y el tacitismo. Evidentemente, estas corrientes de pensamiento siempre 
serán reinterpretadas desde la óptica cristiana, como se puede ver en la figura del 
político y erudito don Francisco de Montcada (Baró i Queralt 2009, 125-153). 

También es interesante apuntar la importancia de conceptos como la prudencia, que 
tanto abundan en los manuales para príncipes o en las obras de moral. En el siglo XVII 
se recupera el concepto de prudencia que Aristóteles apuntaba en su Ética a 
Nicómaco: “disposición práctica acompañada de regla verdadera concerniente a lo que 
es bueno y malo para el hombre” (Aristóteles 1999, 92) A su vez, ante tanta 
inestabilidad y crisis, el Barroco gusta de lo exótico y lo deforme. Ante la inestabilidad, 
a menudo el hombre del Barroco plasma un cierto gusto por el exótico y lo deforme. 
Ante las líneas clásicas de Versalles, las columnas recargadas de Bernini. Tal y como 
recuerda Emilio Orozco Díaz, el barroco hispano es el resultado de la fusión entre la 
mística y también los enanos y bufones que aparecen en los cuadros de Carreño o 
Ribera (Orozco Díaz 1989, XLIII). A este gusto por lo exótico debería añadirse el gusto 
por lo artificioso y la sorpresa. Podemos observar estos aspectos en todos los ámbitos 
de la expresión cultural humana, desde la arquitectura a la música. 

Es imprescindible tener presente la vigencia del legado aristotélico en la cultura del 
siglo XVII, especialmente en el cultivo de la retórica, y tener presente también la 
importancia que tuvo la revolución científica y la consolidación creciente del 
heliocentrismo. Conviene destacar que la Revolución Científica del siglo XVII es 
percibida también por literatos y hombres de letras. Así, sarcástico, el poeta John 
Donne, en un año tan temprano como 1623 comenta: “Me levanto y parece que estoy 
quieto, pero doy vueltas. Soy un nuevo argumento de la nueva filosofía de que la 
Tierra se mueve en círculo” (Donne 1997, 98). Sin embargo, el panorama no es tan 
alentador en todo el continente. Por ejemplo, en España no encontramos eco de las 
nuevas tesis cartesianas hasta las últimas décadas del siglo XVII. De la mano del 
valenciano Joan Baptista Coratjà (o Corachán) (1661-1741), encontramos un claro 
elogio de la filosofía cartesiana, presente en sus Avisos del Parnaso (1690).  

Por último, y ya para acabar, merece la pena insistir en la espiritualidad barroca ante la 
muerte. Si en el anterior apartado he remarcado el papel del “memento mori” y las 
interpretaciones más trágicas y escatológicas del fin de la vida terrenal, es igualmente 
cierto que no es posible (o como mínimo es inexacto) interpretar el Barroco sin tener 
presente el hondo y profundo sentir cristiano. Se trata de una espiritualidad a menudo 
centrada en la renuncia de uno mismo, muy vinculada a la libre obediencia. Considero 
que es interesante acabar con un fragmento de la biografía del jesuita malagueño Luis 
de Medina (1638-1670), protomártir de las Islas Marianas que, sabiendo que su madre 
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se halla en el umbral de la muerte, decide no ir a verla, puesto que una visión le ofrece 
de manera nítida el entierro de su progenitora, y opta, movido por la fe, por no 
despazarse hasta el lecho de muerte materno y seguir con sus obligaciones. Sin duda, 
una perfecta síntesis de la mentalidad barroca.    

Estando en este colegio de Montilla, le vino nueva cómo su madre estaba acabando en 
Málaga, y que deseaba se partiese luego para aquella ciudad, por tener el consuelo de 
ver a su hijo religioso a su cabezera en la hora de la muerte. Fuése al Padre Rector del 
Colegio con la carta, y propúsole la petición de su madre (...). Recogióse el Padre Luis 
aquella noche en el coro de nuestra iglesia a encomendar a Dios la salud de su madre y 
vio que la llevaban en su féretro difunta por el cuerpo de la iglesia. Fue luego al Padre 
Rector a darle cuenta de lo que había visto, diciendo que ya no era menester ir a 
Málaga, porque su madre era muerta. (...) En esta acción mostró cuán perdido tenía el 
afecto a la carne y sangre, pues sabiendo que su madre, a cuya petición en tal ocasión 
no podía negarse, era ya muerta, no quiso ir a su patria para ver a sus parientes y 
conocidos (García 1673, 34-35).  
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Introducción 

Después de la I Guerra Mundial y debido al impacto material y psicológico que la 
misma había provocado, se multiplican las aportaciones intelectuales en las que se 
presentan ideas para asegurar un futuro en paz en el continente europeo. Algunos de 
estos escritos retoman las viejas propuestas de unificación de Europa, al estilo de las 
expuestas por el abate Saint Pierre y Saint-Simon (De Rougemont 1963, 58), y que se 
estiman perfectamente compatibles con el ambicioso proyecto de organización a nivel 
universal emanado del entonces presidente estadounidense, Woodrow Wilson. Sin 
embargo, fue precisamente la debilidad de la encarnación institucional de ese 
proyecto, la Sociedad de Naciones, lo que provocó que las propuestas de unión para 
Europa tomasen un impulso renovado en los círculos intelectuales del momento. 

A su vez, durante mucho tiempo Europa había dominado el mundo. La política mundial 
se identificaba más o menos con la política europea. Sin embargo, el primer cuarto de 
siglo XX trajo consigo la decadencia de la hegemonía mundial de Europa y, por ello, 
se hacía necesario buscar la manera de frenar este declive del Viejo Continente. 

El proyecto de unificación política y económica de Europa, conocido como Paneuropa 
fue lanzado por el intelectual austro-húngaro Richard von Coudenhove-Kalergi en 
1923. En los años siguientes, se publicó una revista con el mismo nombre, en la cual 
los pensadores y los líderes políticos de la época, entre ellos Aristide Briand, 
mostraban su interés por la puesta en práctica de las ideas kalergianas. 

El punto más fuerte de Paneuropa como programa político era la aceptación de que la 
unificación habría de permitir a las naciones europeas evitar el riesgo de una nueva 
guerra, contribuyendo al mantenimiento de la paz y la estabilidad en el área, al mismo 
tiempo que se relanzaría la economía. 

Coudenhove-Kalergi vio en el final de la I Guerra Mundial el momento propicio para 
hacer realidad el viejo anhelo de unificación europea (Coudenhove-Kalergi 2002, 8). 
En 1923 publica la obra titulada Paneuropa1 en la que presenta su proyecto al mundo. 
Las recomendaciones políticas que el conde traslada a los dirigentes de los Estados 
europeos de la época pasan por un proceso de integración a nivel regional europeo 
para garantizar la paz en el continente. Dos aspectos bastante controvertidos como la 
llamada forzosa al desarme del continente y el acercamiento entre Francia y Alemania 

                                                 
*  Departamento de Derecho Público, Universidad Pública de Navarra, Pamplona, España. 
1  El término lo toma prestado de Paul Michel Lützeler, en cuyos ensayos histórico-literarios aparece por primera vez 

mencionado (Lützeler 1993, 16). Ver Salter 1934. 
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como presupuesto para garantizar la paz, nos recuerdan a los ensayos de siglos 
pasados2. 

Aunque su idea de Europa no sea especialmente original, sí se pueden identificar 
ciertas particularidades propias sólo del pensamiento de Coudenhove-Kalergi3. 

 

Breve referencia biográfica del conde Richard Coudenhove-Kalergi 

El conde Richard Nikolaus Coudenhove-Kalergi nació el 16 de noviembre de 1894 en 
Tokio (Japón), donde su padre estaba acreditado como diplomático al servicio de la 
monarquía austro-húngara. Descendiente del viejo linaje aristocrático de Brabante, su 
persona encaja como ninguna en el paradigma del origen multicultural, ya que por 
parte de padre tiene ascendientes austriacos, griegos, holandeses y bizantinos, 
mientras su madre es japonesa. Tanto el ambiente familiar como su amplia formación 
humanista, le proporcionarán una visión de la vida muy abierta y generosa4. 

Los avatares sufridos por el Imperio austro-húngaro durante los primeros años del 
siglo XX hasta su colapso tras la I Guerra Mundial calan muy hondo en la conciencia 
del joven conde. La defensa ciega del nacionalismo ha provocado el derrumbe de una 
entidad relativamente fuerte y significativa, para dar paso a una serie de pequeños 
Estados-nación, cuya característica más notable desde el punto de visto político es la 
debilidad de poder que representan en el plano internacional. Al mismo tiempo, a nivel 
interno muestran un comportamiento intolerable, en su opinión, al fomentar una 
campaña de discriminación de las minorías que habitan su territorio 5 . Teniendo 
presentes las atrocidades sucedidas durante la Gran Guerra y consciente de la 
injusticia y el peligro que esta política basada en el odio del “otro” podía volver a 
acarrear al Viejo Continente, lanza su cruzada personal por la unidad de Europa. 

En los primeros años del siglo XX, sus convicciones europeístas quedan plasmadas 
en numerosos artículos que publica en Neue Rundschau y en Neuer Merkur, entre 
otros6, hasta que en 1923, publica su primer libro, que en realidad es un manifiesto, 
titulado Paneuropa. En cada ejemplar incluía un formulario de inscripción que invitaba 
al lector a convertirse en miembro del Movimiento Paneuropeo7, que se organizaría 
para llevar a la práctica el deseo de unir los pueblos europeos para siempre, evitando 
así el estallido de un nuevo conflicto bélico en el Viejo Continente8. 

                                                 
2  Por ejemplo, el de Kant, Immanuel: La paz perpetua (Kant 2005). 
3  Churchill, en la introducción de una obra posterior del conde, diría: “The resuscitation of the pan-European idea is 

largely identified with Count Coudenhove-Kalergi. The form of this theme may be crude, erroneous and impractical, 
but the impulse and the inspiration are true” (Coudenhove-Kalergi 1953, IX). 

4  Haciendo referencia a su infancia y a su familia dirá de él y sus hermanos que “como hijos de un europeo y una 
asiática, nosotros no pensábamos en términos nacionales, sino continentales […]. Con nuestra madre hablábamos 
por lo general en inglés y con nuestro padre en alemán. Él quería que no fuéramos criados entre dos culturas, sino 
que, a pesar de nuestro origen, fuéramos educados como verdaderos europeos, libres de cualquier perjuicio 
nacional” (Coudenhove-Kalergi 1943, 25). 

5   Desde muy joven, Coudenhove-Kalergi es consciente de que el nacionalismo es un fenómeno de cultura y 
educación, que poco o nada tiene que ver con la “raza”. Será su padre, Heinrich Cuodenhove-Kalergi, el que le 
inculcará los principios de respeto y tolerancia hacia todas las personas. No hay más que recordar que en la época 
en que se comienza a fomentar el odio contra los judíos en Austria, el padre publica una obra titulada La esencia del 
antisemitismo, en la cual se opone con vigor a esas teorías racistas (Coudenhove-Kalergi 1901). 

6  En la segunda mitad de 1922 publica una serie de artículos que son un esbozo de su futura obra Paneuropa: “La 
cuestión europea”, “La redención de Europa” y “Paneuropa: una propuesta” aparecen en Neue Freie Presse de Viena 
y en Vossische Zeitung de Berlín. 

7  Según Brugmans, este movimiento “consiguió constituir un poderoso grupo de presión en la Europa de entonces”; 
(Brugmans 1972, 68). Ver también Italiaander 1969. 

8  Coudenhove-Kalergi escribe Paneuropa en tres meses. Este hecho, el lenguaje directo que utiliza y las reiterativas 
llamadas a la acción son consecuencia de la preocupación que el conde sentía tras el acercamiento germano-ruso 
después de la celebración en 1922 de los acuerdos de Rapallo, que podían despertar los anhelos expansionistas 
rusos. 
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Para proseguir la labor de concienciación de la opinión pública en general9 y de la 
juventud en particular en los valores europeístas, en abril de 1924 apareció una revista 
mensual titulada Paneuropa, que fue dirigida por Coudenhove-Kalergi hasta 1938. 

Tanto el libro como la revista fueron muy celebrados en toda Europa, especialmente 
en Austria y Alemania. Precisamente el propio canciller austriaco, Ignaz Seipel, fue el 
primer presidente del comité paneuropeo en su país (Saint-Gille 2003, 281). Por su 
parte, el comité alemán fue sin lugar a dudas el más activo promotor de la idea 
paneuropea desde su creación en 1925 hasta la llegada al poder de Hitler10. 

Ya en 1925, se habían constituido comités nacionales en muchos países europeos y 
Coudenhove-Kalergi decide viajar a EEUU, donde difundió su proyecto hasta lograr 
incluso la creación de un comité norteamericano para la cooperación con la Unión 
Paneuropea (Coudenhove-Kalergi 1959, 78). 

En 1926 se celebró el primer congreso paneuropeo en Viena, al que asistieron unas 
2000 personalidades de 24 países. Entre ellas, muchos intelectuales y algunos 
políticos que respaldaron la idea de unión europea. Los medios de comunicación se 
hicieron eco de los planteamientos allí discutidos para difundirlos por todos los 
rincones del continente, por lo que el éxito propagandístico del congreso fue 
sobresaliente11. Durante el mismo, Coudenhove-Kalergi fue elegido por aclamación 
primer presidente de la Unión Paneuropea.  

Al año siguiente, el ministro de asuntos exteriores francés Aristide Briand se 
convertiría en el presidente honorario del Movimiento Paneuropeo12. Imbuido de las 
ideas kalergianas, en 1929 Briand propuso ante la Sociedad de Naciones la creación 
de una federación de Estados europeos13. Esta iniciativa no obtuvo la acogida que se 
esperaba, lo que provocó que el Movimiento adoptase una posición menos ofensiva, 
continuando su labor de defensa de una Europa unida y de denuncia de los peligros 
que se cernían sobre la paz del continente14. 

Durante los convulsos años treinta, el proyecto de Coudenhove-Kalergi recibirá críticas 
por parte de quienes lo consideraban excesivamente elitista. Lo cierto es que el conde 
se había rodeado de un grupo escogido de intelectuales, altos funcionarios, políticos, 
empresarios y financieros cuya misión consistía en servir de punta de lanza al 
movimiento europeísta sin atender las inquietudes y opiniones populares15. Además, 
en esos años y hasta la ocupación alemana de Austria, se involucra en la política 

                                                 
9  Para el conde era primordial que no se repitieran los errores que condujeron a la Gran Guerra, entre ellos el que un 

problema vital para trecientos millones de hombres fuera ocultado por sus máximos responsables. Por eso, dice que 
“la cuestión europea debe ser analizada en toda su amplitud ante la opinión pública del continente, en la prensa, en 
la literatura política, en las reuniones públicas, en los Parlamentos y en los Ministerios” (Coudenhove-Kalergi 2002, 
5). 

10 El 10 de mayo de 1933, su libro fue quemado durante el “bibliocausto” de Berlín; ver Stern 1999. 
11 Bonnefous destaca la importancia que para Coudenhove-Kalergi tenía la propaganda en todos los ámbitos de la vida 

política, social y económica y a través de todos los medios como forma de influir en la opinión pública en general y en 
los distintos sectores sociales en particular. El conde mantenía muy buenas relaciones con la prensa y utilizaba los 
medios de comunicación como instrumentos al servicio de su idea (Bonnefous 1952, 55). 

12 Sobre el plan de Aristide Briand, ver entre otros Elisha 1965; Vigliar 1983; Minardi 1994; Fleury 1998. 
13 Société des Nations 1929. La relación de Coudenhove-Kalergi con Aristide Briand en los primeros años de la puesta 

en marcha del proyecto paneuropeo sería fundamental. Briand y Stresemann habían sido los máximos inspiradores 
del Tratado de Locarno firmado en 1925, la expresión más clara de que un acercamiento entre Francia y Alemania 
era posible y en consecuencia de que también era viable la normalización de las relaciones intereuropeas 
(Lukaszewski 1980, 71). 

14 En el III Congreso Paneuropeo celebrado en Basilea en 1932, Coudenhove-Kalergi advirtió de los peligros que 
representaban para la paz y seguridad europeas, la política seguida por Stalin en la URSS y la posible victoria de 
Hitler en Alemania. Al año siguiente, Hitler gana las elecciones e inmediatamente prohíbe en Alemania el Movimiento 
Paneuropeo y la literatura en torno al mismo. 

15 Este sustrato elitista se manifestó en el viraje conservador de la Unión Paneuropea después del segundo congreso 
celebrado en Berlín en 1930 y explica la dimisión de sus puestos de responsabilidad o el abandono de la 
organización de algunos de sus primeros valedores como Paul Löbe, así como el intento de aproximación del conde 
a Benito Mussolini, en busca quizás de un hombre fuerte que encarnara las aspiraciones europeístas. 
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interna de este país apoyando los regímenes conservadores y autoritarios de los 
cancilleres Dollfuss y Schuschnigg. 

En 1938, escapa de la persecución nazi y se instala en Suiza, desde donde criticará 
duramente las teorías de las naciones “arias” de los dirigentes nacionalsocialistas. 
Posteriormente, en 1940 busca refugio en EEUU, donde conoce al que será durante 
muchos años el presidente el Movimiento Paneuropeo, Otto Von Habsburg. Desde su 
exilio en Washington, desarrolló el proyecto de crear una “Asamblea Constituyente 
Europea” para el periodo inmediatamente posterior a la guerra, como piedra angular 
del necesario nuevo orden europeo a organizar tras la contienda (Vereecken 1996, 
36). 

Finalizada la II Guerra Mundial, Coudenhove-Kalergi fundó en 1947 la Unión 
Parlamentaria Europea, germen de las Asambleas Parlamentarias tanto del Consejo 
de Europa como de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, ascendiente 
directa del actual Parlamento Europeo. 

En los años posteriores, Coudenhove-Kalergi trabajó incasablemente para revitalizar 
su proyecto de crear Paneuropa, haciendo hincapié en el aspecto político frente a la 
integración casi exclusivamente económica que se estaba produciendo en torno a las 
tres Comunidades Europeas. Sin embargo, el tiempo de las ideas del conde filósofo 
había pasado y a pesar de sus esfuerzos por revivirlo, su proyecto se quedó anclado 
en el periodo de entreguerras. Ninguno de los padres fundadores del proyecto 
comunitario trató de resucitar Paneuropa, aunque sus ideas alimenten el actual 
proceso de integración europea. 

El conde Coudenhove-Kalergi murió el 27 de julio de 1972 en Vorarlberg. Tras su 
muerte el Movimiento Paneuropeo apuntó nuevos objetivos, entre los cuales 
destacaba el de liberar a los países del Centro y del Este de Europa de la opresión 
comunista como requisito ineludible para la construcción de una verdadera Europa 
unida.  

En los últimos tiempos, el Movimiento se mostró especialmente activo en la defensa 
de los valores cristianos como parte esencial del espíritu europeo y la inclusión de una 
referencia explícita a los mismos en el Preámbulo de la fallida Constitución Europea, 
que nunca llegó a materializarse. Actualmente, sigue trabajando por la integración 
geográfica y política de todos los países que conforman Europa en la Unión Europea y 
la evolución de ésta hacia una potencia internacional.  

 

El origen del proyecto paneuropeo 

El plan de convertir al Viejo Continente en una unidad estatal que agrupe los diferentes 
Estados-nación que lo componen ha representado, a lo largo de varios siglos, un 
ambicioso proyecto del que se ha encargado la pluma de filósofos, sociólogos, 
políticos y otros hombres de Estado. La forma de conseguir esta entidad unida ha 
variado desde la más ambiciosa propuesta imperialista a la menos exigente 
Comunidad de Estados, pasando por la más realista de creación de una Federación 
Europea. 

La idea de los Estados Unidos de Europa es muy antigua. Coudenhove-Kalergi 
aseguraba que muchos europeos ven en ella una aspiración deseable que, sin 
embargo, permanece dormida, convertida en una cuestión literaria y nunca en un 
programa político16. 

                                                 
16 “Sueño de muchos, muy pocos han intentado realizarlo: muchos han jugado con esta idea, solamente algunos se han 

esforzado por realizarla, y si no se produce un cambio radical en la opinión europea sobre este punto, los Estados 
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La identidad europea se asienta sobre un carácter común y unas instituciones 
similares que han evolucionado de forma paralela a lo largo de los años. El empeño 
ferviente y apasionado de pensadores y estadistas ha movido de tanto en tanto las 
conciencias, sostenido los lazos, hecho frente a condiciones desfavorables, creando 
las premisas del futuro desarrollo y activando finalmente todas aquellas variables que 
después han traído la concreción de las esperanzas más profundas17. 

Recién estrenado el siglo XX, el Congreso de Ciencias Políticas celebrado en París en 
1900 reunió a los más destacados defensores de la unión de Europa, que se 
impusieron como meta convencer a los mandatarios europeos de que el futuro del 
Viejo Continente pasaba por la cicatrización de las heridas abiertas entre las naciones 
y la integración en un principio económica, pero más tarde también política, de los 
Estados (Voyenne 1970, 158).  

Este proceso inspirado en los valores de la paz, la libertad, la democracia y la justicia 
se había puesto en marcha con el nuevo siglo y necesitaba para consolidarse de la 
colaboración y el entendimiento entre dichos Estados. Sin embargo, tras la Gran 
Guerra los países europeos se encierran dentro de sus propias fronteras, dando 
prioridad a los asuntos internos frente a la política internacional o europea. Como 
contrapunto a esta tendencia aislacionista, Richard Coudenhove-Kalergi junto a otros 
“precursores” de la unidad de Europa van a intentar rescatar el ideal europeísta 
(Pérez-Bustamante 1998, 73; Lukaszewski 1980, 52). La influencia de su pensamiento 
en figuras como Aristide Briand, Gustav Stresemann, Jean Monnet, Robert Schuman o 
Winston Churchill no se discute18. 

Del debate europeo entre las dos guerras se desprende que antes de la Gran Guerra, 
Europa no estaba preparada para la unión (Muet 1997, 22). Desde el punto de vista 
político existía una oposición clara entre el Oeste liberal y el Este conservador. 
Coudenhove-Kalergi alega que esta oposición obstaculizaba la convergencia de los 
Estados europeos en un proyecto común. Sin embargo, después de la guerra, todos 
los Estados salvo Rusia se han convertido en repúblicas democráticas.  

Otro hecho que se destaca en la obra Paneuropa es que desde el punto de vista 
económico la guerra ha supuesto un atraso que hay que superar, en primer lugar, 
garantizando una paz duradera que cree una atmósfera propicia para la inversión y, en 
segundo lugar, desarrollando una política basada en la economía que reactive el 
mercado (Iannò 2005, 42). 

Pero, sin duda la razón más importante que dio origen a la idea paneuropea fue la 
necesidad urgente de evitar un nuevo enfrentamiento en el Viejo Continente. 
Coudenhove-Kalergi parte de que Europa no es un concepto político. Así es, la parte 
del mundo que lleva ese nombre constituye una amalgama de pueblos y Estados, que 
se revela como un polvorín de futuros conflictos. Pero el conde consideraba que 
todavía se estaba a tiempo de apartarla de ese destino y la solución era Paneuropa: 
una unión política y económica de todos los Estados europeos, de Polonia a Portugal, 
en una agrupación de naciones (Coudenhove-Kalergi 2002, 22). 

 

 

                                                                                                                                               
Unidos de Europa serán siempre un ideal permanente, sin convertirse nunca en una realidad política” (Coudenhove-
Kalergi 2002, 33). 

17 Ver el estudio preeliminar elaborado por los profesores Martín de la Guardia y Pérez Sánchez y que acompaña a la 
edición española de la obra Paneuropa (Coudenhove-Kalergi 2002, XII). 

18 Winston Churchill lo citó en el discurso pronunciado en Zurich en 1946, cuando hizo alusión a la necesidad de 
construir los “Estados Unidos de Europa” como única solución para garantizar la paz y la estabilidad en el continente 
después de la guerra. 
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La unión de Europa en el pensamiento de Coudenhove-Kalergi 

La unión europea como reflejo de una civilización común 
Según Coudenhove-Kalergi, la especificidad del nuestro continente no residía en su 
ámbito geográfico, sino en su historia (Morin 1994, 33). La historia hizo posible lo que 
llamamos Europa, cuyo futuro debería tomar la forma de un conjunto unido en una 
sola entidad.  

Si decimos que no es un continente por su configuración, Europa es distinta y 
distinguible por la voluntad común de todos cuantos viven en ella. Frecuentemente 
desaparecida, pero siempre vuelta a nacer, si bien no siempre bajo idénticas formas, 
ni igual dimensión, Europa tiene alma. Un alma que configura la conciencia de los 
europeos y que no es obra ni de un día ni de mil años.  

Esta conciencia engendra nuestra civilización, porque una civilización es aquello que 
tiene conocimiento de su existir como un todo distinto (Febvre 1999, 21-36). Y esta 
conciencia es una cultura. El humanismo en expansión en Grecia, el legalismo e 
imperialismo romanos, el universalismo cristiano; estos son los factores que han 
configurado la cultura europea.  

El Preámbulo del Tratado de la Unión Europea, tal y como ha quedado redactado 
después de la reforma operada en Lisboa, dice:  

Inspirándose en la herencia cultural, religiosa y humanista de Europa, a partir de la cual 
se han desarrollado los valores universales de los derechos inviolables e inalienables de 
la persona, así como la libertad, la democracia, la igualdad y el Estado de Derecho19. 

Bien es cierto que Europa en el pasado nunca fue ni una entidad económica, ni una 
entidad política. Pero su rica diversidad y la originalidad de sus modos de vida, ha 
hecho de nuestro continente una entidad cultural: ha tenido un talante propio ante la 
vida, un pensamiento y una actitud sobre el ser humano y sobre los valores ético-
sociales diferentes a otros pueblos y civilizaciones. Las “diversas” culturas nacionales 
en Europa no son más que partes constitutivas de una más grande y homogénea que 
es la cultura europea. 

Coudenhove-Kalergi destacará que Europa está unida por la religión cristiana, la 
ciencia, el arte y la cultura que reposan sobre las bases grecorromana y cristiana. La 
historia entera de Europa, según el conde, comienza con el Imperio romano y las 
grandes invasiones, se prolonga con el papado y el feudalismo, el renacimiento y el 
humanismo, la Reforma y la Contrarreforma, el absolutismo y el despotismo ilustrado, 
el parlamentarismo, la industrialización, el nacionalismo y el socialismo (Coudenhove-
Kalergi 2002, 133). 

A pesar de todos estos puntos en común, podemos afirmar que una Europa monolítica 
es imposible. Según Bernard Voyenne, la historia de Europa se resume precisamente 
en “la incesante, la insaciable persecución de su unidad de vocación a través de 
dolorosas fragmentaciones de su destino” (Voyenne 1970, 171). 

Si de algo no tenemos duda es de que si queremos seguir adelante en el proceso de 
unión de los pueblos europeos, Europa se tendrá que unir en la diversidad. Pero esta 
diversidad no supone obstáculo alguno para desarrollar su proyecto, como tampoco lo 
supuso en la formación de los actuales Estados-nación del continente (Lützeler 1993, 
89). Aún cuando los nacionalismos defiendan identidades uniformes y cerradas dentro 
de sus fronteras, lo cierto es que la mezcla entre europeos es la realidad de Europa. 

                                                 
19 Curiosamente este había sido uno de los párrafos más controvertidos durante el proceso constitucional tanto en la 

Convención como durante la Conferencia Intergubernamental de 2004 y ha sido el único que ha sido rescatado del 
Preámbulo del Tratado constitucional. 
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Pero esta mezcolanza no impide su unidad de civilización, que se manifiesta en la 
similitud de constituciones políticas20, así como en la vecindad cultural, de costumbres 
y de formas de vida. Todo ello justifica la existencia de una “nación europea” por 
encima de los Estados-nación y sus elementos disgregadores21. Una nación no en el 
sentido de comunidad de sangre, sino en el de comunidad de espíritu. 

Precisamente “Unidad en la diversidad” es la divisa de la Unión Europea. Comenzó a 
utilizarse hacia el año 2000 y fue mencionada oficialmente por vez primera en el 
Proyecto de Tratado por el que se instituye una Constitución para Europa, firmado en 
2004. Aunque el Tratado de Lisboa no incluye un artículo relativo a los símbolos de la 
Unión, varios Estados miembros adoptaron una Declaración donde acogen los que 
mencionaba la non nata Constitución Europea, entre los que se encuentra la aludida 
divisa22. Ésta significa que en la Unión los europeos trabajan juntos en aras de la paz y 
la prosperidad y que las numerosas culturas, tradiciones y lenguas de Europa son un 
valor positivo para el continente, son en definitiva su esencia.  

Para consolidar el proyecto paneuropeo, los esfuerzos de los europeístas como el 
conde Coudenhove-Kalergi se dirigen a potenciar los vínculos culturales y de 
civilización que dan forma y cohesión al Viejo Continente23, sin desfigurar la realidad 
de la rica diversidad que la alimenta. 

Preparación hacia la unión europea: precisiones geográficas 
En el Prefacio de su obra Paneuropa, Coudenhove-Kalergi dice:  

La solución paneuropea es la única eficaz, y se puede formular así: Europa se salvará a 
sí misma transformándose en una vasta agrupación económica y política (Coudenhove-
Kalergi 2002, 6). 

Antes de comenzar con la tarea de organizar una serie de instituciones que dieran 
contenido al proceso de unidad, era necesaria la reconciliación franco-alemana24. Un 
eje franco-alemán unido era la mejor garantía para poder competir con las grandes 
potencias de siempre, el Reino Unido, y con las emergentes, la URSS y EEUU. 

La rivalidad entre Francia y Alemania impedía avanzar por el camino de la unión 
europea. El conde proponía desactivar la denominada “cuestión alemana” implicando 
a la nueva Alemania republicana y democrática en el proyecto político de Paneuropa y 
teniendo presente en todo momento el objetivo irrenunciable de mantener la paz en el 
continente. Coudenhove-Kalergi vaticinó que si no se conseguía extirpar los rencores 
entre ambos pueblos, un día el movimiento ultranacionalista alemán prendería la 
mecha de la revancha, sumiendo a los Estados europeos en una nueva contienda de 
consecuencias incalculables. 

                                                 
20 “La cultura jurídica europea se funda en una serie de paradigmas con vocación de universalidad: la dignidad humana 

como premisa antropológica, los derechos humanos como sentido y meta del orden político, el Estado de Derecho, la 
división de poderes y el principio democrático” (Barrero Ortega 2008, 370). Peter Häberle lo denomina 
“sedimentación europea” que sugiere una cierta unidad (Häberle 1998,7). 

21 Ortega y Gasset diría que “lo propio nuestro es el pertenecer a una nación al mismo tiempo que a la superior 
comunidad europea” (citado por Moreno Báez 1971, 17). 

22 Declaración n°52 anexa al Tratado de Lisboa, firmada por Bélgica, Bulgaria, Alemania, Grecia, España, Italia, Chipre, 
Lituania, Luxemburgo, Hungría, Malta, Austria, Portugal, Rumania, Eslovenia y Eslovaquia. Estos Estados miembros 
subrayan en dicha Declaración que “la bandera que representa un círculo de doce estrellas doradas sobre fondo 
azul, el himno tomado del «Himno a la Alegría» de la Novena Sinfonía de Ludwig van Beethoven, la divisa «Unidad 
en la diversidad», el euro en tanto que moneda de la Unión Europea y el Día de Europa el 9 de mayo seguirán 
siendo, para ellos, los símbolos de la pertenencia común de los ciudadanos a la Unión Europea y de su relación con 
ésta”. 

23 Salvador de Madariaga dirá al respecto: “Nuestra labor no puede, pues, ser más clara: fomentar en los europeos 
afectos tales que cuando digan nosotros se refieran a todos los hombres de Europa” (Madariaga 1980, 212). 

24 Jilek apunta que Coudenhove-Kalergi fue el primero después del Armisticio de 1918 en alentar el reencuentro entre 
Francia y Alemania como paso previo e ineludible a una etapa de paz y crecimiento socioeconómico en Europa (Jilek 
1992, 413). 
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Desde el punto de vista político, de Paneuropa formarían parte los distintos Estados 
europeos democráticos, pero quedarían fuera Gran Bretaña y la URSS.  

Mientras se mantuviera el Imperio británico era impensable para Coudenhove-Kalergi 
la adhesión de Gran Bretaña a la unión paneuropea25. Se planteaba el dilema entre 
realizar una unión de la “Pequeña Europa” o de la “Gran Europa” (Lizza 2004, 41). Si 
se optaba por esta última, el producto obtenido iba a quedar dividido en dos partes 
heterogéneas: 

1. Países de lengua inglesa, repartidos por todo el mundo y que formaban en ese 
momento parte del Imperio británico26. 

2. Un conjunto homogéneo de países no-británicos situados en el Continente 
europeo. 

La tensión constante entre estos dos grupos, cuyos intereses son opuestos en muchas 
cuestiones, paralizaría la Gran Europa en su política internacional hasta que 
finalmente se produjera una ruptura. El problema sólo se podría resolver si Gran 
Bretaña e Irlanda se unieran a Paneuropa sin sus colonias ni dominios27. Pero, incluso 
si el Imperio británico se desmembrara, cabría la posibilidad de que los ingleses no 
quisieran unirse a Paneuropa, sino a América del Norte con la que comparten lengua, 
sangre y cultura. 

Desde el punto de vista de la seguridad, a Gran Bretaña le convenía la constitución de 
Paneuropa. Partiendo de que se trataba de una liga pacífica y amistosa de Estados, 
Paneuropa serviría a los ingleses de muro de contención del posible avance ruso 
hacia el mar del Norte. El consentimiento de Gran Bretaña para que se crease una 
Unión Paneuropea se lograría mediante un acuerdo que garantizase la seguridad de la 
primera contra un ataque de la segunda. 

En el caso de la Rusia Soviética, el conde lo descartaba por ser también un imperio y 
además estar fundamentado en el totalitarismo comunista. Los países europeos se 
encontraban respecto de Rusia en la misma situación que la Grecia antigua respecto a 
Macedonia. Este es el símil que utiliza Coudenhove-Kalergi para alertar del peligro que 
corría Europa frente al Imperio ruso. La meta de los jefes comunistas era, en efecto, la 
revolución mundial, por lo que su deseo de expansión seguía muy presente y no 
desaparecería porque cambiase el sistema político. En cualquier caso, los dirigentes 
rusos tratarían de compensar con triunfos y glorias los derechos que arrebatasen a su 
población, contrarrestando con un aumento de poder en el exterior la disminución de 
libertades de sus ciudadanos (Coudenhove-Kalergi 2002, 51). 

Todo esto no significaba que Europa debía enfrentarse a la URSS, sino que más bien 
necesitaría promover una política de paz, aunque asegurándose contra cualquier 
eventualidad a través de un pacto defensivo paneuropeo. Además, las relaciones 
pacíficas entre Paneuropa y Rusia beneficiarían a las dos en términos económicos28. 

                                                 
25 Este dilema se volvería a plantear tras la II Guerra Mundial, en relación con la adhesión de Gran Bretaña a las 

Comunidades Europeas ya que el mantenimiento de su imperio colonial suponía un poderoso obstáculo. Será 
precisamente justo después del proceso de descolonización de la década de los años sesenta cuando el Reino Unido 
se sume al proceso de integración europea. 

26 En la época en la que el conde Coudenhove-Kalergi escribe Paneuropa, el Imperio británico era una gran potencia 
repartida por los cinco continentes: Europa (Gran Bretaña e Irlanda), Asia (India), África (Sudáfrica), Oceanía 
(Australia) y América (Canadá). 

27 Coudenhove-Kalergi añade que esto le parece muy difícil, ya que supondría el fin del Imperio británico, pues un país 
no puede pertenecer a dos imperios mundiales (Coudenhove-Kalergi 2002, 36). 

28 Coudenhove-Kalergi apunta que Rusia necesita productos manufacturados y, sobre todo, medios de transporte y 
maquinaria agrícola, mientras que Europa necesita cereales (Coudenhove-Kalergi 2002, 55). 
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La solución de la “Pequeña Europa” era la única posible. Evidentemente Paneuropa se 
constituiría sin Gran Bretaña ni la URSS, pero no contra ellas. Entre las tres partes 
debía reinar una entente cordial. 

La puesta en práctica del proyecto de unión europea 
El proyecto del conde Coudenhove-Kalergi estaba bastante estructurado y afectaba a 
la mayoría de los sectores de la vida cotidiana, lo que sin duda es también 
característica del actual proceso de integración europea.  

El punto de partida se situaba en la convocatoria de una Conferencia paneuropea, con 
un programa claramente delimitado del que quedarán expresamente excluidas las 
cuestiones territoriales. La primera conferencia decidiría un calendario de reuniones 
periódicas y la creación de una Oficina paneuropea semejante a la ya existente Oficina 
panamericana. 

El siguiente paso sería la celebración de un tratado de arbitraje y garantía entre las 
democracias del continente en el marco de la Conferencia paneuropea. Para ello era 
necesario conseguir que “vencedores” y “vencidos” se sentasen en dicha conferencia 
en condiciones de igualdad.  

El principal acuerdo residía en la creación de una unión aduanera, que con el tiempo 
abocaría a una integración económica. La superación de las barreras a la libre 
circulación de mercancías conduciría a un indispensable saneamiento económico del 
continente. En dicha unión aduanera podría incluso incluirse a Inglaterra e Irlanda29. A 
partir de ahí, el establecimiento de un mercado único y una moneda común serían 
pasos que vendrían dados por la propia dinámica de los intercambios comerciales. 
Como consecuencia de la libre competencia, los productos alcanzarían una mejor 
calidad a precios más reducidos.  

En Paneuropa no se hace referencia alguna a un parlamento europeo que, sin 
embargo, luego se convertirá en uno de los pilares fundamentales de su propuesta. 

En el plano militar, se preveía una alianza garantizada a través de un ejército común. 
Para resolver las controversias, el sistema consistía en una serie de tribunales 
arbitrales conjuntos encargados de aplicar e interpretar las normas de la unión 
paneuropea. También para el problema lingüístico el conde plantea una solución 
ortodoxa y práctica, sugiriendo el inglés como lengua oficial del nuevo entramado 
institucional de Paneuropa. 

La política exterior de todo el continente debía ser única, objetivo que hoy también 
sigue siendo un anhelo en la Unión Europea, ya que la Política Exterior y de Seguridad 
Común continúa rigiéndose por reglas más intergubernamentales que el resto de 
competencias comunitarias. El propio Coudenhove-Kalergi hará hincapié en el valor de 
su proyecto paneuropeo en cuanto al programa de política exterior, pues en su opinión 
“elimina la venda de chauvinismo sin perderse en la nube del cosmopolitismo” 
(Coudenhove-Kalergi 2002, 131).  

Para lograr estos objetivos, los partidos políticos democráticos debían tener entre sus 
puntos programáticos la lucha a favor de la unidad europea comprometida por los 
cuatro grandes enemigos de Paneuropa: el comunismo revolucionario, el militarismo 
agresivo, el nacionalismo exacerbado y el capitalismo industrial proteccionista (Saint-
Guille 2003, 307). 

La última meta se concretaba en la creación de los “Estados Unidos de Europa” según 
el modelo federal americano. Mientras dentro de la federación cada Estado tendría 

                                                 
29 Punto 6º del Acuerdo Angloeuropeo que Coudenhove-Kalergi propone para regularizar las relaciones con el Imperio 

británico (Coudenhove-Kalergi 2002, 44). 
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una libertad completa, Europa se presentaría como un bloque homogéneo ante el 
resto del mundo. 

La llamada a la acción que supone Paneuropa, impidió a Coudenhove-Kalergi una 
reflexión más acabada tanto de los mecanismos para facilitar la unión como sobre la 
forma que adoptaría la futura unión. Se refiere indistintamente a los Estados Unidos de 
Europa, a una federación, a una confederación o a la Unión Paneuropea, sin precisar 
con exactitud cuál es el modelo político que adoptará la Europa unida30. 

No cabe duda de que se trata de una apuesta valiente, aunque poco matizada. La 
necesidad urgente de evitar un nuevo conflicto bélico que sumiría a Europa otra vez en 
las tinieblas, llevó al conde a sacrificar una mayor minuciosidad en la exposición del 
proyecto, obviando algunos importantes problemas de base. No parece probable que 
el conde hubiese considerado esto un inconveniente sustancial de su propuesta; es 
más, seguramente confiaba en que la misión asignada al propio Movimiento 
Paneuropeo, la constitución de la Unión Paneuropea y las aportaciones de los 
intelectuales en la publicación periódica, encontrarían las soluciones imperiosas en 
cada momento. 

Por otra parte, no debemos olvidar que la llamada de Paneuropa se dirige a los 
jóvenes, luego es conciente de que está bosquejando un vínculo asociativo que las 
nuevas generaciones deberán concretar y matizar en el terreno práctico. 

Coudenhove-Kalergi denunciaba la nefasta influencia que sobre los jóvenes ejercía un 
tipo de enseñanza nacionalista empeñada en mostrar las diferencias insoslayables 
entre los distintos pueblos europeos en vez de fomentar una visión de Europa como 
crisol de culturas que desde la antigüedad clásica había forjado el espíritu  europeísta. 
Por ello, Paneuropa está dedicada a la juventud europea; esa juventud que debe darle 
al Viejo Continente una nueva vida política, alejada de la guerra y tendente a la 
progresiva integración de todos los países en un conjunto único. 

Frente a las teorías pesimistas acerca del futuro de la civilización europea 31 , un 
vitalista conde filósofo insiste en que los valores de dicha civilización constituyen 
pilares sólidos sobre los que se podía edificar un porvenir de progreso socioeconómico 
y de estabilidad política, siempre y cuando los jóvenes sean formados en el espíritu 
europeísta. Europa es heredera de un rico pasado y, en la actualidad, su 
supervivencia está supeditada a una unión entre sus pueblos (Gutmann 1926, 53); 
pueblos que a su vez seguirán ostentando el derecho incontestable a preservar sus 
particularidades. 

Pero el conde no se limita a animar a los jóvenes a seguir el ideal europeísta. Para 
que éste cuajase en la sociedad era importante que el Movimiento Paneuropeo 
recibiera el apoyo de los sectores más comprometidos y activos: intelectuales, 
universitarios, empresarios, sindicalistas, dirigentes políticos y la opinión pública en 
general debían mostrar la voluntad inquebrantable de hacer de Europa una patria 
común. De esa manera, se lograría que los gobiernos se viesen empujados a 
participar en Paneuropa:  

En esta cruzada no se trata de conquistar islas ni desiertos, sino de convencer a 
hombres y mujeres. Se trata, por tanto, de despertar en millones de europeos la 
conciencia de su destino común y crear una nueva opinión pública. Logrado este fin, no 
hay duda de que los Estados harán lo que los pueblos les piden (Coudenhove-Kalergi 
2002, 165). 

                                                 
30 Refiriéndose a los 26 Estados que constituían Europa, el conde afirma: “Que se sienten todos juntos alrededor de 

una mesa, que estudien una forma de organización que sea capaz de ofrecerles la mayor seguridad sacrificando su 
libertad lo menos posible” (Coudenhove-Kalergi 2002, 88). Ver también Roman 1993. 

31 Por su repercusión y difusión en la época, ver Spengler 1976. 
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Recuperar la hegemonía perdida por Europa como fin último 

Si durante la mayor parte de la contemporaneidad Europa había dirigido los destinos 
del mundo, a partir de 1918 comenzó su declive. Su antiguo predominio se le escapa 
de las manos para pasar a las de otras potencias como EEUU o Japón, a las que se 
uniría en un futuro no muy lejano la URSS. 

Esta pérdida de la hegemonía mundial convirtió al Viejo Continente en una zona de 
escasa entidad en el sistema internacional después de la Gran Guerra, teniéndolo en 
cuenta más por lo que “había sido” en el pasado que por lo que representaba en el 
momento presente. 

La postración que sufría Europa había sido producida por desajustes políticos que en 
los últimos años habían desembocado en un mal funcionamiento del sistema 
democrático. El nacionalismo exacerbado, el militarismo y la desmedida competencia 
colonial eran males a desterrar a través de una apuesta firme por la paz, el gobierno 
representativo y el progreso social, valores que sólo la unión de los Estados europeos 
podría lograr.  

El nacionalismo había conducido a un proceso de atomización geopolítica dando lugar 
a un mapa donde una multiplicidad de Estados, en su mayoría rivales y enfrentados 
entre sí, impedían la formación de un vínculo supranacional capaz de dar respuesta a 
las necesidades de la época.  

Esta situación de pérdida de poder y prestigio internacional sólo podía recomponerse 
si los Estados europeos avalaban el proyecto de unión que representaba Paneuropa. 
Si se garantizaba la estabilidad en el continente desechando los cíclicos 
enfrentamientos fraticidas, la unión paneuropea adoptaría una posición preeminente 
en la cambiante y convulsa esfera de las relaciones internacionales inaugurada 
después de la I Guerra Mundial. 

Por una parte, EEUU era la pujante potencia mundial en la que el conde filósofo veía 
un duro competidor por la hegemonía mundial, a la vez que un modelo a seguir32. 
Resultaba paradójico que este país americano se sustentase en los valores de la 
libertad y el buen gobierno democrático importados de Europa, mientras al Viejo 
Continente las rivalidades seculares entre las naciones lo estaban abocando a la 
destrucción. 

EEUU se había desarrollado hasta convertirse en una de las potencias hegemónicas 
del mundo, extendiendo su influencia hacia el Sur, gracias a la Unión Panamericana33, 
pero también hacia el Este, afianzando su poder sobre los asuntos europeos, y hacia 
el Oeste, como garante de la independencia de China (Coudenhove-Kalergi 2002, 12). 

Por otra parte, la URSS se recuperaba a pasos agigantados de una dura guerra civil 
gracias a los recursos naturales de los que disponía y a la explosión demográfica tras 
la contienda. De la URSS también procedía una de las principales amenazas a su 
ansiada unión europea: la ideología comunista, que Coudenhove-Kalergi consideraba 
que era “el fascismo reforzado por la dimensión económica” (Coudenhove-Kalergi 
1943, 56).  
                                                 
32 El capítulo V de Paneuropa viene precedido por la siguiente afirmación: “Panamérica es para Europa el mayor peligro 

o la mayor esperanza” (Coudenhove-Kalergi 2002, 59). 
33 En América, a finales del siglo XIX se desarrollaron proyectos para definir una unión más estrecha entre los Estados-

nacionales. Del Congreso de Panamá al de La Habana, las diferentes conferencias interamericanas dieron vida al 
Movimiento Panamericano. La obra Panamerika del premio Nobel de la Paz, Alfred Hermann Fried, ejerce una 
poderosa influencia sobre el pensamiento de Coudenhove-Kalergi. Ambos coinciden en que sus proyectos de unión 
para América y Europa no son de carácter imperialista, es decir, no representan ningún peligro ni para el resto de los 
Estados ni para las organizaciones internacionales, sino el trampolín hacia un desarrollo económico sin precedentes 
(Fried 1918, 10). 
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Aunque las relaciones con la “potencia euroasiática” deberían basarse en la 
colaboración y no en la confrontación, el conde veía en la unidad de Europa el mejor 
dique para contener la revolución proletaria e internacionalista impulsada por los 
soviéticos. 

Ningún Estado sería capaz de resistir la embestida de semejantes gigantes. Sólo una 
unión constituida por todos los europeos, con un sistema de defensa común podría 
oponerse a la presión ejercida por estas potencias e, incluso, dirigir un proceso de 
desarme que garantizase la paz y seguridad internacionales34. 

Por otro lado, hubo un organismo que decepcionó profundamente a Coudenhove-
Kalergi, que fue la extinta Sociedad de Naciones35. El proyecto partió de los 14 Puntos 
del Presidente Wilson, donde se abogaba por crear una organización internacional 
capaz de preservar la paz y seguridad internacionales, dirimiendo de forma pacífica las 
controversias entre los Estados. En un principio, el conde mostró mucho interés por 
conocer la estructura organizativa de la Sociedad de Naciones que, sin duda, le podía 
servir de ejemplo para su Paneuropa. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que en la 
Sociedad de Naciones no había integración, sino mera yuxtaposición entre los Estados 
miembros lo que hacía de la toma de decisiones un procedimiento dificultoso que 
recalaba en el desprestigio de la propia organización. Sus miembros seguían 
conservando intacta su soberanía y algunas de las principales potencias ni se 
planteaban participar36, a la vez que los medios para su funcionamiento eran muy 
restringidos debido a la voluntad de los Estados parte. La Sociedad de Naciones era 
una institución débil e injusta, que no tenía autoridad moral ni política en el mundo. 

Además, a través de la Sociedad de Naciones, Europa se había convertido en el 
objeto de la política mundial, en campo abonado para las intrigas políticas del mundo. 
Se quejaba de que en Ginebra se discutían problemas fundamentalmente europeos, 
pero los países del Viejo Continente estaban infrarepresentados. Mientras tanto, los 
Estados americanos, los de Oriente Medio y el Imperio británico ejercían su influencia 
en los asuntos políticos europeos, cuando nunca dejarían que los representantes 
europeos se entrometieran en sus dominios. Por todo ello, Europa debía dejar a la 
Sociedad de Naciones la gestión de los problemas intercontinentales, sin embargo 
estaba forzada a resolver por sí misma los problemas puramente europeos. 

Como ya hemos apuntado, la otra gran amenaza procedía del nacionalismo a ultranza 
de los propios Estados europeos37. Las nuevas naciones que habían recuperado o 
alcanzado su soberanía tras la Gran Guerra se cerraron sobre sí mismas y el proyecto 
paneuropeo no obtuvo el apoyo necesario para crear una entidad fuerte, lo que fue 
aprovechado por el expansionismo militar nazi en la segunda mitad de los años treinta 
y por el imperialismo soviético después de la II Guerra Mundial. 

 

Conclusión 

La I Guerra Mundial puso de manifiesto el hecho de que Europa, que durante siglos 
había mostrado una superioridad militar y económica frente al resto del mundo, 

                                                 
34 Puede vislumbrase también aquí la influencia de Abdullah-Mahmun Suhraworthy, uno de los teóricos más 

importantes del Panislamismo, que el conde había tenido la oportunidad de conocer en el castillo familiar de 
Ronsperg. 

35 En su obra From War to Peace, el conde dedica un capítulo a las esperanzas que se vieron defraudadas cuando la 
Sociedad de Naciones falló como instrumento al servicio de la paz (Coudenhove-Kalergi 1959, 142-148). 

36 En 1923, ni EEUU ni la URSS querían formar entrar en la Sociedad de Naciones; pero tampoco quisieron formar 
parte de la Sociedad de Naciones otros grandes países como México, y muchos pequeños Estados. 

37 Ortega decía que todos estos nacionalismos son callejones sin salida y si se los intentase proyectar hacia el mañana 
enseguida se sentiría el tope. El filósofo español les reconocía valor en época de consolidación, “pero en Europa todo 
está de sobra consolidado, y el nacionalismo no es más que una manía, el pretexto que se ofrece para eludir el deber 
de invención y de grandes empresas” (Ortega y Gasset 1960, 32). 
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comenzaba su declive. Los intelectuales europeos no se resignarán a la pérdida de la 
hegemonía mundial. En su opinión Europa entera debía unirse para, en primer lugar, 
prevenir el estallido de una nueva guerra y, en segundo lugar, poder competir con el 
resto de las potencias mundiales.  

Del renacimiento de los proyectos de unión que surgen tras la I Guerra Mundial 
rescatamos la Paneuropa del conde Richard Coudenhove-Kalergi, aunque estos 
ideales empezarán a hacerse realidad tras la II Guerra Mundial con el despegue del 
proceso de integración europea que supusieron las Comunidades Europeas38. 

De entre la multitud de obras de carácter europeísta publicadas en los años veinte, la 
suya es una de las más divulgadas, conocidas y valoradas. Se trata de una obra 
profética que sigue fascinando por su actualidad. 

Coudenhove-Kalergi se fijaba en la experiencia de Panamerica, que había cosechado 
un relativo éxito y se inspiraba en la propia estructura de los Estados Unidos de 
América. Así, consciente de la pérdida de hegemonía que había sufrido Europa, 
planteó un proyecto político construido a partir de los lazos que conforman la identidad 
europea, con el objetivo de desterrar para siempre la guerra del continente y 
establecer una unión fuerte capaz de competir económica y culturalmente con las 
potencias emergentes.  

Coudenhove-Kalergi lanzaba en Paneuropa un mensaje de esperanza de la 
supervivencia del Viejo Continente. El conde filósofo consideraba que sólo una Europa 
unida podría prevenir una nueva guerra entre los pueblos europeos, cimentando las 
bases para la estabilidad y el desarrollo económico de la región. A su vez, reconocía 
que la última meta, la creación de los “Estados Unidos de Europa” según el modelo 
federal americano, impondría la superación de numerosos obstáculos previos que la 
demorarían en el tiempo. 

Para llevar a cabo esa unión era necesario hacer aflorar un sentimiento de identidad, 
de tener un destino común. Su propuesta incluía la creación de una nación europea 
basada en la cultura europea occidental, que se iba a desarrollar en cuatro etapas: 
diplomática, jurídica, económica y, finalmente, política. Una vez concluidas dichas 
etapas se alcanzaría el objetivo final que, como hemos mencionado, era la fundación 
de los “Estados Unidos de Europa” o Paneuropa. 

El proyecto del conde Coudenhove-Kalergi estaba bastante estructurado y afectaba a 
la mayoría de los sectores de la vida cotidiana. No obstante, la llamada a la acción que 
suponía Paneuropa, impidió a Coudenhove-Kalergi una reflexión más acabada tanto 
de los mecanismos para facilitar la unión como sobre la forma que adoptaría la futura 
unión. 

Se trata de una apuesta valiente, que hubiera necesitado una mayor maduración, pero 
que las circunstancias de tiempo y lugar apresuraron su lanzamiento, obviando 
algunos importantes problemas de base. No parece muy probable que el conde 
hubiese considerado esto un inconveniente sustancial de su propuesta; es más, 
seguramente confiaba en que la misión asignada al propio Movimiento Paneuropeo, la 
constitución de la Unión Paneuropea y las aportaciones de los intelectuales en la 
publicación periódica del mismo nombre, encontrarían las mejores soluciones para las 
cuestiones difíciles. 

Por otra parte, no debemos olvidar que la llamada de Paneuropa se dirigía a los 
jóvenes, luego era conciente de que estaba bosquejando un vínculo asociativo que las 
nuevas generaciones debían concretar y matizar en el terreno práctico. 

                                                 
38 Utopía hecha realidad, como el propio Coudenhove-Kalergi había vaticinado al constatar que su proyecto iba a ser 

marcado con el sello de la utopía: “Contra esto puede responderse que los grandes movimientos históricos fueron 
primero utopía y se hicieron más tarde realidades” (Coudenhove-Kalergi 2002, 6). Ver también Du Réau 1996. 
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Este europeísmo nacido a principios de los años veinte marcará el comienzo de la idea 
de una comunidad europea, cuyo testigo será recogido tras la II Guerra Mundial por 
los padres fundadores del actual proceso de integración europea39. Las Comunidades 
Europeas, en primer término, y la Unión Europea, en nuestros días, son en gran parte 
deudoras del legado del proyecto paneuropeo del conde filósofo. 

Hoy la Unión Europea representa el proceso de integración entre Estados 
independientes donde más lejos se ha llegado, a la vez que nos ha permitido a los 
europeos vivir el periodo de paz más largo de la historia del Viejo Continente. A 
comienzos del siglo XXI, no resulta descabellado afirmar que el desarrollo del proyecto 
de unificación europea ha alcanzado un punto de no retorno. 
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Introducción 

El final de la Primera Guerra Mundial no sólo marcó el cese de las hostilidades entre 
los países contendientes, sino también el inicio de un replanteamiento de la 
hegemonía mundial, que se trasladó del continente europeo a los Estados Unidos de 
América. Por tanto, no debe extrañarnos que durante el periodo de entreguerras uno 
de los temas recurrentes en el mundo académico, político y cultural fuese el análisis 
de la situación de Europa y la conveniencia de una unión más estrecha de sus estados 
para recuperar el poder perdido. 

Con el objetivo de hacer realidad esta unión, en 1924 se creó el movimiento 
Paneuropa de la mano del conde austriaco -japonés por parte de madre- Richard 
Coudenhove-Kalergi. Su creación obedecía a un replanteamiento de la geopolítica del 
momento: como hemos visto, el impacto de la primera Guerra Mundial y la decadencia 
de Europa1, pero también el compromiso con los fundamentos del ideal europeísta2 –
paz entre los países europeos, bienestar socioeconómico y gobierno democrático- 
llevaron al diplomático austriaco a idear un nuevo orden mundial en el que Europa 
volvería a recuperar su posición hegemónica.  

La idea de unificar Europa no puede decirse que sea del todo original, ya que con 
anterioridad a Coudenhove-Kalergi otros intelectuales abogaron por la creación de un 
espacio común entre las naciones de Europa para evitar enfrentamientos bélicos y 
asegurar un largo periodo de paz3. Sin embargo, Paneuropa intentó alejarse de la 
utopía y del mero proyecto vacío de contenido. 

Según la visión de Coudenhove-Kalergi, en el mundo existían cinco grandes áreas de 
poder: Estados Unidos y América, el Imperio británico, Rusia, Asia oriental y Europa, 
que se encontraba seriamente debilitada e incluso amenaza por el socialismo de la 
URSS.  Para evitar esta situación, el conde austriaco elaboró una receta compuesta 
de dos ingredientes: el fomento de un nacionalismo europeo y la unión político-
económica de todos los países de Europa. 

Una de las principales causas de la primera Guerra Mundial había sido precisamente 
la proliferación de nacionalismos excluyentes. Por esta razón Coudenhove-Kalergi 
planteó la creación de un nacionalismo europeo de raíz antinacional, que superara los 

                                                 
* Departamento Humanidades Contemporáneas, Universidad de Alicante. 
1 Según Ortega y Gasset, en realidad no existe la decadencia de Europa, sino el convencimiento de que está en 

decadencia gracias al pesimismo que se ha instaurado en el continente. Esta idea la desarrolló en La rebelión de las 
masas, en concreto en la segunda parte del libro, dedicada a responder a la pregunta de “¿Quién manda en el 
mundo? 

2 Para profundizar en este aspecto, léase Pérez Sánchez 2008. 
3 Por citar sólo algunos, el Duque de Sully o Víctor Hugo. Se pueden encontrar extractos de sus obras en: Pérez-

Bustamante, San Miguel 1998. 
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nacionalismos de raíz decimonónica. Este nuevo nacionalismo, según palabras de 
Ariane Chebel d'Apollonia, sería favorable a la creación de un espacio supranacional 
que admitiera la soberanía compartida en algunos aspectos, principalmente los 
situados en el plano económico (Chebel d’Apollonia 2002, 177). 

En cuanto al proyecto paneuropeo en sí, se puede decir que abogaba por la creación 
de un espacio europeo de unidad política y económica. Para el primer punto se ideó 
un sistema parecido al de Estados Unidos, es decir, un sistema bicameral que 
combinara criterios democráticos y de representatividad. Para el segundo punto, el 
desmantelamiento de las aduanas se convertiría en uno de los ejes principales de su 
discurso. 

Para la difusión de las ideas paneuropeas era esencial la utilización de la propaganda. 
Es por ello que sus ideas se tradujeron en forma de libro, Paneuropa, en el que se 
plasmó el programa político de Coudenhove-Kalergi. También se celebraron varios 
Congresos Paneuropeos en los que se trataba de elaborar las líneas maestras de la 
Unión Paneuropea con la presencia de destacadas personalidades del mundo político, 
económico y cultural de Europa. Como ejemplo, hay que resaltar el primer Congreso, 
que se celebró en octubre de 1926 en Viena. Participaron alrededor de dos mil 
personas de 24 países y contó con el apoyo de numerosos intelectuales, entre los que 
se encontraban Ortega y Gasset y Miguel de Unamuno (Pérez-Bustamante; San 
Miguel 1998, 82-83). Sin embargo, la relevancia de este acontecimiento en los medios 
españoles fue escasa. 

Finalmente, el último eslabón para publicitar Paneuropea se encontraba en los grupos 
de apoyo a Paneuropa que se crearon en varios países del continente, entre ellos 
España. 

 

La política exterior española entre 1926 y 1928 

Antes de abordar la presencia de Paneuropa en España, es conveniente tomar como 
punto de referencia el contexto internacional y la posición en la que se encontraba 
España en los primeros años del periodo de entreguerras. 

La explicación del poco interés que suscitó en España el primer Congreso de 
Paneuropa hay que buscarla en el viraje que la política internacional de España dio en 
1926. Tras varios intentos por acceder al Consejo de la Sociedad de Naciones como 
miembro permanente, el gobierno español decidió abandonar de forma temporal la 
Sociedad durante un periodo de dos años (Madariaga 1981, 116). José Luis Neila 
sugiere que en la salida de España se entrecruzaron varios factores, como una fallida 
política de prestigio y los intereses que el gobierno español tenía puestos en la 
Sociedad de Naciones para ganar peso geopolítico en el Mediterráneo y más 
concretamente en Marruecos (Neila 1997, 25-26). 

Sea como fuere, esta decisión afectó sin duda a cualquier tipo de aproximación 
europeísta o cosmopolita. La renuncia a formar parte de la Sociedad de Naciones 
implicaba ejercer una postura aislacionista y desistir por ello a utilizar en beneficio 
propio la situación privilegiada de España, entendida como el “puente” que podía unir 
a Europa con África y América. Este argumento, como veremos, se convertirá en 
recurrente a la hora de explicar el papel que debía jugar España tanto en la política 
internacional como en la propia Paneuropa. 

Sin embargo, Salvador de Madariaga, funcionario de la Sociedad de Naciones y 
europeísta convencido, expresó un punto de vista radicalmente distinto en una 
conversación que mantuvo con Alfonso XIII, justo cuando España abandonó la 
Sociedad: “Señor, nuestra situación geográfica nos vale la enemistad natural de todas 
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las grandes potencias del mundo, y la Historia, la de todo el mundo protestante” 
(Madariaga 1981, 119). 

A pesar de este contexto tan negativo para la llegada del movimiento paneuropeo en 
España, no hay que olvidar que en el periodo de entreguerras –e incluso durante la 
primera Guerra Mundial- surgió un europeísmo cultural promovido por la Generación 
del 14. Según Juan Carlos Mainer, “nunca ha sido nuestro país más Europa que entre 
esta fecha [1918] y 1939” (Mainer 1981, 180). De hecho, en 1928 España regresó al 
seno de la Sociedad de Naciones, hecho que coincidió con un tímido acercamiento del 
gobierno de la dictadura de Primo de Rivera al proyecto paneuropeo de Coudenhove-
Kalergi. 

 

Paneuropa en España 

Las primeras referencias a Paneuropa aparecieron en forma de artículo de opinión en 
ABC. Andrés Revesz, un periodista de origen húngaro y afincado en España dedicó 
dos artículos en 1925 a explicar los puntos básicos del ideario político de Paneuropa 
(Revesz 1925). Subrayó además la importancia de las colonias africanas para el 
sostenimiento económico de Europa, y advirtió acerca de los peligros de una Europa 
dividida que podría llevar al continente a la decadencia. 

Tres años después, el periodista José Bertrans Solsona se hizo eco en La Vanguardia 
de la opinión de Coudenhove-Kalergi sobre España. Para el diplomático austriaco, el 
Estado español había reunido a lo largo de su historia tres condiciones: la libertad, 
representada en la reconquista que se llevó contra los musulmanes que poblaron gran 
parte de la Península ibérica durante ocho siglos; la unidad, relacionada con la unión 
de los distintos reinos que terminaron formando España y, finalmente, la paz, 
ejemplarizada en la neutralidad de España durante toda la Primera Guerra Mundial. 
Además, en el artículo se insiste en la importancia que tendría España en el 
movimiento paneuropeo, en tanto en cuanto sería el puente capaz de unir Europa con 
África y América: 

Coudenhove-Kalergi invita a España a levantarse y marchar resueltamente hacia 
adelante. Manifiesta que geográficamente es la cabeza de Europa, y a la vez puente de 
comunicación con África, depósito inmenso de primeras materias por explotar y puente 
de afinidades de raza y de cultura con la América latina (Bertrans 1928). 

Por tanto, se puede concluir que en esta primera etapa la presencia de Paneuropa en 
la prensa española fue, por un lado, algo escasa, pero por otro lado, esta buena 
disposición en la prensa, unida a la reincorporación de España a la Sociedad de 
Naciones a finales de 1928, creó un clima positivo hacia los organismos 
internacionales. Así pues, la creación del Grupo Español de la Unión Paneuropea a 
finales de 1928 puede entenderse como la confirmación del cambio de la política 
internacional del régimen primorriverista hacia una postura más participativa y menos 
aislada. 

El Grupo Español de la Unión Paneuropea 

El grupo estaba presidido por Eduardo Aunós, ministro de Trabajo y uno de los 
principales teóricos del corporativismo en España. Además, contaba con la presencia 
de intelectuales, periodistas, diplomáticos o abogados, todos ellos vinculados con el 
Ministerio de Trabajo, la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, con la rama 
española de la Asociación de Derecho Internacional, la Academia de Jurisprudencia o 
la Real Sociedad Madritense de Amigos del País. Se trataba, pues, de personas 
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reconocidas en sus campos y que además tenían intereses en la cultura.  La 
composición de la junta directiva era la siguiente: 

Eduardo Aunós (Presidente), Rafael Altamira (Vicepresidente), César Madariaga 
(Consejero y Presidente de la sección Cuestiones Sociales), Ernesto de Anastasio 
(Consejero y Presidente de la sección Económica), Leopoldo Palacios (Consejero y 
presidente de la Sección Política), Andrés Revesz (Consejero y Presidente de la 
Sección de Propaganda), Francisco Rivera Pastor (Secretario general), Manuel 
Raventós y Noguer (Vicesecretario), Eduardo Guillén (Secretario de sección), Ignacio 
de Oyarzábal (Secretario de sección), Joaquín Rodríguez de Gortázar (Secretario de 
sección) y Jacinto Ventosa (Secretario de sección)4. 

Entre todos los integrantes hay que subrayar a Rafael Altamira, un reconocido 
historiador y jurista que destacó, entre otras muchas cosas, por su contribución al 
americanismo y al pacifismo. También hay que hacer mención a la presencia de 
Eugenio d'Ors en la órbita del Grupo Español. El intelectual catalán estuvo vinculado 
con el europeísmo desde el inicio de la primera Guerra Mundial y fue miembro del 
Grupo Español al menos desde mayo de 19305. 

Llama la atención que Eugenio d’Ors y Rafael Altamira fuesen los únicos intelectuales 
vinculados de manera directa con el Grupo Español de la Unión Europea, si tenemos 
en cuenta el compromiso europeísta del grupo de intelectuales más influyente de este 
periodo, la Generación del 14. Probablemente, el hecho de que el Grupo Español 
estuviese presidido por Eduardo Aunós, uno de los ministros del directorio de Miguel 
Primo de Rivera, fue lo que impidió la colaboración de personalidades como Ortega y 
Gasset o Manuel Azaña, que rechazaron la solución militarista planteada por Primo de 
Rivera en septiembre de 1923. 

En cuanto a los objetivos del grupo, el principal era, según las declaraciones de Rafael 
Altamira, “resolver los problemas económicos de Europa en América conjuntamente, y 
su misión es perfectamente compatible con la labor de la Sociedad de Naciones”6. De 
nuevo aparecen los vínculos con América, ya que la relación de España con Europa 
no se entendía, y no se puede entender, dejando de lado al Nuevo Mundo. De ahí tal 
vez que Rafael Altamira, reconocido americanista, ocupara un puesto de relevancia en 
el Grupo Español. 

Eugenio d'Ors cuestionó las palabras de Altamira con un artículo publicado en ABC 
unos meses después. Según d'Ors, el gobierno debía decidirse entre las dos 
orientaciones internacionales que habían dominado su política exterior desde los 
Reyes Católicos: una de carácter continental, Europa, y una segunda de carácter 
extracontinental que englobaba a América y África. Para el intelectual catalán sería un 
error dejar a la primera en un segundo plano, por lo que aboga “por el camino más 
rápido posible, a la constitución de los Estados Unidos de Europa” (D’Ors 1930). 

Así pues, Eugenio d'Ors cuestionó el “europeísmo americanista” que el Grupo Español 
trataba de potenciar. Por otro lado, seguramente esta escasa definición de los 
objetivos del grupo, y la percepción de que hubo un mayor interés por América que por 
Europa fueron los lastres que la aventura paneuropea en España arrastró 
prácticamente desde su nacimiento.   

 
                                                 
4 El Imparcial, 1-3-1929. En la Gaceta Literaria (15-2-1929) aparece otra junta directiva que coincide prácticamente con 

la publicada en El Imparcial, excepto en el nombre de César Madariaga, confundido con Salvador de Madariaga, y 
otras imprecisiones con algunos apellidos. La primera noticia en la prensa española sobre la creación del Grupo 
Español la encontramos en ABC (19-1-1929), pero no aparecen los nombres de los componentes de la junta 
directiva. En realidad, el grupo ya estaba constituido desde septiembre u octubre de 1928, como así consta en la 
revista Paneuropa (Número de octubre, 1928). 

5 La primera referencia directa a su membresía la encontramos en ABC, 24-5-1930. 
6 La Vanguardia, 2-3-1929. 
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Una fallida propaganda 

La formación del Grupo Español coincidió con la publicación en España del libro 
Paneuropa. La traducción al español estuvo a cargo de Fernando Gamboa, y no 
estuvo lista hasta 1929, seis años después de la primera edición en alemán7. Sin 
duda, este desfase temporal fue un importante obstáculo para la difusión de las ideas 
paneuropeístas, que sólo estaban al alcance de una reducida elite intelectual capaz de 
leer en alemán o en francés. 

Como hemos señalado arriba, los artículos de Andrés Revesz en ABC se ocuparon 
desde el primer momento de este proyecto. La rápida recepción de la idea de 
Paneuropa por parte del periodista responde, quizás, a sus intereses por la política 
internacional y a su dominio de la lengua alemana, lo que le permitió sin duda acceder 
a la publicación mucho antes que otros compañeros. No es de extrañar, pues, que 
Revesz fuese el presidente de la sección de propaganda en el Grupo Español ya que, 
desde el primer momento, el conde Coudenhove-Kalergi fue muy consciente de la 
importancia de la propaganda y la publicidad para crear europeos y transmitir la idea 
de una Europa unida. Por este motivo, el Grupo Español intentó promover un mitin en 
Madrid en 1930, aunque al parecer nunca llegó a celebrarse8. 

Desde las páginas de El Sol, Luis Recasens vio con buenos ojos la traducción al 
castellano de Paneuropa, ya que según su opinión, este libro “acrecentará el interés 
del público ibérico por este tema” y “[removerá] la indiferencia del ambiente hacia las 
cuestiones de gran volumen y amplias dimensiones internacionales” (Recasens 1929). 

Otros periodistas vinculados con el Grupo Español también vieron de forma clara la 
importancia de la propaganda para difundir las ideas paneuropeístas. Es el caso de 
Santiago Vinardell: 

Pero el ideal paneuropeo se abre paso rápidamente. La materia se ha puesto, como 
siempre, al servicio del espíritu. La aviación, la radio, el periodismo, los noticiarios 
cinematográficos, la televisión incipiente…, todo conspira para empequeñecer el mundo. 
El tiempo ha vencido la distancia. Los kilómetros que nos separan son lo de menos. Lo 
que importa es el tiempo que tardamos en recorrerlos (Vinardell 1930). 

Sin embargo, a pesar de estas buenas perspectivas, la difusión de las ideas del 
proyecto paneuropeo no logró traspasar el territorio del artículo periodístico en 
España, y salvo contadas excepciones, su labor pasó desapercibida. 

 

El memorándum Briand 
Una de las consecuencias de las ideas de Coudenhove-Kalergi fue la propuesta de 
Aristide Briand para crear una federación europea. La idea fue lanzada en 1929 desde 
la tribuna de la Sociedad de Naciones y el texto se remitió a las cancillerías de todos 
los estados europeos unos meses después. 

El memorándum Briand perseguía sentar las bases para lograr una solidaridad 
económica en Europa. Para ello, uno de sus principales objetivos sería crear una 
“Asociación Europea” con instituciones permanentes dentro de la Sociedad de 
Naciones, “que armonizase los intereses de los Estados del continente europeo” pero 
garantizando la plena soberanía de cada Estado miembro  (Menchén 1985, 421-422).  

                                                 
7 Hay una nueva traducción en Richard Coudenhove-Kalergi 2002. Cuenta con un estudio introductorio realizado por 

Ricardo Martín de la Guardia y Guillermo Pérez Sánchez. 
8 La noticia aparece en ABC (24-5-1930) y La Vanguardia (30-6-1930) Estaba programado para la primera decena de 

junio, pero no hay constancia de su celebración. 
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La respuesta del gobierno español fue favorable aunque con algunas reservas. Desde 
el Ministerio de Estado existió un cierto recelo sobre la naturaleza de esta federación o 
asociación europea, por lo que se planteó aplazar el debate sobre el contenido real de 
las instituciones u organismos vinculados a la asociación. Aunque Briand había 
asegurado que se respetaría la soberanía nacional de cada país, la respuesta 
española incluyó una advertencia: “el principio de soberanía absoluta y de entera 
independencia política de los Estados no debe sufrir menoscabo” (Menchén 1985, 
430-431). Es decir, que la postura oficial española entendía el memorándum Briand 
como un proyecto cooperación intergubernamental entre países y no como una 
propuesta para crear un nuevo orden supranacional que vinculase a los países de 
Europa. 

La respuesta oficial del gobierno español fue entregada el 26 de junio (Menchén 1985, 
429), y unos días después el Ministro de Estado conoció la opinión del Grupo Español 
de la Unión Paneuropea. El grupo, por iniciativa propia, redactó un informe sobre el 
memorándum Briand que fue entregado en mano al subsecretario de Estado (“El 
Grupo Español Paneuropeo y el Memorándum Briand”, 1930). Unos días después, el 
tres de julio, aparecieron en ABC los puntos básicos de dicho informe (“Sobre el 
memorándum de M. Briand” 1930).  

En primer lugar, el Comité español consideraba que la futura federación europea debía 
fundarse en una organización internacional de nuevo cuño y no en una conferencia 
permanente, fórmula predominante en los acuerdos internacionales de esa época. 
Este matiz supone una diferencia de criterio respecto a la opinión del gobierno 
español: mientras que el Grupo Español apostaba por una organización supranacional 
que implicara cesión de la soberanía nacional, el gobierno de España mantuvo 
siempre una postura más clásica basada en la intergubernamentabilidad o la 
cooperación entre los Estados sin que ello supusiera pérdida de soberanía. Del mismo 
modo, el Grupo Español fue más allá que el Memorándum de Briand, ya que éste 
resaltó, como ya hemos visto, que la federación europea estaría bajo el paraguas de la 
Sociedad de Naciones, lo que no implicaría cesión de soberanía por parte de los 
Estados. 

En un artículo posterior que en realidad podría servir como corolario a lo expuesto 
anteriormente, Eugenio d'Ors se reveló como un ferviente defensor de la 
supranacionalidad, hasta el punto de afirmar que el poder nacional ya no existía como 
tal:  

Si la realidad ha sido en España mancomunidades o autonomías, la realidad se llama en 
el mundo síntesis supranacionales. La supranacionalidad implica cesión de soberanía 
(por ejemplo en asuntos monetarios, o relacionados con la paz y la guerra) y ya no se 
puede hablar de “Poder nacional”. Un monarca o Jefe de Estado no es totalmente 
independiente (D’Ors 1931). 

Además, el escritor catalán manifestó que tampoco se debería olvidar la conciencia de 
unidad, ya que “un verdadero anhelo de soberanía común ha ido formándose y 
afirmándose en nuestro continente” (D’Ors 1930). 

En segundo lugar, Francisco Rivera Pastor, autor del informe, analizaba las 
repercusiones de una posible adhesión de España a una Federación europea. Según 
el autor, el ingreso de España ayudaría a fortalecer los lazos entre Paneuropa y los 
continentes americano y africano. De esta forma, una actitud favorable hacia la 
federación repercutiría positivamente en la política hispanoamericana del gobierno 
español. Por tanto, se vuelve a insistir en el papel de España como puente entre 
culturas y continentes.  
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En tercer y último lugar, el autor apuntaba las ventajas que la federación europea 
tendría sobre la industria y el comercio españoles. 

Como hemos ido viendo, la postura del Grupo Español sería favorable a la ampliación 
de  soberanía nacional y a la formación de nuevas organizaciones internacionales que 
tuvieran identidad propia. Sin embargo, la postura del gobierno español fue mucho 
más pragmática y por tanto alejada del idealismo del Grupo Español. Además, el 
hecho de que el gobierno español no asumiera a posteriori ninguna de las 
recomendaciones del Grupo Español es una prueba más de la escasa repercusión de 
las ideas paneuropeístas en España, a pesar de haber incluido un aspecto novedoso -
la supranacionalidad- en el debate sobre la conveniencia o no del Memorándum de 
Aristide Briand. 

 

La decadencia de las ideas paneuropeístas 

Precisamente, la poca trascendencia de la opinión del Grupo Español fue un anticipo 
de su declive a partir de la década de los 30. Como veremos, los artículos publicados 
en los principales periódicos españoles abandonaron el optimismo y se sumergieron 
en un pesimismo en torno a la idea de Europa.  

La explicación de este cambio de opinión no se encuentra en la actividad del Grupo 
Español en sí, ya que  como hemos visto, desde su nacimiento apenas influyó en la 
política o en la sociedad. Las causas, pues, serán exógenas, aunque Santiago 
Vinardell, periodista de La Vanguardia y reconocido europeísta, denunció que 
Paneuropa no estaba en boca de los periodistas ni en la agenda de los políticos y 
acusó a la sociedad española de no estar preparada para lo que supondría una 
federación europea: 

El silencio español –y todos los silencios nacionales- ante el problema paneuropeo, nos 
hacen contraer, ante la Historia, una grave responsabilidad. Precisamente nuestra 
neutralidad durante la guerra nos coloca en un plano ideal para exponer libremente 
nuestros puntos de vista sin peligro de rozar las suspicacias fundadísimas, que el 
Tratado de 1919 ha hecho nacer entre los pueblos que lucharon. Pero cabe sospechar si 
el ideal de una nueva Europa no nos vendrá grande a nosotros, que sistemáticamente 
rehuimos las luchas que hace siglos entablaron otros pueblos por la libertad (Vinardell 
1931). 

Pese a este pesimismo, para Vinardell resulta clave comprender que sólo con una 
Europa unida se podrá conseguir el renacimiento del continente: 

Se abre una nueva era. Las patrias no son más que provincias de entre las cuales la 
mayoría han permanecido encadenadas hasta hoy dentro [de] los límites de sus 
fronteras. Es necesario que la juventud realice la vuelta a la gran patria, Europa, y que, 
de una vez, vaya soldando, de un país a otro, los eslabones de la amistad, de los 
parentescos, que han de hacer de todos los pueblos de Europa un solo cuerpo de 
gigante, con una inteligente comunidad de intereses, de ideas y de voluntades (Vinardell 
1931). 

El silencio expresado con mayor o menor intensidad en todos los países europeos, no 
sólo en España, es el mejor ejemplo para ilustrar el fracaso del memorándum de 
Briand, que se fraguó a partir de dos circunstancias: por un lado la muerte de Gustav 
Stresemann, un político alemán que apoyaba los principios federalistas de Briand, y 
por otro la derrota electoral de Briand en Francia, que terminó de finiquitar su carrera 
política. (Forner 2007, 40) 
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El final de la república de Weimar y el consiguiente ascenso al poder de Adolf Hitler y 
el nacionalsocialismo -con su reverso en la Italia fascista de Mussolini- también fue un 
duro golpe para los paneuropeístas, hasta el punto que Andrés Revesz advirtió de que 
la democracia estaba en peligro, y añadió además que la presencia de un mayor 
número de aduanas y el triunfo de los nacionalismos extremos estaba provocando que 
Europa, “en vez de tender hacia la unidad, marcha cada día más hacia la 
diferenciación” (Revesz 1934).9 

De esta forma, los peligros que podían llevar a Europa a la decadencia, advertidos en 
un artículo sobre Paneuropa, escrito casi diez años atrás por este mismo autor, 
parecían próximos a hacerse realidad, como la profecía que finalmente termina por 
cumplirse.  

 

Conclusiones 

La trayectoria del Grupo Español de la Unión Paneuropea está emparejada con el 
desarrollo del periodo de entreguerras: tras unos momentos iniciales de optimismo, la 
paz de Europa, construida sobre los débiles cimientos del Tratado de Versalles, 
empezaba a resquebrajarse lentamente con el afianzamiento de Mussolini en Italia y, 
por supuesto, con la llegada al poder de Hitler. Además, la presencia de dictaduras 
militares en países menores como España o Hungría puso en tela de juicio el 
compromiso de Europa con la democracia liberal. 

Varios intelectuales y políticos comprometidos con Europa vieron que la única vía de 
salvación era la unión del continente europeo para lograr, de este modo, una mayor 
cohesión política y económica que le permitiera recuperarse de las heridas de la Gran 
Guerra y competir, de igual a igual, con otras potencias como los Estados Unidos o la 
Unión Soviética. 

En España, quizás por su escasa relevancia en el concierto internacional, propuestas 
como Paneuropa o la Federación Europea impulsada por Briand no obtuvieron el 
respaldo necesario a pesar de contar con un grupo de intelectuales convencidos de 
que sólo aproximándose a Europa era posible el progreso y la modernización.  

El Grupo Español trató sin éxito de influir en la política internacional del gobierno y 
fracasó en uno de sus objetivos principales, que no era otro que difundir el europeísmo 
en España. Tal vez su escasa relevancia, que prácticamente fue un hecho desde su 
creación, fue la causa que impidió mejores resultados. El momento que mejor 
ejemplifica la indiferencia hacia Paneuropa es la visita que realizó Coudenhove-Kalergi 
a España en 1931, que pasó desapercibida para la inmensa mayoría de la población y 
de la prensa, tal y como lo señala en un artículo Eugenio d'Ors (D’Ors 1931)10. 

Sin embargo, la labor emprendida por el Grupo Español y su reflejo en la prensa 
española dio como resultado interesantes cuestiones para que sean estudiadas por los 
investigadores: en primer lugar, hay que poner en valor el interés por Europa que 
mostraron algunas personalidades como Rafael Altamira o Eugenio d'Ors, sin 
olvidarnos del papel representado en este campo por la llamada Generación del 14. 

En segundo lugar, otro de los aspectos más interesantes del Grupo Español lo 
encontramos en su compromiso con Hispanoamérica, que como hemos señalado dio 
lugar a un europeísmo de corte americanista. 

                                                 
9 Y también del mismo autor: “Europa”, ABC, 14-7-1933. El otro artículo al que hacemos referencia es “Paneuropa, o 

decadencia irremediable I y II”, ya comentado en esta comunicación. 
10 La visita de Coudenhove-Kalergi se produjo a principios de 1931, y decidió prolongarla al sorprenderle el 

advenimiento de la II República. Además, se entrevistó con varios ministros y reconocidos intelectuales como Ortega 
y Gasset (De Diego 2003, 321-322).  
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Por último, el propio fracaso de esta iniciativa hace que nos planteemos si España 
perdió una oportunidad para  aproximarse a Europa. Desde nuestro punto de vista, los 
esfuerzos realizados por el Grupo Español no fueron suficientes para transmitir las 
ventajas y bondades de un proyecto paneuropeo que terminó hundiéndose en la 
indiferencia. 

 
 

Prensa consultada  
ABC (1925-1933) 

Blanco y Negro (1934) 

El Sol (1929) 

La Vanguardia (1928-1931) 

La Gaceta Literaria (1929) 

El Imparcial (1929) 

Paneuropa (1928) 
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Tourist Illusions and Identity Constructions 
 
 
 
 

Irén Annus*1 
 
 
 
 

Tourism, Identity and Postmodernity 

Tourism Studies is one of the most versatile and most rapidly growing academic fields, 
a trend which comes as no surprise. The act of travelling, often for leisure, emerged in 
the modern age as a socio-economic marker, but perhaps even more importantly as a 
cultural marker, of the newly forming middle class. 2  As it formed, it was greatly 
influenced by the developing practice and aesthetics of landscape appreciation in the 
Western world, where the landscape experience was determined by the ideological and 
resultant cultural assumptions, needs and expectations of the up-and-coming elite. This 
cultural shift brought about a number of changes that still leave their mark on a variety 
of cultural practices today. 

The natural environment was no longer treated as a common site of daily labour, but as 
a view that carried moralizing undertones, which, as Myers argues, constituted one 
dividing line between the middle and the labouring classes by helping to “justify the 
expense both of leisure in general and of the various verbal, visual, and physical forms 
of landscape appreciation in particular” (Myers 1993, 74). In the arts, landscape 
painting and the panoramic convention3 conveyed the visual experience to the leisure 
classes,4 members of whom distinguished themselves by having learnt how to objectify 
the natural environment and transform it into an aesthetic and moral experience. 
Various texts – from guidebooks through travelogues to novels – used refined 
language to elaborate on certain views and the exquisite experience travel may have 
brought about.5 Moreover, the places described and depicted, soon became places 
frequented by visitors who were willing to invest their money and time to see in their 
own eyes the magnificent views they had seen in pictures or read about in books.6 
Thus the two “factors [that] determined tourist experience” were created:  

the physical setting… [meaning] both the apparatus of tourism (the road, the log shelter) 
and the landscape that tourism constructed as its object; and what can be called the 

                                                 
* Department of American Studies, University of Szeged, Hungary. 
1 This study represents a segment of a research project supported by Languages in a Network of European Excellence 

(LINEE), a project co-founded by the European Commission (FP6, contract 28388), WP3a, for which I would like to 
express my gratitude. 

2 While travelling served important purposes in previous periods as well (see Urry 1991, 3-5), I consider the landscape 
experience as an important element in the modern experience of travelling. 

3 Wallach (1993, 82-84), for example, offers an overview of the significance of the panoramas in the era. 
4 For an interpretation of tourists as the group comprising the modern leisure class, see MacConnell (1976). 
5 For example, Bailey (1993) offers an exciting iconological analysis of the Italian landscape experience among 

American tourists captured in landscape paintings and literary pieces. 
6  Myers describes how a popular tourist resort developed in the Catskill Mountains in the US, in part due to some well-

known landscape engravings and paintings by the Hudson River School artists (Myers 1993, 75-79). Roads were built 
in the area, restaurants and hotels offered comfort to travellers, and brochures and maps guided them on their search 
for the most breathtaking views. 
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ideological context: the ensemble of texts and images having to do with… landscape 
generally (Wallach 1993, 81).  

And hence the key segments of today’s tourism industry had taken shape. 

In his seminal essay on the history of identity, Bauman contends that “the tourist used 
once to inhabit the margins of ‘properly social’ action, and has now moved into the 
centre” (Bauman 1996, 29), transforming the figure into “one type of postmodern 
personality” (Bauman 1996, 31) besides the stroller, the vagabond and the player. 
They are all united by the nature of postmodern identity which Bauman conceptualizes 
as being constituted, relational, segmented, non-permanent and void of fixation, thus 
the opposite of what characterized identity under modernism. In this respect, he joins 
other theorists on postmodern identities, such as Hall, who argues in the same volume 
for understanding identities  

as produced in specific historical and institutional sites within specific discursive 
formations and practices within the play of specific modalities of power and thus [being] 
more the product of the marking of difference and exclusion, than the sign of an identical, 
naturally-constituted unity – an ‘identity’ in its traditional meaning (Bauman 1996, 4). 

In this sense, the tourist is a truly postmodern figure, and tourism a truly postmodern 
industry: it operates through discourses of sameness and difference, through practices 
of othering and self-othering, often drawing on the cultural logic of colonialization and 
consequently contesting positions and relations of power. Through travel and tourism, 
members of different cultures intersect. Therefore, it is natural that travel, as Zinn also 
argues, “in certain contexts… becomes an arena in which social meaning and 
subjectivity are constructed” (Zinn 2001, 58).  

As for the reasons behind travelling and the prospective gain for the tourist, Bauman 
(1996, 29) claims that tourists travel with the purpose of seeking specific experiences, 
which Craik (1997, 114) defines as a search for “illusions of otherness” in order to 
reinforce what is experienced as the reality and normalcy of daily life at home. Tourism 
thus contributes to the dynamic construction of a sense of reality in the traveller, which 
is ultimately created through the tourist experience, which is in fact nothing more than a 
set of simulations, as suggested by Baudrillard (2006), part of the impact of this 
experience being the re-affirmation of self-identity. 

Stevenson et al., however, specify the drive behind tourism by claiming that the tourist 
experience is actually “a mental and physical escape from the immediacy of the 
multiplicity of impinging pressures in technological society” (Stevenson et al. 2010, 40), 
thus accounting for the need to travel out of escapism, which is essential in “nurturing” 
the traveller’s identity. They argue that tourist identity “is framed and constituted” 
(Stevenson et al. 2010, 40) through the experience of travelling, the specific places and 
people of the visits, and that, therefore, the experience of travelling ultimately 
contributes to, and does not simply reaffirm, already existing forms of identities and 
perceived realities of the home.  

In parallel, members of the host culture engage in activities that are markedly different 
from that of the target culture, committing acts of self-othering in their cultural 
representation in order to profit financially. In fact, in developing the tourism industry, 
experts often borrow from the cultural logic of previous practices in colonization, 
including cultural marginalization, out of which authenticated traditions of difference are 
constructed. While the emerging attractions are often presented as exotic, authentic 
and traditional, they are in fact often inventions, re-creations and staged performances, 
offering the experience of illusion, which tourists are perceived to be seeking. These 
events and activities, however, also leave their mark on the identity of the locals, who 
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often grow to adopt them as part of their heritage and cultural legacy, as discussed by 
Hobsbawm (1989 4-7).7 

In the midst of all the shifting of boundaries and crossing of cultures and identities, the 
home remains a central element. Bauman considers it one of the distinguishing 
features of the tourist, as opposed to the vagabond, for example. He says the “home is 
a part of the safety package” (Bauman 1996, 30) to which tourists may always return, a 
statement that echoes Sarup’s observation that the home is a place that offers one a 
sense of belonging and stability (Bauman 1996, xv). Ultimately, the home is the 
materialized space that embodies what Giddens (1991) regards as the most elemental 
concern of modern man: ontological security. But just as one can never attain complete 
security, the home also lacks the permanence modernism attached to it: the home by 
now tends to be fixed only temporarily, in fact. 

Another concept embedded in landscape appreciation that has also become a key 
notion in tourism studies is the gaze. While it was not a phenomenon peculiar to the 
landscape experience, 8  it constituted the sense and act through which the 
objectification and aestheticization of the landscape could take place. The gaze has 
become a contested analytical category in art criticism that reveals dynamisms of 
gender expressed in images as well as relations between the piece of art, its creator 
and its audience (Pollock 1988, 50-90). Similarly, scholars involved in the study of 
geography have made apt use of the gaze, primarily in exposing sex- and gender-
based differences, practices of othering and power relations in representations as well 
as in academia (Mitchell 2001, 171-229; Rose 2007, 86-112). 

In his seminal book, Urry (1990) mapped the gaze and its history in tourism and thus 
swung wide open the door to new research in the area, leading all the way to that of 
the feminization of the tourist gaze (Craik 1997, 129-133). At the same time, Urry’s 
thinking has also been criticized for being too narrow to capture the full tourist 
experience, which should rather be conceptualized as a “performance, which 
incorporates ideas of active bodily involvement, physical, intellectual and cognitive 
activity and gazing” (Perkins and Thorns 2001, 186). While I understand these 
concerns, I find positions and relations of power as well as differences in action 
between hosts and visitors more important for the purposes of the current study. I will, 
therefore, use the notion of gazing tourism to emphasize the passive nature of tourist 
visits and the lack of involvement in tourist events on the part of visitors, as well as 
economic positions and power relations inherent in the act of gazing. Gazing tourism 
offers a tourist experience that is constructed in relation to the host culture via gazing, 
observing the events as performances, as opposed to participatory tourism, where part 
of the tourist experience is active participation in an event performed for tourist 
consumption. This differentiation in the depth of engagement with what is perceived as 
the other is highly constitutive of the nature of the tourist experience as well as of the 
power it may exercise in the process of identity construction. 

 
Szeged and Tourism 

The regime change in Hungary proved to be quite rapid and peaceful in 1989, thus 
making the country one of the most popular tourist destinations among the former 
socialist countries of Central Eastern Europe: during the early 1990s, it was “the 

                                                 
7 The ultimate presence of, and need for, the tourist experience in postmodernism is perhaps best indicated by the 

success of the industry: the World Tourism Organization reported that international tourism generated 32% of the 
world’s exports in services in 2008 (UNWTO World Tourism Barometer), having continued to expand even during the 
current recession. 

8 In my understanding, the act of gazing was an essential aspect of the public execution scenes in the Middle Ages, for 
example, the overall social significance of which was perhaps best discussed by Foucault (1977). 
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world’s fifth most visited tourist destination country” (Behringer and Kiss 2004, 73). 
Given the scale of the revenue it earned the country, economists and businessmen 
alike soon grasped the importance of the industry. In order to share in the potential 
profit that was primarily realized in Budapest, which has been the tourist hub, other 
parts of the country also started to develop their regional and local tourist attractions. 

This was certainly the case in Szeged, where the development of tourism was triggered 
by the loss of former factories and large businesses due to post-socialist economic re-
structuring. As the fourth biggest town in Hungary with a population of 169,000 
(Census, 2008), along with another 30,000 university students during the academic 
year, the town came to see the potential in the tourism industry to boost its revenue.9 
At first, Szeged relied on its traditional tourist attractions, primarily sustaining heritage 
and shopping tourism. These, however, drew on a limited number of potential tourists: 
domestic visitors interested in Hungary’s art and history and shopping tourists from 
border areas in neighbouring countries. 

As the second step, tourist experts looked at various efforts that had been successful in 
boosting tourism in the West and imported them. One of these was the introduction of 
various festivals and celebrations, which, in fact, represented a winning formula since it 
not only attracted visitors to the town, but also appealed to the local population. Such 
civic events had appeared in Britain as part of the spread of mass tourism in the 1950s, 
notes Smith: while “aim[ing] to cater primarily for the local community, they succeed … 
in attracting tourists, and around 56 per cent of all festivals are created with a tourist 
audience in mind” (Smith 2003, 140) by today. 

It was along these lines that in the mid-1990s Szeged started organizing a variety of 
festivals:  

1. some of these were structured around previously successful events, such as 
the Open Air Festival and the Szeged Youth Festival;  

2. others were new events, inventions that were promoted with an aura of local 
history and authenticity, such as the Day of Szeged and the International Tisza 
Fish Festival;  

3. while certain others were festive events that had proved quite popular in other 
places and were imported to Szeged with no perceived connection to the town, 
such as the Wine Festival and the Grill Festival. As a result, Szeged has by now 
earned the reputation of being a city of festivals, with various events held every 
week from May to October. 

The third phase in tourism development, I would argue, represents an increased focus 
on widening the scope of events and attracting more domestic and foreign tourists to 
the town. In 2002, the city government defined spa and wellness tourism as well as 
conference tourism as two branches of the industry that should be developed in 
Szeged, an effort supported by major investments, in the hopes of drawing many more 
visitors to town.10 In parallel, the cultural life of the city has moved in the direction of 
what Appadurai defines as “global cultural flows” (Appadurai 1990, 295): cultural 
events and productions that point in this direction include, for example the biggest 
European alternative theatre festival, the Thealter Festival, being hosted in Szeged, 

                                                 
9 Szeged’s mayor, László Botka, concluded that tourism has become the engine of economic growth in Szeged: the 

number of tourists visiting Szeged has doubled in the last five years, and their receipts increased by even more 
(“Tourism as engine of growth”: 2009): in 2009, the Day of Szeged events alone generated 300 million forints (roughly 
1.5 million euros) in revenue for the local government. 

10 These areas have been important in terms of foreign tourist arrivals: conferences organized here have primarily had        
foreign participants, while Hungary is the most frequented place in Europe among tourists seeking medical treatment: 
in 2008, the country scored 10th on the international list of most popular target areas in medical tourism.  
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and the Opera Competition and Festival with Mezzo,11 which was mounted for the first 
time in 2008, as well as several exquisite exhibitions of works by artists such as Andy 
Warhol and Marc Chagall.  

Of all the tourist events, the two most attended festivals are the Day of Szeged and the 
International Tisza Fish Festival. The Day of Szeged, by now a four-day event, is an 
open celebration of the city and its inhabitants. During this period, streets and parks are 
filled with people interested in the various events held in different spots, including 
exhibitions, concerts and performances. The bridge market set up on the downtown 
bridge – closed to traffic only once during the year for this occasion – has grown into 
the largest arts and crafts fair in Hungary. For the first time in 2009, Red Bull’s Formula 
1 Street Parade was also organized during the festival, giving the crowds the chance to 
see Sebastian Vettel and Sebastien Buemi driving. The street parade alone attracted 
over 200,000 visitors. 

The summer tourist season is symbolically brought to a close by the International Tisza 
Fish Festival, first held in 1996. This new tradition celebrates the city’s natural 
environment and local products: primarily the River Tisza, which is the reason Szeged 
exists where it does; the traditional water transport of salt, which provided the first 
settlers with a livelihood in trading; the wealth of fish that locals have enjoyed for 
centuries; and regional products, such as onions, peppers and the paprika made from 
them – all of these foods being essential to making the famous fish soup à la Szeged.  

 

The Tourist Experience in Szeged 

Szeged, hence, offers a wide variety of cultural activities through its dynamically 
developing local tourism industry, but is still far from being able to present the wealth of 
cultural experience that internationally known cultural capitals can. What are the driving 
forces, then, that shape foreign tourists’ drive to visit Szeged? How do they spend their 
days here? What do they experience? How do they view the locals and the culture 
here? And how do their experiences shape their identity? These questions formed part 
of our investigation, for which data were gathered through interviews, open and closed 
questionnaires,12 and participant observation, carried out during the summers of 2008 
and 2009. The information was then processed by SPSS and content analysis, thus 
serving as the basis for the current study. 

By the mid-2000s, Szeged had become one of the five most favoured tourist 
destinations in Hungary. In 2008, based on hotel stay, 46,148 foreign tourists visited 
Szeged, comprising 32.1% of all tourists visiting the city (Statistics of the Hungarian 
Tourism Office, 2008). Illés Mihály, head of the Szeged TourInform Office claims that 
this figure comes to as much as 70,000 if foreign guests at unpaid accommodations 
are also taken into account. The number of day visitors significantly adds to this 
number, although no statistics or estimates are available for this.  

As for the foreign visitors investigated, a little over half of them were women (56.6%), 
68% under the age of 26 and 27% between the ages of 27 and 52. As for their 
educational level, 68.4% had a college degree, 28.9% had completed secondary 
education, and 2.8% had only completed primary school. 62% of the visitors came from 
the Western hemisphere (the US and Western Europe), 17% from Eastern Europe, 9% 
from other places in Hungary, and the remaining 12% from other countries, including 
India, Korea, China, Nigeria and Zimbabwe. The most frequent language used in 

                                                 
11 The primaries were held in a number of places, including New York, while the finals and the gala took place in 

Szeged. France’s Mezzo TV broadcast the performances to an estimated 30 million viewers worldwide.   
12 These tourists visited Szeged primarily as tourists, and not with the purpose of visiting friends or relatives: they stayed   

in paid accommodations and their activities here were those typical of visitors.  
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communicating with locals was English (78%) and then Hungarian (24%), followed by 
German and Italian (8%). 

With regard to the current number of visits, results show a fascinating diversity: only 
30% of the respondents were visiting Szeged for the first time, while 70% had visited 
Szeged before, some of them quite a number of times. Their length of stay varied from 
2 days to 6 months: 92% of the tourists were staying for less than a month, while 8% 
were here for longer. The visitors took their initial information about Szeged primarily 
from the Internet and secondarily from print literature for tourists. Thirdly, many found 
out about the town through their institution (e.g. their university) and/or from friends 
who had visited before. 

Our research data indicate that domestic visitors are drawn to the city because of its 
culture and because of friends or relatives living there, while foreign visitors come 
primarily for cultural reasons and secondarily for academic pursuits. While in Szeged, 
foreign visitors engaged in the following cultural activities: 67% spent their time 
attending cultural events, including festivals and performances; 50% went to 
outstanding historic sights in the city, among them the Synagogue, the Votive Church 
and two historic squares as well as a nearby village museum – where tradition tells us 
that the leaders of the Magyar tribes that had taken this land entered into a blood pact, 
thus creating the Hungarian nation. Similarly, 47% of foreign visitors visited local 
museums and galleries, and the same proportion went to concerts, both classical and 
pop, during their stay here.  

As for these cultural activities, they fail to reflect the pattern discussed by Craik 
regarding general patterns of cultural consumption among tourists: she observes13 a 
“hierarchy of preferences of cultural tourism, with the majority preferring historic and 
heritage attractions or museums, with fewer attracted to art exhibitions and galleries, or 
the performing arts” (Craik 1997, 128). I suspect this deviation is due partly to the 
nature of the tourism industry in Szeged as well as the fact that Szeged is a modest 
place on the international tourist map, thus the attractions it can offer and the scale at 
which these are available differ significantly from those of major European cultural 
capitals. Moreover, tourists attracted to Szeged seem to be rather what Craik refers to 
as  

progressives who liked modern art, educational and informative media and classical 
music … [rather than] conservatives, … high cultural consumers who preferred traditional 
art, consumed publicly funded media, and were older and possessed lower educational 
qualifications than the progressives (Craik 1997, 127).14  

The social composition of the foreign tourists, including their gender, age and 
education, also tends to confirm this conclusion. 

In tourism, the sense of illusion Craik refers to is often rooted in the sense of the “other” 
that tourists imagine, meaning experiences that they label as different. Visitors to 
Szeged were asked about experiences that they had viewed as particularly Hungarian. 
They determined four areas as key to their experience of what Hungarian culture is: 
Hungarian folk dance (42%), Hungarian cuisine (29%), Hungarian folk music (24%) 
and Hungarian wine (8%). These represent areas typically thought to be ethnic cultural 
traits, or, in the last case, a traditional national product, wine. Interestingly, most of the 
respondents included the locals as part of their unique tourist experience. Each 
comment on the people here was positive: locals were described as nice, friendly, 
hospitable, helpful, relaxed and respectful. One respondent remarked that people in 
Szeged are “more open to foreigners than in [her] own country”.  

                                                 
13 She was also referring to a study by Bywater (1993). 
14 She notes that this was the finding of the Australia Council’s analysis of 1991 (Art Galleries: Who Goes? A Study of 

Visitors to Three Australian Art Galleries, with International Comparisons – Bennet 1991). 
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When asked about negative experiences or impressions visitors had experienced in 
Szeged, only issues related to the comforts of life were mentioned: the poor level of 
service in stores or restaurants (13%), the bad taste of tap water and communication 
difficulties with the locals because of the lack of a common language (10% each). One 
tourist indicated that the need to exchange currency was inconvenient and wished 
Hungary had been admitted to the Eurozone. In this sense, it may be concluded that in 
terms of comfort or convenience, visitors related their tourist experiences to their home, 
that being the norm, and any deviation from that was interpreted in a negative light, i.e. 
personal comfort or convenience is not an area in which tourists look for an experience 
of difference. Their search for a unique cultural experience regards cultural differences 
in ethnic traditions, where they welcome all the unusual or extraordinary experiences 
they encounter in relation to what they perceive as the normalcy of their home. 

Another noteworthy finding is that when asked about how their experience in Szeged 
had met their expectations, 44% of the respondents said that they had had no prior 
expectations, 41% found that their experiences had met their expectations, and 15% 
claimed that their experiences exceeded their expectations. Respondents explained 
their answers by noting that Szeged is a pleasant, friendly, lively, relaxing, welcoming, 
clean and busy town with a nice layout and atmosphere. They indicated enjoying the 
youthful street scene with many students and with people smiling, the bright sunshine 
and unique architecture. Overall, they had the impression of Szeged as a town that has 
preserved its past with most of its flavour. 

In order to measure the general level of satisfaction with and impact of their experience 
in Szeged, tourists were asked if they would recommend a Szeged holiday to others. 
The vast majority of respondents (85%) claimed that they would suggest Szeged as a 
tourist destination, whereas 13% said no and 2% said maybe. The reasons they gave 
were quite diverse from appreciation of the physical place, Szeged being a beautiful, 
clean, safe town with exciting architecture and enjoyable weather conditions, to people 
being nice, friendly, relaxed and pleasant, to the unique local culture. People who 
would not recommend Szeged for a visit explained their position by having found it too 
warm in terms of temperature; the city failing to offer enough sights for tourists; and the 
town having too few pubs and no significant nightlife. One person noted that he had 
had a satisfactory experience in town but had found that Budapest had more to offer 
tourists. 

In evaluating their experience, most respondents noted that they had learnt about 
Hungary, which was a positive outcome of their visit. Some found communication 
difficulties when attempting to speak to locals, while others observed that there is no 
significant cultural difference between Szeged and their own cultural milieu. While 
Szeged was also regarded as an amazing and remarkable place, one person also 
noted that it was interesting to see progress, while another said that during his trip to 
Szeged he had learnt that “Central Europe does not end on the Austrian border”. One 
person found that Hungary is better in some areas than his own country, while another 
person went so far as to say that he would consider an extended stay in Szeged. Yet 
another respondent said that during this trip, he had come to appreciate Szeged. On 
the more negative side, one person noted that he would not want to live here; another 
person saw culture here in a negative light; while a third person mentioned that 
Szeged, compared to experiences here during previous visits, was in a general state of 
regression that had come about with the “regression after communism”.15 

 

                                                 
15 One shortcoming of the research was that it did not inquire about the living conditions, socio-economic status and 

daily life of the respondents; such information would have produced a more elaborate image of the intersection of the 
home and the host cultures, at which certain patterns of tourist experiences are shaped, along with their attendant 
influence on identity. 
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Identities in the Making 

The various cultural activities tourists engage in while in Szeged are related to gazing 
tourism: they go to see performances, hear concerts, visit exhibitions in the museum or 
in the galleries, stroll around the city to take in its architecture and survey locals leading 
their daily lives here. Tourists position themselves as part of an outside audience, the 
whole of the city being on stage, and are constantly engaged in looking, watching, 
observing and, in the process, objectifying the view before them, just as viewers 
objectify the sight depicted in a landscape painting, including not only the natural 
environment, but also the built environment as well as the humans who appear and act 
within the frame. 

As many of them are returning tourists, and the vast majority would recommend a visit 
to Szeged to others, their experiences in the city must have been pleasing to them, 
having met their criteria of a holiday spent on cultural tourism. Frequent descriptors 
used in their discourse indicate that they were in search of something pleasant, 
beautiful, relaxing, pleasing, kind and lovely. If we indeed understand these 
experiences as illusions that tourists are in search of, in opposition to what they 
perceive as their reality at home, then it implies a rather negative image of the home 
and what they see as their lives. However, I would argue that it is not so simple. 
Tourists easily shift into holidaymaking mode, in the course of which they rid 
themselves of their daily chores, responsibilities and stress, which is easily achieved by 
a change of scene. This does not mean that they dislike their lives at home, but rather 
that they temporarily allow themselves to plunge into an alternative lifestyle of their 
choice that is more relaxing, peaceful and pleasant for them. Therefore, many tourists 
use travel as an escape and/or as a form of rest and recreation, as proposed by 
Stevenson et al. (2010). This may be the case even if the vacation is spent on a tight 
schedule, moving from place to place, as these activities and mental processes 
represent a disruption to, and a real change from, the rhythm of what is perceived as 
their normal lives.  

It is personal comfort or convenience in which the home enters the mental framework 
of the tourists as the basis for comparison, and this is one aspect in which tourists must 
plunge into the existing environment and not merely gaze but experience and live the 
essentials of life in the host country. Data indicate a strong correlation between the 
comfort level of the tourists and their experience of the local culture: tourists who felt 
they were not entirely within their comfort zone tended to be the more critical of the 
local cultural sights and events and the local people, while those who felt at ease had 
managed to translate the local experience into a positive cultural image. It seems to me 
that it was in these cases that the illusion of the tourist experience Craik (1997, 114) 
mentions in fact helped tourists to appreciate their home and regular life more. They 
are the ones who would not recommend Szeged as a travel destination to anyone and 
would likely leave with the feeling of indifference, if not loathing, of the town, its culture 
and its people. 

Naturally, appreciation of the host culture and that of the home culture are not mutually 
exclusive outcomes of the tourist experience either, as also indicated by certain other 
findings in the open questionnaires. When asked about how their tourist experience 
impacted their view of the host and their own cultures, 55% of respondents claimed 
that their experience in Szeged rather encouraged them to value other cultures more, 
while 34% said that this experience rather prompted them to esteem their own culture 
more. It is also worth noting that only a small segment of the respondents denied any 
intercultural influence based on their experience: 3% said that this experience did not 
help them to appreciate other cultures more, and 8% concluded that the tourist 
experience did not make them think more highly of their own culture.  
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What this means in relation to Craik’s initial statement (1997, 114) is that (a) the 
international tourist experience may be a powerful agent primarily in creating 
awareness, openness and appreciation of other cultures and that (b) assigning added 
value to the normalcy of the home may be of secondary importance. Travelling and 
tourism, therefore, may contribute to an increased sense of multicultural understanding, 
tolerance and empathy, which may help in demolishing stereotypes, prejudice and 
extremist behaviour towards others. This is only one option, of course, but based on 
the group examined in Szeged, this impact was very much the dominant one in the 
past two years.  

The reason for this overall positive evaluation is rooted in the nature of the experience: 
except for one person, everyone noted that, overall, they were enjoying themselves in 
Szeged and were deriving pleasure from the city and its people, the culture and the 
sights. Szeged, as far as it could be seen, did not present any manner of competition or 
threat to their home culture and life and thus they were able to be relaxed about their 
experiences here. Szeged was sufficiently similar to their home in terms of life style, 
but different enough in terms of culture. They could, therefore, easily allow for the 
luxury of appreciating it. Had Szeged represented a real cultural challenge, they would 
probably have fallen back on the security and comfort zone of the home with a 
heightened sense of satisfaction. Ultimately, the way in which the tourist experience 
impacts one’s identity is determined at the intersection of the tourist’s positioning in 
relation to the home culture and the host culture, but is also shaped by many other 
segments of identity. Experiences of travel and tourism, thus, work in their own 
multifaceted ways in many possible directions. 
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Europe in the Global Era: The Construction of an Alternative 
“Political and Cultural Imaginary” 

 
 
 
 

Pilar Damião de Medeiros*1 
 
 
 
 
Introduction 

To understand the dynamics of “Europe in the global era”, it is important to recognize 
not only the complexity of the European Union's public sphere, but also the social and 
identity dynamics emanating around the world. Moreover, and along with Seyla 
Benhabib, “the lived universe of cultures always appears in the plural, we” therefore 
“need to be attentive to the positioning and repositioning of the other and the self, of 
'us' and 'them' in this complex dialogue” (Benhabib 2002, 41) i.e., to position 
ourselves in such dialogue we need to understand the now intertwined local, national 
and trans-national policies and the repercussions of these policies on others and on our 
daily lives. To better grasp our current European dilemmas with all its multidimensional 
implications, the figure of the intellectual stands up as an important constituent to 
make the public sphere - with all its “forms and shapes” - aware of the 
consequences of supranational forms of civic commitment against, what Peter Wagner 
calls, both unjustified state domination and neo-liberal marketisation, on the one hand, 
and the civil society as a geographically and socially mobile phenomenon, on the other 
hand (Wagner 2006, 1). 

 
Rhetoric of European Unions' cultural policy 

The rhetoric of the European Union’s cultural policy has become a crucial feature for 
the unity of the EU member states, i.e., while it emphasizes the shared history, heritage 
and affinities of the European Union Member states, it also stresses and respects the 
cultural diversity and the social-political differences between the “Peoples of Europe”. 
Along with the different EU documents, such as the Fresh Boost (1987), A Human 
Face for Europe (1990), A Portrait of our Europe (1993), EU officials have pointed out 
Europe's common values of freedom of speech and belief, dedication to human rights 
and justice. Thus, they fought against the idea of a monolithic and homogeneous 
notion of “European identity” and instead they have tried to foster a dialectic 
relationship between regional and national cultures, between unity and heterogeneity 
as a keystone to achieve a healthy European identity.2 In the 2004 Berliner Konferenz 
                                                 
* Albert-Ludwigs-Universität Freiburg, Germany. Member of the NICPRI - Research Unit in Political Science and   

International Relations, University of the Azores, Portugal. 
1 This paper’s presentation in the X Congreso “Cultura Europea” was financed by FCT (Fundação para a Ciência e 

Tecnologia, Portugal). Reference: FEDER/POCI 2010. This chapter is part of a research project entitled ‘Visions and 
Possibilities of a Global Citizenship in the 21st Century’ [PTDC/CPJ-CPO/104241/2008]. 

2 See Fresh Boost 1989, 8, cited in Pantel 1999: “The unity of European culture as revealed in the history of 
regional and national cultural diversity is the keystone of the ambitious construction which aims at European 
Union”. 



55 
 

für europäische Kulturpolitik, José M. Barroso, President of the European Commission, 
stated that  

our European identity is plural – because it is made of the identities of each of the 
peoples of Europe in their diversities – as well as singular – because it is the expression 
of our decision to unite, whilst recognising and respecting our differences, in a 
Community of values and interests, with a common determination to act together in a 
coherent manner (Barroso 2004).  

Such functional coherence is stressed in Melissa Pantel's article “Unity-in-diversity: 
cultural policy and EU legitimacy”, when she employs an analogy of the human body 
to explain the dynamics of the novel “Overarching Europe identity”: 

One might think of the European identity as connective tissue in the 'body' of Europe, 
linking the bones and muscles – the regions and nation states – to each other. This tissue 
is attached to the various bones and muscles in different ways depending on the part of 
the body, but is common to all of them. The connective tissue allows for the expression 
of the body's shape and strength, and is essential to its overall coordination. From this 
perspective, the existence of multiple identities does not threaten the stability of a 
contested, multi- level European polity; it actually serves to sustain it in practice (Pantel 
1999, 52). 

In other words, the idea of “multilayered identities” actually serves to transcend the 
national myopias, the parochial perceptions of the cultural others and archaic 
institutional structures and tends to create a sense of cosmopolitan identities struggling 
for universal principles and humanistic solidarities. 

A strategy used by the EU officials to prompt a sense of unity among diversity has 
been the creation and introduction of European symbols, such as: the flag, the anthem, 
and the European day (May 9th). These symbols are also important instruments to 
maintain the legitimacy of the EU’s institutions and policies. In a way, the political 
spectrum and public sphere of the European Union has become as sui generis as it 
is as a result of its interesting articulation between regional, national and 
supranational public discourses, institutional pluralism, multidimensionality of political 
outputs and proactive cosmopolitanism. Thus, for Arend Lijphart's, such a  

plural and heterogeneous society, […] may support a stable democratic regime if the 
institutional structure allows the expression of this pluralism, and if the prevailing 
conventions and norms of behaviour favour exchanges and co-operation among actors 
(Colomer 1996, 7). 

 
European Union and Globalisation 

Along with the development of the EU as a social, political and economic entity, the 
world, on its whole, faces the emergence of a new social order – Globalisation – and 
the triumph of what Cornelius Castoriadis calls the “capitalist-liberal imaginary”, that 
imposes its premises on the cultural significations and shapes the political imaginary, 
while simultaneously disregarding every “solid” project of modernity (Z. Bauman) that 
strives towards individual and collective autonomy. 

The erosion of state sovereignty, the emergence of cosmopolitism in detriment of a 
trans-national economy, the flourishing of the BRIC, the growing tensions around 
identity, culture and religion recognition have influenced the European political and 
economic strategies. At present, the EU has to balance the dynamics between 
domestic affairs and trans-national politics, i.e., it not only has to negotiate the different 
political agendas and outcomes of its member states, but has also to re-evaluate its 
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role - as a supranational entity - in the external polity. To respond towards the wider 
political environment, the novel international power relations and economic forces the 
EU to create a single European currency. 

Indeed, the late developments in the global panorama, with its unpredictable social-
economic consequences, have, on the one hand, put in check the European “effective 
policy-making framework”, and, on the other hand, have animated schizophrenic 
reactions towards the cultural “Other”. National identity-cultural movements started to 
blossom 3  around Europe in an age of supposed cultural openness and mutual 
respect. The values of Enlightenment - previously nurtured by a European 
consciousness – are now becoming devoid of meaning. 

To fight back against the recent global economic challenges, against the current 
discredit and disintegration of Europe, there is a vital need to revisit the notion of 
cosmopolitanism (A. Giddens), of a socio- anthropological based citizenship that 
resists the encroach perceptions of cultural purity, that protects the social solidarities 
now threaten by economic forces and actively struggles for the ethic-humanistic 
regeneration of politics on a local, national and trans-national levels. According to 
John Tomlinson, the cosmopolitan not only “needs an active sense of belonging to the 
wider world, of being able to experience a 'distant identity': an identity that is not totally 
circumscribed by the immediate locality, but, crucially, that embraces a sense of what 
unites us as human beings, of common risks and possibilities, of mutual 
responsibilities”, but, as well, “an awareness of the world as one of many cultural 
others” (Tomilson 1999, 194-195). 

 
The European Union and the debate around civic culture 

In Human Condition, Hannah Arendt conceives the plurality of Mankind and appeals to 
the diversity of social-political and cultural worldviews (“Weltanschauungen”) in the 
public sphere when she states that “men, not Man, live on the earth and inhabit the 
world” (Arendt 1958, 7). In a sense, she denounces that the policy should regard the 
multiple social, political and cultural codes and contexts, when designing political 
policies. Meanwhile, the European Union, in its heterogeneous nature, has to respect 
the multiplicity of social, ethnic, religious, ideological and political perceptions to then 
be able to shape a coherent network, which gives all member-states, and respective 
citizens, the equal right to intervene. 

Hence, if the EU provides different arenas in which citizens can act and if it is able to 
empower individuals to engage in the practice of citizenship, this communication 
between discursive perspectives from above and below will open up new possibilities 
for the future development and further democratisation of the nascent European 
policies. Till now, the EU has fostered a pattern of citizenship with a set of rights and 
obligations carefully defined by its officials. It endeavoured the idea that a truly public 
sphere cannot be achieved without the active participation of people, without a vivid 
civic culture sustained by a common or similar political culture. Following the words 
of J. Habermas: 

There are two lessons to be learnt from the history of the European nation states. […] 
These are: the emergence of a European civil society; the construction of a European-
wide public sphere; and the shaping of a political culture that can be shared by all 
European citizens (Habermas 2001, 16). 

                                                 
3 See French polemic debate “what does it mean to be French in the 21st century?”. 



57 
 

This public European sphere has, nevertheless, been criticized by a few sceptics for its 
top-down model, democratic deficit and scarce civic involvement. The recent discredit 
in political parties, the dominance of economic imperatives, excessive bureaucratic 
instruments and “formally organized domains of action (…) that – in the final analysis – 
are no longer integrated through the mechanism of mutual understanding that sheer 
off from the life world contexts into a kind of norm-free sociability” (Habermas 1987, 
307), have led to widespread disaffection. For Walter Opello and Stephen Rosow,  

for many people it no longer appears feasible and effective to use the electoral system 
to further and protect their interests because the state appears more responsive to the 
forces of global capitalism, by presenting itself to the people as having no choice 
but to make sacrifices to the global reality (Rosow and Opello 2004, 273). 

As a result, argues J. Habermas, “a public of citizens that had disintegrated as a public 
was reduced by publicist means to such a position that it could be claimed for the 
legitimating of political compromises without participating in effective decisions or being 
in the least capable of such participation” (Habermas 1989, 221). 

One could argue that this political sociability crisis and incredulity towards political 
European institutions, political parties and political discourses finds its roots on post-
modern premises and on the solidification of a consumer-based society. The post-
modern idea that everything goes, everything is accepted, there is no universal truth 
and the era of meta- narratives is no longer valid (Lyotard 1984, 37), the uncertainty, 
the extreme individualism, the hedonism, the polytheism of values, the market 
eclecticism, the death of the real and the emergence of a hyperspace (J. Baudrillard) 
transforms the public sphere into a disintegrated - emptied of critical, reflexive thought - 
playground and/or battlefield of different interest groups. Such disintegration is mainly 
instigated by mass media techniques to create, out of all pseudo- singularities, some 
kind of homogeneous thought and cultural integration. They dissect the rational, critical 
features of citizens, “[f] or the 'culture' propagated by the mass media is a culture of 
integration” (Habermas 1989, 175). The metamorphosis of citizens to consumers is a 
concern already considered by the critical thinkers of the School of Frankfurt and, in 
particular, by T. W. Adorno and M. Horkheimer in the Dialectic of the Enlightenment. 
They illustrate the perverse influence of culture industry in our daily lives and stress 
that in this new “Babylon” of pleasure,  

[a]ll are free to dance and enjoy themselves, just as they have been free, since the 
historical neutralization of religion, to join any of the innumerable sects. But freedom to 
choose an ideology – since ideology always reflects economic coercion – everywhere 
proves to be freedom to choose what is always the same (Adorno and Horkheimer 
1997, 166-177). 

In short, to overcome the current discredit in the public sphere and the consumerism of 
the citizen it is vital to develop the necessary reforms that promote a “conscious 
social reproduction” (Gutmann, cited in Oldfield 1990) a proactive participation in 
the affairs of the EU and a sense of fraternity sustained on a deliberative democracy, 
which stimulates the European civic culture and upholds a respectful dialogue between 
the multidimensionality of the citizens preferences, meanings and interpretations. 
Furthermore, a credible and legitimate EU public sphere must be anchored not only on 
the dialectic relationship between social agents and structures, but, as well, in popular 
support and in the sense of belonging to a community. 
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The Intellectuals and the alternative EU political culture 

In spite of the difficulty to express themselves across national borders and domestic 
public spheres, some European intellectuals - Günter Grass, Umberto Eco, Milan 
Kundera, Václav Havel, Pierre Bourdieu, and George Steiner, amongst others - have 
had the capacity and possibility to make themselves heard throughout Europe. Their 
social “responsibility” is to be engaged with the truth and to sustain human liberty 
values, equality and participated democracy (Saïd 2003, 98-99), values which have been 
replaced by the ephemeral post-modern beliefs. Therefore, as autonomous and 
“attached/ detached” social actors, these European intellectuals face the challenge to 
stimulate cultural dialogue between not only the distinctive value clusters of the EU 
Member-States, but also in the global context. In a sense, they are the new socio-
political and cultural “interpreters”. They serve as mediators for pluralistic 
experiences, for different “language games” (L. Wittgenstein), of various communities 
of cultural meaning and asymmetry between “Weltanschauungen”. Moreover, and 
according to Zygmunt Bauman, this “[v]ariety and coexistence have become 'cultural 
values' – ones the intellectuals are most zealously committed to defending” (Bauman 
1992, 18).  

According to Jürgen Habermas,  

intellectuals should make public use of the professional knowledge that they possess - for 
example, as a writer or a physicist, a social scientist or a philosopher - and should do so 
of their own initiative, in other words, without being commissioned to do so by anyone 
else. They need not be neutral and eschew partisanship, but they should make a 
statement only in full awareness of their own fallibility; they should limit themselves to 
relevant issues, contributing information and good arguments; in other words, they 
should endeavour to improve the deplorable discursive level of public debates. 
Intellectuals must tread a difficult tightrope in other regards as well. For they betray their 
own authority if they do not carefully separate their professional from their public roles. 
They should not use the influence they have by dint of words as a means to acquire 
power, thus confusing “influence” with “political power”, that is with authority tied to 
positions in a party organization or a government. Intellectuals cease to be intellectuals 
when they are in public office. It will come as no surprise that we usually fail to match up 
to these standards; but that should not devalue the standards themselves. For if there is 
one thing that intellectuals - a species that has so often attacked their own kind and 
declared the intellectual as dead - cannot allow themselves then it is to be cynical 
(Habermas 2004). 

Habermas suggests here that Intellectuals should maintain their autonomy and 
freedom from the institutional and systemic discourse. They are only able to legitimate 
their arguments within a critical distance and a rational-reflexive speech sustained in 
the values of the Lifeworld. Intellectuals should, therefore, alert  

a. the internal colonization of modern consciousness and culture;  

b. the transformation of the public and private spheres;  

c. the evolution of economic and political legitimating crises in advanced capitalist 
societies and  

d. the displacement of conflict through the welfare state (Habermas 1987). 

As engaged participants in the current European public arena, they cannot restrain 
their role as interpreters, or as translators of “systems of knowledge” (Z. Bauman), 
rather they must find some kind of consensus out of the excessive cultural relativism. 

In short, Intellectuals have to rethink about new forms and the reforms to build up a 
coherent European political culture. They have to promote a non-discriminative and 
cooperative political framework, which concerns the crucial role of cultural dialogue in 
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the quest of a more pluralistic, but not fragmented and shapeless democracy. Although 
the role of the intellectual is to put in check our contemporary society, some still persist 
that they have “a novel mission for theoretical intelligence, a unique calling that simply 
did not exist in previous times: the world-historical role as enlighteners and agents of 
progress” (Melzer 2003). 

 

Conclusion 

To cope with the novel global panorama, European intellectuals should reinforce their 
social struggle and political responsibility towards the current crisis and democratic 
deficit of the public sphere. They should be committed to evoke the importance of a 
deliberative democracy, react against the disparity between universal values and 
European “Realpolitik”, against the inhumanity of instrumental rational values and 
endeavor for an alternative “political and cultural imaginary” that empowers individuals 
and motivates Europeans to engage – through local, national and trans-national niches 
- in the practice of citizenship. 
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La forma de los alemanes de dar un tratamiento destacado a los acontecimientos 
históricos que marcan su historia nacional caracteriza a su vez la visión de su pasado 
reciente. Con la viva conmemoración de fechas cruciales ciertamente ofrecen un caso 
particular en el contexto europeo. Si uno de los estereotipos corrientes sobre los 
alemanes es la imagen de la perfección con la que desde siempre se ha dado una 
garantía absoluta de los oficios, de la técnica y del orden público, la misma se está 
aplicando últimamente también no sin cierta ironía a su afrontamiento con la historia 
del siglo XX. El eslogan en Alemania “el año súper-conmemorativo 2009” hace 
referencia a más de tres fechas históricas: la fundación de la República Federal 
Alemana, la caída del muro hace veinte años así como al asalto de Hitler al país 
vecino de Polonia. Los comentaristas de estos acontecimientos y del boom de 
producciones mediáticas sostienen que ningún pueblo del mundo ha tratado y continúa 
a afrontar su propio pasado tan concienzudamente como los alemanes. Las 
cuestiones expuestas en lo siguiente acerca de la conmemoración de estos 
acontecimientos históricos quieren dar oportunidad a unas reflexiones que se pueden 
resumir en tres preguntas importantes: ¿cómo, para qué y de qué forma hacemos 
memoria de nuestro pasado?  

 

La historia alemana en el contexto europeo 

Los múltiples eventos conmemorativos son muestra del creciente interés de los 
alemanes por su historia y han provocado un considerable auge de un nuevo campo, 
la cultura conmemorativa. Los temas históricos son omnipresentes en los diferentes 
medios de comunicación y especialmente en Internet dejando ver que la identidad 
cultural, social y política alemana en gran medida tiene sus raíces en la imagen que 
Alemania transporta sobre su pasado. Los medios han adquirido un papel decisivo en 
la formación histórica de la población, un campo donde se abren nuevas posibilidades 
para nuevos historiadores que en editoriales, medios visuales, en museos y otros 
lugares conmemorativos encuentran nuevas formas de ejercer su profesión ya que no 
solamente deben reflexionar teóricamente sino saber suplementar esta nueva 
demanda.    

En una amplia reflexión sobre una cultura conmemorativa, no solo alemana sino 
europea, encontramos diferentes cuestiones acerca de una posible cultura europea 
común de conmemoración. Así, Volker Thomas (Thomas 2007) en su artículo acerca 
de la (in-)posibilidad de una cultura de conmemoración europea se pregunta: ¿qué 
papel juega la tradición, la conmemoración en la búsqueda de una identidad europea y 
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cómo tratan los nuevos y ex - estados comunistas que acaban de formar parte de la 
EU su pasado? ¿Qué lugar ocupa por ejemplo en los nuevos estados que todavía 
arrastran el pasado del imperio soviético el tema de los crímenes de la época 
estalinista? Los especialistas en el tema de las culturas conmemorativas reunidos 
recientemente en un congreso dedicado a la diversidad europea celebrada este año 
en Leipzig1 destacan una búsqueda de estos estados postcomunistas por una nueva 
identidad entre tradición, nación y religión, y que a pesar de los esfuerzos 
institucionales europeos por encontrar y anclar momentos históricos en la memoria 
europea no logran imponerse a las ataduras históricas nacionales, a la identidad de las 
personas con pertenencia a grupos sociales, a las características culturales y 
diferentes idiomas, a la religión, formación y estilo de vida. La reflexión acerca de las 
culturas conmemorativas se centra en la pregunta, en qué medida tiene la memoria 
histórica una función nacional, transnacional y europea de integración.  

En otras palabras se buscan respuestas a la pregunta si los recuerdos y las 
experiencias nacionales pueden ser cosmopolitizados, si el pasado particular de una 
nación puede ser significativo para los propios recuerdos y qué papel juega el 
recuerdo en la construcción de la identidad cultural.  

En el camino hacia una Europa unida, no solamente a través de tratados sino 
culturalmente, la cuestión de si es posible crear una memoria colectiva de los 
europeos es un tema que produce diferentes inquietudes. Una historia común y los 
recuerdos que compartimos no solamente los individuos como miembros de una 
familia sino también de una clase del colegio o de un grupo de viaje a través de fotos, 
narraciones o vídeos nos hacen participar y pertenecer a determinados grupos 
sociales. El mismo proceso para la formación de una identidad cultural se da en el 
caso de naciones donde a través de diferentes medios conmemorativos como textos, 
imágenes, monumentos, fechas y ritos se crea una memoria colectiva. Son estos 
puntos comunes en el pasado y su transmisión cultural los que producen una identidad 
de ‘nosotros’ que, como remarca Aleida Assmann (Assmann 2008), especialista en el 
tema de la memoria colectiva, no es una cuestión de procedencia o descendencia sino 
de participación e identificación con ciertas prácticas que a través de sentimientos 
producen la sensación de pertenecer a un grupo. La memoria no se desarrolla en 
aislamiento sino siempre socialmente y en grupos donde reacciona y toma referencia 
de otras memorias. Sin tener una historia que contamos sobre nosotros no existe una 
identidad.  

Estas reflexiones acerca de una cultura conmemorativa de la historia contemporánea 
se deben al tratamiento de los alemanes que hacen de su historia, como decíamos 
antes, que determina su visión particular de la historia y, como constatan muchos, 
presentan un caso especial en el contexto europeo. En el caso de la escritura de la 
historia durante las épocas anteriores principalmente se trataba de transmitir una 
autoimagen heroica sublevándola a través de imágenes míticas mientras que a partir 
de 1990, así Assmann, se ha producido un importante cambio con una política del 
pasado (Vergangenheitspolitik) empezando a reflexionar sobre su culpa histórica, 
reconociéndola públicamente se quiere adoptar también otra autoimagen. Los temas y 
motivos históricos alemanes son específicos y muchos se deben a la relación 
particular de la doble historia dictatorial alemana y la doble existencia de dos estados 
alemanes. A la vez, así Camphausen (Camphausen 2007), presidenta de la asociación 
‘El muro de Berlín’, son significativos para el contexto europeo global ya que reflejan 
en un marco nacional lo que afecta a Europa en una perspectiva transnacional. 
Sostiene que desde la integración de los países del este en 2004 se ha visto cambiado 
también la imagen de la historia europea ya que aparte de la dictadura nazi se 
añadieron también las experiencias vividas en las dictaduras comunistas, sin olvidar 
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otras dictaduras como la de Franco, Salazar o Papadopoulos que, como opina la 
especialista, a través del largo proceso alemán de la percepción, del acercamiento y 
de la aceptación puede llevar en el tema de las dictaduras a una reflexión productiva 
global europea con el importante reconocimiento que la consciencia civil social y la 
orientación en los derechos humanos pueden superar las fronteras rígidas políticas 
abriendo nuevas espacios comunes. 

En Alemania el recuerdo del nacionalsocialismo forma muy visiblemente una parte 
integral de la propia imagen alemana y las múltiples ocasiones en las que se 
conmemoran fechas destacadas demuestran la continua disposición de los alemanes 
a hacer memoria y retroceder al pasado aunque sea doloroso. Esta cultura del 
recuerdo que caracteriza, como hemos destacado, a la sociedad alemana podría a la 
vez tener un carácter modélico para otros países, no sin ser una cuestión discutida, 
con lo cual surgen las siguientes preguntas: ¿Puede esta asimilación lograda del 
pasado servir también como una orientación ante la necesidad de afrontar su propio 
pasado para otras sociedades y no solamente en el este de Europa?, (Freimüller 
2007). La palabra ‘lograr’ sin duda implica cuestiones y criterios que visibilizan la 
complejidad de un conjunto de diferentes fases. ¿Se trata de un proceso jurídico y de 
la condenación de los culpables, de una recompensación económica o simbólica de 
los crímenes, de una autocracia y aceptación de la responsabilidad, se puede medir el 
éxito de la asimilación del pasado con cambios políticos y sociales y con la formación 
de una democracia estable? ¿O se trata de una reconciliación entre las víctimas y los 
autores del crimen?  

En el caso alemán han confluido ciertamente todas estas líneas enlazadas sin olvidar 
que este proceso se ha extendido a lo largo de decenios con obstinados debates 
políticos y morales. En un artículo titulado significativamente ‘El éxito de exportación: 
la asimilación del pasado’ (Freimüller 2007) el autor recuerda estas largas y difíciles 
fases desde la reeducación por los aliados después de 1945 seguida por una 
represión inicial del pasado y la integración de los autores del crimen en la sociedad 
deseando más que todo poner fin a lo pasado y empezar de nuevo hasta que a partir 
de 1960 se comenzó bajo la presión social, sobre todo de la generación del 68, con la 
persecución de los nazis más buscados. En este largo camino entre el olvido y la 
culpabilidad destacan ciertos momentos decisivos atribuidos nada menos que a los 
medios audiovisuales como fue el caso de la serie de televisión ‘Holocausto’, que de 
improviso despertó a los alemanes emocionalmente contribuyendo a partir de los años 
70 a un nuevo comienzo de afrontar el pasado, que como observamos en la actualidad 
no se da por concluido, hasta hoy levanta nuevas polémicas y debates fervorosos con 
cada nuevo escándalo o declaraciones públicas que tocan las viejas heridas como fue 
también el caso con la publicación de la autobiografía de Günter Grass quien casi al 
final de su larga vida como autor reconocido admitió para la sorpresa de muchos su 
pertenencia de joven a la Waffen-SS. Las inseguridades acerca de una ‘lograda’ 
asimilación del pasado se muestran todavía en el entorno de temas y símbolos 
nacionales delicados: ¿pueden los alemanes agitar banderas en campeonatos de 
fútbol o se puede presentar a Hitler en la película ‘El Hundimiento’ como una persona 
‘normal’ comiendo pasta? Con cada nueva película sobre el pasado nazi o 
publicaciones literarias que ofrecen una perspectiva divergente a las ya aceptadas, 
(por ejemplo también en el caso del Bestseller ‘El lector’ en el cual el autor retoma la 
cuestión de la relación generacional entre los culpables y las víctimas), o con cada 
nueva conmemoración se da a entender que el pasado no es algo que se puede poner 
ad acta no solamente en Alemania sino probablemente en cualquier país del mundo.  
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Recuperación o asimilación: la política del pasado en Alemania 
¿Cuándo, cómo y si realmente es necesario recuperar el pasado?, pregunta Ash 
(1997: 41), profesor para historia contemporánea en Oxford deteniéndose en Alemania 
no solamente de interés por su historia particular sino la capacidad del idioma alemán 
por crear términos intraducibles a otros idiomas. ‘Geschichtsaufarbeitung’ y 
‘Vergangenheitsbewältigung’, dos términos en alemán que hacen referencia al 
complejo proceso de afrontar el pasado, sin equivalentes y complicados de traducir, 
encierran cuestiones no menos problemáticas. En el complejo camino hacia delante 
pero acarreando un pasado, como sabemos a nivel personal, cada uno echa mano a 
diferentes recursos. Hay personas que cortan definitivamente con su pasado, otras 
viven en el pasado nostálgicos e idealizando tiempos pasados. Cierto es que con la 
distancia temporal hacia lo sucedido nuestra percepción y perspectiva van cambiando.  

El término ‘Aufarbeitung’ – transmite las diferentes fases y esfuerzos críticos de la 
recuperación del pasado nazi y comunista con sus ideologías, sus sistemas de 
represión y organizaciones que penetraban en la sociedad que continúa hasta el 
presente. El interés de diferentes colectivos por aclarar los hechos no solamente se 
centra en los criminales y las víctimas sino también en los dirigentes de entonces, en 
la masa de la población y cómo funcionaban los intentos de personas particulares que 
continuaban con una vida propia o incluso de resistencia y organizaban una oposición 
en sistemas totalitarios. El proceso como mencionamos de afrontar el pasado muestra 
diversos niveles y fases de los cuales según Faulenbach (Faulenbach 2009), profesor 
para la historia contemporánea en Essen, se diferencian siete:  

juzgar a los criminales por el derecho penal (en Alemania por ejemplo se trataba de los 
complejos procesos a los tiradores en el muro); 

- la rehabilitación y recompensa de las víctimas implica cuestiones como a quién 
se considera una víctima, siendo un debate muy controvertido, ya que también 
cuestiona si se incluye la pérdida de oportunidades en la vida;  

- la apertura de documentos secretos de una dictadura, se quiere dar la 
posibilidad a las víctimas de consultar sus actas, permitir trabajos de 
investigación y fomentar la transparencia. Alemania no solamente es una 
excepción sino el país único que ha permitido el acceso tan rápido no 
solamente para trabajos de investigación sino a nivel personal dando el 
derecho a cada ciudadano a poder consultar su acta (Ash 1997, 41); 

- el trabajo de recuperación política en cuanto a las causas, el desarrollo y las 
consecuencias de sistemas dictatoriales que implica debates públicos, la 
publicación de documentaciones y materiales; 

- el trabajo social a través de iniciativas de los ciudadanos, asociaciones y 
fundaciones a través de diferentes proyectos; 

- el trabajo crítico a través de los medios impresos y electrónicos que vive 
nuevos auges con cada conmemoración y eventos concretos; 

- el trabajo de investigación sobre la historia fomentando un creciente acceso a 
materiales e interés público. 

La caída del régimen de la dictadura SED presenta ejemplarmente estas diferentes 
fases: una primera fase desde 1990 se caracteriza por la revelación y transparencia de 
las estructuras dictatoriales a través de materiales y grupos de ciudadanos 
interesados. Después de este primer trabajo de recuperación marcado políticamente, 
el interés público se volcó en temas de la cultura cotidiana mostrando incluso 
tendencias de nostalgia. Finalmente en los últimos años aparte del trabajo de 
recuperación se añade la conmemoración a través de lugares y fechas. Estas fases 
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también dan lugar a numerosos debates sobre la comparabilidad de las dictaduras del 
NS y la SED.  

‘Bewältigung’ (asimilación), es otro término que  surgió en los años 50 haciendo 
igualmente referencia a todos los esfuerzos judiciales, científicos y sociales, medidas 
legisladoras y administrativas acerca de una asimilación del pasado nazi. Señala 
Mayerhofer (Mayerhofer 2009), profesor para la teoría política en Munich, que este 
término popularmente muy extendido es a la vez muy controvertido ya que implica una 
serie de cuestiones problemáticas que evidencian que no hay un predeterminado 
camino a seguir ya que se pregunta: ¿se puede y se debe realmente asimilar el 
pasado? O en el caso de nacionalsocialismo y los crímenes cometidos, ¿no es 
preferible a favor de un comienzo democrático dejar el pasado descansar? Las 
siguientes palabras respecto a esta problemática del expresidentes federal de 
Alemania Richard von Weizsäcker2 parecen en este sentido muy aclaratorias: “No se 
trata de asimilar el pasado, esto es imposible ya que no lo podemos cambiar a 
posteriori o hacer como si no hubiera pasado. Pero quien cierra los ojos ante el 
pasado, se hará ciego para el presente”. En este sentido y, siguiendo a Mayerhofer, el 
término no se reduce a una recompensa material o un balance del horror sino que 
quiere conservar el pasado en la consciencia y recordar, hacer de la conmemoración 
una práctica habitual en la consciencia colectiva. Por razones comprensibles en los 
primeros años de la República alemana la mayoría de la población no estaba 
preparada y no quería recordar lo que en parte pasó con su ayuda. La parte de la 
culpabilidad individual era alta, la vergüenza moral y el fracaso político muy 
extendidos, razones que no favorecían una confrontación con el pasado. Más bien se 
reprimía la culpabilidad individual con las palabras “No lo sabíamos” queriendo poner 
un punto final y dar paso a un nuevo comienzo. El nacionalsocialismo se condenaba 
públicamente pero muchos políticos, funcionarios, jueces y periodistas recibieron 
indulgencia lo cual provocaba poca credibilidad del nuevo estado hacia fuera.  

A la primera fase marcada por la imposibilidad de imaginarse el verdadero horror y 
llamar las cosas por su nombre siguió en los años 60 a causa de los procesos de 
Auschwitz un primer cambio debido sobre todo a los relatos escandalizadores de 
testigos provocando que dos siglos después del fin de la guerra la dimensión de los 
crímenes, sus condicionantes y consecuencias se debatían intensamente. Una fase de 
una sistemática aclaración siguió a la de querer olvidar y reprimir en los años 70 
especialmente con la ayuda de los medios y en concreto, como decíamos, con la serie 
televisiva de Holocausto seguida por un público millonario y considerada como una 
cesura en la mentalidad, memoria e información llevando en consecuencia a una 
forma especialmente intensa de debate público que no hubo hasta entonces.  

Revisando las diferentes fases y reacciones emocionales, actualmente constatamos 
en referencia a los términos utilizados que la controversia sigue muy viva en cuanto a 
la forma de tratar el pasado poniendo en evidencia que el pasado nunca termina de 
pasar a la historia ya que una asimilación activa del pasado implica la voluntad y la 
disposición a recordar el pasado oscuro.  

Para enmarcar esta cuestión en un marco europeo, sería interesante hacer un estudio 
comparativo de los diferentes estados de procedimiento de los países europeos y su 
historia del siglo XX, las fases de recuperación y asimilación histórica que han 
traspasado, del valor que transfieren de su pasado histórico y de la imagen que 
transmiten de su identidad cultural. En este contexto me limito a presentar dos 
ejemplos, los países de Alemania y España, ofreciendo muy ilustrativamente a través 
de sus páginas Web institucionales dos formas muy diferentes de abarcar la historia. 

                                                 
2  Mayerhofer 2009. Original en alemán: “Es geht nicht darum, Vergangenheit zu bewältigen. Das kann man gar nicht. 

Sie lässt sich ja nicht nachträglich ändern oder ungeschehen machen. Wer aber vor der Vergangenheit die Augen 
schließt, wird blind für die Gegenwart”.  
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En la página web del Instituto Goethe 3  encontramos el apartado dedicado a la 
sociedad con subtemas como ‘Europa’, ‘política e historia contemporánea’ donde se 
incluye material referente a la historia de ambas Alemanias, a Alemania y el 
nacionalsocialismo, un dossier sobre las culturas del recuerdo, la caída del muro, y 
especialmente sobre la construcción de la memoria con temas que abarcan toda la 
problemática desarrollada en estas páginas: la memoria cultural, la memoria europea, 
la política del pasado, aprender de la historia, recuerdos de testigos e investigación 
acerca de la memoria con múltiples enlaces que llevan a cualquier interesado en estos 
temas a otras instituciones y publicaciones. Visitando la página Web del Instituto 
Cervantes4 también encontramos un apartado sobre la historia en cuya presentación 
se hace referencia a los antepasados que inventaron la escritura, a las cuencas del 
Tigris y del Éufrates, el mundo, el globo que habitamos y sus tantas transformaciones 
que ha sufrido, a los fenómenos transversales que las ponen en relación y que 
permiten entender de forma global la evolución de la humanidad. Concluye el autor 
acertadamente: “Desde esa perspectiva su estudio generalista es inabarcable y el 
continuo desarrollo de todas las disciplinas que giran en torno a la Historia demuestra 
que queda mucho por hacer y por conocer aún.” Sí que se ofrece una relación de 
portales de todo tipo, pero sin ninguna agrupación temática con referencia a la historia 
en los cuales el período más moderno sería el siglo XIX. Por supuesto destacan los 
personajes históricos como Isabel la Católica, Cristóbal Colón o Bartolomé de las 
Casas. Hay que añadir que si los interesados en temas de la sociedad alemana 
pueden elegir entre tres idiomas, el alemán, inglés o francés para poder acceder a la 
información, los visitantes del Instituto Cervantes solo tienen una opción lingüística, el 
castellano.  

De esta contraposición de ambas instituciones culturales y representantes de sus 
países deducimos fácilmente que los contenidos y enfoques ofrecidos bajo el apartado 
de la ‘historia’ difieren considerablemente transmitiendo inquietudes, culturas y 
conceptos completamente distintos.  

 

La memoria en Internet: pasado y futuro 

Con el ejemplo de Alemania y su manera de afrontar su pasado hay que hacer una 
especial mención del papel de Internet que como medio electrónico influye en la 
recepción de los acontecimientos históricos, la construcción nacional y social de la 
memoria e identidad cultural. El poder dejar constancia de vivencias personales por los 
testigos de su tiempo ha llevado a un boom de documentos digitales recopilados que 
reflejan la importancia de la historia oral que a través de los archivos virtuales nos da 
acceso a sentimientos y experiencias que se perderían a lo largo del tiempo. En la era 
digital Internet hace la función de una inmensa memoria almacenada virtualmente en 
la cual todo el mundo puede buscar fuentes pero también contribuir a su construcción. 
La intención de dar a conocer una historia oral no solo encuentra su función en la 
conservación sino en aprender de la historia dirigida especialmente a las nuevas 
generaciones.   

Entre las ofertas digitales merece mención el museo virtual LeMo5 que presenta la 
historia alemana desde el siglo XIX hasta el presente a través de documentos 
audiovisuales ofreciendo una base de testimonios llamada ‘memoria colectiva’6 que da 
la posibilidad de publicar recuerdos personales en conexión con momentos históricos 
del siglo XX. La posibilidad de contribuir personalmente a los contenidos digitales sin 

                                                 
3  Goethe Institut, Politik und Zeitgeschehen: http://www.goethe.de/ges/pok/thm/deindex.htm 
4  Instituto Cervantes: http://www.cervantesvirtual.com/seccion/historia/ 
5  Lebendiges virtuelles Museum online: http://www.dhm.de/lemo/home.html 
6  Kollektives Gedächtnis: http://www.dhm.de/lemo/forum/kollektives_gedaechtnis/ 



67 
 

duda es la gran contribución de la Web 2.0 ya que a través de Internet cada uno puede 
convertirse en un testigo de su tiempo escribiendo historia.  

Las posibilidades digitales, sin duda, evitan el peligro como sucedía en otras épocas 
que los hechos ‘pasen a la historia’ y el recuerdo pierda su efecto de advertencia del 
‘nunca más’. Como es bien conocido, Steven Spielberg inició el visual History Archive 
con más de 50.000 testimonios cuya principal preocupación era dar nombre y caras al 
sufrimiento colectivo y transmitir experiencias personales e individuales. Así, el 
holocausto se ha establecido como el paradigma testimonial que sirve de ejemplo para 
otros testimonios en diferentes contextos sociales, políticos y culturales. De ahí que el 
testigo de su tiempo ha adquirido una importancia central en el campo de la historia 
oral con el objetivo de querer enriquecer nuestro conocimiento de la historia con la 
dimensión de la experiencia o la ‘historia desde abajo’. La perspectiva de las víctimas 
nos ofrece importante información sobre el impacto de la historia como algo externo a 
las vidas cotidianas de las personas en sus diferentes entornos, sobre las relaciones 
de las víctimas y sus opresores. Los testimonios dan una imagen del sufrimiento pero 
también de la resistencia y autoafirmación que como aspectos educativos son para los 
jóvenes a la vez ejemplos de una determinación emocional y firmeza moral para actuar 
responsablemente en su vida diaria.  

Con la fundación “Erinnerung, Verantwortung und Zukunft”7 se fomentan en primer 
lugar proyectos sobre el holocausto queriendo conservar la injusticia cometida en 
memoria para las generaciones venideras y para el entendimiento entre los pueblos. 
Con programas internacionales se fomentan proyectos que destacan por su misión 
educativa con la que se intenta acercar a la gente joven.  

La pedagogía del recuerdo busca por tanto efectos positivos no solamente queriendo 
enseñar el sufrimiento sino a personas que a pesar de las extremas condiciones 
externas han sabido sacar adelante sus vidas con coraje cobrando fuerza y valor para 
un nuevo comienzo. Los proyectos y el material disponible en Internet pueden tener a 
su vez un carácter ejemplar para otros países en cuanto a la formación política de los 
jóvenes, para pedagogos y trabajadores sociales interesados en temas 
conmemorativos, dando ideas para acercar a los jóvenes a través de los testimonios 
para que encuentren su propio acceso y puedan sacar un sentido para su propia vida 
o la actitud política en temas actuales. Los ejemplos enseñan que los pedagogos han 
sabido crear material para abrir los jóvenes a la creatividad y curiosidad persiguiendo 
dos cuestiones fundamentales: ¿Qué hay que hacer para que estos testimonios salgan 
de los archivos y lleguen al conocimiento, el sentimiento y la actitud de las 
generaciones jóvenes? ¿Cómo se puede conseguir logradamente una pedagogía del 
recuerdo en las actuales condiciones sociales, fomentando a la vez el aprendizaje? 
¿Qué les puede motivar a interesarse por la historia y cómo hacer que aprender de la 
historia sea algo emocionante?  

Los ejemplos en Internet y las convocatorias a concursos muestran que la fascinación 
se encuentra cuando estudiar historia se convierte en una búsqueda de huellas o un 
trabajo de detectives haciendo que los jóvenes encuentren un acceso personal a la 
historia. Buscan material e investigan en archivos municipales, hablan con testigos de 
la época aportando de esta forma historias particulares de sobrevivientes, refugiados o 
emigrados. Los temas son motivadores cuando se vinculan con la propia región, 
ciudad o lugar de los familiares y no con nombres históricos sino con ciudadanos 
corrientes. Especialmente atractivo se vuelve el trabajo en el aula cuando los alumnos 
perciben que forman parte de la historia y que los temas históricos están vinculados 
con el presente. Organizaciones internacionales como EUSTORY 8  se dirigen a 

                                                 
7  Publicación Zeugen und Zeugnisse, Stiftung Erinnerung, Verantwortung und Zukunft. 
8  Eustory: http://www.eustory.eu/, descripción del proyecto y herramientas útiles para trabajar en el aula desde la 
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jóvenes europeos conectando a 22 países queriendo mostrar la historia europea en un 
enfoque intercultural y sus raíces comunes. Desde su fundación en 2001 se han 
desarrollado más de 50.000 contribuciones en proyectos y concursos queriendo 
animar a jóvenes a buscar huellas del pasado en su entorno inmediato. El objetivo 
educativo se encuentra en ver la historia desde diferentes perspectivas, sacar sus 
propias conclusiones, desarrollar mentes críticas y de esta forma poner una base para 
una participación activa en la sociedad cívica. En Alemania el concurso de renombre a 
nivel nacional es el ‘Geschichtswettbewerb des Bundespräsidenten’ convocado para 
jóvenes cada dos años por la fundación Körber9, impulsando el trabajo en proyectos e 
investigación in situ con los objetivos de despertar el interés por la historia a la vez que 
fomentar la autonomía y responsabilidad con un aprendizaje descubridor y una 
relevancia para el mundo en el que viven los jóvenes. El lema pedagógico es por tanto 
aprender de la historia ante la propia puerta y reconocer que ésta a menudo repercute 
en el presente.     

En el camino hacia una consciencia común de la historia también hay que mencionar 
un proyecto muy ambicioso cuyo fruto es un libro de texto de historia alemana y 
francesa para la secundaria. Con esta publicación sin duda los editores pisan un 
campo completamente novedoso queriendo aportar un medio de enseñanza hacia una 
consciencia europea de la historia con una visión alemán francesa de la historia de 
posguerra europea. 10 Para muchos es un paso más hacia un libro europeo de la 
historia, sin duda un reto teniendo en cuenta diferentes currícula, pero sobre todo las 
diferencias en la cultura de la enseñanza y del aprendizaje. Las reseñas valoran esa 
publicación y cooperación positivamente, tanto respecto a aspectos formales como del 
contenido y ha sido calificada como un medio atractivo e interesante que permite un 
enfoque novedoso hacia la historia y su relación de ambos países, la historia 
contemporánea europea y el papel de Alemania y Francia en Europa. Los 
responsables de este proyecto ven la misión en esta colaboración en romper con los 
estereotipos, prejuicios y viejas imágenes enemigas. En cambio quieren aportar con 
los nuevos manuales a que países vecinos que sufrieron un pasado conflictivo, como 
se ha dado el caso entre Alemania y Polonia o Alemania y Francia, se acerquen de 
nuevo sabiendo que los procesos de reconciliación y entendimiento entre países 
nunca llegan a un final. Cada generación interpreta el pasado común de una forma 
nueva y plantea nuevas preguntas. La respuesta presupone que se conoce y 
comprende las interpretaciones y preguntas del otro. En este sentido, en Alemania las 
nuevas cuestiones giran en torno al proyecto europeo y las dimensiones políticas de la 
historia europea: ¿Cómo se puede y se debe enseñar una historia europea teniendo 
en cuenta a todos los países que se han unido o se van a unir a Europa? ¿Qué 
imagen tenemos de Europa? ¿Cómo ven otros, por ejemplo el mundo musulmán, 
Europa? (Hallberg, Loick 2011) Estas cuestiones no solamente son importantes 
respecto al entendimiento de los países europeos entre sí, sino que reflejan la 
cotidianidad alemana en las aulas donde niños de los más variados países de toda 
Europa están juntos haciendo imprescindible un buen funcionamiento de la integración 
a cuyo logro ayudarían los manuales alemanes dando a conocer también la historia de 
estos países y sus culturas.  

 

¿Recordar u olvidar?  

Podemos concluir que la memoria histórica hoy en día en Alemania es parte de la 
política y del negocio cultural. Actualmente los temas históricos se venden bien, en 
exposiciones, numerosas películas, juegos de ordenador y otros eventos, un campo 

                                                 
9  Körber-Stiftung: http://www.koerber-stiftung.de/bildung/geschichtswettbewerb.html 
10 Deutsch-Französisches Geschichtsbuch: http://www.klett.de/projekte/geschichte/dfgb/projekt0d.html 
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denominado ya con el término ‘histotainment’. Hay un interés público en la historia y 
los medios con las nuevas formas interactivas ofrecen recreaciones virtuales que 
reconstruyen milagrosamente el pasado 11 . Para los innumerables eventos que 
conmemoran los 20 años de la caída del muro se ponen a disposición seis millones de 
euros para proyectos, conferencias, iniciativas artísticas, políticas e históricas 
queriendo en primer lugar unir el pasado con el presente a través de la pregunta ‘cómo 
vivió la gente la caída del muro y la reunificación entonces y cómo la vive ahora’12. 
Una cosa es cierta, después de evaluar el material y opiniones de los que escriben 
sobre el tema se puede concluir que Alemania ha conseguido acercar la historia por 
diferentes caminos y canales a la población sistemáticamente y consecuentemente 
atravesando diferentes fases. Dejando al lado los eventos festivos populares, a los 
historiadores el modo alemán de afrontar su pasado a la vez lleva a reflexiones sobre 
preguntas, como hemos dicho al inicio, del porqué, cómo y cuándo. El ya citado 
profesor Ash  propone una fórmula que resume esta cuestión del debate tanto para 
individuos, para naciones como para toda Europa con cuatro palabras: investigar, 
conservar, reflexionar y seguir adelante (Ash 1997, 41).  
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This paper introduces the terms assimilation and cultural and individual identity to 
describe the process of struggle for selfhood in American society, and the quest for 
individual identity as a member of an ethnic minority. There is a conviction that the 
double-culture dilemma of identity emerges out of cultural, historical and social factors. 
This paper examines representations of cultural identity and assimilation by analyzing 
ethnic autobiographies in terms of the authors’ background, personal relationships, 
sense of belonging and intellectual development as represented in their texts. 

It is to investigate how the complicated process of assimilation is attained by the 
authors of three autobiographical ethnic texts, namely: Dust tracks on the Road by 
Zora Neale Hurston, Lost in Translation by Eva Hoffman, and The Woman Warrior by 
Maxine Hong Kingston, as representatives of immigrant minorities. Furthermore, it 
presents the ways in which individual and cultural identity has been shaped by the 
various generations of immigrants who have come to the New World. In order to 
understand the process of assimilation, it is crucial to analyze it both within the context 
of certain historical periods, and in terms of the relationships between ethnic groups 
and Native Americans.  

The idea of assimilation and identity being interrogated in this paper, has been a 
phenomenon present in American national consciousness since the twentieth century. 
These autobiographies have become the voice of many other citizens who still belong 
to ethnic groups, and who quest to find their role within an increasingly globalized 
society. These issues can be discussed in terms of understanding the idea of ethnicity 
proposed by Werner Sollors in his book The invention of Ethnicity where the term 
“ethnicity” is traced throughout the history of The United States as a specific tradition 
which was introduced in opposition to the dominant tradition. Sollors presents ethnicity 
as part of the historical process, closely connected with the development of modern 
nationalism. By describing ethnicity as a specific tradition, which was conceived as a 
need to stand in juxtaposition with the dominant tradition, Sollors stresses the 
indissoluble connection between ethnicity and American culture and literature On one 
hand, American literature always foregrounded the concept of national independence, 
while on the other hand, there was a sense in which the heritage and identity of local 
communities was lacking. Sollors points out that the sense of belonging to a particular 
ethnic group not only situates modern Americans in the past, but also enables them to 
find their way in terms of the American experience of diversity (Sollors 1989, 15). In this 
context however, we face new problems. At this stage we may talk about a so called: 
“double consciousness” - the difficulty of combining affiliation to two different cultures at 
the same time, and ethnic literature which concentrates around the “divided self” and 
leads to uncertainty concerning one’s own identity and the necessity of making the 
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choice between separation from an ethnic group, or aspiration to membership of 
mainstream American culture.  

In order to analyze the three autobiographical texts, it is crucial to look at the model of 
assimilation proposed by Milton Gordon in one of his books entitled Assimilation in 
American Life: The Role of Race, Religion and National Origins, in which every ethnic 
group has to pass through a series of phases in order to achieve civil assimilation. 
Structural assimilation, acculturation and personal assimilation, according to Gordon, 
constitute the successive stages of multidimensional character. According to him, there 
are three main theories of assimilation. The first one is strongly connected with Anglo-
Conformity and demands the complete renunciation of the immigrant’s ancestral 
culture in favor of the behaviour and values of the Anglo-Saxon core group. The 
second theory, Melting Pot, envisaged a biological merger of the Anglo-Saxon people 
with other immigrant groups and the blending of their cultures into a new indigenous 
American type. Milton Gordon has also proposed Cultural Pluralism, which concerns 
the preservation of communal life, and significant aspects of the culture of later 
immigrant groups within the context of American citizenship and political and economic 
integration into American society (Gordon 1964, 78). He highlighted the generational 
change in immigrant groups, which states that the first generation, or foreign born, 
were less assimilated and less exposed to American life than their American-born 
children (the second generation), and their grandchildren (third generation) who 
became more like the American mainstream than their parents. 

The process by which an individual immigrant adopts some or all aspects of a 
dominant culture is both complex and arduous. Immigrant assimilation is not only a 
process of socialization but also a way of integration into a new country and 
understanding the social dynamics of American society, as William A.V. Clark asserts. 
Moreover, he declares that it is often a spontaneous and unintentional process, which 
occurs during the course of interaction between majority and minority groups (Clark 
2003, 112). 

Researchers have determined that assimilation exists among immigrants because it 
can be measured in terms of at least four primary benchmarks. The measurable 
aspects of assimilation are: socioeconomic status (defined by educational 
achievement, occupation and income), spatial concentration (which is defined by 
geographical or residential patterns) and language attainment (the ability to speak 
English, and the loss of the individual’s mother tongue). The final factor is connected 
with intermarriage and is defined by race or ethnicity and occasionally by generation. It 
is stated that high rates of intermarriage are considered to be an indication of social 
integration, because they reveal intimate and profound relations between people of 
different groups (Waters 2005, 105-125). 

Assimilation is closely connected in American ethnic literature with cultural and 
individual identity. Culture is not something that individuals possess. It is rather a social 
process in which all individuals, no matter what their nationality, participate in the 
context of changing historical conditions. It usually becomes the most crucial factor in 
shaping one’s own identity, and identity-formation is a powerful feature of human 
experience. Identity is not merely a description of cultural belonging – it usually 
becomes a valuable asset that should be preserved or protected, as John Tomlison 
points out. The immigrants’ autobiographical texts present the strong need for national 
identity, but at the same time, we may find in them the extreme fear of not being able to 
fulfill the society’s requirements. The multiple and complex identities of ethnic 
minorities have always been omnipresent in American society but it does not mean that 
they diminish the significance of identification with the nation. Immigrants, as new 
residents, could help America to enrich its democratic process of development, 
provided they found enough strength to do it.  
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This paper presents a comparative analysis of the progress of both individual and 
cultural identity and assimilation, as seen in the autobiographical texts of Zora Neale 
Hurston, Eva Hoffman and Maxine Hong Kingston. It considers four important factors: 
childhood experience, personal relationships, sense of belonging and intellectual 
development, which can be found in these texts. The analysis concerns both cognitive 
and social aspects of the immigrants’ lives, such as: social situation, transformation, 
the already existing state, and the expected state of the society. The comparison of 
texts enables the investigation of intercultural relations that cross national boundaries, 
and multicultural relations within a particular society. It also results in a broad and 
inclusive perspective on literary representations of assimilation and immigration. 
Moreover, psychoanalysis of the immigrant writers’ search for individual identity is 
worth mentioning, as it unravels their inner needs and desires, as well as frustration 
and insecurity. Besides the feeling of not fulfilling a social role, ethnic minorities are 
overwhelmed by feelings of anxiety, rejection and even alienation rather than 
acceptance. 

The theme of childhood, so often present in the works of many ethnic writers, is also 
apparent in the works of these three culturally and ideologically different female writers. 
First of all, childhood upbringing is the most crucial part of a person’s development and 
usually influences everyone’s behaviour and future actions. Improper upbringing is 
based on indifference, hostility, lack of respect, affection and injustice which an 
individual receives from other people in his immediate surroundings. Moreover, it is 
associated with feelings of helplessness and low self-esteem in the potentially hostile 
New World. People who find it difficult and stressful to live within a particular society 
and obey its rules and restrictions, express their dissatisfaction and hostility. They 
cannot fulfill their social role or accept their interpersonal relationships. Such a person 
may feel rejected and alienated by society. The fear of not being accepted in the new 
society can make an individual incapable of expressing his authentic feelings towards 
others, and makes him look for some indispensable unconscious strategies which are 
then directed: towards people, away from people or against them (Horney 1997, 39-
41). Such behaviour is connected with hostile tensions which may cause individual’s 
uncertainty, for example towards the members of his family, and generate anger. 
Taking into account Zora Neale Hurston’s recollections of her childhood we may find an 
eight-room house on five acres of land where she had a relatively happy childhood 
saying that: 

We lived on a big piece of ground with two chinaberry tres shading the front gate […] 
(Hurston 1942, 11). 

and that: 

Looking back I take it that Papa and Mama, in spite of his meanderings, were really in 
love […] (Hurston 1942, 11). 

and on the other hand, frequent clashes with her preacher-father, who sometimes 
sought to “squinch” her spirit as she recalled. However, Hurston’s idyllic childhood 
came to an abrupt end, when her mother died, and she was only thirteen years old. As 
she later wrote: 

That hour began my wanderings. Not so much in geography, but in time. Then not so 
much in time as in spirit (Hurston 1942, 67). 

After her mother’s death her father remarried quickly – to a young woman whom the 
hotheaded Zora almost killed in a fistfight – and seemed to have little time or money for 
his children. For such a young Afro-American girl, the inner conflicts she had to deal 
with could either destroy and humiliate her, or help her to overcome these problems. 
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Similarly, Maxine Hong Kingston in her autobiography The Woman Warrior reveals her 
childhood experiences to have been a mixture of Chinese-American upbringing. Being 
Chinese-American often means that one is torn between both worlds without really 
being a part of either. Indeed, Kingston feels as different from her American classmates 
as she does from her own relatives. For a woman, this frustration is heightened 
because many of the typical traits of Chinese women, such as loud speaking voice, are 
not considered "American-feminine”. As a little girl, Kingston feels haunted by the 
images or ghosts of little Chinese girls, whose parents left them to die because they 
wanted sons instead. Given such conflicting messages, it is no surprise that in 
Kingston's fantasy retelling of the story of Fa Mu Lan, the warrior manages to be 
everything to everyone, able to satisfy the role of wife and mother while still leading her 
people to victory in a battle. It is the only way—besides leaving home—that Kingston is 
able to reconcile what she has been taught. From the time Maxine is a small child, she 
questions who she really is, and where she belongs in her family, Chinese culture, or 
American culture. As a child, Kingston felt girls could not achieve greatness in a 
man's world. "White Tigers" is the story of her own childhood fantasy of 
overcoming feelings of inferiority as a female. Like Fa Mu Lan, she imagines 
herself leaving home at seven years of age and being brought up by martial arts 
teachers. She becomes a great warrior, triumphantly returning home to save her 
people. These stories, which overwhelmed her mind in childhood, have a 
significance for her future decisions.  

Eva Hoffman’s immigration to Canada and later to America, when she was thirteen 
years old, had a profound effect on her developing identity. Her upbringing in Kraków 
comprises a typical girlhood: going to school, studying piano, making and losing friends 
and falling in love, despite the uneasy climate in Soviet-ruled Poland and the tension 
felt by its Jewish citizens. For Hoffman, Poland was the familiar world of an active 
young person occupied with extracurricular activities and duties, in contrary to the new, 
unstable world she had to face. At the beginning of the section “Exile” she describes 
some difficulties she had to deal with in the new country, for example: the English 
language, which didn’t “correspond to her world” – as she says – and was devoid of all 
the meaning a native speaker associates with her own tongue (Hoffman 1989, 107). 
Hoffman’s early years were hard, and the assimilation process, as an American, was 
long. The image of ideal and carefree childhood slowly vanished, and the foreign reality 
was uninviting and unknown. Even during her first day at school in Vancouver, Hoffman 
and her sister had to undergo a common ritual - one experienced by virtually every 
immigrant during grade school roll-call. The teachers being unable to pronounce her 
and her sister’s names properly, Americanized their names. Eva Hoffman returned to 
this harsh experience several times in her memoir, referring to it as a “crude baptism,” 
that marked the initiation of her new life (Hoffman 1989, 170). 

As far as the aspect of personal relationships presented in the above mentioned 
autobiographies is concerned, the problem becomes even more complex. Talking 
about relationships, one means not only the specific bond between the members of 
double-culture families, but also mutual understanding with other members of American 
society. It is noticed that there is a “magic” relationship between Maxine Kingston and 
her mother who tells her, in secret, the story of her aunt’s life in order to warn her of the 
probability of making the same mistake. Similarly, her relations with other members of 
her Chinese family and friends are very cautious and conservative. She is somehow 
ashamed of people in her immediate surroundings who break the obligatory rules, or 
seem not to accept them and even condemns their behaviour. While being among her 
American friends she behaves in a different way, trying to adjust to the new society.  

Zora Hurston’s relationship with her mother is very strong and of great importance to 
her, in contrast to her relations with her father and stepmother (after her mother’s 
death) whose hatred toward the children was so visible that it certainly influenced 
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Hurston’s later life. From that time on she is not sufficiently capable of sustaining 
relations, not only with her brothers and sisters, but also with her employees and jobs 
which she changes very often. On the other hand, these hard experiences make this 
Afro-American girl unafraid of other people and do not cause her to lose faith, either in 
Whites or in Blacks.  

Eva Hoffman’s autobiography Lost in Translation presents unique relationships 
between the members of her family. Her parents try to devote as much time to Eva and 
her sister as possible, despite the Anti-Semitism so much present at that time in 
Poland. There is a specific bond between Eva and her little sister: they always help 
each other, no matter what the circumstances. She recalls her warm relations with her 
music teacher, Ms Witeszczak, who becomes her advisor and a soul mate. Hoffman’s 
profound and rational relations with other people can be noticed in the example of her 
admiration for Marek – her childhood love, and in her description of her first American 
“love” when she says: 

How do you talk to an alien? Very carefully. When I fall in love with my first American, I 
also fall in love with otherness, with the far spaces between us and the distances we 
have to travel to meet at the source of our attraction (Hoffman 1989, 186). 

On the other hand, she realizes that her relations with new friends in the New World 
will not be easy, as she admits: 

But if I’m to live here – if I’m to know where and with whom I belong – then I have to take 
my friends with that full seriousness one grants only to those with whom one shares a 
world (Hoffman 1989, 216). 

All of these women authors seem to realize that correct relations with members of 
American society will help in their process of assimilation and sometimes will even 
demand a lot of sacrifice. 

Trying to find one’s own identity in the New World is another challenge immigrants and 
Afro-Americans have had to meet. The newcomers are exposed to the hostility and 
violence present in the modern and chaotic world. In order to cope with it and survive, 
they change their way of thinking and behaving, adjusting them to newly found 
conditions. If we talk about a person’s sense of belonging within the new society, it is 
vital to mention the phenomenon of anxiety on which it is based – according to Karen 
Horney - on the basic conflict between the primitive aspirations of a human being and 
his conscience that creates restrictions (Horney 1997, 78). Eva Hoffman seems to 
realize the hardship of belonging to the culturally changing society as she asserts: 

But I have come to a different America, and instead of a central ethos, I have been given 
the blessings and the terrors of multiplicity. Once I step off that airplane in Houston, I step 
into a culture that splinters, fragments, and re-forms itself as if it were a jigsaw puzzle 
dancing in a quantum space. If I want to assimilate into my generation my time, I have to 
assimilate the multiple perspectives and their constant shifting (Hoffman 1989, 164). 

She quickly notices that she needs a lot of inner strength to overcome anxiety and 
uncertainty in order to achieve stability in her life as an American woman, because if a 
person feels rejected and alienated in this society the feelings of fear and hostile 
tensions may lead to the individual’s failure. One of the most significant aspects of an 
individual’s emotional development is the formation of his self, which can be strenuous 
to achieve. This can be true for people with a double-culture heritage like Maxine Hong 
Kingston, who constantly lives among the “ghost” stories which literally and 
metaphorically impact upon her private life. Besides the psychoanalytical aspect of 
searching for individual identity, there is also a sociological aspect of an individual’s 
development. It is worth mentioning that social interaction, or the responses of 
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individuals to each other, is perhaps a basic sociological concept. Zora Neale Hurston 
serves as a model here, as her stubborn determination to be accepted by other people 
and integrated within the community finished with success, as was also the case for the 
other authors mentioned above. 

Assimilation, however, is possible only with a lot of effort, eagerness and favourable 
conditions for one’s own intellectual development. All of these three women writers 
wanted to gain a general understanding of human nature, and so used their talents and 
ambitions not only to gain social acceptance, but also to reinforce their attempt to 
overcome their inferiority complex. They strongly believed in the teachers who put their 
faith in their knowledge and skills, and learning proved to be an escape from the harsh 
reality of life and its problems. Their ambitions helped them to become educated and 
successful in the American world. Eva Hoffman finished her undergraduate education 
at Rice University in Houston and graduate education at Harvard. Away from her 
parents, studying literature at a university during the counter-culture revolution of the 
1960s, Hoffman found herself forced to re-work her identity yet again. Was she Polish, 
American or Jewish? Was she defined by being an immigrant? Was she a girl, a 
woman, a New York intellectual, or a writer?  

Zora Neale Hurston also struggled to finish her schooling. Although her childhood was 
a difficult experience, she enjoyed learning, as she admits in her book: 

But the books gave me more pleasure than the clothes…In a way this early reading gave 
me great anguish through all my childhood and adolescence (Hurston 1942, 39). 

She took responsibility for herself and learned that if one wanted to go to school it was 
necessary to keep this promise and that is what she did – she attended Howard 
University as well as Barnard College and thereafter made her way with a research 
fellowship and the five books which precede Dust Tracks on the Road. Two attitudes 
might have resulted from these experiences. She might have emerged as an arrogant, 
self-made Black woman, or she could have been left feeling bitter and downtrodden. 
However, she did not accept either perspective, believing that she had never been 
under any disadvantage. 

Maxine Hong Kingston provides scant information about her post-college adult life and 
her successful career as a teacher, but she defends herself in one of the dialogues with 
her mother: 

Do you hear me? I may be ugly and clumsy, but one thing I’m not, I’m not retarded. 
There’s nothing wrong with my brain. Do you know what the Teacher Ghosts say 
about me? They tell me I’m smart, and I can win scholarships. I can get into 
colleges. I’ve already applied. I’m smart. I can do all kinds of things. I know how to 
get A’s, and they say I could be a scientist or mathematician if I want. I can make a 
living and take care of myself (Kingston 1989, 201). 

She relies on her own abilities in trying to find her part of the American Dream and her 
own identity. Kingston presents the writing of her autobiography itself as her success, 
her cathartic act of making peace with her family and society, and gaining an 
understanding of herself, of who she is and where she fits in the world around her. 

Summing up, it is vital to state that autobiographical writing although subjective, 
portrays experiences drawn from the author’s life, and investigates the aspects of that 
reality. The above discussed aspects, namely: childhood experience, personal 
relationships, sense of belonging and intellectual development constitute only partially 
the idea of assimilation and search for cultural identity and social interaction. However, 
these autobiographical texts seem to confirm the rule that every individual longs for 
‘basic needs’ amongst which we distinguish: needs of safety and care, internal needs 
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and needs of self-actualization (Lauster 2001, 205). When all these needs are fulfilled 
an individual is able to live within a society and can achieve psychological balance. 
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Our generation, we were all born with a blue number in our arm.1 
(Rabinovici 2004, 219) 

Oh, I have had enough of this bloody past that pulls us into an abyss, 
that we, you and I, are not responsible for. 

(Koneffke 2004, 302) 
 
 

The singularity of the Holocaust 

In his 1980 essay “Significance of the Holocaust”, Raul Hilberg, known historian and 
Jewish survivor, asked his readers if we would not be happier if he could demonstrate 
that all Nazi perpetrators were, after all, insane people. This possibility of a false 
happiness would be, however, immediately after withdrawn, as Hilberg concludes that 
the events that occurred in Germany from 1933 until 1945, orchestrated and carried out 
by educated men, go far beyond human understanding; Hilberg continues, arguing that 
we all must accept the fact that men, in that moment of our history, lost control over 
social institutions, bureaucratic structures and over technology (Levi and Rothberg 
2003, 82). 

In fact, the images that cross our minds every time the word Auschwitz is mentioned 
are images filled with brutality and cruelty, which inevitably lead to feelings of perplexity 
and inability to grasp how in the 20th century such barbarity could actually have 
happened, particularly in the heart of the civilized western Judaic-Christian society. In 
effect, the twelve years of Nazi dictatorship led to massive physical, psychological and 
moral devastation and, ultimately, it represents the most violent and hostile action of 
human kind against itself ever known in the history of the Modern Era. The destruction 
that the Nazi victims were subjected to retains a sense of singularity that no other 
historical event has had so far and, at the present time, it is still a topic that reaches 
and moves not only individuals that were directly involved, but also unrelated subjects 
in general. D.G. Myers conveys a probable explanation for this attitude, considering 
that 

the Holocaust was an enormity unprecedented and perhaps even unique in human 
history. […] The enormity lies not in the numbers that were killed, nor in the ‘racial’ 
identity of the victims, but in the objective of final, total extermination. […] Because its 
objectives were finality and totality, the Holocaust stands as a possible challenge to 
everything in existence (Myers 1999, 270). 

                                                 
*  ESTGA-University of Aveiro, Portugal. 
1  The author of this essay is responsible for all translations from German into English. 
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This singularity is also associated with the fact that the Shoah could actually be 
considered an “autonomous genocide category” (Stone 2004, 46), which distinguishes 
itself from rudimentary, primitive and traditional genocides, where passion, emotion and 
thrill apparently move the spirit of the perpetrators. In the case of the Nazi genocide 
violence there was no rage, fury or emotions involved; according to numerous reports, 
the destruction of human beings occurred as a consequence of a bureaucratic process, 
in a calm, industrial environment. In the end, death became a stage of an industrial 
process. Moreover, in his essay Lanzmann’s Shoah: Here is no why, historian Domick 
LaCapra also contributes to the question of the unique character of the Holocaust, 
suggesting that its singularity is fundamentally due to 

the conjunction of a technological framework and all that is associated with it in the Nazi 
context (including racial ‘science’, eugenics, and medicalization based on purity of blood) 
with the return of a repressed – seemingly out of place or unheimlich – sacrificialism in 
the attempt to cleanse (or purify) the Volksgemeinschaft and fulfill the leader’s will by 
getting rid of Jews as polluting, dangerous, phobic (or ritually impure) objects (LaCapra 
1997, 268). 

On the whole, because of its distinctiveness, probably because it defies the limits of 
reason itself, this moment of Germany’s history has become the central event of the 
last decades and, in the 21st century, it continues to be a persistent study object that 
moves contemporary thought and motivates countless studies that constantly emerge 
from the scientific community all over the world. Regardless of the great variety of 
approaches and the different disciplinary perspectives – namely in areas such as 
History, Philosophy, Psychology or Literature – the singularity of this event remains 
undoubtedly undisputed. 

In Germany the crimes perpetrated during the Nazi regime have been precipitating 
intense public discussions. This process of examining the past started immediately in 
1945 with the Nurnberg Trials and carried on in the sixties, firstly, when former SS 
Lieutenant Colonel Adolf Eichmann was captured and convicted to death in Israel 
(1961), and shortly after, when the criminals of the most emblematic concentration 
camp were judged in the Auschwitz Trials (1963-1965). On a more social level, the 
broadcasting of Marvin Chomsky’s TV-series The Holocaust (1979) also played an 
important role as far as a broader consciousness of this past is concerned.  

It is called Verganheitsbewältigung this process of confrontation and attempt to 
integrate and overcome the nation’s National-Socialist past, a process that would 
continue throughout the eighties with the Historians’ Debate (1986), whose main issue 
was the singularity, the exceptional character of the Holocaust vs. a demand for its 
normalization. It restarted in the nineties as a consequence of the controversial book 
written by the North-American second-generation Jewish historian Daniel Goldhagen, 
Hitler’s Willing Executioners (1996), where it was argued that the Holocaust happened 
in Germany because Germans are endogenously an anti-Semitic social group, who 
perceived the massacre of millions as a “national project”. While Goldhagen’s study 
found significant acceptance amongst the public in general, the academic community, 
especially in Germany, considered it a deficient analysis, filled with inaccuracies. Raul 
Hilberg, for example, considered it lacked factual content and logical rigour and many 
other scholars criticised its aesthetics of violence, emphatic language and style, its 
“pornographic” approach and excess of emotional identification through forms of 
insensitivity, shock and voyeurism. 

Two years later, the confrontation with the past was again under the spotlight when 
prominent German writer Martin Walser affirmed during a public speech that the media 
had been intrumentalizing Auschwitz and that normalization should be claimed; as a 
response to those statements, the President of the Jewish Community, Ignatz Bubis, 
accused Walser of intellectual nationalism and concealed anti-Semitism. Later on, the 



79 
 

inauguration of the Berlin Holocaust Memorial, in 2005, was again the motivation for a 
series of disputes and discussions. It was accused of being the “monumentalization of 
shame” and even considered an attempt of Germany’s self-redemption for the 
perpetrated crimes. Despite the initial conciliatory intention, this discussion proved in 
the end that the Holocaust is still a neuralgic spot and that the German national-
socialist past is far from being resolved (Simões 2009, 62-72). 

This extensive on-going debate has been happening in Germany; in spite of the 
geographical proximity and the common history, in Austria the National-Socialist past 
has not been treated the same way. In reality, Austrian authorities banned that episode 
from their historical conscience for a long period of time and kept the seven years of 
collaboration with the Nazi regime under the false myth that Austrians were also 
victims: 

Unlike Germany’s near obsession with its Nazi past, Austria’s relationship to its wartime 
history has remained decorously submerged, politely out of sight. Indeed, the post war 
identity of Austria had been based upon the self-serving myth that the country was 
Hitler’s first victim (Young 1999, 7). 

It would only be in the aftermath of the “Waldheim affair”, in 1986, that the crystallized 
official narrative that Austria was Hitler’s first victim started to be problematized. In 
actual fact, the acknowledgement that elected President Kurt Waldheim had been an 
SS Officer during the National-Socialist regime generated a major political scandal. 
Furthermore, this confrontation with the past and Waldheim’s public assumption that he 
had only “fulfilled his duty” led to an in-depth reflection about Austria’s co-participation 
in the Nazi crimes and moved a group of young Austrian intellectuals towards political 
and social participation. For example, Robert Schindel, Robert Menasse, Ruth 
Beckermann or Doron Rabinovici are some of the most renowned contemporary 
Jewish authors who supported this discussion and broke the silence about anti-
Semitism in Austria.  

 

Representing the past 

Over six decades have passed since the end of WWII. Nevertheless, circumstances or 
facts related to those specific years are still being represented in various forms, not 
only in academic studies or literary representations, especially autobiographies and 
autobiographical novels, but also cinematographically. As a matter of fact, since the 
highly-praised Schildler’s list (1993), Life is beautiful (1998) or The Pianist (2002), the 
list of acknowledged films that depict circumstances of this particular past has become 
quite considerable. Gebürtig (2002), The Downfall: Hitler and the End of the Third 
Reich (2004), Stauffenberg. Operation Valkyrie (2004), Sophie Scholl: The Final Days 
(2005), The Counterfeiters (2007) or A Woman in Berlin (2008) are some of the most 
recent European productions that bring to light a continuous tendency to revisit 
Germany’s national past. Moreover, a significant number of related motion pictures with 
worldwide distribution, namely The reader, The boy with striped pyjamas, Valkyrie, 
Good, Defiance, Inglorious bastards or Adam resurrected, has premiered during 2008-
2009 as well. Curiously the first four mentioned titles are representations that, in 
opposition to the mainstream of the previous decades, do not exclusively focus on 
Jewish victims or circumstances but, instead, try to depict the perspective of Germans 
involved or contemporary of that same period. 

As far as literary representation is concerned, this propensity to recover the past is also 
quite evident. Particularly from the nineties onwards, this historical period became 
representation object and core theme for many first generation authors who, through 
the process of writing, tried to come to terms with the past. Simultaneously, a younger 
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generation of authors also reached the public’s as well as the critics’ attention to a 
specific reality intrinsically related to that of the survivors: the reality of the following 
generations, that is to say, those individuals who did not experience the Nazi genocide 
violence, but had to form their identities in the shadow of such a severe past. As a 
matter of fact, these circumstances indicate that in the nineties - the decade of 
globalization, end of Socialism, Germany’s reunification and mass culture - the 
Leitmotiv of war has definitely not reached an end. Actually, a certain “memory or 
remembrance culture” has occupied a central position in society’s actions and 
intentions; it is clear there has been a tendency to preserve all places and traces of 
memory, a trend that, according to my point of view, extends itself until the present. 

This younger generation of writers I mentioned have both Jewish and non-Jewish 
background and come from Germany and Austria as well. Katja Behrens (1942), Ruth 
Beckermann (1943), Robert Schindel (1944), W.G. Sebald (1944-2001), Bernhard 
Schlink (1944), Viola Roggenkamp (1948), Barbara Honigmann (1949), Esther 
Dischereit (1952), Robert Menasse (1954), Jan Koneffke (1960), Doron Rabinovici 
(1961), Tanja Langer (1962), Marcel Beyer (1965) or Katharina Hacker (1967) are 
some of the most distinguished names.  

From the number of authors who present their views and interpretations of that 
particular moment of history in their literary representations, and some of them in their 
political activism and social interventionism, we shall conclude that the Holocaust must 
play an important role in the way these individuals perceive themselves and relate to 
the surrounding social and cultural contexts they act in. The National-Socialist past 
must stand, therefore, somewhere in an enhanced location of their identitary map. To 
comprehend or to agree with this we have to understand the mechanism of identity 
constitution and the importance of memories – personal, familiar and historical – in the 
process of identity formation. Though in a very plain, succinct way, I will try next to 
point at some of the features of this process. 

 

Identity and memory 

Especially during the last two decades a growing number of specialists from different 
disciplines and methodological approaches have developed various theories that 
describe and explain how identity is formed. The different interpretations and variations 
over the years imply it is a complex and not easily definable concept. Even so we could 
concisely try to define ‘identity’ as the response to three concrete questions: 

1. Who am I?, in the sense of how I perceive myself, of the conscience that I 
have of myself as an individual; 

2. Where do I belong?, meaning the different contexts or places where I am a 
social actor and the places I feel specially bonded with; 

3. How do I integrate myself?, that is to say, how do I interact with others in the 
different contexts I act? 

The answers to these interrogations point at three essential elements: in order to form 
a subject’s identity it is required ability to self-representation, a social and cultural 
context and, finally, social interaction. As identity is the result of interconnections 
between the personal and collective dimensions inherent to each individual, we shall 
conclude it is formed upon a bi-dimensional basis in a dialectic process in which the 
first component (personal) is always developed in the presence of the second 
(collective), i.e. the platform that will provide an interaction and communication field 
where the subject will act, relate and share identifications or, in opposition, deviate from 
what he/she does not identify with. 
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In today’s world the concept of identity has been adjusting itself to a new reality that 
constantly evolves and mutates as a result of continuous structural and institutional 
changes. Contradicting the solipsistic conception of Enlightment theories, a subject’s 
identity is no longer unified and stable, self-centred and parted from social context. In 
opposition, it is undefined and decentralized. It is the result of new life forms that inhibit 
individuals to have a fixed, essential and permanent identity. In the presence of 
contemporary social diversity and therefore having to simultaneously act in different 
cultural systems, each individual may integrate multiple identity constellations, some 
even contradictory, which are continuously formed and transformed. Finally, in a 
context of continuous exchanges, an environment where originally steady boarders are 
easily permeable to outer influences, modern subjects inevitably experience a great 
variety of developments and metamorphosis or even feel different identifications over 
the course of their lives.  

The concept of identity also relates to the notion of “being identical”, which means, 
sharing with others a set of characteristics such as language, customs and traditions, 
landscapes, myths, monuments or heroic characters, etc. These features are shared 
cultural elements and, as a result, they are distinctive attributes of a subject’s collective 
identity. In conjunction with all these aspects, our memory - our historical or collective 
memory - also plays an important role as far as the question of identity is concerned, in 
the sense that it is the awareness of a specific past or the identification with a 
distinctive national history that grant each individual a sense of belonging to a 
community. In other words and paraphrasing William J. Booth in his book Communities 
of Memory. On Witness, Identity, and Justice, collective memory consists of varied 
forms in which a community is tied to its past. It involves the storing up of the 
interpretative work of the several generations as part of the self-understanding of the 
community (traditions), the debts and responsibilities that it carries as a continuous 
body (justice), its institutions and constitution, its explicit memorial activities, and it also 
involves the imperceptible absorption of memory into the civic habits of a social group 
(Booth 2006, 21). 

In fact, the question of memory and the way it relates to the past has been one of the 
most central topics in contemporary reflection. The study of memory as a collective 
phenomenon was first developed by Maurice Halbwachs in his 1925 book Les cadres 
sociaux de la memoire. Here the French sociologist refuted the biologist trend 
defended by his contemporaries and suggested that memory was not merely the result 
of individual processes but, instead, the outcome of social interactions. Afterwards, in 
the posthumously published book La mémoire collective (1950), Halbwachs would take 
his social memory theory to a collective memory level and would argue that memory 
was also the result of shared knowledge transmitted from generation to generation 
within each social group. Some decades after, the concept of collective memory would 
reach again considerable attention and visibility, particularly due to the important 3 
volume oeuvre Les lieux de mémoire, edited by Pierre Nora (1984-1994), and due to 
Germany’s Egyptologist  Jan Assmann who, in the thorough study Das kulturelle 
Gedächtnis (1992), would provide further reflection about the question of identity and 
the importance of social interactions and of the different types of memory in the 
progress of identitary processes. 

From a Cognitive Sciences point of view, memory is the mechanism that detains 
organic competences to operate brain functions that serve as platform for knowledge 
acquisition. Through this mechanism the human brain can perform several tasks such 
as codify, store and retrieve all kinds of information and knowledge we use on our daily 
routines. Nonetheless, from a psychological and sociological perspective memory 
detains another important function which is absolutely related to identity constitution. It 
is memory that enables each subject to narrate his own story, i.e., to draw a line that 
connects the several stages he has undergone and then reach self-understanding. This 
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organized construction of the different situations one has experienced, allows the 
individual to attain a sense of continuity, integration and coherence, which are 
fundamental in one’s identity formation. Narration is, therefore, the key element in the 
process of self-representation, that is to say, each subject needs to know where he 
comes from, what were the particular circumstances that have moulded him and turned 
him into the individual he is in the present, with his preferences, identifications and 
demarcations. Being aware of this, this subject can look into the future and project 
himself there; in the end, this continuous, connecting thread will provide balance and 
stability. 

On the other hand, it is not only experienced events that play a key role in a subject’s 
identity formation. In fact, occurrences or facts prior to the subject’s birth may also 
integrate one’s identity. These past events can be transmitted either through the 
process of “communicative memory” - when the knowledge of those events is inter-
generationally passed on, which happens every time elder family members describe 
what they have actually witnessed or been involved in -, or through the process of 
“cultural memory”, which happens when events are learnt through symbolic means 
such as material representations (books, films, images, libraries, museums, etc) or 
symbolic practices (traditions, celebrations, rituals, etc) (Assmann 1999, 50-52; 
Assmann 2006, 51-58). 

 

Secondary memories 

The last paragraph leads us to the generations that were born after WWII. These 
subjects are individuals that do not really bear a true memory of that historical event 
but, in its place, detain a kind of secondary memory, an intermediated, second-hand 
memory which, indirectly, also belongs to them. Referring himself to post-Holocaust 
artists, American academic James E. Young considers this is a generation that has 
been building an image of the past essentially upon what he calls a “received history”, 
which he describes as follows: 

[Their] experience of the past is photographs, films, books, testimonies a mediated 
experience, the afterlife of memory represented in history’s after-images: the impressions 
retained in the mind’s eye of a vivid sensation long after the original, external cause has 
been removed (Young 2000, 3-4).  

Sharing this same point of view, German scholars Jens Birkmeyer and Cornelia 
Blasberg, reinforce in their book Erinnern des Holocaust? Eine neue Generation sucht 
Antworten, that the act of remembering or recalling is something that, actually, only 
witnesses/real bearers of that memory can do. Nonetheless the generations born after 
1945, who have access to this memory through the memories of others, are also 
bearers of this memory, because this is a memory that, due to its singularity, should be 
perceived as global, as universal. The representation of the past by post-Holocaust 
generations led to a new category of memory introduced by Marianne Hirsch in her 
1997 book Family Frames: Photography, Narrative and Postmemory. The new 
terminological suggestion would thus be “postmemory”, which is a very particular form 
of memory where the connection of the subject to his object would be mediated by 
others, by the real memory bearers. The narration is elaborated not having as 
foundation the recalling of events lived or witnessed by its author, but instead this 
narrative process demands an investment on imagination and creation. Moreover, 
“postmemory” characterizes the experience of those who grew up dominated by the 
storytelling of circumstances that occurred prior to their birth and these stories are, in 
reality, the stories of the former generation (frequently their parents, their primary 
identifiers), to whom those traumatic events where never understood, nor overcome.  
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These circumstances direct us to the transgenerational effects of the Holocaust, which 
are plentifully documented, for example, in several studies conducted by Martin S. 
Bergmann in the United States or Dan Bar-On in Israel, just to quote two examples. As 
traumatic grieves are hard to mourn for those who are primarily afflicted, Holocaust 
experiences may be unwittingly transmitted across generations. Parental Holocaust 
traumas, which included, as we all are aware of, multiple separations, losses of family 
and friends, humiliations and feelings of powerlessness and helplessness, were in a 
vast number of cases transferred to the survivors’ offspring. And this trauma was 
transmitted in such a powerful way, that some children of survivors showed symptoms 
that would only be expected from individuals that experienced the Holocaust 
themselves. 

The prevalence of the perception that the Holocaust is an unwanted inheritance that 
exclusively weighs over the 2nd Jewish generation is, however, a misconception. There 
is another reality that is well supported in various studies that demonstrate the 
“psychological symmetry” there is between the children of survivors and the children of 
perpetrators.2 In fact, the awareness of the barbarity committed by their fathers led to 
feelings of guilt, shame, fear and depression that would be often translated into 
profound psychosomatic pain and other psychological disorders. In the end, both these 
groups are heirs of an overwhelmingly violent past, they are both repositories of the 
same historical memory.3 

This symmetric profile, this parallelism one can establish between these two groups 
(which, obviously, is radically opposite to the moral asymmetry of the first generation), 
does not contradict, though, the relationship typology between Germans and Jews 
analyzed by sociologist Dan Diner: 

Since Auschwitz [...] one can indeed speak about a “German-Jewish symbiosis”. Of 
course, it is a negative one: for both Germans as well as for Jews, the result of mass 
annihilation has become the starting point for the self-understanding. It is a kind of 
contradictory mutuality, whether they want or not, for Germans as well as Jews have 
been linked to one another anew through this event. Such a negative symbiosis, 
constituted by the Nazis, will stamp the relationship of each group to itself, and above all, 
each group to another for generations to come (Diner 1986, 243). 

What Diner described as “negative symbioses” – that is to say, the circumstance of 
sharing the same event, but in opposite fields – still persists despite some analogies 
one can find in the profiles of post-Holocaust generations. Corroborating the theory that  
the Holocaust is an absolutely transgenerational far-reaching event and that neither 
Jews nor Germans can relate to their own memory without relating to the other’s as 
well, second generation Jewish writer Barbara Honigmann recognizes that her 
generation indeed lives within that antagonistic relationship, which she describes as 
follows: 

Germans do not know anymore what Jews are, they only know that a terrible history lies 
there between them, and every time a Jew emerged, reminded them of this history, which 
still hurts and gets on their nerves. Hypersensitivity, which seemed intolerable to me, then 
both, the Jews and the Germans, feel rather bad in this encounter, they place impossible 
demands to each other, but they cannot leave each other alone as well [...] It seems to 
me sometimes, it is that, the so often invoked German-Jewish symbiosis, this 
impossibility to get way from each other, because Germans and Jews became a pair in 
Auschwitz, that not even death can take apart (Honigmann 1999, 15). 

                                                 
2  See, for instance, Bar-on 2004; Brenner 2000; Coleman 1995; Hardtmann 1995. 
3  For detailed analysis about the intergenerational transfer of trauma and the question of moral guilt among second-

generation Germans, see, for instance, Simões 2009, 51-104. 
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This idea of uneasiness and anxiety, this feeling that the Holocaust is, first and 
foremost, an unresolved memory, is also expressed in one interview given by Jan 
Koneffke, a third generation German writer. According to Koneffke’s point of view – 
which is a non-Jewish perspective – his generation still has a lot to say about this 
particular past, especially because there are still a lot of misunderstandings, sadness 
and also rage that need to be verbalized: 

In Germany one does not speak unfoundedly of the recent German history as an “ungone 
past”, a time which still influences and haunts with its horrors the life of the following 
generations. [...] The circumstance that many authors from my generation are writing 
about Germany from the 30's and 40's is related to the fact that the past has not gone 
away. That there still is so much material; that the descendants of the generation of 
victims and perpetrators still have enough to tell. [...] One could say it is not yet resolved. 
It is not resolved. There is still enough lack of understanding, grief, perhaps still rage, 
emotions that are not yet resolved (Simões 2009, 450). 

 

Conclusions 

I would like to turn now to the two epigraphs I have selected to open this article. In 
Ohnehin, the second novel of Austrian Jewish writer and historian Doron Rabinovici, 
we find the first statement, which corresponds to the feelings of second generation 
Jews. And, in the novel Eine Liebe am Tiber, from German author Jan Koneffke, we 
find the point of view of non-Jewish individuals regarding the same historical past. The 
fact that Jewish second generation individuals consider that they were metaphorically 
born with the same number tattooed on their parents arm during the Nazi persecution 
and the circumstance that non-Jews bemoan a past which they were not responsible 
for, but drag them into desperation, are just two statements (among so many other 
examples we can find in Literature) that unveil the transgenerational effects of the 
Holocaust and demonstrate how a non-experienced event, passed on trough 
communicative and symbolic means, actually affects and influences an individual’s 
perception of himself and the others. 

After confronting these two perspectives one feels urged to reflect on the difficult and 
controversial argument about who the injured party actually is. If, on the one hand, 
second generation Jews claim they are the only ones mostly afflicted, because they 
had to grow and form their identities in the shadow of a problematic past that shattered 
their progenitors’ lives; on the other hand, the sons and daughters of the Nazi 
generation have been writing their personal narratives in a context with the longest 
process of overcoming an earlier event, a past that has convicted them to an 
unbearable moral guilt and continuous judgments for actions that preceded their birth. 

An analysis of multiple Psychology reports, an evaluation of several statements 
enunciated by different subjects this generation 4 , and the examination of several 
fictional narratives5 -which are consistent with the pragmatic, more objective data first 
mentioned - allow me to draw following conclusions:  

                                                 
4  The carried out interviews may be consulted in Simões 2009, 433-461. 
5 Beyer, Marcel: Flughunde, Frankfurt am Main 1995; Beyer, Marcel: Spione, Frankfurt am Main 2000; Biller, Maxim: 

“Auschwitz sehen und sterben”, in: Tempojahre, München, 1992, 115-131; Hacker, Katharina: Der Bademeister, 
Frankfurt am Main 2000; Hacker, Katharina: Eine Art Liebe, Frankfurt am Main 2003; Honigmann, Barbara: 
“Selbstporträt als Jüdin”, in: Damals, Dann und Danach, München, 1999, 11-38; Koneffke, Jan: Paul Schatz im 
Uhrenkasten, Köln 2000; Koneffke, Jan: Eine Liebe am Tiber, Köln 2000; Langer, Tanja: Der Morphinist oder die 
Barbarin bin ich, Hamburg 2002; Roggenkamp, Viola: Familienleben, Zürich-Hamburg 2004; Rabinovici, Doron: 
Papinik. Stories, Frankfurt am Main 1994; Rabinovici, Doron: Suche nach M., Frankfurt am Main 1997; Rabinovici, 
Doron: Ohnehin, Frankfurt am Main 2004; Schindel, Robert: Gebürtig, Frankfurt am Main 1992. 
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1. The set of key-words that is usually associated with the Jewish post-war context 
(namely, trauma and memory, inheritance, silence, guilt, debt, burden of the past, etc.), 
should indeed be extended to non-Jewish individuals who struggle with the same 
question of the Nazi past; 

2. The Holocaust should be assumed as a fundamental element in individual and 
collective memory of all second generation Germans and Austrians, regardless if they 
are Jews or non-Jews. The truth, so it seems to me, is that the Holocaust, or the 
postmemory of the Holocaust, occupies an absolutely central position in the process of 
these generations’ identitary constitution and, therefore, in the way they compose their 
own narratives and interact within the social context(s) they perform. 
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Entrados en pleno siglo XXI es necesario examinar y redefinir las múltiples 
transformaciones que se están realizando en el campo de la cultura. Las redes 
culturales se multiplican, las nociones de entorno y de espacio se amplían y la realidad 
cultural europea evoluciona hacia ámbitos todavía por investigar. Los ciudadanos de 
los distintos países de Europa están llamados a confrontarse cada día con culturas 
diversas y múltiples y a participar en la marcha imparable de la globalización que, al 
mismo tiempo, construye nuevas hibridaciones y provoca la desaparición de antiguos 
hábitos. 

En una situación caracterizada por su pluralidad y complejidad, el encuentro, la 
conexión, el diálogo, se convierten cada vez más en elementos necesarios e 
insoslayables para componer nuevas formas de convivencia.  

La comunicación intercultural se extiende y se desarrolla a través de múltiples 
mecanismos: nos buscamos, nos encontramos y nos relacionamos cada vez más a 
través de herramientas tecnológicas y a través de redes sociales que actúan como 
plataformas de encuentro, de difusión y de conocimiento. Se está desarrollando, en la 
actualidad, una comunicación cultural abierta y que asume evidentes connotaciones 
propias de los avances de las nuevas tecnologías; una cultura de Red, antidogmática, 
una “cultura del hipervínculo”, así se podría definir, que da lugar a una concepción 
horizontal, rizomatica, no jerárquica.  

El arte y la creatividad son, sin duda, unas de las herramientas válidas para emprender 
este camino de reflexión sobre las trasformaciones culturales en Europa y sobre la 
cuestión del diálogo entre culturas. Una reflexión que, en este artículo, se llevará a 
cabo a través de la observación de determinadas “Redes” culturales y artísticas de 
amplitud europea e internacional.  

 

Geografías de la pluralidad (conectada) 

En diferentes contextos actuales – desde las propias experiencias formativas hasta el 
desarrollo de nuestras prácticas profesionales – es evidente que ya no nos movemos 
solamente en ámbitos nacionales o locales, sino que todas nuestras acciones y 
dinámicas comunicativas – sobre todo en el campo de la cultura y del arte - están 
envueltas en marcos y contextos internacionales, globales, multiculturales y 
multilingüísticos: congresos, simposios, seminarios, residencias, workshops, proyectos 
de intercambio, exposiciones, etc., serían una incontrovertible muestra de esta 
realidad.  

                                                 
*  Universidad de Barcelona. 
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Es propiamente en estas nuevas geografías de la pluralidad – generadas también a 
través de la expansión tecnológica y digital - que aparecen las Redes - los Networks - 
que se caracterizan por ser, al mismo tiempo, fuentes y guías de investigación y de 
comunicación abiertas e interculturales. 

La conectividad – el estar permanentemente conectado – es uno de los conceptos 
más en auge de la última década y que más se adhiere a estos nuevos entornos. 
Fundaciones, museos, centros de arte, creadores, críticos, comisarios, intelectuales, 
etc., se acercan y se adaptan cada vez más a estas nuevas dinámicas de 
colaboración, de co-creación, de cooperación y de participación online. El uso de 
herramientas que pertenecen a la esfera de los así llamados Social Networks – como 
por ejemplo el imparable ascenso de twitter – están dando lugar a modelos de 
intercambio y de comunicación sin duda alguna novedosos y diferentes.  

Uno de los efectos más interesantes y contundentes - en este contexto de 
transformaciones sociales y culturales – es la relación que existe, y que tiende a 
estrecharse cada vez más, entre arte, información y comunicación. Lo ético y lo 
estético tienden a fundirse, las prácticas artísticas se extienden hacia territorios 
híbridos y heterogéneos y los creadores se mueven en ámbitos disciplinarios distintos 
desarrollando cada vez más tareas y funciones de crítica social y política.   

Los avances de los medios tecnológicos, y un acceso más fácil a ellos por parte de los 
creadores independientes, ha permitido una rápida multiplicación de perspectivas, 
representaciones y miradas sobre los diferentes pliegues de la realidad. El potencial 
de la fotografía, y sobre todo del video – y de la Web como medio de producción y 
transmisión - ha dado lugar a infinitas posibilidades creativas hasta hace poco 
desconocidas. En el sector audiovisual, como reflexiona Jorge Carrasco: 

Durante cien años, ha habido pocas maneras de disfrutar del arte cinematográfico. 
Durante muchos años, las salas de cine fueron la única ventana de acceso. A mediados 
del siglo XX, apareció una nueva ventana, la televisión. Y desde los años ochenta, el 
video, primero originalmente en cinta analógica (VHS) y posteriormente en formato digital 
(DVD), abrieron nuevas posibilidades (Carrasco 2008). 

Una de las características a destacar más importantes y peculiares del empleo 
artístico de las últimas tecnologías, sobre todo en el campo de la comunicación 
electrónica, es que permiten alcanzar hoy una velocidad – de creación y difusión - 
realmente portentosa, como nunca sucedió en la historia de la comunicación y del arte. 
El tema de la velocidad ha sido desde siempre un objeto importante de investigación 
por parte de los artistas y hay que reconocer que desde las vanguardias del siglo XX 
hasta hoy la ciencia y la tecnología han avanzado de una forma tan vertiginosa que se 
ha logrado la posibilidad de una difusión global de obras y creaciones y una rápida 
conexión entre múltiples culturas. Como declara el crítico italiano Germano Celant:  

A partir de la última década el obrar artístico se constituye como la creación de imágenes 
que proceden de aparatos electrónicos y que se transmiten a velocidades extremas en 
todos los sitios y redes, web o Internet. Una transmisión que llega a un nivel planetario y 
que socava los últimos límites de la producción visual. Las imágenes producidas por el 
artista pueden ahora aparecer en la pantalla de cualquier ordenador y constituir un 
evento de comunicación, capaz incluso de poner en comunicación a las culturas de todo 
el planeta (Celant 2008, 19).1 

Esa facultad de poner en comunicación las distintas culturas del mundo a través de 
una conexión Internet y de una pantalla, constituye, en el progreso de la ciencia de la 
comunicación, un acontecimiento realmente extraordinario y revolucionario. Los 

                                                 
1 La traducción de la cita es del autor. 
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mismos creadores contemporáneos de arte, como se puede notar en las palabras del 
videoartista Bill Viola, reconocen esta función intercultural desarrollada gracias a los 
nuevos dispositivos digitales: “Las nuevas generaciones se habituaron a que en la 
navegación digital interactúen el arte griego con el chino, con el renacentista, el 
barroco y las vanguardias del último siglo” (Bill Viola citado en García Canclini 2007, 
97). 

Ese potencial de intercambio cultural, de diálogo, que representa el desarrollo y el 
empleo de las nuevas tecnologías, se puede reconocer también en la extensión 
máxima de público al que se puede llegar; una infinidad de contactos, personas, 
lugares y situaciones potencialmente y virtualmente unidos en el contenedor Web:  

Hemos llegado a la extensión total de una realidad de la imaginación artística, que llega 
así a enriquecerse de otra experiencia estética, la virtual, que es totalmente multimedial 
e interactiva. Aquí se funden la extensión tecnológica y la calidad de percepción, así 
como la dilatación de la participación del público, sólo que la gama de innovaciones es 
infinita e inimaginable. Además el grado de extensión comunicacional es exponencial, a 
través de lo virtual la generación de contactos es incontrolable, así que las extensiones 
sensibles y formativas del arte ya no están sometidas a ninguna definición restrictiva 
(Celant 2008, 19).2 

Conexión, creación y difusión son entonces tres pasajes clave del nuevo “obrar” 
artístico y de los nuevos procesos culturales. Las herramientas tecnológicas que 
tenemos a disposición son cada vez más y aumentan y se desarrollan a una velocidad 
impresionante. Los lenguajes del arte y de la cultura no quedan aislados de estos 
mecanismos, sino que incluyen y emplean en sus múltiples formas de expresión a los 
nuevos medios. Las Redes críticas y creativas se expanden; las posibilidades de 
reflexión y de investigación se multiplican y encuentran así nuevos estímulos y nuevos 
horizontes. El potencial conectivo de las Redes y el papel que juegan el arte y la 
cultura en los actuales procesos comunicativos, se convierten en una importante y 
valiosa materia a investigar.   

Manuel Castells, en su exhaustiva obra dedicada a desentrañar todos los nudos y los 
matices típicos de la era de la información y de la sociedad red en la que estamos 
inmergidos, defiende la necesidad de investigar las múltiples transformaciones debidas 
a los avances tecnológicos:  

La dimensión social de la Revolución de la tecnología de la información parece obligada 
a seguir la ley de la relación entre tecnología y sociedad propuesta hace tiempo por 
Melvin Kranzberg: 'La tecnología no es buena ni mala, ni tampoco neutral'. Es en efecto 
una fuerza, probablemente más que nunca bajo el paradigma tecnológico actual, que 
penetra en el núcleo de la vida y la mente. Pero su despliegue real en el ámbito de la 
acción social consciente y la compleja matriz de interacción de las fuerzas tecnológicas 
desatadas por nuestra especie, y la misma especie, son una cuestión que ha de 
investigarse, más que una fatalidad por cumplirse (Castells 1999, 92). 

Las temáticas futuras a investigar - que se nos presentan con urgencia sobre la mesa - 
son sin duda muy complejas y delicadas. Nuevas formas de pensamiento y de acción 
se expanden en todas las esferas de la sociedad y de la vida humana. Los pilares 
ideológicos, culturales y políticos anclados a sistemas de comunicación y de 
información anticuados, decaen frente a la transversalidad de la red y dejan un 
espacio nuevo y abierto todavía por descubrir. Como expresa Juan Insua:  

Pensar, crear y actuar en red, afecta sustancialmente a nuestra manera de estar en el 
mundo. Las redes son tan antiguas como las religiones, pero las herramientas cognitivas 

                                                 
2  La traducción de la cita es del autor. 
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disponibles y las nuevas tecnologías de la información, revelan un territorio sin 
cartografías definitivas (Insua 2011). 

Gracias a la “conectividad” y a la rápida difusión de conceptos, obras, proyectos 
artísticos, etc., el arte más actual puede ayudar el desarrollo del diálogo intercultural y 
del conocimiento mutuo, pero también hay que considerar, como sugiere Nestor 
García Canclini, que: “conectividad no es sinónimo de interactividad” (García Canclini 
2007, 75). El antropólogo argentino advierte de que algunas formas de empleo de las 
últimas tecnologías pueden llevar a actitudes perversas y malsanas que no tienen 
nada que ver con el concepto de diálogo, de encuentro, de intercambio:  

Conocemos la facilidad de los internautas para sociabilizar desde posiciones indefinidas, 
incluso simuladas, inventando identidades. En el extremo, se llega a fenómenos de 
autismo y desconexión social, debido a que la gente prefiere estar ante la pantalla más 
que en relación con interlocutores y en lugares físicamente localizados (García Canclini 
2007, 75).  

Es importante anotar también este aspecto crítico, considerar esta cara de la moneda. 

 

Redes y Plataformas entre Arte y Cultura 

En el territorio expandido de Internet existen cantidades innumerables de Redes 
orientadas al arte y a la cultura. La tendencia es la de superar cualquier barrera 
geográfica y actuar de forma horizontal y global. En todo caso se pueden reconocer 
diferentes Redes que se dirigen hacia el contexto europeo y otras que amplían sus 
perspectivas y sus trayectorias hacia áreas distintas. Entre los múltiples ejemplos 
disponibles se podrían citar: 

• LabforCulture3 - Una plataforma de networking para informarse sobre las artes 
y la cultura en Europa. Entre los servicios que ofrece LabforCulture están, 
como se puede leer en la propia página Web: Espacios para compartir 
conexiones, intercambios y conocimientos entre organizaciones e individuos. 
Plataformas para el debate y el discurso sobre temas actuales que afectan el 
sector cultural. 

• CultureLink 4  - The Network of Networks for Research and Cooperation in 
Cultural Development. Una de las primeras Redes culturales, fundada en 1989 
por la UNESCO y el Consejo de Europa. Muy reconocida por sus actividades 
internacionales sobre políticas culturales y comunicación intercultural. Con 
base en Zagreb (Croacia) y con visión global. 

• Culture Action Europe 5  – Network muy extenso cuya ambición es la de 
fortalecer el papel del arte y de la cultura en el desarrollo de Europa.  

• Intercultural Europe6 - Una plataforma nacida en 2008, durante el año europeo 
del diálogo intercultural. Reúne miembros de toda Europa con la finalidad de 
desarrollar proyectos sobre temáticas de diálogo intercultural y aportar ideas y 
reflexiones en la agenda europea de políticas culturales. Intercultural Europe es 
un proyecto iniciado por la “European Cultural Foundation” y “Culture Action 
Europe”.  

                                                 
3 http://www.labforculture.org/es  
4  http://www.culturelink.org/  
5  http://www.cultureactioneurope.org/ 
6  www.intercultural-europe.org/ 

http://www.labforculture.org/es
http://www.culturelink.org/
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• Anna Lindh. Fundación Euro-Mediterránea para el diálogo entre Culturas 7 - 
Esta fundación, creada a raíz del Proceso de Barcelona, constituye el Network 
más amplio de toda la zona Euro-Mediterránea. A través de la participación de 
todos los miembros se realizan acciones en los campos de: actividades 
culturales y artísticas; juventud y educación; desarrollo de las comunidades; 
derechos humanos; migraciones; desarrollo sostenible; género; patrimonio; 
media, comunicación y religión.  

Existen también múltiples ejemplos de Redes de artistas – o centradas en los artistas - 
que dan la idea de cómo, sobre todo en el territorio de las prácticas creativas, se ha 
desarrollado una capacidad de conexión, de interculturalidad y de movilidad 
extraordinaria. 

• Pépinières européennes pour jeunes artistes.8 Una Red de agentes, centros y 
organizaciones europeas entre cuyos objetivos están: promover la movilidad de 
los jóvenes artistas; establecer programas de intercambio; producir eventos 
culturales y creativos en el contexto europeo.  

• Res Artis 9  – El Network más extenso a nivel global sobre programas de 
residencias de artistas. Gracias a la participación de numerosos miembros 
procedentes de más de 50 países distintos, la plataforma “Res Artis” ofrece 
apoyo y oportunidades para artistas, creadores y comisarios.  

• EMYAN – Euro-Med Young Artists Network.10 La Red de los jóvenes artistas 
del Euro-Mediterráneo trata de poner en contacto a los diferentes creadores de 
este amplio territorio, facilitándoles herramientas y oportunidades para 
conocerse y presentar sus trabajos. Una de las iniciativas más interesantes - y 
que se conecta también al tema de la comunicación abierta propia del uso y de 
las propiedades que aportan las nuevas tecnologías - es el Festival de Arte On-
Line al que participan artistas de varios países. El Festival se desarrolla 
enteramente en la Red, en el espacio virtual de Internet.  

La Red EMYAN, a través del Festival On-line y de otros proyectos, propone un 
encuentro virtual entre jóvenes artistas e investigadores del área Euro-Mediterránea, 
cuestionando así los problemas actuales relativos a las fronteras y a la movilidad.  

Como sus mismos organizadores explican y remarcan:  

Mediante la creación de un Festival de Artes Online y la integración de los sistemas de 
interconexión como plataforma para exhibir obras de arte, la red EMYAN se ha 
establecido como una iniciativa que permite acceder a una expresión distinta, a menudo 
invisible en el ámbito de los medios públicos. La expresión juvenil individual no es el 
único objetivo del Festival de Artes Online, sino que éste aspira más bien a contribuir en 
el ámbito de la cooperación cultural en la región euromediterránea. La idea del Festival 
de Artes Online es alimentar los valores de la coexistencia social y cultural de las 
culturas del Mediterráneo a través de las tecnologías de los nuevos medios. Uno de los 
aspectos fundamentales del hecho de permitir una plataforma en la que los jóvenes 
artistas puedan participar con su creatividad en el ámbito mediterráneo es el fomento del 
conocimiento, los valores y las percepciones mutuas en dicha región. La EMYAN ha 
dado un buen ejemplo en el campo de la movilidad virtual y el uso de los nuevos medios 
en la creación y promoción de obras artísticas de los jóvenes de la región 
euromediterránea mediante la organización anual de su Festival de Artes Online con un 
presupuesto casi nulo (Rebernak, Muhammad 2009, 267). 

                                                 
7  http://www.euromedalex.org/ 
8  http://www.art4eu.net/index.php 
9 http://www.resartis.org/en/ 
10 http://www.emyan.org/main/ 



93 
 

Además de los diferentes ejemplos de Redes culturales y artísticas, quiero mencionar 
un proyecto desarrollado a nivel europeo en el que han participado 5 miembros de 5 
países distintos. El proyecto se llama AS TIDE (Art for Social Trasformation and 
Intercultural Dialogue in Europe) 11 y se ha desarrollado en diferentes etapas y en 
diferentes países con la finalidad de utilizar el arte y la creatividad como herramientas 
de cuestionamiento de la sociedad y de transformación social. Al mismo tiempo AS 
TIDE creó una Red de personas de distintas procedencias y disciplinas que en cada 
etapa aportaban sus propios conocimientos. La última etapa del proyecto se llevó a 
cabo en el Parlamento Europeo de Bruselas, el corazón político de Europa, para 
promover nuevas geografías culturales en el continente. La coordinación del proyecto 
estuvo a cargo de Love Difference. Movimiento artístico para una Política Inter-
Mediterránea.12 Un movimiento con base en Italia - pero que se estructura en una Red 
de diferentes sujetos en todo el territorio Euro-Mediterráneo - que trabaja en los 
ámbitos del arte, de la cultura, de la espiritualidad y de la ciencia para llevar la 
creatividad a dibujar nuevas perspectivas para la sociedad.  

 

Conclusiones 

A manera de conclusión me gustaría destacar unos cuantos puntos y aspectos – 
enfocados a partir de un contexto europeo pero no limitados a ello - que están 
emergiendo a través de los diferentes procesos de transformación y de evolución 
entorno al concepto de Redes. 

• Si un nuevo sentido de cultura europea, de sentir europeo, se desarrolló 
también gracias a programas de intercambio formativo y cultural como lo es por 
ejemplo el programa Erasmus – y no hay dudas de que el éxito del Erasmus 
contribuyó a crear un nuevo concepto de Europa y de ciudadanos – este 
mismo sentir se sigue desarrollando a través de estas plataformas de 
comunicación interculturales e interdisciplinarias en las que todos somos un 
fragmento, una pieza, importante. Se habla de la evolución de la cultura del 
“Networking”, de la cultura de Redes. 

• La Movilización a través de la cultura se consigue a través del reconocimiento 
de la diversidad y de las diferencias. Una cultura de Red es consciente de que 
“europea” quiere decir múltiple, plural, heterogénea.  

• La política cultural europea está dando un giro hacia la constitución de redes 
interconectadas. La visión unilateral euro-atlántica se está agotando mientras 
crecen de forma exponencial los nuevos paradigmas euroasiáticos y 
euromediterráneos.  

• También es necesario destacar la constitución de una nueva generación de 
investigadores culturales - o mejor dicho interculturales - acostumbrados a 
trabajar en un contexto internacional, abierto y de diálogo. 

• El arte, la cultura y la creatividad - frente a los evidentes fracasos de la política 
y de la economía - son elementos cada vez más imprescindibles para 
desarrollar nuevas formas de colaboración en Red. La multiplicidad y la 
heterogeneidad de los dispositivos críticos de la cultura y del arte, pueden 
influir enérgicamente en la sociedad y estimular su necesaria transformación. 

 

 
                                                 
11 http://www.astide.eu/ 
12 http://www.lovedifference.org/ 
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In 2009 the Federal Republic of Germany (FRG) celebrated sixty years of German 
constitution and twenty years of German reunion. The country is proud of its historical 
development after 1945 (Prantl and Prost 2009). The first chancellor Dr. Konrad 
Adenauer succeeded in reconciling Germany with Western-Europe and the later 
chancellor Willy Brand paved the way to reconciliation with Eastern-Europe by his 
genuflexion in Warsaw/Poland 1969. 

The historical development of Germany is seen very critically by historians. Manfred 
Görtemaker remarks that Germany has gone a "Sonderweg", which means that 
Germany has shaped itself like the other Western European states in the 19th century. 
Germany developed after the revolution of 1848, which gave rise to several nations, as 
a conservative state of restoration with a monarchical and strictly hierarchical authority 
and finally with a Nazi-dictatorship, in its political thinking and structures (Görtemaker 
1999, 12ff.). The German state was not built by the people, but by an authoritarian 
government. This has now been different since World War II. 

The history of a state always changes. Therefore historical thinking has to start with a 
reference to historical facts and their descriptions. They call up memories in the sense 
of Plato. At that moment the word reaches the imagination and so combining the two 
becomes possible. Former events and their consequences can thus be reconstructed. 
Following generations get an idea of the way history works which enables them to 
order the facts "sub specie aeternitatis" and to try to classify historical times. 
Many political events happened in Germany between the end of World War II and the 
reunion of Germany 1990: for example the German constitution of 1949; the 
development of a democratic-parliamentary form of state. All these movements have 
contributed to the reunion of Germany and they must be explored. 

 

Understanding history 

History is the reproduction of facts and events. This can lead to reasoning about the 
end of history. But predictions about the course of history belong to the sphere of 
utopia and speculation. 

Certainly there are attempts at making a prognosis as to how the history of a human 
being, of a people and of a state could develop. One cannot describe this process 
exactly, because it is always influenced by unforeseen things which happen and which 
may alter the direction of events. History unfolds itself as a complex process, which is 
affected by many factors, such as the economy, health, the constellation of 
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international politics, by war and peace, by catastrophes, by the degree of mental 
maturity and perception of the people and the nation. 

After the division of Germany in 1945, only optimists believed in its reunion. Sceptics 
saw many difficulties stacked against it and utopians waited for an extraordinary event, 
which could lead to it, to German reunion. Nevertheless the German national 
understanding of union was not broken by the war. There were family relationships 
between the FRG and the GDR as well as trade between the two zones, and also a 
common interest in the development of a democratic order of society, socially and 
politically, in the FRG and in the social-communist order in the GDR, all of which was 
reported by the press, TV and books. There was a "Gesamtdeutsches Ministerium" in 
the FRG which could though not do very much except buy freedom for political 
prisoners. Several political events regarding the Wall in Berlin from 1961 and the 
barbed wire on the inner border between the two parts of Germany were influencing 
the eventual overcoming of the division. Both parts were attached to power blocs as a 
result of the East-West-conflict. The political efforts for a reunion were linked to 
economic crises like the oil crisis 1975, to changes in economic structures in the 80s 
and 90s, and also to the globalisation of the economy as well as to political efforts 
concerning the European Union and the European currency. 

History is not rigid but constantly changing because, on the one hand, humans are 
progressing during their lives, and human beings who make up society, have to cope 
with social, political and economic challenges; on the other hand the human being is a 
spiritual being always seeking to better social and political conditions and wanting to 
realize improvements. Christian Western thinking about history is focused on a linear 
goal in great contrast to the natural cyclopean thinking in other parts and countries of 
the world. History has to balance or solve the tensions between old and new. Therefore 
conservative and progressive powers are both to be found in its developments and its 
meanderings. Both are to be understood from the present day standpoint in their efforts 
to shape the future, recognizing their multiple connections in the past. Victors and 
losers write history in a different way. 

The political super powers of the 20th century were the USA with its sovereignty of 
nations principle, "democracy and liberty"-conviction, and the USSR with its 
"dictatorship of the proletariat and state socialism". 

The divided German nation did not want to be a pawn in the national and international 
political sphere of tension, therefore it tried to save its self-determination. 

Of course each description of history is tendentious because it is written in a subjective 
manner and with an educational intention, with the aim of avoiding to repeat the 
mistakes that were made in the past. 

The Franconians for example interpreted the Song of Roland as the defeat of its 
commander in chief, Roland, in a heroic combat faced with a desperate situation. They 
wanted to show that its army was strong and courageous. Similar examples could be 
found in other nations; not in those nations which had had no scriptures, like the Incas 
in Latin America and others. There were oral traditions in families and nations 
alongside written accounts. There were the epics and also the myths. Historical 
testimonies to the past were statues, epitaphs and sculptures of heroes and 
sovereigns, too. Likewise archaeological excavations inform us about the history of the 
nations. Historical pictures fix historical dates in the same way as historical data; and 
so do written documents and historical books, which slumber in archives and 
museums. Today historical events are reconstructed by movies and TV to show the 
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history of the past in an visual version. A lot of books about the history of German 
reunion have been written1. 

 

Exposition 

I start the report about the German reunion in chronological order after presenting my 
understanding of history and its issues. A short definition of the German reunion must 
be given. Reunion means the process which occurred in 1989 to 1990, which led to the 
joining of the GRD and FRG on 3rd October 1990. With that day the German division 
was overcome after 40 years. 

Following the juridical declaration which the federal constitutional court made in 1973, 
the conquered state of Germany as it was in 1945 was not obliterated as a state and as 
a subject of law of nation, but was unable to act (BVerfGE2 77, 137). The foundation of 
the FRG in 1949 was a new organisation of a previously existing state. The FRG 
followed the juridical tradition of the Norddeutscher Bund of 1867 and subsequent 
monarchy, the „Deutsches Reich“, which was founded in 1871. This judgement 
enclosed no reference to the territory. 

The historical and political situation after World War II demanded all European states 
that they come up with new political ideas which led the way into the future after the 
horrible destructions of the war. The thinking went along the lines of democracy and a 
united Europe after the destruction the dictatorship of the German Nazi regime had 
caused. These ideas were taken up in Western Europe while the states of Eastern 
Europe were still dominated by the dictatorship of the USSR and its ideology. 

The causes of the German division 
Germany was conquered in 1945, and it was parcelled up into four occupation zones 
according to the four victorious powers: the USA, the USSR, Great Britain and France. 
The eastern parts off the rivers Oder-Neiße were put under Polish administration. The 
USA, Great-Britain and France dominated West-Germany and the USSR East-
Germany. In 1949 both FRG and GDR were constituted. The FRG was bound to the 
Western Alliance and the GDR to the Eastern one during the Cold War (Vogelsang 
1966). The GDR delimited its state against that of the FRG by a boundary line of 
barbed wire and the wall of Berlin from 1961. The FRG developed into a parliamentary 
democracy according to the order of the Western alliance. It was confronting a 
communist society. The destiny of the FRG and the GDR were dominated by the 
conflict between East and West. 

The reconciliation of the FRG with West and East Germany 
It was Chancellor Dr. Konrad Adenauer, who made possible the reconciliation with 
France (Adenauer 1965). France and the FRG decided the accession of the country of 
Saar to the FRG according to article 23 of the constitution, with the agreement of SAAR 
of 27th October 1956. Saarland has been a federal country of the FRG since 1st 
January 1957. The German-French reconciliation was made possible through 
economic agreements between France and Germany and through the competent 
handling of the agreement of Saar by Luxembourg. This was the starting point for the 
creation of the European Union on the basis of the European Economic Community 
(Monet 1890, 368; see Schwarz 1980, 107). The work of foreign policy was continued 
by the coalition of the CDU/CSU and SPD parties while in government. Then 

                                                 
1  See Diekmann and Reuth 2000, Duisberg 2005, Zelikow and Rice 2001, Teltschik 1993, Weidenfeld and Korte 1999, 

Bauerkämper 1998, Rödder 2009. 
2 Bundesverfassungsgericht (Federal Constitutional Court of Germany). 
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Chancellor Willy Brandt (SPD) was able to diffuse the political tensions with the 
neighbouring states to the East of Germany by a new approach to dealing with the East 
in the beginning of the 70s and with his genuflexion in Warsaw in 1969 (Brandt, 1990). 
The protestant Church of Germany influenced this political approach, too, with its 
"Ostdenkschrift". Brandt recommended a change of approach to the East and with that 
created a new political climate of reciprocal understanding in spite of different political 
systems. Willy Brandt received a triumphal welcome by the people of the town of 
Erfurt/GDR. The dialogue between both parts of Germany was never interrupted. The 
SPD`s chancellors Brandt and Helmut Schmidt and then Helmut Kohl (CDU) kept up 
the visiting practice between East- and West-Germany. Unfortunately the government 
of the GDR did not allow any exit permits for the West. The GDR was unable to fulfil 
the desire of its people. This limitation of freedom created discontent amongst the 
people. The regime of the GDR made Stasi spies control its people in order to be able 
to act immediately if there were any signs of trouble developing. The rights of the 
people were not guaranteed and they were forced to live without freedom of opinion. 
The government of the GDR did not appreciate what the needs of the population were 
due to its rigid political dogma. This caused a rift between government and society as 
time went on, and later it contributed to the formation of the movement of the citizens of 
the GDR (Glaeßner 1989). 

The decline of the GDR 
The economic situation of the GDR declined to become a threat for the nation in the 
1980s. The communist planned economy and the socialism of the GDR did not 
correspond to the social, political and economic needs of its citizens. The GDR 
suffered economic misery and, short of capital, was encumbered with debts to the FRG 
and other European states. 

Economic reasons finally led to the breakdown of the GDR, as the USSR did not want 
to help them anymore. The economic discontent of the citizens of the GDR was 
increased by Western TV which highlighted the bad supply situation compared to 
consumption. The leadership of the GDR was deceived with wrong figures about the 
real bottleneck concerning supply to its country. Erich Honecker ignored the demand 
for reform of the citizens and suppressed each initiative. The abstract communist 
dogma concerning values the government held did not correspond to the reality the 
citizens were facing. The change of values and of mentality arose out of tensions. 
Neither did Honecker notice the political reforms in Hungary, Poland and 
Czechoslovakia. The people of the GDR experienced them during their holidays in 
Poland and Hungary. That is how people in the GDR awoke politically and assembled 
in groups in the rooms of the churches. The importance of citizens’ rights movements 
and human rights groups increased during this time. They sought and discussed new 
social possibilities in their circles. They demanded political and personal freedom and 
the observation of human rights in the GDR. They expressed their civil protest and their 
indignation by proposing to leave and also by so-called flight from the republic to the 
FRG. It was a socio-political form of voting with their feet. The reasons for the decline 
of the GDR are: 

1.  The planned economy of the party could not keep up with the level of the 
economy of the free market in the West regarding consumption by the 
population of the GDR, because the supply of articles of commerce did not work 
properly. 

2.  Politics of embargo. 

3.  Threatening collapse of finance of the state and, with that, insolvency of the 
GDR. 
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4.  Falsification of votes was discovered by human rights groups for the first time 
at the communal votes. 

5.  Incapacity of introducing reforms by the very old leadership of the SED in 
contrast to that of the CPSU under Gorbachev in the USSR. 

6.  The other communist Eastern States were flexible concerning reforms, for 
example Hungary, Poland and Czechoslovakia. 

Changing world politics in accordance with the CSCE in Helsinki in 1975 and 1979 
advanced the decline of the GDR. The politics of relaxation underpinned the agreement 
of the IMF between the great powers, USA and USSR. Because of the bad economic 
situation the general-secretary of the CPSU in the USSR agreed to politics of reform in 
the party, also because of his understanding of "peristroika" and "glasnost". He wanted 
a peaceful revolution without bloodshed. The government of the USA supported the 
international politics of reform. US President Reagan said on his visit to Berlin; "Mr. 
Gorbachev opens the door. Tear down the wall." 

Mikhail Gorbachev started the Soviet politics of reform with the key words: Glasnost 
and Perestroika (Brown 2000). The foreign office of the KGB in Berlin Karlhorst started 
the operation "Lustch" under the leadership of Anatoli Nowikow. He tried to move the 
citizens of the GDR who were pro-reform into all parts of society, to democratize the 
GDR in the sense of Gorbachev. Unfortunately it could not be made clear to which 
degree the KGB influenced the change in the GDR. Already on 31st May 1989 US 
President George Bush declared in Mainz: "Let Europe be complete and free. The 
German nation should gain its freedom by self-determination”. On 6th July 1989 
Gorbachev declined to use military power against the Polish "movement of 
Solidarnosc" as also against other rebellions. He did not want to reproduce the 
Chinese example on the place of Tiananmen against the students in Peking in Europe. 
The Brezhnev Doctrine was finished in 1989. It declared mutual support in rebellions. 
The GDR lost ist Soviet guarantee. Also Honecker did not want to sit on bayonets 
(Timmermann 2001, 745-781). 

The government of the GDR tried on the one hand to meet this critical situation by, for 
example, allowing trips to the FRG to visit relations; on the other hand it showed the 
same old dogmatic communist reaction. 

The Wall of Berlin remained and they celebrated the 40th anniversary of the foundation 
of the GDR in spite of the protest of the population. There were two opposite historical 
interpretations in the GDR: the celebration of the state versus the power of democratic 
reform (Neubert 1989). The old government of the GDR could not develop new plans 
for the future. The ardent desire for freedom was great in Eastern Europe. 

The mass-exit of the citizens of the GDR in the summer of 1989 
The government of Hungary took a political course of reform, confronting the 
government of the GDR. Hungarians started to break down the fences at the border to 
Austria. Hundreds of citizens of the GDR tried to get to the West via Hungary. Many 
people from the GDR forced their way into the West German embassy in Budapest, 
Prague and Warsaw, and they demanded entry permits to the FRG from the 
permanent representative in East Berlin. On 19th August 1989 on the occasion of a 
Pan European picnic near Sopron there was a mass exit of citizens of the GDR to 
Austria. Depots of expedients were erected in Bavaria. The foreign minister of 
Hungary, Gulja Horn, and the Austrian one, Alois Mock, cut through the barbed wire on 
10th September 1989, so that the refugees could get through (Kurzucz 2000). The 
refugees from the embassies of Prague and Warsaw were allowed to pass the GDR 
territory in closed trains in transit to the West. Of course people who wanted to leave, 
too, demonstrated at the stations in the GDR. It was an expression of the freedom 
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movement and the desire for better living conditions. 3000 citizens of the GDR travelled 
to the West via Hungary in September 1989. Press and TV added to the the political 
climate with their reports. 

Movement of human rights and demonstrations 
The movement for peace and also the prayers for peace were supported by the 
protestant church, in the face of the arms race in East and West. Already the 
Kirchentag of 1989 was dominated by the slogan: "Make swords into ploughshares", 
Micha 4,4 (Elmig 1982, 227). The protestant church had a special standing in the GDR 
with its slogan "Church and Socialism". It was a refuge, too, and it could offer shelter to 
refugees. The movement of citizens which had formed in a sporadic fashion, grew into 
a strong group on 9/10th September in the "Neues Forum" i.e. intellectuals and 
theologians invited to a "Round Table" and to a democratic dialogue to overcome the 
splitting of the society in the GDR. The government could not do anything against it, 
because of its rigid ways. It was powerless against the prayers of peace on Mondays 
for example in the Nicolai Church in Leipzig. Their cry got loud after the Monday prayer 
in the Nicolai Church in Leipzig on 9th October 1989: "We are the people" (Zwahr 
1993). They forced political dialogue and formed alliances against the government. The 
government did not allow either the police or the military to attempt counter measures. 
It contributed in this way to the relaxing of the structures. 

The GDR government invited people to attend the celebration of its 40th anniversary, 
though it did not allow demonstrations. Gorbachev who came out of the USSR said to 
Honecker on 5th October 1989: "He who comes too late, will be punished by life" 
(Gorbachev 2000). He encouraged the government of the GDR to get on with reforms. 
He remarked to Honecker: "I believe that those who do not react to what life offers will 
encounter dangers". The leadership of the SED party reacted without a clear course. 
Honecker gave up all his offices on 18th October 1989 because of ill health, one day 
after the second of the large Monday demonstrations. His successor was Egon Krenz. 

A new bureau of politics was created and Hans Modrow was chosen as chairman of 
the Cabinet Council of the GDR. These reforms were not enough to quieten the 
situation in the GDR. Since 3rd November it was possible for citizens of the GDR to 
leave without formalities via Czechoslovakia. On the Alexanderplatz in Berlin there was 
a demonstration of circa one million people. The largest demonstration in the history of 
the former GDR was on 4th November 1989, and was shown live on TV. Günther 
Schabowski made a TV announcement at 18.57 on 9th November 1989 to the effect 
that from that moment private trips to other countries could be applied for without the 
necessity to prove the existence of relatives in the West. Thousands of people ran to 
the border. The soldiers opened the passages of the Wall of Berlin, which was broken. 
Millions of citizens of the GDR went to towns in the FRG and West-Berlin on the next 
day. The visitors coming from the GDR were received with 100.-DM per person. This 
gift was paid till the End of 1989. It amounted to 18 million DM. The revolution of the 
GDR was peaceful. It led to fundamental change in the political and social structure. 
The people had won against the government. 

Reaction in FRG 
The government of the FRG was surprised. It had supported the struggling economy of 
the GDR with credits, and it did not even dream of a change in the political situation, a 
movement of civic rights happening in the GDR. The political significance of a German 
reunion was in the mentality of the people and was written in the preamble of the 
constitution. The two parts of Germany were part of different alliances due to the status 
of the garrison of the four victorious powers of World War II: the FRG in NATO and the 
GDR in the Warsaw Pact. Both parts of Germany were unable to take political 
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decisions on their own. The political parties of the FRG had different ideas about the 
political way of the German reunion: CDU/CSU wanted one on the basis of freedom 
and democracy and self-determination; the SPD saw the possibility of German reunion 
in a United State of Europe. The extreme right wing thought of a national reunion. The 
citizens of the FRG remained uncertain about the events in the GDR in spite of the 
information they got from press, TV and secret service. The government of the FRG 
itself was now well informed. So was chancellor Helmut Kohl, who was on a state visit 
in Warsaw, Poland, during the fall of the Wall on 9th November 1989. He interrupted 
his visit on 10th November 1989, to speak to a gathering of 30.000 citizens from East 
and West in front of the town hall of Schöneberg in West Berlin. The former chancellor 
Willy Brandt said the famous sentence there: "What belongs together is now growing 
together". 150.000 citizens received Helmut Kohl on the same evening in front of the 
Europa-Center in West-Berlin. Press and TV reported these events to the whole world. 
A wave of inspiration inspired both parts of Germany. Chancellor Helmut Kohl was the 
author of the event which was of a national nature, but acquired an international 
dimension. It was clear that the movement of civic rights was emotional and had no 
social perspectives for a new society in the former GDR and therefore could not be 
realized at all (Müller 2000). 

 

Union of FRG and GDR 

The question after the fall of the Wall was how the German national question fitted into 
international politics. The USA and the USSR tried to find an international solution of 
the German question during their talks in Malta and in Camp David. For Great Britain 
and France the European Union and its currency was important. Their goal was based 
on Western values which were general and were supposed to solve the division of 
Europe. The GDR swayed between self-determination and a confederation with the 
FRG. The majority of the nation was finally in favour of reunion: "A united Germany, our 
motherland" The intellectuals in the Civic rights movement were without a social or 
political concept (Jäger 1997). The FRG was a social, political and economic 
alternative to the GDR. 66% of the people in the FRG were for a reunion. Material 
interests and civic freedom were no contradiction in the thinking of the whole of 
Germany (Küsters 1998, 21-276). 

Hans Modrow was chosen as president by the Volkskammer of the GDR on 13th 
November 1989. Chancellor Kohl presented a ten point programme for a federation 
between the GDR and the FRG in the German Bundestag on 28th November 1989. 
The goal was to integrate the whole German reunion into the process of European 
Union. It was important to coordinate every step with the former victorious powers. The 
dominant role of the SED ended, and former functionaries of the SED, such as Erich 
Honecker, were investigated. Egon Krenz resigned his offices. Successor was Manfred 
Gerlach (LDPD). Gregor Gysi became leader of the SED after discussions with the 
former „Blockparteien“, and groups from the opposition on 9th December 1989. 

The SED party changed its name to PDS, Party of Democratic Socialism. 

In a speech in Dresden on 19th December 1989, Chancellor Helmut Kohl based his 
vision of a German reunion on the idea of freedom, democracy and self- determination, 
ideas which he put into practice during his time in government. 

The Monday Prayer demonstrators declared instead "We are the people"; "We are one 
people" and "Germany, a united motherland". This sentence took up the text of the 
former national hymn of the GDR. The demonstrators stormed the central Stasi office 
in East Berlin on 15th January 1990. The alliance of CDU, Deutsche Sozialistische 
Union (DSU) and Demokratischer Aufbruch (DA) got a majority at the first free 
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elections of the Volkskammer as an expression of self-determination on the part of the 
citizens of the GDR on 18th March 1990. They formed a coalition with the East - SPD 
under Minister Lothar de Maiziere (CDU) on 12th April 1990, which prepared the 
reunion with the FRG. Sabine Bergmann-Pohl became president of the Volkskammer 
and thus the last head of state of the GDR. The discussions which preceded the final 
discussion about the German reunion took place on a national and international level 
(Jäger 1998). 

Currency union 
The idea of the German reunion was always in the German consciousness. The 
problem was the practical realization. The political parties had different standpoints 
until chancellor Kohl gave the direction: the GDR had to join the FRG (Groh and Brandt 
1992). The movement of the citizens of the GDR especially the "Neues Forum" aspired 
social and economic reforms and thought less about national issues. Finally the 
movement of the citizens of the GDR dominated with the call "Germany, a united 
motherland". A state contract was signed by the common negotiators of the new GDR-
leadership and the government of Helmut Kohl about a common economy, currency 
and social union on 18th May 1990. Warning voices of economists insisted that the 
East-German economy could not survive without protection. The German Mark 
became the official currency. 

A trust-company was founded for the economic union mid-July to privatise the assets 
of the people of the GDR (VEB), according to the fundamental principles of a social 
market, and to shut down or at least to secure the efficiency and competitiveness of the 
factories that remained. It was dissolved in 1994 and its 200 billion DM debts are to be 
paid in 2011. 

The Unification Treaty 
The bill concerning the setting up of five countries in the GDR was agreed by the 
Volkskammer on 22nd July 1990. The town of Berlin, now united, formed its own 
country, and it should become capital of Germany with the sites of parliament and 
government according to the contract of reunion. This treaty came into force on 31st 
August 1990, and it was completed by an arrangement of realization and declaration 
on 18th September 1990. The accession of the GDR to the FRG was regulated by 
article 23 of the constitution, instead of creating a new state as part of the reunion 
"which will be decided of the German people in a free decision in the sense of article 
146". The accession of the GDR to the FRG was decided by the people of the GDR 
and the freely elected Volkskammer as fast as was possible under article 23. Then 
article 23 disappeared, and in the preamble of the constitution and in article 146 only 
the result of the successful reunion was recorded (Jäger 1998). 

1. The constitution has been in force for all the German people since the 
accession of the GDR to the FRG. 

2.  The reunion should be fixed on the date of the 3rd October 1990. 

3.  The Volkskammer sent 144 delegates to the German Bundestag and has 
members in the Bundesrat. 

4.  The old Stasi remained in the former GDR. 

5.  Berlin is the capital of the FRG. 

6.  There are possible deviations from the constitution during a time of transition. 

The Volkskammer voted with 229 out of 380 for the Unification Treaty on 23rd August 
1990; the Bundestag with 442 out of 492 and the Bundesrat unanimously, and the 
treaty was signed. 
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The Two Plus Four Agreement  
The "Two plus four"-process was decided at the foreign secretary conference in Ottawa 
and then in Camp David as the way international politics handled the German reunion 
(Zelikow and Rice 1997, 271-276). The consent of Gorbachev, Bush, Thatcher and 
Mitterrand was decisive for the political success of the process. The lessening of 
political tensions and the reforms which took place internationally were also favourable 
to the solution of the division of Europe and Germany. The foreign secretaries of both 
German states and those of the four powers met on 13rd February 1990 to decide the 
security of the neighbouring states as they were faced with German reunion. After 
several conferences they agreed to allow the Germans to determine the modus of 
reunion themselves. The foreign secretaries demanded a formal acknowledgement of 
the Western border of Poland. The problem of the relationship of a united Germany in a 
system of alliance remained open. The German question could be solved by the 
breaking down of the Warsaw Pact and by the conference of disarmament and 
corresponding contracts. 

Chancellor Helmut Kohl and foreign secretary Hans-Dieter Genscher succeeded in 
getting Gorbachev’s consent to the sovereignty of the reunion and to the insertion of 
the former GDR into NATO during a meeting in the Caucasus (Kohl 1999). The US 
government made this a necessary condition for its consent to the German reunion. In 
this way Germany became, after 1945, an independent sovereign state and free in the 
choice of alliance. The allies regulated the German foreign affairs "inclusive relating to 
the law of nations of agreements which should be made by Germany or with effect for 
Germany". The victorious powers agreed to end the Two plus four discussions on 12th 
September 1990 (Bruce and Wagner 1996). The abolition of the Two plus Four-
process replaced the position of the treaty with Germany which had never been made 
and thus finished the post war time according to the law of nations (Isensee and 
Kirchhoff 1995, 209-219). The united Germany was established by the Two plus Four 
treaty. 

The two German states were not united relating to the law of nations but by the 
German people and its territories as the united Germany. 

It is said that the political, social and economic union of the GDR with the FRG, 
according to public law, means accession to the West German constitution. 

The accession of the GDR to the FRG was accepted according to this law by the Two 
plus four contract of 12th September 1990. The united Germany guaranteed the 
Western border of Poland. The wheel of history cannot be driven back. The Two plus 
Four contract and the contract of partnership were signed on 4th March 1991. The 
signed documents were deposited on 15 March 1991 and in this way the Soviet Union 
gave up its claims on Germany (Isensee and Kirchhoff 1995, 219-221). 

Reunification on 3rd October 1990 
The reunification was performed by the accession of the newly founded “länder” on the 
territory of the former GDR to the constitution of the FRG and thus the reunion of 
Germany had been accomplished. With that the GDR was dissolved through the 
conclusion of the representatives of its people. The German cabinet informed the 
CSCE conference of foreign secretaries about the results of the Two plus four 
agreements. The 3rd October, the day of the declaration of reunion, became the new 
Day of the German Union and a national holiday and thus replaced the juridical holiday 
of 17th June in the former FRG, the former Day of German Union in remembrance of 
the rebellion in the former GDR in 1953. The reunion opened a new page in the book of 
history for Germany. It was now an independent and self -determined state. 
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Reunification 

The economic and social union between the FRG and the GDR, made in 1990, was 
politically correct and necessary, and so was their currency union. All this settled slowly 
into the minds of the people in the united Germany. This was also adapted to the 
political and economic European Union according to the Charta of Paris of 21st 
November 1990. The values of democracy, peace and union dominated the later 
history of Germany and Europe (Weidenfels, Wagner and Bruce 1998, 595-602). 

The first elections in the newly united Germany took place on 2nd November 1990, 
with the CDU/CSU becoming the strongest party, followed by SPD, FDP, PDS and Die 
Grünen. 

In the union process Germany paid 80-100 billion DM to the Soviet Union for the retreat 
of the Soviet soldiers from Germany and their insertion in the process of reform in the 
USSR 

The prompt beginning of the crime investigation concerning the GDR state and the 
Stasi was an important step towards a better climate in the united Germany. This was 
managed by the office of commissioners for the database of the Stasi in Berlin. 

An important point for the development of reunion is without doubt the aspired political, 
economic and cultural union of Germany. It is successful and shows itself in the 
democratic way of cultural activities, free elections and by democratic parties and also 
by the acceptance of the juridical branch of power (Schröder 2006). 

In this way Germany has got an identity by consent of the reunion in its democratic-
parliamentary sense of government in spite of economic crisis. Germany is a 
trustworthy partner with its democratic and parliamentary government and with its 
being embedded into the European Union as well as its reconciliation with the nations 
of Eastern and Western Europe and its cooperation within the UN and UN-
organisations in the global community of nations. 
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Public management theories and the cultural activities 

Contemporary methods of managing the public sphere in Europe have been rooted in 
two theoretical concepts: new public management (NPM) and governance theory, 
which is based on the network co-operation. The main characteristics that refer to 
policy implementation taken from those concepts are:  

• strategic planning and management 

• introduction of the management accountancy  

• result/effect approach. 

Other important issues also influencing the public finance one can compare on the data 
provided in Table 1. 

Extremely important for analyzing the development of public sphere management in 
Poland is focusing on the model of both NPM and network co-operation, where state 
authorities enable co-operation and give a chance for regional and local authorities to 
influence the development policy and implementation of the partnership rule. In Poland, 
after the administrative reform that prepared the country for joining the European 
Union, a new model of NPM has been introduced, however, the elements “borrowed” 
from the bureaucratic “Weberian” approach have been still dominating. European 
integration brought the effects related to the Europeanization process that are visible in 
the public debate by involving many actors, and development of network co-operation. 
The top-down impulse coming from the European Union has played the crucial role in 
the cohesion policy-making. 1 However, due to the fact that many areas are being 
covered by that policy, one may observe the spill-over effects on other policies. 
Therefore, it is also true that in case of cultural activities management those 
managerial concepts are vivid. New paradigms of culture industries, creative regions 
are linking the cultural activities pursuing to the contemporary trends in management 
and development policy.  

 

 

                                                 
*  Both: Poznan University of Economics, Poland. 
1  As first evaluation results show: after first years of the Polish membership in the EU the cohesion policy is the crucial 

factor that has had an impact on the conditions and development processes In Poland. See Ministry for Regional 
Development 2009. 
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Table 1. Assumptions in the old public administration, the new public 
management and governance theory2 

Key concepts in 
governance theory 

Assumptions in the 
old public 
administration 

Assumptions in the 
new public 
management 

Assumptions in 
governance theory 

Efficiency Secured through 
the bureaucratic 
hierarchy 

Secured through 
competition 

Secured through 
cooperation and 
partnerships 

Democracy Secured through 
elected 
parliaments. 

Separation of 
politics and 
administration 

Aggregation of 
individual 
preferences defined 
by politicians. 

Separation of 
politics and 
management. 

Secured through 
participation. No 
analytical 
separation of 
politics and 
implementation 
process. 

Power Is visible and 
located In the 
centre of 
government. 

Is dispersed at the 
market place and 
therefore 
unproblematic. 

Is fragmented 
and/or shared In 
consensus building 
networks. 

The role of the 
local state 

The state as 
steering and control 
mechanism. 

The state provides 
an enabling 
environment for the 
market 

The state facilitates 
network governance 

The role of the 
urban bureaucrat 

Technocrat, driver 
by prospects of 
predictable career 

Competitive 
employee, driven by 
incentives of 
performance pay 

Mediator and 
networker, driver 
party by prospects 
of self-development 
in a dynamic 
environment 

Apart from introduction of involvement in the whole process state, regional and local 
authorities that is derivative of new management concepts, some reasons for support 
of culture from the public administration budget still seem to be important:  

• cultural goods (products & services) are goods on merit.  

• preferences of the societies are bigger than the sum of the individual 
preferences (in the form of demand). For example: individuals can think that 
functioning of the theatre/ opera house in a particular city influence and 
strengthens the city image even if they do not prefer such a way of spending 
their free time. In case of museums many social groups will support existence 
of institutions because they certify identity and cultural heritage of generations.  

• there are positive externalities, because culture:  

– influences positive human behavior (less conflicts),  
– strenghtens innovativeness and creativity,  

                                                 
2  Source: Davies 2009, 140. 
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– helps a particular person identify with a region/ nation  

• it is necessary to facilitate access to cultural good to all groups of the society 
(especially those with lower income).  

• each citizen has right to participate in cultura.3 

• it is state obligation – to facilitate its each citizen participation in culture 
(Heilbrun 2001). 

The theoretical background will be accompanied by some statistics on the level and 
structure of the Polish budgetary expenditure on culture and the methods of financing 
of culture by the public authorities will be presented. 

 

Expenditure on culture and its structure in Poland 

Last years the budgetary spending on culture in Poland has not been very high 
compared to other countries. It was 0,87% GDP for 2007 and has dropped since 1998 
when the level was 1,13% of GDP, however has been more or less constant since 
2003. It is approximately 36 EUR per person per year, which is 2 times lesser than in 
Hungary (country that is much smaller than Poland) or Spain (country of comparable 
number of population). 

Nominal expenditure on culture and national heritage however have been growing last 
years. (see Table 2.). It was mainly due to the growing share of the self-government 
budget in financing culture and of course due to the big share of households spending, 
which is not the subject of analysis. 

Table 2. Nominal expenditure on culture and national heritage (in million PLN)4 
Source of 

financing 

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 

State budget 953.7 1140.6 1432.9 1573.9 1153.4 1297.6 1435.7 1346.9 1639.7 1779.5 1828.7 1966.1 2177.5 

Self-

government 
budget 

662.3 864.7 1105.7 1323.5 2052.3 2404.2 2580.4 2609.0 2629.1 2997.3 3436.9 4239.1 4729.9 

Structural funds           38.3 257.7 483.9 

Public spending 
on culture 

1616.0 2005.3 2529.6 2897.4 3205.7 3702.8 4016.1 3955.8 4268.8 4776.8 5303.9 6462.9 7391.3 

Households 

spending on 

culture 

Na Na Na Na 8080.9 8718.5 8639.7 8745.2 9646.6 10211.1 10252.1 11533.6 13338.2 

Total spending Na Na Na Na 11286.6 12421.3 12655.8 12701.1 13915.4 14987.9 15556.0 17996.5 20729.5 

GDP 337222 4222436 515353 600902 665688 744378 779564 808578 843156 924538 983302 1060031 1175266 

Share in GDP 

(%) 
Na Na Na Na 1.7 1.35 1.62 1.57 1.65 1.62 1.58 1.70 1.76 

Also when analyzing the structure of financing culture and national heritage the 
previously mentioned conclusions are coherent. Share of the expenditure from regional 
and local authorities is the biggest when all the public finance is taken into account 
(see Table 3). 

Table 3. Structure of resources of financing of culture (% of expenditure)5 
 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 
State 
budget 

10.2 10.4 11.3 10.6 11.8 11.9 11.8 10.9 10.5 

Self- 18.2 19.4 20.4 20.5 18.9 20.0 22.1 23.6 22.8 

                                                 
3 According to the UN Human Rights Declaration, 10th Dec. 1948, art. 27. 
4 Source: Raport o stanie kultury 2009; Na- data not available. 
5 Source: Raport o stanie kultury 2009. 
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government 
budget 
Structural 
funds 

      0.2 1.4 2.3 

Households 
spending 

71.6 70.2 68.3 68.9 69.3 68.1 65.9 64.1 64.3 

One may observe the differentiation of spending on culture, that depends on the level 
of territorial division and public authorities competences in the sphere of culture 
supporting. As results from the Chart 1., the biggest competences and amount of 
money are attributed to the lowest level of territorial division of the country – 
municipalities, then – at the regional level and at the very end at intermediary level 
between regions and municipalities – poviats.  

Chart 1. Regional and local authorities expenditure6 

 

The last years brought also a chance of introduction competitive rules/ grants for the 
operators in the sphere of culture The Ministry of Culture and National Heritage 
prepared its own operational programmes, basing on those co-financed from the 
structural funds. The total amount devoted to many cultural activities through those 
programmes has grown since 2005 and was the following:  

• 2008 – 365,3 mln PLN 

• 2007 – 305,7 mln PLN 

• 2006 – 307,8 mln PLN 

• 2005 – 299,9 mln PLN 

New sources of financing culture and national heritage are also available through 
Operational Programmes (OP) within the Cohesion Policy of the EU and its financial 
instruments – Structural Funds and Cohesion Fund. Current possibilities to use 
additional funding are within:  

• OP Infrastructure and Environment 
                                                 
6  Source: Raport o stanie kultury 2009; upper line – municipalities, bottom line – poviats, medium line – regions. 
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• OP Innovative Economy  

• OP Human Capital 

• 16 Regional OPs 

In total there is ca. 7bn EUR to be spent between 2007 and 2013 for the Polish culture. 
Also resources from the Norwegian Financial Mechanism and of the EEA Mechanism 
are available. 

 

Methods of financing cultural activities from the budget 

In the relevant literature we can find two methods of financing that can be used for 
funding culture from the budget. They are: direct and indirect financing.7 Both financing 
methods refer both to the state budget and the budgets of local self-government units. 
There are two groups of expenses that can be identified within the scope of cultural 
tasks directly financed from public funds, which is presented in Figure 1.  

The first group are expenses covered directly from the budget: related to maintaining 
the units of culture administration (e.g. the department of culture in the town or 
commune office) and related to paying for a particular cultural service (e.g. the 
organization of an event). The other group are budgetary expenses related to taking on 
public patronage. 

Figure 1. Direct financing of cultural activities from budget8 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

The main instruments through which the state and local self-governments take on 
cultural patronage are various subsidies. Subsidies can be granted within two systems 
of financing: according to the entity to use the subsidy, or according to the purpose to 
be financed, hence we can identify specific user subsidies and specific purpose 
subsidies.9 In the case of the first type of funding, it is the entity providing particular 
services that is financed, e.g. a library. This kind of funding is used when it is 
impossible to specify the results of the entity’s activities, because they are not 
measureable, or if it is impossible to specify the cost per unit due to the lack of the 
reference point (e.g. entities of culture administration). 

                                                 
7  Raised among others by Pirożyński 1969, 108-110; K. Kietlińska 1995, 50; Piotrowska-Marczak 1987, 40; Ilczuk and 

Wieczorek 1999, 187. 
8 Source: Own study based on Lachiewicz 2000, 20.  
9  Act of 5 January 1991– Budget Law, item 344, article 3 item 2, point 5 and 6; Public Finance Law of 26 November 

1998, item 148, article 72 and 73. 
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The other way of direct financing is through specific purpose subsidies. In this method 
it is the services provided by a given entity that are financed, therefore the value of the 
subsidy is based on the unit cost of providing a given service. The specific purpose 
method of financing is called the demand method, because in the case of this solution, 
the scope of activities is set on the basis of the purchase volume of services, i.e. the 
demand for services. 

In Polish financial system there are many kinds of subsidies that can be granted to 
entities fulfilling cultural responsibilities of the commune. These subsidies may come 
from the state budget as well as from local self-government units, from commune 
budgets in particular. The types of subsidies for entities running cultural activities in 
Poland are presented in Figure 2. 

Figure 2. Subsidies for entities running cultural activities in Poland10 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Within the first group of subsidies for which entities running cultural activities in Poland 
can apply are subsidies from the state budget. Among them there are specific purpose 
subsidies for supporting current own tasks of local self-governments related to running 
cultural institutions and specific purpose subsidies for tasks falling within the scope of 
the government administration of culture and being under the state patronage.  

Cultural tasks that are under the state patronage are additionally promoted and 
supported from the public funds coming from extra charges added to stakes in state 
monopoly games. The extra charges are obligatory in the case of number games and 
cash lotteries that can only be run by the state. In the case of number games, the value 
of the extra charges is 25%, whereas in video lotteries, cash lotteries and the telebingo 
game – 10% of the stake, the price of the draw or another document confirming taking 
part in the game. Entities organizing the aforementioned games are obliged to transfer 
20% of the revenues from the extra charges to a separate special resources account 
                                                 
10 Source: Own study based on legal acts. 
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run by the minister competent for culture. Financial resources gathered in this way may 
be earmarked solely for promoting and supporting Polish nationwide and international 
artistic enterprises, the creation of literature, the publication of periodicals and niche 
literature, activities aimed at saving the Polish national heritage and facilitating the 
access to cultural goods for the disabled, as well as for promoting young authors and 
artists.11  

The other group of subsidies that can be granted to entities dealing with cultural tasks 
are subsidies from local self-government budgets. Pursuant to current legal 
regulations, cultural activities may be run by local self-government units in the form of 
independent local self-government cultural institutions.12  

Entities running cultural activities that do not fall within the public finance sector may 
also be granted subsidies from communes’ budgets.13  

Apart from subsidies, the financial aspect of public patronage includes also promoting 
the creators of culture and entities running cultural activities through granting awards 
and scholarships. Awards may be granted once a year for achievements in one of 
three fields: artistic creation, saving the national heritage and promoting culture.14  

Moreover, public authorities may also support cultural activities by the so-called indirect 
financing. D. Ilczuk defines indirect financing as  

creating a system of solutions, mostly fiscal, which are to function as incentives to finance 
culture from non-budgetary sources, mitigate the sharp market conditions (...) for the 
benefit of institutions, organizations and creators of culture and create a friendlier 
environment for the development of the national art and culture or remove the barriers 
limiting the international cultural exchange...  

The most important instruments of indirect financing as described above that may be 
used by public authorities are various tax and charges reliefs and exemptions. Tax and 
charges preferences for cultural activities are listed in Table 4. 

Table 4. Tax and charges preferences for cultural activities in Poland15 
Name of tax Type of tax Preference description 

Corporate income 
tax 

state 1. income tax exemption for taxpayers whose 
statutory goal s include running cultural activities, 
provided that they earmark the income for 
statutory goals and investments that lead to 
meeting the statutory goals;   

2. tax exemption on income derived from business 
activities run in Poland by foreign cultural centres 
(the rule of reciprocity);  

3. tax exemption on income generated by entities 
that have the status of public benefit organization, 
including those that run cultural activities;  

4. possibility of deducting from income tax donations 
supporting cultural activities – up to 10% of the 
income. 

Personal income state 1. possibility of deducting from income tax donations 

                                                 
11 Act of 29 July 1992 on Games and Mutual Wagering, item 650, article 4, 47a and 47b; Act of 10 April 2003 on 

Amending the Act of Games and Mutual Wagering, Gambling Machines Games and on Amending Some Other Acts, 
item 774, article 1, point 1, 47 and 48. 

12 Act of 25 October 1991 on Organizing and Conducting Cultural Activities, item 123, article 8, article 32, item 1. 
13 Act of 7 May 1999 on Amending the Public Finance Law, item 485, article 1 item 5. 
14 Ibid. article 7b item 1 and 2. 
15 Source: Own study based on legal acts. 
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tax supporting cultural activities – up to 6% of the 
income; 

2. possibility of earmarking 1% of the amount of 
payable tax for a public benefit organization, 
including one running cultural activities. 

Goods and services 
tax 

state 1. reduced 7% tax rate on services rendered by 
libraries, archives, museums and on other services 
related to culture, entertainment falling within 
artistic creation and performance, and literature, 
services related to the functioning of cultural 
entities and those provided by funfairs, 
amusement parks and circuses;  

2. tax exemption on income from other services 
related to culture, including the services of authors 
and performing artists not specified by the 
Legislature.  

Property tax local 1. tax exemption for buildings and land entered into 
the registry of monuments, provided that they are 
maintained and conserved in accordance with the 
protection of monuments law (the exemption does 
not concern the part of the building or land 
occupied for running business activities);  

2. tax exemption for buildings and land remaining in 
the possession of registered museums; 

3. tax exemption for public benefit organizations, 
including those running cultural activities; 

4. the commune council may introduce other 
exemptions to be in force in a given commune;  

Tax on inheritance 
and donations 

local Tax exemption for inherited works of art and 
manuscripts created by the testator, as well as library 
materials if the testator occupied him or herself with 
creative, scholar, educational, literary or publicist 
activities; the exemption includes the inheritance of 
movable monuments and collections entered into the 
registry of monuments and cultural assets deposited in 
museums. 

Tax on Civil Law 
transactions 

local Tax exemption for legal persons whose statutory goals 
include running cultural activities, provided that in the 
whole fiscal year  
preceding the year in which the tax on Civil Law 
transactions liability arose, their income was corporate 
income tax-exempt.  

Stamp duty local 1. exemption from the duty in the case of issuing 
building permits, the development, reconstruction 
and use of premises intended for cultural 
purposes;  

2. exemption from the duty for public benefit 
organizations in relation to their public benefit 
activities, including cultural activities. 

 

Conclusion 

Contemporary changes in the management of public sphere in Poland provoked also 
changes in the culture management and financing. Basing on the concepts of the new 
public management and governance theory new division of competences between 
state and regional and local authorities appeared. Legal changes stemming from 
reforms and joining the European Union let Poland introduce new possibilities of 



115 
 

financing culture. The process of Europeanization in the way of policy implementation 
has been observed as well as wide spreading of grant system and other incentives to 
support culture. 

Nowadays state and local authorities have an obligation to support cultural activities, 
which is regulated by legal acts. Activities can be supported in many different ways via 
direct financing or indirect financing. The article refers to the important issue of 
supporting the cultural activities by public authorities in Europe, with the special focus 
on the Polish case. 
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Introducción 

Apel ya había reconstruido en 1973, en Transformación de la filosofía, hace ahora 36 
años, el proceso inicial de convergencia recíproca que se había producido entre las 
más distintas corrientes y tradiciones filosóficas, incluidas las marxistas. Sin embargo 
15 años mas tarde, en 1988, en Discurso y responsabilidad, acabaría concibiendo 
aquel período inicial como un momento previo paradójico de preparación de la así 
llamada postmodernidad filosófica, concibiéndola como el momento ideológico previo a 
la inesperada caída del muro de Berlín en 1989 y a la posterior disolución del 
comunismo en los Países del Este y en la propia Rusia, sin llegar a tener una idea muy 
precisa de los restos tan urgentes que en un futuro próximo Europa debería encarar. 
De todos modos en aquel mismo año de 1988 también ofreció una posible ética de la 
responsabilidad que a su vez pudiera dar una adecuada respuesta a los retos políticos 
y sociales que ya en aquel momento empezaron a plantear las nuevas tendencias 
postmodernas del postestructuralismo francés, ratificándose sobre su anteriores 
apreciaciones acerca de las insuficiencias y lagunas de las nuevas corrientes 
neomarxistas de la “nueva izquierda”. 

 

Apel, 1973: El proceso de convergencia hacia una refundación de Europa 

En Transformación de la filosofía de 1973 Karl-Otto Apel había reconstruido el 
paradójico paralelismo que a su modo de ver se debía establecer entre las propuestas 
aparentemente contrarias de Wittgenstein y de Heidegger, o posteriormente de Popper 
y Gadamer, tomándolas como un dato muy revelador del tiempo histórico presente que 
en ese momento se estaba gestando (McGrath 2008). Prueba de ello fue que en 
ningún caso la actitud inicialmente antimetafísica o, por el contrario, claramente 
prometafísica, o al menos pro-hermenéutica, de estos autores debería ser considerada 
un obstáculo insuperable en la reconstrucción del proceso de creciente convergencia 
entre tradiciones de pensamiento tan distintas que en su opinión se estaba 
produciendo, como al menos ocurrió entre el análisis y la hermenéutica (Gutting 2009). 

Hizo notar como todas estas tradiciones compartían un común interés por el así 
llamado “giro lingüístico” o “giro pragmático” en el modo de justificar la filosofía. Incluso 
el marxismo, o más bien el neomarxismo crítico de la Escuela de Frankfurt, incluido 
Habermas o él mismo, también se habrían terminado incorporando a este tipo de 
tendencias, dando lugar a dos modos posibles de entender el marxismo (Rapic 2008): 

                                                 
*  Universidad de Navarra, España. 



118 
 

o bien se justifica el marxismo en el marco de un sistema de integración oriental desde 
unos presupuestos de tipo dogmático, volviendo a debates ideológicos característicos 
de la “guerra fría”; o bien se propicia una relectura del marxismo desde los 
presupuestos tecnocráticos o simplemente racionalizadores del sistema occidental de 
complementariedad de tipo maxweberiano entre ciencia y ética, o entre cientificismo y 
existencialismo, sin tampoco establecer una absoluta incompatibilidad entre sus 
respectivos presupuestos (Enzensberger 2009). 

A este respecto Apel y Habermas, así como los demás representantes de la Escuela 
Crítica de Frankfurt, revisaron críticamente a través de tres pasos la articulación 
tradicional que habitualmente se establecía entre la filosofía materialista y la método 
estructural de la ciencia económica marxista, a saber:  

1. Justificar los ideales últimos autoemancipadores del joven Marx en virtud de 
una ética kantiana de la convicción, que ahora se afirma como un presupuesto 
incondicionado del posterior seguimiento de un método científico (Baier, Trallori 
y Weber 2008);  

2. Reinterpretar el método estructural de la ciencia económica de El Capital desde 
el peculiar “giro lingüístico”, “pragmático” o simplemente “cultural” que ya 
entonces el “nuevo dualismo” analítico de Hempel y von Wright habían 
introducido en el modo de justificar la ética de la responsabilidad 
maxweberiana, sin necesidad de seguir fomentando nuevas formas de 
decisionismo metodológico o de simple dogmatismo epistémico en sí mismas 
irracionales;  

3. Remitirse a una teoría aristotélica del triple interés, técnico, lingüístico y 
simplemente emancipador o ético, para justificar así una articulación aún más 
autocrítica entre la ciencia, la cultura y esta misma ética de la responsabilidad 
(Nazarchuk 2009). 

Además, ahora también se comprueba como la viabilidad de este tipo de proyectos 
exige su efectiva integración en los futuros proyectos de Unión Europea, ya se 
formulen en la forma económica tan precaria de un simple Mercado Común, o con la 
pretensión explícita de alcanzar una Unión política mucho más estable (Altena y van 
Lente 2009). A este respecto Apel también reconstruyó el proceso de creciente 
acercamiento que ya entonces se estaba produciendo entre el denominado sistema de 
integración oriental y el susodicho sistema de complementariedad occidental 
característico de la República Federal Alemana, así como de la futura Unión Europea 
(Feldkamp 2008). Se les asigna dos sistemas económicos en sí mismos antagónicos, 
que estarían a su vez basados o bien en fuertes lazos de solidaridad dogmática, o bien 
fomentarían una creciente debilidad cada vez más insolidaria. Sin embargo ahora 
también se postula la aparición de nuevas formas de responsabilidad solidaria que 
podrían surgir amparada por el nuevo marco político donde se ya entonces se 
insertaba el denominado Mercado Común, así como los sucesivos procesos de 
integración económica europea (Stern 2009).  

Se trató en cualquier caso de lograr una síntesis superadora de las unilateralidades 
manifiestas que presentaban aquellos dos sistemas anteriores (Egelberg 2009). En su 
opinión, este habría sido el mensaje profundo transmitido  entonces por la revolución 
del Mayo francés, o por la primavera de Praga o las revueltas estudiantiles de los 
campus universitarios de Berkeley, o por las protestas pacifistas contra la guerra del 
Vietnam de aquel mismo 1968 (Birke, Hüttner y Oy 2009). En su opinión, todos estos 
acontecimientos se deben interpretar como un signo muy claro de la voluntad de 
superación de los viejos conflictos entre sistemas antagónicos, que ya entonces se 
veían como la herencia perversa de la guerra fría (Sievers 2008).  
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De todos modos por entonces tampoco se podía saber a ciencia cierta si el destino 
final de Europa, de la dividida Alemania o de la propia Rusia, iba a quedar a merced 
de los partidarios de una mayor integración o de una sistemática desintegración 
(Bollinger 2008). Ni tampoco se podían calibrar los peligros y posibles ventajas que en 
general se proyectan sobre este tipo de procesos de agrupación política colectiva, 
según se elija una opción u otra. A este respecto Apel siempre dejó abierta la 
posibilidad de una superposición sobrevenida entre el así llamado sistema de 
integración oriental y el sistema de complementariedad occidental, aunque por 
entonces tampoco se sabía ni como ni cuando ocurriría (Kinner 2009). En efecto, en la 
medida que ambos sistemas se encontraban espoleados por la necesidad urgente de 
dar una respuesta unitaria al problema ecológico y, además, ambos convergían en una 
estructura discursiva bastante similar, era evidente que ambos sistemas estaban 
llamados tarde o temprano a entenderse. De todos modos ya entonces prevalecieron 
los viejos temores heredados de la guerra fría, sin admitir la posibilidad de localizar un 
conjunto de normas o valores  comunes a ambos (McCarthy 2009). A este respecto 
afirmó:  

Huelga mencionar que el movimiento de la llamada “nueva izquierda” que ha 
encontrado eco mundial entre las generaciones jóvenes, ha partido de consideraciones 
similares a las aquí expuestas. Y yo quisiera adherirme a su crítica del sistema 
occidental, el menos en cuando que las oportunidades para una “macroética de la 
sociedad industrial” son extremadamente reducidas, si aceptamos los presupuestos 
esbozados del sistema ideológico de complementariedad. Sin embargo quisiera 
subrayar también a la vez que, bajo las condiciones del “sistema” oriental “de 
integración” – es decir, bajo el presupuesto dogmático de que una elite de los filósofos 
del partido garantiza la unidad del conocimiento científico y de la moral, sobre la base 
de una “superciencia” dialéctica – tampoco podemos hablar de una ética de la 
responsabilidad. La diferencia entre una ideología occidental y oriental estriba, a mi 
juicio,…en que ambos casos tales decisiones resultan superfluas y, en la práctica, 
quedan relegadas a la esfera privada, de un modo semejante a la forma en que 
procede el sistema occidental de complementariedad (Appel 1985, 358-359; véase 
Benser 2009). 

 

Apel, 1979: el inmovilismo y la ausencia de alternativas de la nueva 
izquierda 

Por su parte Apel en 1979, en La controversia explicación-comprensión desde un 
punto de vista pragmático-transcendental (Apel 1979), también marcó distancias 
respecto del camino continuista y utopista hasta entonces seguido por la “nueva 
izquierda”. En efecto, hasta entonces la “nueva izquierda” estableció una 
contraposición sistemática entre el sistema de integración oriental respecto del de 
complementariedad occidental, dando por supuesta la superioridad moral que 
entonces se otorgaba al sistema oriental de integración, sin que de momento tampoco 
fuera posible postular una no deseable superposición sobrevenida entre ambos 
sistemas (Ekengren 2009). De todos modos ya entonces hizo notar como la pretendida 
superioridad moral del sistema oriental de integración no debería impedir la necesidad 
de tener en cuenta las posibles aportaciones constructivas provenientes del sistema 
occidental de complementariedad entre ciencia y ética, entre cientifismo y 
existencialismo, aunque fueran añadidos meramente fragmentarios y parciales (Vatlin 
2009). Es más, en su opinión, en ningún caso el sistema de integración se debería 
tomar como un “todo cerrado” plenamente autosuficiente, como si hubiera surgido de 
una simple reflexión “ex post” o posterior a lo hechos, como ya el joven Marx objetó a 
Hegel (Wegerhoff 2008). Más bien el sistema de integración se debería concebir como 
un objetivo tendencia que a su vez debería estar abierto a las múltiples correcciones 
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provenientes de su ulterior aplicación práctica, incluidas las provenientes del propio 
sistema de complementariedad, ya tengan su origen en la ciencia, en la ética o en la 
propia filosofía existencial (Mattli y Woods 2009). Por eso ahora se afirma: 

Ya los jóvenes hegelianos advirtieron la imposibilidad de una reflexión “ex post” acerca 
de los hechos tomada como un todo cerrado, al modo como había sugerido Hegel. En 
su lugar dedujeron más bien en este punto el postulado de una mediación teoría-praxis, 
como especialmente señaló el joven Marx; es decir, en el sentido de una ininterrumpida 
transformación de la correlación existente entre la exigencia de una “superación” y una 
efectiva “realización” de la propia filosofía; (a este respecto también S. Kierkegaard 
estableció en un contexto muy distinto una correlación similar con vistas a la efectiva 
realización de la existencia por parte de cada singular) (Apel 1979, 70; véase Ferreira 
2009). 

En cualquier caso en 1979 Apel proyectó sobre la articulación teoría-praxis del joven 
Marx una visión críticamente actualizada de la correlación similar que anteriormente 
Max Weber también había establecido entre la ética de la convicción y ética de las 
responsabilidad económica (Korte 2009). Apel postula así entre ciencia y ética, y entre 
cientifismo y existencialismo, una mutua interacción recíproca similar a la que por 
entonces había propuesto el “nuevo dualismo” analítico de Hempel y von Wright, sin 
recurrir por ello a una imposición decisionista, como sugirió Max Weber, o 
simplemente dogmática, como de hecho propuso el joven Marx (Burger 2007).  

Sólo así Apel, como un representante muy cualificado de la Escuela Crítica de 
Frankfurt, pudo establecer un paralelismo entre el sistema de integración oriental y el 
de complementariedad occidental, similar al que simultáneamente el “nuevo dualismo” 
analítico también había establecido entre ciencia y ética, o entre cientifismo y 
existencialismo, corrigiendo a su vez las propuestas de Max Weber, o aún antes Marx, 
en aspectos sustanciales (Beckenbach 2008). En su opinión, ambos sistemas en el 
fondo persiguen un ideal ético autoemancipatorio similar, aunque pretendan 
conseguirlo a través de dos concepciones de la ciencia y dos estrategias ideológicas 
en sí misma contrapuestas. Al menos así sucede ahora con el fomento de la 
solidaridad y el simultáneo recurso al egoísmo y la insolidaridad, o con la pretensión 
de lograr una mejor comprensión y una más precisa explicación científica, sin poder ya 
prescindir de ninguna de ellas (Haggard y Kaufman 2008). Se trata de un viejo 
problema común a la tradición analítica y hermenéutica,  a pesar de formularse desde 
contextos filosóficos y culturales muy distintos. A este respecto ambas tradiciones 
postularon la posibilidad de alcanzar una comprensión recíproca cada vez mejor, 
estableciendo para ello unas estrategias de argumentación explicativa o comprensiva 
similares, así como unos ideales regulativos cada vez más compartidos y unos 
procedimientos de justificación aún más contrastables en la experiencia (Engelmann, 
Grossbölting y Wentker 2008). Por eso Apel ahora afirma:  

Por ello el moderno sistema occidental de complementariedad entre cientifismo y 
existencialismo puso al descubierto el horizonte de problemas de las fundamentales 
constelaciones ideológicas, al modo  cómo fueron concebidos por Max Weber dentro 
de la concepción de los procesos de racionalización – a partir especialmente del 
postulado de una objetividad libre de valores, como presupuesto de una concepción de 
la ciencia abierta al progreso hacia la verdad –, pero que a su vez debería tener como 
fundamento valorativo implícito último una interpretación de la historia ya no libre de 
valores. Por su parte la teoría de la ciencia post-weberiana – concebida al modo del 
racionalismo crítico de Popper- también fue interpretada en el sentido de justificar la 
necesidad de una decisión valorativa última.  De este modo el antes mencionado 
sistema de complementariedad de cientifismo y existencialismo permaneció intocado 
(Apel 1979, 71; véase Dimitrakoopoulos 2008). 
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De todos modos ambas tradiciones analíticas y hermenéuticas quedaron 
profundamente transformadas, después de esta confrontación que hubo entre sus 
respectivas metodologías. En efecto, tanto Hempel o Wright, así como el modelo de 
complementaridad de Max Weber, tuvieron que reconocer la referencia a unos 
presupuestos de tipo pragmático-transcendental, sin poder ya aceptar  la pretendida 
neutralidad libre de valores de sus iniciales formulaciones. En este sentido la tradición 
analítica se tuvo que enfrentar a un tipo de problemas muy similares a los que 
anteriormente aparecieron en la tradición hegeliana y marxista de las ciencias 
hermenéuticas, como fue la necesidad de reflexionar acerca de los grandes ideales 
regulativos que a su vez postulan los consabidos procesos de comprensión teleológica 
y de explicación experimental, sin poder ya eludir una obligada referencia analítica o 
hermenéutica a este tipo de procesos (Pippin 2008). 

Ambas tradiciones tuvieron que reconocer la mediación que ejerce en los respectivos 
procesos de explicación y comprensión, o de simple orientación ética, un triple interés 
que a su vez permite articularlos, sin poder prescindir de ninguno de ellos (Brunhorst, 
Ktreide y Lafont 2009). Ni se puede fundamentar la ciencia en un simple decisionismo 
metodológico carente de presupuestos, como pretende la tesis tecnocrática de la 
neutralidad valorativa (Krause 2008); ni se puede legitimar la cultura de un modo 
decisionista sin poder alcanzar una justificación racional específica, como pretenden 
determinados planteamientos meramente ideológicos o culturalistas; ni se puede 
otorgar a la ética un fundamento meramente irracional y politeista, como  pretendieron 
Nietzsche y los seguidores de una postmodernidad aún más radicalizada. En su lugar 
se hace necesario volver a Aristóteles para postular un triple interés de tipo práctico 
que a su vez permita articular la ciencia, la cultura y la ética (Kouba 2009). Por eso 
ahora Apel afirma:  

Sin embargo se debe advertir, que dichos presupuestos últimos – incluido el 
presupuesto de una ética de la comunidad de comunicación en la búsqueda de la 
verdad – no debe concebirse al modo de una decisión pre-racional, en el sentido de 
Weber y Popper, sino como un presupuesto necesario ya implícito en toda búsqueda 
científica de una objetividad libre de valores. Esta conclusión se aclara cuando se 
reflexiona sobre la circunstancia de que no es necesaria una ciencia acerca de 
susodichas decisiones como presupuesto último de los valores últimos de la 
racionalidad y del progreso de la ciencia a lo largo de la historia, sino más bien la 
necesidad de argumentar con pleno sentido; es decir, la necesidad, por un lado, de 
plantear la pregunta polémica acerca del hecho de que la interacción humana se viene 
abajo cuando se pone a uno mismo como instancia crítica y legitimadora del valor de 
una verdad, sin dar cabida a una auténtica interacción comunicativa – es decir, sin 
admitir un efectivo proceso de posible comprensión recíproca (Apel 1979, 71-72; véase 
Herrmann y Roth 2008). 

 

Apel, 1986: La autodisolución  anarquista del neomarxismo en Habermas 

En 1986 en Estudios éticos (Apel 1986), Apel dio un paso más, cuando localizó la 
oscura tendencia del marxismo de la “nueva izquierda” hacia un anarquismo cada vez 
más radicalizado. Al menos esta fue la conclusión que alcanzó en la crítica que 
entonces formuló a la utopía de la comunidad libre de dominio de Jürgen Habermas. 
En efecto, pudo comprobar la respuesta tan decepcionante que en su caso se daba a 
los retos cada vez más urgentes a los que se enfrenta la humanidad, con 
consecuencias cada vez más irreversibles, sin conseguir atajarlos con una propuesta 
verdaderamente decidida y firme, sin conformarse con medias tintas (Lazier 2009). Al 
menos así debería suceder con el problema ecológico que actualmente amenaza la 
estabilidad del planeta en su conjunto, o con el problema del Tercer Mundo y de la 
redistribución de la riqueza, o con el peligro de una aniquilante amenaza nuclear. Con 
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el agravante de que ya es posible confiar en una racionalidad estratégica neutral y 
libre de valores, ni tampoco en una ética kantiana concebida como un simple “hecho 
de la razón” carente de a su vez de una mínima fundamentación (Shell 2009). Por eso 
ahora Apel afirma: 

El problema número 1 de una macroética en la época de la crisis ecológica no es 
solucionable exclusivamente sobre la base de la racionalidad estratégica. Pues la 
situación del equilibrio ecológico que aquí se exige es realizable de muy variada 
manera. …. El mismo dilema se presenta con respecto a la distribución de alimentos en 
vista a las ya inminentes crisis de hambre en el Tercer Mundo, … o en vistas a una 
aniquilante guerra atómica. … Desde luego la racionalidad estratégica de la interacción 
no proporciona ninguna ética satisfactoria…. Por su parte la ética kantiana de la razón 
legisladora ha sido criticada no sólo a causa de su formalismo sino también debido a su 
deficiente fundamentación última (Apel 1986, 38-40; véase Mccarty 2009). 

En este contexto tan problemático ha sido habitual la aparición en las más distintas 
tradiciones de pensamiento analítico y hermenéutico de un decisionismo y el 
irracionalismo metodológico, que a su vez ha dado lugar a un creciente relativismo 
ético, sin poder disponer ya de unos referentes éticos verdaderamente solventes. El 
marxismo tampoco ha sido una excepción a este respecto (Derrida 2009). Trató de 
mantenerse al margen de esta situación verdaderamente paradójica a la que se ha 
visto abocado el pensamiento contemporáneo, pero finalmente se vio obligado a optar 
por una de estas dos posibilidades: o bien fomenta un utopismo a largo plazo que 
postula el logro futuro de unos ideales regulativos últimos en sí mismos 
incondicionados, a pesar de reconocer su imposible realización a corto plazo en la 
realidad práctica, como de hecho ocurrió en los planteamientos tradicionales del 
marxismo durante la llamada guerra fría; o bien se fomenta una peligrosa anarquía con 
una descomunal energía transformadora a corto plazo donde también podrían tener 
cabida los cambios sociales y éticos más heterogéneos, aunque ello exigiera fomentar 
un creciente terror, con la consiguiente deriva de dominación totalitaria, como en su 
opinión podría terminar sucediendo con la propuesta de Habermas de una “utopia de 
la comunicación libre de dominio” (Cronin 2009). A este respecto Apel ahora afirma: 

Me parece que la fórmula de la “comunicación libre de dominación” representa de una 
manera especialmente notoria la ambivalencia de la intención utópica, que acabo de 
indicar. Por una parte, expresa una indiscutible suposición y un postulado ético 
irrenunciable; por otra, puede señalizar una peligrosa utopía: una exaltada idea 
anarquista cuya realización tiene que convertirse en terror y, finalmente, en dominación 
totalitaria (Apel 1986; véase Milner y Moravcsik 2009). 

En cualquier caso Apel, frente a Habermas, justificó la necesidad de diversos sistemas 
de autoprotección tanto hacia fuera como hacia dentro; es decir, la justificación del 
derecho o del propio principio de división de poderes, como procedimientos idóneos de 
autodefensa (Wagnsson 2008). Es decir, como posibles respuestas ante la posible 
ingerencia de terceras personas, como grupos de presión o grupos de interés, que a 
su vez pueden terminar perjudicando a lo más débiles, a las generaciones futuras o 
simplemente al no nacido, sin permitir que la ley se olvide de ellos; pero también como 
procedimiento de regulación de los propios procesos de elaboración de normas, que a 
su vez permitirán revisar las decisiones la propia voluntad democrática, tanto hacía 
dentro como hacia fuera, sin otorgar un valor definitivo a las decisiones 
circunstanciales de un estado democrático de derecho. En este contexto ahora 
también se considera conveniente una posible ampliación de este horizonte seguridad 
jurídica y económica con un cometido muy específico, a saber: tratar de llevar a la 
práctica la progresiva realización a largo plazo de las condiciones formales de una 
comunidad ideal de comunicación en la que se consiga una interacción recíproca más 
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plena y satisfactoria, tanto hacía dentro como hacía afuera (Alsen 2009). Por eso 
ahora afirma: 

Por ello, desde el punto de vista de una ética política de la responsabilidad, nunca se 
permitirá la renuncia total a la imposición del derecho hacia dentro y a la autoafirmación 
estratégica hacia fuera. Justamente lo prohíbe la diferencia entre los intereses del 
consenso posible de todos los afectados y los consensos fácticos de los limitados 
grupos de intereses a costa de terceros. …. Pero esta necesidad no contradice el 
hecho de que la política responsable se encuentra, al mismo tiempo, bajo el principio 
regulativo de una estrategia a largo plazo de la realización de las condiciones formales 
de una comunidad ideal de comunicación en todos los niveles de la interacción humana 
(Apel 1986, 218-219; véase Chen 2009). 

 

Apel, 1988: La génesis ética de la autodisolución del marxismo 

Por su parte, en 1988, en Discurso y responsabilidad (Apel 1988: 103ss.), reconstruyó 
la génesis estrictamente ética de la autodisolución postmoderna del marxismo debido 
a la creciente irresponsabilidad con que pretendía afrontar los retos inmediatos del 
futuro más próximo. A este respecto ahora se retrotrae la génesis del anterior proceso 
de autodisolución de marxismo a las crecientes discrepancias surgidas dentro la 
“Nueva izquierda” respecto de la posibilidad de legitimar una ética de la 
responsabilidad capaz de reconducir un cambio cultural y social efectivo, como por 
entonces propugnaban Popper, Jonas y otros intelectuales (Cohen 2008). A este 
respecto ahora se profundiza en las razones de esta creciente irresponsabilidad que 
anteriormente se había criticado en la “utopía de la comunicación libre de dominio” de 
Habermas, pero que ahora se generaliza para las más diversas corrientes de la 
“Nueva izquierda” marxista (Bock 2008). A este respecto ahora se afirma: 

Y a este respecto se debe postular una inevitable renovación de la función histórico-
teleológica de la ética, al modo como fue concebida por Hegel y Marx, como una 
superación del deber moral a través de una superciencia de la “marcha necesaria de la 
historia” – una superación que Karl Popper con razón ha criticado como un 
“historicismo ético”. La sugerida concepción me parece prematura y finalmente falsa 
desde distintos planteamientos actuales, ya sea el “postmodernismo” de Lyotard, el 
“principio de responsabilidad” de Hans Jonas y la despedida a la “arrogancia de la 
razón” por parte de Friedrich von Hayeck – cuando se comprueba el carácter ilusorio y 
rechazable de la pretensión kantiana de fundamentar el progreso moral (especialmente 
el progreso en el sentido del establecimiento de las condiciones institucionales del 
progreso moral) a partir de un deber ético concebido como algo posible de ser pensado 
y capaz de aspirar a resistir a sus propias frustraciones (Apel 1988, 300-301; véase 
Nakazawa 2009). 

Evidentemente todas estas críticas al marxismo toman como punto de partida su 
incapacidad para abordar los inevitables retos a los que se debe enfrentar la sociedad 
contemporánea, ya se trate de la crisis ecológica, de la crisis de superpoblación o de 
la desigual distribución de la riqueza entre los países ricos y pobres, con 
independencia de que se trate de sociedades capitalistas o marxistas (Cammaerts 
2008). A este respecto se resalta la postura irresponsable adoptada hoy día por los 
movimientos estudiantiles de la “Nueva Izquierda” cuando pretendieron abordar estos 
retos ahora planteados a escala mundial por recurso a una simple racionalidad 
estratégica, cuando se trata de un problema urgente de una excepcional gravedad. 
Por eso tampoco advirtieron la necesidad de replantear el dilema ético que ahora 
generan este tipo de retos, la articulación tradicional postulada entre el sistema de 
integración y de complementariedad. Es más, según Apel, se trata de un problema 
nunca definitivamente resuelto, que a su vez remite al eterno problema de la 
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mediación entre teoría y praxis, como ya el joven Kierkegard y el joven Marx criticaron 
en Hegel (Thiele 2008). De igual modo que ahora plantea el consabido problema del 
denominado tránsito hacia una conciencia ética postconvencional o verdaderamente 
universalista, que a su vez subsumiría las anteriores fases de la conciencia 
preconvencional o simplemente convencional, según se regulen mediante valores 
biológicos de tipo instintivo o mediante simples acuerdos fácticos de validez 
circunstancial, teniendo que reconocer la imposibilidad de dar una respuesta única a la 
resolución de este tipo de problemas (Noveck 2009). Por eso ahora Apel afirma: 

Sin duda los movimientos estudiantiles de inspiración neo-marxista han tratado cuanto 
menos de poner en primera línea la exigencia de compensar la débil libertad de la 
interioridad privada con la efectiva libertad real de una política meramente aparente, 
siguiendo a su vez la visión marxista, donde la culminación del género humano  a lo 
largo de la prehistoria podría exigir una configuración de su historia como un proceso 
de cooperación y de responsabilidad solidaria. Pero ahora se podría prescindir de una 
respuesta filosóficamente relevante a la actual situación de crisis en la que se 
encuentra la civilización científico-técnica, a pesar de no poder prescindir totalmente de 
la problemática de su posible realización. Desde luego se puede establecer una 
diferencia entre la consideración del desarrollo de la crisis ecológica, por un lado, y del 
movimiento neomarxista, por otro. Sin embargo se podría postular (a través de esta 
confrontación interna entre la crisis ecológica y el movimiento neomarxista) la 
localización de un principio que ante todo garantizara salvación y despliegue de la 
“calidad de vida” en el contexto de proceso de emancipación sin tener ya que estar 
sujeto a coacciones autoritarias, planteándose así la decisiva pregunta fundamental 
respecto de la actual fase, a saber: si es posible tomar en la correspondiente sede 
parlamentaria democrática las necesarias medidas a fin de otorgar una prioridad, no al 
logro de una mejor calidad de vida, sino a la necesidad de salvar a la bioesfera humana 
(Apel 1988, 31; véase Stilz 2009). 

 

Apel, 1988: la respuesta ética a la autodisolución postmoderna del 
marxismo 

Por su parte Apel en 1998, en Diskurs und Verantwortug, también dio un paso más: 
concebir la génesis de estas tendencia de la “nueva izquierda” hacia planteamientos 
en sí mismos irresponsables como una consecuencia de la aparición de la 
autodenominada postmodernidad. Por eso ahora en vez de insistir en el papel que le 
corresponde a Habermas y la Escuela Crítica de Frankfurt en la disolución del 
marxismo, ahora se hace depender más de Nietzsche y Heidegger (Vidal Calatayud 
2008). En este sentido el posmodernismo filosófico se habría servido de la filosofía de 
estos dos autores para promover un cambio cultural y social aún más profundo, que 
habría terminado generando una ruptura radical respecto al modo tradicional como la 
modernidad o el propio marxismo concibieron la historia, el progreso o el propio sujeto 
histórico (Gemes y May 2009). Por eso a partir de ahora se podría hablar de la entrada 
en una nueva era (New Age), época o período, la autodenominada postmodernidad, 
con rasgos muy definidos que a su vez se contraponen a los de la modernidad 
(Solbach 2009). 

Respecto del discurso a favor de una rebelión contra la exigencia universal de unos 
principios morales pienso yo en una serie de posicionamientos correspondientes por 
parte de la filosofía francesa en un pasado reciente: por ejemplo, Michel Foucault y el 
autor del escrito programático La condición postmoderna, Jean-Francois Lyotard. Estos 
posicionamientos parten del presupuesto de una disolución anarquista-individualista del 
marxismo en Francia con posterioridad a 1968, entendida ahora a la luz de una crítica 
total postmoderna al concepto ilustrado de racionalidad, así como a la noción de Logos 
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de la filosofía occidental. Como precedentes de esta rebelión se deben situar Nietzsche 
y Heidegger (Apel 1988, 156; véase Eilebrecht 2009). 

Apel rechazó desde un principio esta ulterior radicalización de la crisis postmoderna 
que a partir de 1981 había llevado a cabo el post-estructuralismo francés, denunciando 
las consecuencias tan negativas que se podían derivar para la cultura europea y sus 
instituciones, haciendo aún más evidente las carencias más básicas que ya se habían 
hecho presentes en el marxismo, a saber: la ausencia de una ética de la 
responsabilidad capaz de asumir los retos y desafíos que ahora presente el salto hacía 
unas formas de integración aún más altas y solidarias, como son las exigidas entonces 
por su propio modelo de integración solidaria, o las que posteriormente serán 
reivindicadas por las futuras instituciones de la Unión Europea (Geppert y Hacke 
2008). En este sentido Apel propugnará una nueva articulación entre el así 
denominado sistema de integración oriental y el de complementariedad occidental, de 
modo que el primero acepte el complemento de una ética de la responsabilidad aún 
más consecuente consigo misma, mientras que el segundo debería aceptar el 
sometimiento a una ética de la convicción aún mejor integrada en la totalidad de las 
instituciones, ya sea a un nivel infra-estatal, estatal, supra-estatal o simplemente 
mundial o global (Routledge y Cumbers 2009). Es decir, la posibilidad de un utopismo 
responsable, si es que se puede hablar de este modo, que nos permita aspirar a 
formas de integración mayores, sin por ello dejar de afrontar con una mayor 
responsabilidad los grandes retos y desafíos que estas mayores cotas de integración 
pueden a su vez generar, como ahora ocurriría con la aceptación de una futura Unión 
Europea (Kreis 2008). Por eso ahora se afirma: 

Yo quisiera señalar una vez más en el contexto de una comprensión neoconservadora 
–respecto del libro de Hans Jonas, Principio de responsabilidad… - el papel de la 
responsabilidad moral de la “phronesis” (prudencia) en la susodicha situación del 
problema. Desde luego se debe presuponer una posible mejor comprensión de dicha 
situación, es decir, respecto de la posibilidad hoy día de alcanzar una mayor 
responsabilidad colectiva respecto a las actividades colectivas de riesgo de una 
civilización técnica con cotas de cooperación aún más solidarias… En este sentido se 
deben atribuir a cada persona una mayor responsabilidad a fin de asumir las 
consecuencias directas y las indirectas de nuestras posibles acciones colectivas, y esto 
siempre presupone que se comprenda correctamente la posibilidad de un utopismo 
responsable (Apel 1988; véase Beck 2008). 

 

La paradójica situación europea, previa a la caída del muro (1988)  

Finalmente, en 1988, en Diskurs und Verantwortug, Apel también dirigió una mirada 
retrospectiva al largo proceso de formación de Europa desde el final de la segunda 
guerra mundial, incluyendo ahora también la guerra fría (Gänzle, Müntel y Vinokurov 
2008). A este respecto hace depender el origen de este tipo de instituciones de la 
aparición de un conjunto de retos, especialmente la crisis ecológica, que han 
planteado un conjunto de desafíos éticos y políticos, sin poderse conformar con las 
configuraciones de tipo nacional o meramente regional, características de otras 
épocas (Vollmer 2009). En cualquier caso la resolución de este tipo de retos exige 
tomar un conjunto de medidas inaplazables a un nivel infra-estatal, estatal, supra-
estatal, o simplemente mundial, que a su vez exigen la creación de entidades socio-
políticas aún más cosmopolitas y globales, si verdaderamente se quieren abordar con 
el nivel de responsabilidad que este tipo de problemas exige (Terrell 2009). 

Pero a la vez que resalta la universalidad de los retos y desafíos hoy día planteados 
por la crisis ecológica, también se hace notar la dificultad de encontrar una respuesta a 
la altura del gran número de expectativas depositadas en ella, que a su vez se pueda 
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tomar como punto de partida de una ética de la responsabilidad merecedora de tal 
nombre. En efecto, una ética de este tipo debería ser capaz de justificar la 
universalidad de unas normas morales que pudieran ser compartidas por la totalidad 
de los científicos sin ningún tipo de ambigüedad al respecto, cuando es precisamente 
este extremo el que más difícil justificación tiene en una época científico-técnica como 
la nuestra (Walter y Sen 2009). Por su parte el método científico debería poder 
garantizar un uso responsable de su propio saber y de las consiguientes tecnologías 
en la regulación del comportamiento de la naturaleza,  cuando hoy la ética reconoce la 
posible aparición de dobles efectos y de inevitables consecuencias perversas en 
cualquier intervención en el universo físico, sin poder garantizar en ningún caso una 
posible actuación de éxito garantizado (Constable 2009). De ahí el dilema inevitable 
con que se enfrenta la racionalidad estratégica en una época globalizada como la 
nuestra: necesariamente debe optar por formas de integración cada vez más 
universales y solidarias, a pesar de que con ello se incrementan exponencialmente las 
posibilidades de generar una actuación de imposible control racional y en sí misma 
irresponsable (Sercu 2009). Por eso ahora afirma Apel: 

La civilización científico-técnica ha confrontado a todos los pueblos, razas y culturas 
con una problemática ética común, sin prestar consideración a las tradiciones morales 
culturales, propias de cada grupo. Por primera vez en la historia del género humano, 
los hombres se encuentran emplazados prácticamente frente a la tarea de asumir la 
responsabilidad solidaria por los efectos de sus acciones a escala planetaria. 
Podríamos pensar que a esta coacción a la responsabilidad solidaria debería 
corresponder la validez intersubjetiva de normas o, al menos, del principio fundamental 
de una ética de la responsabilidad…Ahora bien, según parece, las pretensiones de 
validez ética defendidas implícita o explícitamente por las cosmovisiones e ideologías, 
deben reducirse a reacciones irracionales o emocionales, o también a decisiones 
arbitrarias irracionales. Por consiguiente es imposible fundamentar racionalmente las 
normas éticas mismas (Apel 1985, 344; véase Reinert y Rajan 2009). 

 

Conclusión: ¿Se tuvo una respuesta para el día después de la caída del 
muro? 

Evidentemente en 1988 Apel no pudo prever la caída del Muro de Berlín en 1989 
(Sarote 2009). Sin embargo sus diagnósticos de la situación cultural del momento 
denunciaban muy a las claras la necesidad de abordar proyectos políticos de corte 
más universalistas, a pesar de los riesgos cada vez más irreversibles que la adopción 
de medidas de este tipo podría suponer (Müller-Doohm 2009). A este respecto Apel 
denunció con fuerza la ceguera que el marxismo abordó los graves retos y desafíos 
con que la humanidad en aquellos años se tuvo que enfrentar, adoptando una actitud 
programáticamente solidaria e integradora, pero a todas luces irresponsable, como 
acabaría demostrando la propia caída del Muro (Ohr 2009). Por su parte Apel 
denunció las insuficiencias del sistema de complementariedad occidental por 
pretender abordar los grandes retos que hoy día tiene planteados la humanidad con 
una ética de la responsabilidad claramente parcial y decisionista, que se prestaba a un 
gran número de manipulaciones en sí mismas interesadas, sin tener en cuenta los 
grandes ideales regulativos de tipo universalista a los que debe hacer frente la 
humanidad en su conjunto. Por su parte también postuló una posible superación de 
esta situación verdaderamente aporética mediante una búsqueda de futuros acuerdos 
y formas de integración, a nivel infraestatal y supraestatal o europeo, que permitieran 
dar una respuesta más responsable a este tipo de retos y desafíos (Rauscher 2009). 
Evidentemente Apel no pudo prever lo que habría convenido hacer el día después a la 
caída del muro, pero localizó el tipo de cuestiones que se iban a plantear y el enfoque 
con que habría que abordar los nuevos retos con que se debería enfrentar la futura 
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Unión Europea (Sunstein 2009). Lo hizo en una obra posterior de 1998, que se 
analizará en una ponencia posterior (Wahl 2008). 
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¿Existe una obligación a la ayuda? 

Las cuestiones éticas que se conectan con las relaciones entre Europa y los países en 
vias de desarrollo conciernen preliminarmente a la pregunta si existe, desde un punto 
de vista moral, una obligación imprescindible a la ayuda. En caso de respuesta 
afirmativa, se trata entonces de averiguar cuáles son las formas y las modalidades 
más apropiadas de concebirla y de organizarla. En particular, la pregunta sobre la 
obligación se pone con el fin de contestar a objeciones que argumentan que no se 
puede ayudar a todos, que es primeramente necesario ayudar a los pobres del propio 
país y que no existe una relación ética entre los países que pueda justificar un vínculo 
de obligación tan estrecho entre ellos (Pogge 2008, 124 ss.). A este respecto, las 
razones morales que se fundan en un principio general de justicia resultan 
insuficientes, lo que no implica necesariamente una obligación a actuar en una 
dirección específica ni incluye una implementación política que vaya más allá de 
acuerdos genéricos sobre una actitud de respeto recíproco. 

Un argumento más convincente para la obligación a la ayuda se puede derivar de la 
necesidad de poner remedio a los daños que se han provocado (Hösle 1992, 152 ss.). 
Este argumento se basa en razones tan históricas como políticas (o sea que se 
refieren a la actualidad), afirmando que los países más desarrollados se han 
enriquecido también a expensas de otros y que el orden mundial actual sigue creando 
pobreza y disparidad entre las naciones. Se trata sin duda de un argumento 
importante, pero que se debe tomar en cuenta especialmente contra los que niegan la 
necesidad de comprometerse a la ayuda, mientras que presenta algunos límites en 
caso de su aceptación como principio regulativo general, y eso al menos por tres 
razones: 

1. la dificultad de calcular con exactitud los daños que se hicieron en el pasado 
hace dificil, ahora en el presente, reconocer a los verdaderos responsables (lo 
que incluye también la pregunta sobre la responsabilidad de los individuos y 
países actuales por las generaciones pasadas); 

2. la posibilidad de justificar la disminución de ayuda a países o regiones que se 
consideran localmente responsables por su situación desventajosa, 
olvidándose de que existen también sujetos no directamente responsables 
(niños, adultos que no tienen el poder de influir sobre las decisiones políticas y 
económicas, etc.); 

3. la tendencia intrínseca de este argumento a reproducir la situación de 
dependencia: por una parte los responsables que tienen que ayudar, por otra 
las "víctimas" que tienen que ser ayudadas, con lo que se reproduce también 

                                                 
* Universidad de Trieste, Italia. 
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una condición de jerarquía y subordinación entre los países y además de 
pasividad en los que están a la espera de recibir la ayuda. 

En suma, se puede sostener que la afirmación que se debe poner remedio a los daños 
es un principio válido para justificar la necesidad de intervenir (obligación a la ayuda), 
pero no para establecer ni los criterios de ayuda ni la modalidad de las relaciones 
entre los países. Por lo tanto, es necesario buscar otros aspectos y argumentos que 
puedan orientar de una manera más correspondiente a las urgencias actuales 
mediante las decisiones y las formas de intervención. 

 

Una consideración suplementaria: la pobreza absoluta 

En respuesta al argumento, que se debe ayudar sólo a los que no son responsables 
directamente por su estado de dificultad, se ha objetado también que existe una 
condición de pobreza absoluta que no permite ser plenamente responsable y además 
reclama una obligación de otros a la ayuda a prescindir de las causas que la originaron 
(Singer 1979). Como hace notar Singer, los que nacen y viven en situación de grave 
pobreza: hambre, escasa higiene y educación, ni siquiera están en condición de 
actuar, de desarrollarse, de tener las energías necesarias para aprender o para 
modificar concretamente su situación de existencia. En este caso, se puede hablar de 
responsabilidad reducida, dado que las condiciones de salida incluyen debilidades y 
desventajas que impiden desde el principio recuperar y desempeñar el papel de 
personas autónomas e independientes. Además, de la debilidad física se añade una 
dependencia psíquica, debida a la aceptación pasiva, a la costumbre, a la falta de 
imaginación sobre alternativas posibles, que culmina en la resignación y en el 
convencimiento de que "siempre ha sido así y que no se puede cambiar". 

Singer explica que como la pobreza es un mal absoluto, implica la obligación a la 
asistencia, incluso él se sirve de un silogismo práctico para demostrar este asunto. 
Simplificando su formulación, se puede argumentar así: 

Primera premisa: Si podemos impedir un mal sin sacrificar nada particularmente 
grave, tenemos que hacerlo. 

Segunda premisa: La pobreza absoluta es un mal. 

Conclusión: Tenemos que impedir un mal como la pobreza absoluta. 

Desde un punto de vista ético, Singer demuestra así la necesidad de intervenir y 
explica la transición desde el razonamiento hasta la acción. Tratándose de una 
condición de gravedad extrema, que impide un desarrollo de fuerzas psíquicas y 
físicas y que obstacula el aprendizaje así como el rendimiento normal en el trabajo, 
ella exige remedios inmediatos y urgentes, que no se pueden posponer en un futuro 
indefinido. De tal manera, Singer explica también porqué la ayuda no se puede limitar 
a los pobres de la propia nación, ya que la pobreza absoluta constituye una urgencia 
extrema que no logra corregirse por sí misma. Además, no es directamente 
comparable con la de los países desarrollados, que tienen una organización y un 
seguro social, aunque no se puede negar que los problemas económicos y sociales 
tampoco pueden ser desatendidos en este contexto. Por medio del concepto de 
pobreza absoluta, sin embargo, se llega a ilustrar el dramatismo de la diferencia y a 
demostrar la necesidad (y la urgencia) de la intervención, que no implica desinterés 
por las dificultades más cercanas, sino una sensibilidad adecuada a la gravedad de los 
problemas y de las circunstancias. 
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El principio de cooperación 

Para justificar la ayuda a los países en vias de desarrollo, se necesita un principio de 
intervención que se fundamente en la naturaleza del ser humano. Si se consideran las 
condiciones básicas de vida, se pueden distinguir algunos aspectos fundamentales 
que permiten desarrollar la vida humana respetando sus características y sus 
tendencias: 

1. la concepción del ser humano como constitutivamente intersubjetivo, o sea que 
se desarrolla solamente gracias a las relaciones con los demás; 

2. la idea del ser humano como centro de actividad conciente y responsable, que 
tiene que actuar y dispone de las capacidades para reflexionar sobre cómo 
hacerlo; 

3. la perspectiva del ser humano que actua orientando sus acciones para 
desarrollarse y realizar finalidades; 

4. la estructura compleja del ser humano que al actuar expresa la generalidad de 
su naturaleza, como también lo específico de su identidad cultural y personal. 

Desde el principio, en efecto, los seres humanos aprenden y pueden vivir 
exclusivamente en relación con otros y gracias al intercambio continuo, que les 
permite no sólo relacionarse con el mundo que les rodea, sino también comparar sus 
ideas y sus juicios, enriquecer sus informaciones y comprobar los efectos de su 
actuación. Su presencia interfiere continuamente con el ambiente y con los demás, así 
que los sujetos se influencian recíprocamente y pueden hacerlo conscientemente 
gracias a sus conocimientos y pensamientos. Actuando de esta manera, se ponen 
objetivos limitados que quieren realizar, pero también se desarrollan a sí mismos, 
consiguiendo su autorealización. Esta autorealización se incluye en el marco general 
de la actividad humana, sin embargo expresa también características y maneras 
específicas de ser y de ver las cosas. Eso demuestra la interacción de los rasgos del 
carácter individual con su cultura y tradición, interpretándolas y efectuándolas cada 
vez de manera innovadora y diferente. 

Como criterio válido para actuar cumpliendo con estas premisas, se puede hacer 
referencia al principio de cooperación. Este principio responde a todos los requisitos 
mencionados, porque incluye desde el comienzo una colaboración paritaria basada en 
la actividad finalizada a objetivos determinados, pero que se encuadran en marcos 
generales y culturales, reflejando también las exigencias específicas de los sujetos 
afectados. La cooperación reclama la reciprocidad, que se implementa sea en la 
posición de igualdad, sea en la contribución continuada y consolidada por medio del 
diálogo, de las negociaciones constantes y de los acuerdos así conseguidos. 

De esa manera, se puede evitar reproducir relaciones de subordinación y además se 
logra interrumpir el círculo vicioso de la pasividad y de la resignación, que condena a 
la espera y a la inactividad. Desde el punto de vista de la cooperación, es posible para 
todos proponer y formular autónomamente las propias finalidades. Como ha sido 
observado: «Nos identificamos más facilmente con las consecuencias de una decisión, 
si nosotros mismos la hemos tomado y no otros en nuestro lugar» (Kesselring 2003, 
107). Además, se pueden coordinar los esfuerzos e integrarlos en proyectos comunes, 
disfrutando de los conocimientos y de las capacidades diferentes. Desde esta 
perspectiva, la idea de la ayuda a la autoayuda constituye un momento esencial, 
porque garantiza el aprendizaje de informaciones y técnicas para actuar de manera 
adecuada y permite adquirir experiencia. Sin embargo, tiene que ser integrada aún en 
un proceso de cooperación y de participación por varias razones. En primer lugar, la 
facultad de actuar, producir y tener los conocimientos relacionados no aseguran el 
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éxito en el proceso de venta y de intercambio, mientras que la cooperación implica 
acompañar todas las fases del proceso ecónomico y sus repercusiones sociales. En 
segundo lugar, la cooperación continuada corrobora la perspectiva de una win-win-
situation (Pogge 2009), o sea de un provecho recíproco, aumentando así la voluntad 
de colaboración igualmente en las poblaciones de los países desarrollados, que temen 
por su parte la competencia y el incremento de pobreza en sus estratos 
económicamente más débiles. Por último, eso consigue organizar un desarrollo 
persistente y compatible con los asuntos del medio ambiente (Müller, Wallacher 2005, 
117-119), como también puede inscribirse en proyectos de largo tiempo y de mayor (y 
mejor) coordinación. 

La perspectiva de la cooperación actúa localmente y de manera determinada, pero 
permite concebir una dimensión global de la solidaridad. Por su parte, esa dimensión 
global se puede fundamentar en algunos aspectos significativos que caracterizan el 
mundo contemporáneo: 

1. la existencia de problemas comunes muy serios, o con resonancia y 
consecuencias comunes directamente perceptibles: guerras, crisis financieras y 
económicas, a las que se añade la amenaza del clima y del medio ambiente; 

2. el fenómeno de las distancias reducidas por los medios de transporte y por el 
mundo de la información, que reduce también la indiferencia hacia los sujetos y 
las poblaciones más distantes comprobando por sí mismos su sufrimiento y sus 
dificultades; 

3. la difusión de una credencia generalizada en la igualdad de dignidad (Taylor 
1991) de los seres humanos, que no permite aceptar hasta el final, por lo 
menos desde un punto de vista teórico general, que existan discriminaciones o 
imposibilidades en principio para algunos de ellos. 

El principio de cooperación puede asumir por eso un valor global y generalizado, 
aunque eso aún no resuelva todos los problemas, y por el contrario plantea preguntas 
ulteriores sobre las modalidades concretas de actuación de esa cooperación. Con 
referencia a las formas de ayuda que se puedan proponer concretamente por parte de 
Europa a los países en vias de desarrollo, los problemas se reagrupan en tres puntos 
fundamentales: 

1. ¿Cuál es la manera adecuada de relacionarse con los países en vias de 
desarrollo, y cuáles son las dificultades de comunicación que se pueden 
verificar? 

2. ¿Cuáles son los objetivos y las prioridades principales, y cómo se pueden 
establecer? 

3. ¿Cuáles son los intermediarios privilegiados para actuar de la manera más 
eficaz, y cuáles son sus ámbitos de acción? 

 

Formas de diálogo 

La primera cuestión concreta que se pone concierne al problema de cómo instaurar el 
diálogo y de cuáles son las dificultades que se encuentran. Un ejemplo paradigmático 
en este sentido puede ser ofrecido por el debate que se ha desarrollado entre los 
teóricos de la ética de la comunicación (en particular Otto Apel) y los de la ética de la 
liberación (sobre todo Enrique Dussel). La articulación de la discusión ilustra los 
obstáculos que se puedan encontrar en las relaciones entre Europa y otros países, 
cada vez que se instaure un diálogo y, más concretamente, se persiguan proyectos de 
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cooperación. Sin embargo, en el curso de su desarrollo se pueden también descubrir 
las diferentes exigencias y las hipótesis de acercamiento que se puedan formular a 
este respecto. 

La ética de la comunicación formula una idea de cooperación solidaria implicada en el 
sujeto plural de la comunicación: "Nosotros argumentamos". Su caracterización es 
fundamentalmente formal, lo que se adapta bien a una sociedad basada en el 
derecho, en las normas abstractas, y que expresa en relación a eso una pretensión 
universal de validación. Apel ilustra las reglas ineludibles de la comunicación 
concebida en su forma ideal: comprensibilidad, verdad, sinceridad, y corrección. Un 
aspecto muy interesante de la teoría de Apel consiste en la posibilidad, a través de 
estas reglas, de distinguir entre la comunidad real y la comunidad ideal de la 
comunicación. La comunidad real está influenciada por la situación histórica, cultural y 
social. Además, su situación es a veces determinada por relaciones de poder, y por 
eso no siempre respeta todas las reglas. La comunidad ideal es la comunidad que se 
intenta conseguir en base a las reglas de la comunicación en su forma básica y 
fundamental, tiene una función regulativa y permite aportar correcciones a la situación 
real (por ejemplo garantizar la reciprocidad y la igualdad de los interlocutores, y 
equilibrar la relación entre hablar y escuchar). Su objetivo es integrar a todos, también 
a los marginados, en la interacción comunicativa, y darles espacio para tomar la 
palabra y la decisión (Apel, Dussel 1999, 261-311). 

Dussel, desde su punto de vista, objeta que los pueblos del Sur de hecho están 
excluidos del diálogo, dado que se encuentran en una realidad periférica y en una 
situación de mayor dependencia económica. La admisión a la comunidad de la 
comunicación le parece a él por otro lado que se trata de un reconocimiento 
meramente formal, que no valoriza la existencia de características, mentalidades y 
culturas específicas. A este respecto, Dussel opone al concepto de diferencia el 
concepto de distinción. La diferencia está concebida a partir de la unidad y no presenta 
aspectos positivos de valor, porque se define solamente como su negación. Por el 
contrario, la distinción subraya lo específico de un país o de una cultura y asume 
función positiva porque indica lo que es "otro" en su caracterización original e 
irreducible. Además, la distinción implica también un componente y una voluntad de 
emancipación, que no quiere simplemente conformarse con las reglas establecidas por 
los países desarrollados. Desde este punto de vista, el "Nosotros" de la comunicación 
aparece como insuficiente, porque mantiene la tendencia a totalizarse y englobar a 
todos. Dussel reconoce la contribución positiva de Apel, que afirma la responsabilidad 
por las consecuencias de nuestras acciones e insiste en la solidaridad con los otros 
participantes en la comunidad de la comunicación. Sin embargo, él prefiere hablar del 
"Otro" como de la condición originaria de posibilidad de cualquiera forma de 
comunicación, lo que incluye la opción de meter en discusión nuevamente el acuerdo 
estipulado y reformular los presupuestos antecedentes. En otras palabras, se 
necesitan proyectos que se originen a partir del Otro y que lo dejen ser en su carácter 
específico, sin pretender comprenderlo totalmente y reducirlo a los propios esquemas 
y categorías (Apel, Dussel 1999, 49-128). 

La divergencia parcial de las posiciones de Apel y de Dussel aclara las perspectivas 
diferentes, pero no excluye la posibilidad de continuar el diálogo y sobre todo de 
encontrar soluciones que respondan a las varias exigencias formuladas. La utilización 
de criterios formales no tiene que ser rechazada, porque establece algunas reglas 
básicas para asegurar un comportamiento correcto y recíprocamente respetuoso hacia 
todos los miembros de la comunicación. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta 
que la afirmación de principios formales ya expresa un modelo de procedimiento que 
no es típico de todas las sociedades. Por eso, puede aparecer como una forma de 
imposición y de tendencia a la inclusión de otros países o culturas, que reduce la 
pluralidad y minimiza las discrepancias existentes. Para evitar de crear la impresión 



136 
 

que se extiendan, bajo la presunción de formalidad, principios que de hecho se 
reconocen solamente en una parte del mundo, hay entonces que considerar algunos 
elementos integrantes: 

1. la necesidad de considerar con espíritu crítico los principios formales ya 
establecidos, mostrando la disponibilidad a discutir cada vez de nuevo la 
organización y la estructura de la comunicación; 

2. la inclinación constante a buscar y encontrar métodos para acentuar los 
elementos de distinción de otras culturas, lo que implica una superación de la 
perspectiva exclusivamente formal; 

3. una tendencia a acentuar el momento de iniciativa y de propuesta de los 
interlocutores, pero que se realice sobre todo mediante una disponibilidad a 
escuchar y a tomar en cuenta el punto de vista del "otro". 

A este respecto es también oportuno acordarse de que no todas las modalidades de 
expresión son reducibles a la argumentación. Por eso se necesitan también esfuerzos 
de interpretación, mediación y comprensión, acompañados por una forma de respeto, 
con la cual se admita que lo que parece lógico o justificable y es comúnmente 
aceptado por una cultura, no siempre goza de la misma aprobación y legitimación en 
otras. 

 

Criterios de intervención 

Como la cooperación implica una dimensión de actividad y de proyecto, es necesario 
preguntarse cuáles son los objetivos y las prioridades, y de cuáles criterios se puede 
servir para orientar la ayuda. Desde un punto de vista ético, la cuestión es más 
complicada que en el caso de obligaciones negativas, que se limitan a establecer lo 
que no se debe hacer (por ejemplo no matar, no robar, etc.), mientras que las 
obligaciones positivas reclaman eligir entre alternativas y enfrentarse con niveles 
diferentes de realización. En este caso, la gama de acciones posibles es más 
diferenciada, pero los resultados son menos evidentes, no se pueden submitir a una 
lógica meramente binaria (presencia/ausencia, acción/no acción) y no se logran 
gracias a actividades simples y limitadas, sino que se pueden corregir y mejorar en el 
curso de su realización y se pueden integrar entre tanto con nuevos criterios y 
perspectivas. 

Esta modificación es visible también por lo que concierne a formas y modalidades de 
ayuda al desarrollo. Amartya Sen y Martha Nussbaum, por ejemplo, han propuesto un 
modelo de cooperación al desarrollo que no considera los objetivos meramente en 
términos de riqueza económica y de incremento del producto nacional bruto, sino 
como proceso de extensión de las potencialidades y libertades reales de las que la 
gente disfruta (Sen 1999, 87 ss). Este proceso es concebido como adquisición de 
capacidades y focaliza la atención en la calidad de la vida. Las capacidades no son 
definidas como simples derechos nominales a hacer algo, sino como creación de las 
condiciones efectivas que permiten realizarlo y que admiten como única opción la 
voluntad conciente y no sujeta a presiones sociales externas (Nussbaum 1999, 45 ss.). 
Al final, es solamente la persona que tiene que decidir, si quiere disfrutar o no de su 
posibilidad. De esa manera se entrelazan componentes sociales y vida personal: la 
adquisición se refiere a procesos y recursos colectivos, pero cuya realización asume 
carácter individual. 

Un programa centrado en estos presupuestos prevé no solamente los objetivos 
básicos de la eliminación de la pobreza y del hambre, sino también la mejora de la 
educación y de la sanidad, la creación de oportunidades económicas, la participación a 
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la vida social y la expresión libre de la propia idea política. En general, lo que importa 
es lo que la gente pueda realizar efectiva- y concretamente, eligiendo libremente su 
trabajo, su manera de vida, etc. En suma, se trata de la extensión de las capacidades 
de las personas de vivir la vida que ellas consideran de mucho valor, respetando 
también las particularidades culturales, ya que se intenta ofrecer instrumentos para la 
realización de estos objetivos, sin obligar a una manera determinada de actuación 
(Nussbaum 2006, 51 ss.). Concretamente, eso implica proyectos concebidos por los 
individuos mismos, ayudas personalizadas, microcréditos, subvenciones que tengan 
en cuenta las situaciones y los recursos locales y que exijan también una sensibilidad 
específica para los obstáculos sociales, culturales y psicológicos, que les impida 
asumir un carácter de imposición. 

Como concepción ética fundamental vale lo que Charles Taylor ha definido el ideal de 
la autenticidad o de la autorealización, que implica una dimensión individual, 
encuadrándola sin embargo en los valores de la sociedad y de la cultura (Taylor 1991), 
que se trata de fomentarla a través de subsidios adecuados y de instituciones. A este 
respecto, es imprescindible enfrentarse también con el problema de las constricciones 
interiorizadas (Taylor 1985), o sea aquellas imposiciones que no se derivan 
explicitamente de leyes escritas y codificadas, pero que condicionan de manera 
palpable y profunda el comportamiento de las personas (por ejemplo de las mujeres, o 
de algunas clases sociales), limitando su libertad de actuar. Asimismo, es 
indispensable considerar las desventajas que se puedan provocar por el 
reconocimiento rechazado, o sea cuando las personas están convencidas de que su 
condición personal, social o cultural es evaluada por los demás como inferior. Eso 
implica una menor confianza en sí mismo y por eso una reducción de la capacidad, 
aunque se disponga de los medios necesarios y la ley lo permita, de autoafirmarse con 
éxito (Taylor 1992). 

La sensación de reconocimiento rechazado puede afectar también una cultura entera. 
Entonces, para asegurar una ayuda en el sentido de la cooperación, es asimismo 
necesario contraponer a la imposición de valores un horizonte amplio de información, 
reflexión y comparación con otras situaciones. Por medio de eso, se puede disponer 
de una pluralidad de soluciones a un problema, que reflejen las situaciones culturales 
y sociales diferentes y que no obstante puedan extender el espectro de las opciones 
disponibles. La perspectiva de la fusión de horizontes, desde este punto de vista, 
permite acercarse a otra cultura con respeto y circunspección, debatir sobre 
modificaciones posibles, pero poniendo en discusión al mismo tiempo la propia cultura 
y sus convencimientos, así que el objetivo final consista más en enriquecerse 
recíprocamente, que en la intervención unidireccional. 

Sin embargo, es importante aspirar en último término a un modelo económico global 
parcialmente alternativo, que reduzca la división actualmente existente entre 
productores y consumidores, con la que la producción tendencialmente se desplaza en 
los países en vias de desarrollo, mientras que la mayoría de los productos sigue yendo 
a los países económicamente avanzados. En una perspectiva global, se podría 
considerar la mejora de la calidad de la vida como una posibilidad auténtica de 
potenciar los mercados internos de los países en vias de desarrollo, garantizándoles 
un poder adquisitivo y con eso mayor independencia y estabilidad económica. Eso 
significa imaginar para ellos también, en el futuro, una forma de economía que mire a 
responder a sus exigencias específicas, es decir que ya no sea concebida 
exclusivamente en función de la demanda de otros países y sustraida así a su control. 
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Interlocutores para la cooperación 

Un problema adicional consiste en la búsqueda de los intermediarios indicados para 
realizar la cooperación, lo que implica la referencia a instituciones, ya que ésas 
resultan más competentes, dotadas de los recursos adecuados y más responsables. 
Desde el punto de vista de Europa, la dificultad que se ha presentado en los últimos 
años concierne especialmente a la coordinación de las ayudas entre la Unión Europea 
y los Estados miembros, ya que había en el pasado sistemas diferentes de 
organización de la cooperación, independientes unos de otros. En relación a los 
países en vias de desarrollo, se trata de definir cuáles son los sujetos más apropiados 
para concretar los proyectos. Como Onora O’Neill ha argumentado, no siempre los 
Estados y sus estructuras son los mejores intermediarios, porque en algunos casos 
son demasiado débiles frente a las multinacionales o incapaces de asegurar la 
legalidad y de combatir eficazmente contra la corrupción (O’Neill 2004, 242-259). 

Por otra parte, el criterio que prevé que se ayuden solamente a los Estados que 
demuestren saber emplear los recursos de manera correcta y efectiva, respetando la 
ley, funciona como incentivo para mejorar la legalidad y la eficiencia de los Estados, 
pero pone problemas si éste se acepta como principio absoluto. En efecto, los Estados 
no bien gobernados, envueltos en guerras externas o afectados por graves conflictos 
internos, son frecuentemente los que más necesitan ayuda y cuyas poblaciones 
dependen más de intervenciones externas para la subsistencia. Negar la ayuda a los 
países que no garanticen seguridad, legalidad y eficiencia significaría rechazar el 
apoyo y las subvenciones a los que más las necesitan. Una solución para las 
exigencias inmediatas puede consistir en el envio de primeros auxilios, alimentos y 
medicamentos, lo que limita de hecho la dimensión de la corrupción, pero está lejos de 
resolver el problema. Por eso, es indispensable en estos casos, sin excepción, 
averiguar también si hay alternativas eficaces en las maneras de organizar la ayuda, 
especialmente si se trata de proyectos a largo tiempo y con empleo extenso de 
recursos financieros. 

Como afirma O’Neill, las organizaciones no gubernamentales (ONG) seguramente 
presentan muchas ventajas: menos burocracia, conocimientos de la situación local, 
formas de contacto más directa con la población, y un interés sincero, acompañado 
por la voluntad de profundizar las relaciones, que evita la impresión de intromisión 
externa y la arrogancia que usualmente la acompaña. Por eso, una política eficaz de 
ayuda tiene que reconocer la importancia de incrementar los actores no estatales, 
atribuyéndoles funciones y tareas de educación, sanidad, creación de infraestructuras 
y realización de proyectos económicos locales. Como esas organizaciones trabajan en 
el lugar de los hechos, y las personas encargadas están generalmente muy motivadas, 
se pueden esperar algunos resultados significativos razonables: 

1. la reducción drástica de los fenómenos de corrupción, conseguida gracias a los 
conocimientos, la presencia en el lugar y la voluntad de tener éxito; 

2. una atención mayor al medio ambiente, que puede ser sensibilizada gracias a 
una percepción inmediata de las consecuencias, y la busqueda de un 
desarrollo persistente y compatible con la sociedad y la naturaleza; 

3. una capacidad mayor de averiguar las problemáticas específicas que 
conciernen a la población y en particular a los sujetos más débiles (mujeres, 
niños, enfermos, marginados). 

Además, las ONG, por su naturaleza misma, favorecen el incremento de la 
cooperación y provocan menor creación de dependencia. Incluso ellas mismas 
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disponen de las cualidades necesarias para implementar estos objetivos, ya que sus 
estructuras están caracterizadas por descentralización, flexibilidad y adaptabilidad. 

Sin embargo, es necesario también darse cuenta de que «la cooperación al desarrollo 
empieza por la base, pero no puede limitarse a ésta» (Kesselring 2003, 221). Existe 
también una necesidad de cumplir con proyectos grandes, que exigen un esfuerzo 
internacional y mucha organización. Para solucionar este tipo de problemas, el 
ejemplo de la Unión Europea, aunque sin llegar al mismo nivel burocrático e 
institucional, puede representar un modelo interesante de comunidad capaz de 
intensificar la cooperación entre los países y de superar las fronteras. En particular, la 
idea conductora en que se inspira la colaboración a nivel europeo, o sea el principio de 
la subsidiaridad, permite pensar en una articulación respetuosa de la integración entre 
realidades locales y esferas organizativas superiores, ya que se intenta primero 
intervenir a un nivel local, y sólo en caso de dificultades irresolubles se opera a un 
nivel más alto y más amplio (Müller, Wallacher 2005, 116, 140 ss.). En este sentido, se 
puede considerar favorablemente la actividad de organizaciones como la Unión 
Africana y la Unasur (Unión de las Naciones Suramericanas, que une los países del 
Mercosur a otros países del continente), con los objetivos de la afirmación de los 
derechos y del desarrollo económico, con instituciones parlamentarias y un banco 
común para financiar proyectos mancomunados así como iniciativas locales. Desde 
este punto de vista, el ejemplo de la Unión Europea puede contar con experiencias 
positivas por lo menos en tres aspectos: 

1. el objetivo de la paz entre los pueblos, que se acostumbren a actuar juntos, de 
una manera solidaria y en base a un intercambio constante y acuerdos 
recíprocos; 

2. una fuerza mayor en la lucha contra la corrupción, dado que las decisiones son 
tomadas por los Estados juntos y así resultan menos influenciables por los 
grupos de presión y de interés a nivel nacional o local; 

3. la posibilidad de construir infraestructuras y solucionar problemas complejos 
como el agua, las vias largas de comunicación, el cultivo y la organización del 
mercado agricola, que necesitan esfuerzos comunes y una intervención que 
supere las fronteras y las dimensiones nacionales. 

 

El desarrollo en perspectiva 

Con vista al futuro, la idea de cooperación tiene que inspirarse en un criterio extenso 
que vaya en busca de un equilibrio entre marcos generales e iniciativa y creatividad 
individual o local. Los marcos generales (por ejemplo normas, experiencia pasada, 
consideración del mercado global) pueden asegurar un desarrollo que sea compatible 
con el medio ambiente, con las exigencias de la economía global y que pueda incluirse 
bien en el sistema de produción local así como en el mercado internacional. Por eso, 
un componente de planteamiento es inevitable, ya que puede orientar las actividades y 
la cooperación en vista de un periodo de tiempo más largo, ofreciendo también un 
margen de seguridad contra los fenómenos más negativos de la globalización (o sea la 
especulación y el movimiento rápido de capitales, recursos, empresas y lugar de 
producción). Por otra parte, un planteamiento exagerado y minucioso podría causar el 
bloqueo de la actividad y de la creatividad, provocando una reacción de rechazo contra 
las reglas y las disposiciones. Si la intención verdadera consiste en favorecer el 
desarrollo autónomo en una perspectiva de cooperación y no de imposición, hay que 
dejar un espacio amplio a la iniciativa y a la innovación que se inspiren también en 
ideas y concepciones diferentes de las normalmente prevalecientes. La posibilidad de 
enriquecerse por medio de la contribución de otras culturas y areas geográficas puede 
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tener éxito, solamente si no se restringe demasiado su potencialidad de expresarse y 
de experimentar libremente su ímpetu innovativo. La creación de niveles plurales para 
la ayuda y el fomento de instituciones diferenciadas pueden seguramente contribuir a 
mejorar la calidad de las intervenciones en otros países, sin reducir el espectro de sus 
posibilidades de desarrollo. 
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Julián Peinador 
Joaquín Serrano Herrera 
Javier Zúñiga Rodríguez* 

 
 
 
 

Los estudiantes españoles, la política y los políticos 

Durante los meses de mayo y junio de de 2009 se realizaron más de 1200 encuestas 
entre universitarios y alumnos de Bachillerato españoles, localizados en distintas 
Comunidades Autónomas de España. Era en vísperas de las elecciones al Parlamento 
Europeo del pasado 7 de junio. 

 

 
Fueron válidas 1251 encuestas. De ellas, el 75,20% correspondían a alumnos 
universitarios. El 84,57% de los encuestados tenía capacidad de votar en las 
elecciones al Parlamento, siendo mayor el volumen de varones que el de mujeres. 

                                                 
*  Todos los autores: ESIC, Madrid, España. 
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Las edades iban desde los 15 a los 29 años. El mayor valor corresponde a 19 y 22 
años. En el gráfico adjunto se recogen las edades de los alumnos encuestados. 
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Los resultados son duros para nuestros políticos: el 82,7% de los encuestados 
considera que los políticos solo se acuerdan de los jóvenes en la campaña electoral. 
Sólo el 17,3% de los estudiantes encuestados consideran que los políticos se 
acuerdan de ellos en el día a día. 

 

 

 

VARÓN 54,30%
MUJER 40,10%
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El 82,1% consideran la necesidad de involucrarse más en la política, en mayor o 
menor grado, pero hay contradicciones de nuestros jóvenes, porque el 47,4% afirma 
que la “política nos aburre”. 

Un plan estratégico de nuestros partidos políticos sería el involucrar y animar a una 
mayor cantidad de jóvenes a participar en la política. Por lo que afirman los jóvenes, 
sólo se acuerdan de los jóvenes para salir en las imágenes televisivas de los 
escenarios de los mítines electorales: los más fotogénicos y los más/menos mejor 
vestidos o peinados, rodeando al correspondiente líder político. Cuando finaliza la 
campaña, poco se acuerdan de los jóvenes. 

 

AÑO 1-2 
(izquierda) 3-4 5-6 7-8 9-10 

(derecha) Ns/Nc N (base) 

2000 8,0% 20,3% 29,7% 8,6% 1,8% 31,6% 6.492 
2009 5,6% 16.1% 35,3% 33,4% 9,6% 28,14% 1.251 

 

Si se compara la autolocalización política de los jóvenes encuestados, frente a la 
realizada por INJUVE en el año 20001, es evidente la existencia de una derechización 
de la juventud española. En el año 2000 los dos grupos mayoritarios se encontraban 
en la franja 3 al 6, acumulando el 50%. En el año 2009 se sitúan en la franja del 5 al 8 
acumulando el 68,7% de los jóvenes, si bien hay que dejar claro que en el año 2000 la 
encuesta englobó también a los jóvenes no universitarios, segmento no analizado en 
nuestro muestreo.  

 

El conocimiento de los dirigentes de la UE 

Si los resultados respecto a nuestros políticos y su forma de actuar eran duros, 
respecto al grado de desconocimiento de los dirigentes de la UE son 
espectacularmente muy duros.  

El 49,6% de los encuestados “no sabe ni contesta” a la pregunta de cuántos 
parlamentarios tiene el Parlamento Europeo. Sólo el 12,9% conoce en mayor o menor 

                                                 
1  www.injuve.es/contenidos.downloadatt.action?id=834193269 
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medida (±50 parlamentarios) el número. Solamente el 8,2% sabía a un mes de las 
elecciones el número de parlamentarios correspondiente a España. 
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El 71,2% de nuestros estudiantes “no sabe no contesta” en referencia al  nombre del 
Presidente de la Comisión Europea, Sr. Barroso. Sólo es reconocido por el 11,8% de 
los encuestados. Llama la atención que es mayor el número de estudiantes que 
reconocen al Presidente del Parlamento (16,1%). 

El 17% de nuestros estudiantes conocían que España presidirá la Unión en el 2010 y 
sólo el 10,9% identifican a Javier Solana como Jefe de la Política Exterior de la Unión. 

La conclusión es inmediata. Nuestros universitarios y estudiantes de Bachillerato no 
conocen a las personalidades de la Unión, son dirigentes que no atraen su atención. 
Son desconocidos. Como es aún más desconocido el funcionamiento de sus 
instituciones. Las preguntas relativas a las funciones del Parlamento, del Consejo y de 
la Comisión fueron dejadas en blanco (NO LO SÉ) en el 99,99%. 

 

Las valoraciones sobre la UE 

Las valoraciones sobre la UE mejoran en términos generales. El 75% de los 
estudiantes consideran que es bueno pertenecer a la UE, más en un entorno de 
recesión económica. De igual manera que se considera como un factor muy 
importante la pertenencia a la UE, se considera que es cada vez más importante para 
su futuro (67,9%). Bolonia se está implantando en prácticamente todas las titulaciones 
universitarias españolas. De modo general se están reduciendo los años de los cursos 
académicos, las estructuras anuales por las cuatrimestrales para potenciar y permitir 
los intercambios entre universidades. El Plan Bolonia es el claro ejemplo de la 
influencia de las políticas europeas sobre la sociedad española. 

El 80% del trabajo del Parlamento de España está basado en las adaptaciones de las 
Directrices y Leyes Europeas, del llamado acervo comunitario, a la legislación 
española. 
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El 67% considera que la UE respeta los valores culturales de Europa. La presión que 
desde la Unión se hace a las formas de nuestros festejos populares, los toros, el uso 
de material pirotécnico etc., puede estar detrás de esta proporción. 

 

 

El porcentaje baja sustancialmente hasta el 51,7% en cuanto al respeto de las 
creencias religiosas. La no introducción en el Preámbulo de la Constitución del 
carácter cristiano de Europa como un rasgo característico de nuestra cultura podría 
justificar la proporción. 
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Solo el 46,2% de los estudiantes consideran que la UE tiene un carácter solidario. 
Existe una clara tendencia (78,4%) a considerar que hay países que salen más 
favorecidos por su pertenencia a la UE que otros. Falla la imagen institucional ante 
este importante aspecto. 

 

Valoración de nuevas adhesiones 

Sólo el 25,2% de los encuestados considera que deben dejarse de realizar nuevas 
adhesiones. Hay una amplia mayoría a favor de que las fronteras de la UE sigan 
desplazándose, ampliando su dimensión. 

Incluso más del 50% de los encuestados aceptaría la entrada de los países del norte 
del Magreb, situado fuera del propio continente. A Marruecos, considerado siempre 
como país hermano, se le aceptaría en un 74,2%. Frente a estas proporciones resulta 
chocante que en cambio a Turquía solo lo acepta el 19.8%, es decir, menos de la 
mitad, siendo el doble de los “NO” de Turquía frente a los “NO” del Magreb. 

Siendo como es un país situado en el propio continente europeo, Turquía tiene menos 
aceptación en su adhesión que los países del continente africano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

La percepción global 

Resulta preocupante, al menos para los autores de este estudio, que falten unas 
auténticas ganas de considerarse ciudadano europeo. El 57,1% de los estudiantes 
españoles se considera más español que europeo. Sólo el 12,3% se considera más 
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europeo que español. El 30,6% se sitúa en una zona intermedia entre el sentimiento 
europeo versus el español. 

 

Hasta que la mayoría de los encuestados no se consideren más europeos que 
españoles, el espíritu de una Unión tiene mucho camino que recorrer. Hasta que no 
pensemos en una Europa como única nación, única bandera, el camino está sin hacer. 

Ya disponemos de una única moneda. Hemos conseguido que en más de 60 años los 
grandes imperios y naciones del viejo continente, siempre tan amigos de las 
contiendas bélicas, no estén enfrentados en guerras suicidas. Recordemos las dos 
Guerras Mundiales. 

La Unión se ha comenzado a realizar desde la perspectiva económica. Ha sido la 
mejor forma de conseguir llegar a una Europa realmente unida. Faltan las uniones 
culturales, las idiomáticas (nuestro déficit en preparación en inglés o francés es muy 
grave) y por supuesto las políticas. No dudemos que el frente religioso será una gran 
batalla. Mientras sigamos planteando y ganando un espíritu nacional ante un espíritu 
continental, global, multinacional y multicultural, el camino de la UE está todavía por 
hacer. Hagamos todo lo necesario para lograr seguir camino en la misma dirección y 
lograr una mayor y mejor Unión Europea. 
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Equal Treatment and Non-Discrimination under Romanian Law 
 
 
 
 

Mihaela Tofan* 
 
 
 

 

Introduction 

The evolution of human society asked for legal documents containing general and 
mandatory behavior rules, which formed, in time, the legal system. The concept we use 
today to name these rules is “written law”, but for a long period of time the law did not 
consist of written norms, but of principles, the fundament of the present day legal 
system. 

The fundamental principles of the legal system are the guiding lines for all the 
legislation. The principles express the essence of the norms and influence the 
interpretation of the law and the solution for all the litigant situations (Djuvara 1936, 11). 

The principles of the law have the power and the signification of superior norms, having 
a large degree of generality and being ruled mainly in constitutional texts. If some of 
these principles are not included in constitutional texts, they still are apllied and must 
be respected, being expressed through latine sintagma, used since the Romans’ legal 
system (Craiovan 2001: 208). 

The past two decades brought important changes in Romanian legal system. Liberty, 
equality and equity have being ruled and are in force, the state assuming the role of the 
guardian for respecting these fundamental ideas. The Romanian dictionary defines the 
principle as the fundamental item, the idea, the base concept which supports a 
scientific theory, a system or all the laws and the fundamental notion for a scientific 
discipline.1 

Having the role of coordinating guiding lines, the principles of the law insure the 
concordance between norms, the cohesion and the harmony of the legal system, the 
understanding of their meaning and of their finality, their continuous improvement. 

The general principles of the law have an important constructive role for the legal system, 
as they include the objective demands for the society, with specific action in the process 
of adopting norms and important contribution in their accurate interpretation. (Dogaru 
1996, 114). 

Principles as equality among all the people and equal treatment are strong values 
included in international legal document but also in internal legal framework for all the 
Europeans countries. Every regime, which claims to be protector for the citizens’ rights, 
social order and the state of law, must pay a particular respect to these principles, both 
on regulatory level and when transforming them into practice. 

                                                 
* 

 Faculty of Economics and Business Administration, “Alexandru Ioan Cuza” University, Iasi, Romania. 
1  http://dex-online.ro/cauta.php?lexemId=45717 
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Equal treatment in legislation in force 

Although today this concept is unanimously appreciated and accepted, the equality has 
not always had the significations and the importance awarded now by all the civilized 
states. The equality is a fundamental value for every state of law. The principle of 
equality was the product of the evolution of the law in general, according to the 
changing in the humans’ perception towards their fellows. In Romanians perception, 
the equality is the principle according to which all the people and the states have the 
same rights and liabilities, written in the legal texts, and all the persons enjoy the same 
privileges in a particular situation.  

Equality and non-discrimination are companion values, the respect for one of these 
concepts being in direct connection with another. Still, we consider that the equality as 
a law principle has a wider sphere of influence than non-discrimination, as someone 
does not have to argue or consider any other condition when making a reference to this 
notion. The individuals are and must be considered equal no matter of the criteria that 
might be applied in a particular situation. On the contrary, when someone considered 
non-discrimination as the principle applied in a particular case, there must be paid 
attention to the criteria used when the discrimination was done. 

The Romanian legal framework in this field is formed by the constitution, laws and 
govern ordinance. As a member of International Labour Organization (ILO)2, Romania 
adapted its internal legislation to all the conventions adopted by this international 
organization. Furthermore, before the accession to the EU (2007), Romania had to 
include into internal legal framework all the principles and the guiding lines of the 
European uniform rules in the field of equality and equal treatment. The European rules 
are included in the Romanian Constitution, the govern ordinance no. 137 from 2000 
(modified and completed in the following years), the Romanian labour code, the law no. 
51 from 1991 regarding workers unions, law no. 202 from 2002 about the equality 
between women and men. 

Romania has tradition in constitution rules, as the first Romanian constitution was 
adopted in 1866. Even if the communist regime before 1990 evolved to absolutism, still 
it had a constitutional base. In the Romanian legal system, the principle of equality in 
rights for all citizens has the power of a constitutional rule.  

The constitution in force now was adopted in 1991 and considerably reviewed in 2003, 
according to the imperative of harmonization of the rules, for the accession tot the EU. 
Fundamental principles, such as liberty, equal treatment and equality between all 
individuals have been ruled and are in force, as they are included in the constitutional 
texts. Article no. 16 from the Romanian constitution establishes that „all the citizens are 
considered equal by the law and in front of public authorities; no one is above the law. 
The Romanian state guaranties the equality between women and men in order to 
occupy public or civil function and dignities.” 

This constitutional principle could not be completely efficient without a regulation to 
explain the situation it may interfere and the mechanism that the state may use to 
guarantee its supremacy. It is the mission of the law to widely explain a constitutional 
norm and its particular meaning. Unfortunately, the principle we analyze was not further 
detailed in a law, but in a legal text that govern adopted. The separation of the power is 
ruled on constitutional level, and govern has, in Romanian constitutional system, the 
executive power. Furthermore, the Romanian govern has the power to adopt 
ordinances, when the parliament is not able to act. Of course, there is a certain 
procedure to respect when the govern uses the ordinance, but it is an exceptional 
                                                 
2  Built in 1919, ILO is the tripartite institution with competence of ruling in the field of working condition protection. It 

adopted until now over 200 conventions regarding the fundamental rights and liabilities of the workers. Romania is 
one of the first members of this organization, since Romanian signed the Versailles Treaty. 
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method and not a common way to regulate. This power is not used properly, the 
process of ruling through ordinances being the prior method and not the exception, as 
it should be. So, the equal treatment and the non-discrimination principles are insured 
by ordinance, many of the aspects being criticized. 

The govern ordinance no. 137 from 2000 establish that it is forbidden that public 
authorities do any form of discrimination, on the reason of race, nationality, ethnic 
origin, religion, language, sex or sexual orientation. These types of actions are also 
forbidden for all the public and private subjects (Dezideriu 2003, 72). The area of 
competence of this restriction includes economic activity, the freedom of movement, 
the right to choose the residence, the access to public places, the individuals’ dignity. 
Starting with the constitution, Romania is declared state of right, where democracy 
rules. Article 1 from the govern ordinance no 137 from 2000 established that in 
Romania the dignity of people, the protection of rights and liberties of the citizens, the 
development of the human personality are supreme values and they are guaranteed by 
the law. The principle of equality among citizens, excluding the privilege and 
discriminatory actions, is protected especially regarding the following rights: 

a. The right to an equal treatment in front of the courts of law and any other 
jurisdictional institution;  

b. The right to individuals safety and to obtain the state protection against violence 
of maltreatment from any person, group of individuals;  

c. The political rights, mainly the election rights, the right to participate to public 
life, to access to public functions and dignities;  

d. The civil rights, especially:  
i. The right to free movement and to choose the residence;  
ii. The right to leave and to return to the one’s country;  
iii. The right to obtain and to give up the Romanian citizenship;  
iv. The right to marry and to choose the partner;  
v. The property right;  
vi. The succession right;  
vii. The freedom of thinking, the freedom of conscience and religion;  
viii. The right to free opinion and expression;  
ix. The right to free of meeting and cooperation;  
x. The right to petition;  

e. The economic, social and cultural rights, mainly regarding:  
i. The right to work, the free choose of occupation, to equitable and 

satisfying working condition, the right of protection in case of 
unemployment, the right to equal salary for equal labour, the right to 
equitable and satisfying remuneration. 

ii. The right to settle an union and to cooperate with other unions;  
iii. The right to have a home;  
iv. The right to health, medical assistance, social security and social 

services;  
v. The right to education and vocational training;  
vi. The right to participate, in equal condition, to cultural and sportive 

activities;  
f. The right to have access to all the public places and public services  

Although the Romanian legislation on the equality and equal treatment is sizable and in 
accordance with the international rules in this respect, it is not efficient in all the 
situations. The limits of the principles of equality and equal treatment may be analyzed, 
for example, in context of the Romanian legal framework for the labour relations 
between the employers and the workers. The Romanian labour code explains this 
principle in article no. 5, establishing that the employees should benefit of equal 
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treatment. Furthermore, in case that this principle is not respected by the employers, 
the state, through its institutions and organizations, who is asked to establish and 
guarantee the order, should take the appropriate measures. This goal is difficult to 
reach, as the Romanian legal system comes from the Romans’ system and considers 
that the judicial precedent does not have the power of the law in force. So, as a general 
rule, the solution that a court of law drew in a particular case is not a guide line for any 
other cases that come after. The judge’s solution is a must only for the parties directly 
implied in that case, and not a mandatory criterion for other cases. 

For that reason, inequitable situations may appear. For instance, considering an 
employer that sustains activities over many regions in Romania, it is a must that its 
workers obtain the solution for their claims from different judges, from different courts of 
laws. These solutions often vary a lot from each other, even if the general context of 
the case is the same. There are also situation in which the only parameter that vary 
from a case to another is the person of the employee, all the other details being exactly 
the same. Still, as the judge is different and the judicial precedent has not the power of 
the law, the final solutions differ. Of course, according to the Romanian legal system, 
every judge is independent and must only respect the law and his own conscience. 
Even if the worker that has a trial with his employer presents a final solution given by 
another judge, the judge that is invested to give the second solution has not legal 
obligation to take into consideration previous solution given in a similar case. So, it is 
perfectly legal and possible to conclude otherwise. In this hypothesis, the workers are 
usually confused and begin to think that there is no reason to start a trial, as the judges 
will not make justice for everybody, but for some. The justice is considered not to be 
just and the general trust in the legal system and in the courts of law is shaken. 
Analyzing the European rules in this case, we might question about the respect for the 
principle of equality and the equal treatment of the employees. Of course, the fact that 
a certain employee works in a different geographic region is not a just nor is sufficient 
motive to have a different treatment in a matter considering the working relation. 
Unfortunately, the methods and mechanism offered by the Romanian legal system to 
resolve this situation are too technical and not efficient. Article 324 and the following 
from the Romanian Procedure Code rule about the review over two different solutions 
in the same case, between the same parties, in front of different courts of law. This is 
not efficient in the example above, as the employees are two different persons, so 
there is not identity of party when the solution is different. 

The only effective solution for all these cases is the appeal to the European Court of 
Human Rights (ECHR), on the base of Protocol 12 of the European Convention of 
Human Rights. This is a possible and effective method, but the employees often do not 
take into consideration the trial in front of such a prestigious court of law. There are 
some important inconveniences that might explain the employees’ reserve. The 
employees want to have a quick and just solution to their problem a not a long trial, 
with unknown financially implication. First, it is to notice the period of time that passes 
until the final solution will be pronounced. The working relations ask for celerity, and the 
long period trial is deterrent. Second possible explication is the lack of information 
about the cost of the procedure in front of ECHR.  

The most convenient way to have these cases properly resolved is to change the 
Romanian legal framework in this respect. The change we propose is to consider that 
the employees are a same person in the relation with the employer. In this way, the 
special procedure detailed at footnote no.7 will be efficient. 
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Romanian concept of non-discrimination 

The Romanian juridical literature considers that the principle of equality results from the 
European law and has as a direct consequence the regulation of non-discrimination 
principle, understood as “equal treatment of the parties in identical or comparable 
situations” (Manolache 2001, 29). The first, origin meaning of the discrimination 
concept is the disparity, the difference among identical or similar elements. According 
to the govern ordinance no 137 from 2000, the discrimination act is any disparity, 
exclusion, restriction or preference, on the base of race, nationality, ethnical origin, 
language, religion, social category, beliefs, sex, sexual orientation, age, handicap, 
chronic non-contagious illness, HIV infection, membership to any underprivileged 
category, and any other criterion that has as a goal or effect to diminish, to abolish the 
legal use or practice of a right ruled by a law in force, in political, economic, social, 
cultural or any other field of the public life. There are also considered as discriminatory 
facts the apparently neutral situation that creates disadvantages for certain persons 
compared with other.  

There is an exception from this fundamental rule, regulated in the ordinance and 
applicable if two conditions are respected. So, it is not considered discrimination the 
situation where the criteria considered are objectively justified by a legitimate goal (first 
condition) and the methods to reach this goal are adequate and necessary (second 
condition). Any active or passive behaviour is to be under administrative penalty, if it 
generates, favours, unjustly disfavours or submits to unfair or degrading treatment a 
person, a group of individuals or a community towards other persons, groups of 
individuals or communities. 

In the field of equality between women and men, the law no. 202 from 2002 has the 
mission to establish the measures to promote the equality of chance for women and 
men, in order to eliminate the direct and indirect discrimination in all the sector of the 
public life in Romania, that is in the field of labour, education, health, culture, 
information, participation to decision and all the field rules by special laws. It is 
important to notice that the religious activity and the private and intimate life of every 
individual do not enter under the prescription of this act (Răduş 2006, 32). 

The equality of chances and treatment in the work relation regards the equal access to 
choosing the profession, to apply for a job and to be selected for that particular job, to 
equal remuneration, promotion, equal working condition, equal benefits and equal 
social services. The law protects the maternity and the women with children. On 
European impulse, the Romanian law includes some rule for sexual harassment. 

In the Romanian legal framework there may be analyzed different types of 
discrimination: direct discrimination, indirect discrimination, multiple discrimination and 
positive discrimination. 

Direct discrimination is the situation when a person is treated less favourable than 
another person in the comparable situation, based on a criterion of discrimination 
presented in the law in force (Chinole, Ţiriac, Ulrich 2007, 11). Direct discrimination is 
relatively difficult to prove, as it is difficult to identify the comparable situation for the 
person that is the victim of the discriminatory fact. If the situations are similar, the 
discrimination is easy to be observed, but usually the situation is not easy to compare. 
For example, if the criterion considered is the gravidity, it is not easy to analyze even in 
comparison with another woman, if no other women is pregnant at the same time. 

Often, the discrimination facts have more subtle forms, and in these cases we speak 
about the indirect discrimination. According to the article 5 from Romanian Labour 
code, it is also forbidden the indirect discrimination, like the facts apparently founded 
on other criteria then the criteria expressed above that produce the results of a direct 
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discrimination. A situation of indirect discrimination is when the employers ask for 
certificates to show a higher level of education than needed for the specific job. 

We may distinguish two types of discriminatory facts: one in connection with the 
physical identity of the person and second with the moral identity of the person. The 
physical identity of the person is taken into consideration when we compare the 
attributes such are sex, race and health. These elements are easy to identify by the 
author of the discriminatory action and are mainly present in the internal motivation for 
the decision to act discriminatory (Top, Richevaux 2006, 42). 

The moral identity of the person is in connection with criteria as family situation, mores, 
conscience, religious believes and political opinion. None of these criteria may be the 
motif for excluding or discarding a person. Of course, the Romanian law allows entitled 
inequality such might be the nomination of women (or men, according to each case) for 
a fashion parade, according to the event characteristics. 

The multiple discrimination is a concept present in practice when a person is 
simultaneously discriminated, on the base of two or more criteria. For example, when a 
women is excluded both for sex reason and also for age reason. The importance of this 
concept is revealed by the fact that the persons that cumulate many criteria used for 
discriminating action are more exposed to this illegal action. Therefore, we appreciate 
that the multiple discrimination should be punished harder, although the Romanian 
regulation does not make such a difference. 

The positive discrimination appeared in the American legal system, with the name 
“affirmative action”. The collocation “positive discrimination” may sound like a 
discrepancy, as the discrimination can not be a positive fact. Still, this concept regards 
the preferential treatment for a person or a group of person in order to compensate the 
exclusion situation that happened in the past (Ignatoiu-Sora 2008, 94). 

The positive discrimination supposes the regulation of some legal measures to pay 
back, if it is possible in proportional manner, the groups that suffered en exclusion or 
are still supporting an unequal treatment, in multiple fields, from recreating activities to 
daily life environment (for example parking places reserved for individuals with a 
walking disability, jobs for person from certain ethnic groups, places in public 
universities free of taxes for the members of ROMs minority). 

There are opinions in favour and also against positive discrimination. Some consider 
that our day society is in debt towards the victims of the past discrimination actions, 
even if the specific action stopped. The successors of the victims are still indirect 
victims, as in competition with the other they have started from a disadvantaged 
position. According to this logic, the positive discrimination is an act of reparatory 
justice, a solution to obtain equal opportunities for those previously unjustly excluded. 
For example, individuals from a minority group have a certain chance to get a job when 
the law in force reserves a number of jobs to minority representatives. In this case of 
positive discrimination, the majority is disadvantaged. The general principle of equal 
treatment is still respected if the number of reserved job is small, compared to the 
number of the jobs in the company. On the contrary, this situation will encourage the 
competition between the applicants, so employer will get a better human resource. 

There are still opposite opinions, experts considering that the positive discrimination is 
not successful in obtaining equal opportunities. Although it is true that until now the 
minorities were unjustly excluded, the positive discrimination only turns the situation 
upside down, transforming the persons form the minority group in persons with favours 
and privileges. So, the majority will not consider that the minorities are their equal, but 
will consider that the minorities are unjustly protected. This situation will generate more 
tension between groups and this tension will bring new forms of discrimination.  
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Institutional mechanisms to protect equal treatment and non 
discrimination principles 

In Romania, there are private but also public institutions to fight against discrimination 
and to insure the respect of equal treatment; such are the National Council to Fight 
against Discrimination and the National Agency for Equality between Women and Men. 
These institutions from the central public administration system are supported by many 
private institutions and non-profit organizations, which give support and consultancy to 
the victims of the discrimination. 

The National Council to Fight against Discrimination (CNCD) is the autonomy public 
authority, with juridical personality, under the parliament control, which functions as a 
guardian for the respect of the non-discrimination and equal treatment principle. It is an 
executive structure, subordinated to the government, with the main task to propose 
new legal documents, to cooperate with other public authorities for the respect of the 
equal treatment, to elaborate studies and research reports. Also, it receives petition 
and claims from the victims of the unequal treatment of discrimination actions (Jura 
2004, 29).  

The council works independently, without any influences or pressure from any 
institution or public authority. The council is managed by a president, a vice-president 
and a board for a 5 year period. The president is the person that signs the activity 
report of the council and presents the report in front of the parliament until the 15th of 
April for the previous year. The main tasks of the council are: to prevent the 
discrimination action, to mediate the discrimination conflicts, to investigate the situation 
under discrimination suspicion, to monitor the public strategy in its area of competence, 
to assist and support the victims of the discrimination.  

The National Agency for Equality between Women and Men (ANES) is an organ of the 
central public administration responsible with the implementation of the principle of the 
gender equality. The agency is subordinated to the minister of labour and social 
protection. The president of ANES coordinates the activity of the national commission 
for the equality between women and men, with the following tasks: 

− the global perception of the principle of the equality between women and men, 
with the purpose of eliminating the gender inequality and the discrimination on 
sexist criteria 

− the respect for the principle of the equality between women and men in the 
politics for every economy sector 

− the analysis of the level of implementing this principle in Romanian legislation 
− gives consultative notice on the national strategy concerning the principle of the 

equality between women and men 
− it insures the free access to any information regarding the commission activity. 

In spite of the important mission that is given by the regulatory act to these two public 
institutions, there are opinions that consider their activity as inefficient and without 
satisfactory results (“O institutie totalitara: CNCD”  2007). Indeed, if someone analyzes 
the number of petition that CNCD resolved during the period of one year (from the total 
of 836 petitions in 2007, only 546 were resolved in the same year (“Cele mai „tari” 
motive de discriminare” 2008), it may appear too small for a country that fights strong 
discrimination criteria such as minority, genre and ethnic membership. 
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Conclusion 

The Romanian legislation in force is harmonized with all the International Labour 
Organization regulation, as Romania is a foundation member of this organization. Also, 
Romania is member of UE starting 2007. According to this status, Romania modified 
the internal legal rules in accordance with the European law in the equality and non-
discrimination principles. Still, the turn over of the Romanian legal framework is not 
complete at this time. Despite the numerous rules in this respect, there are not efficient 
in all the situations. A possible improvement of the legal framework is proposed for the 
regulation in the working relation area. 

Regarding the positive discrimination in the Romanian context, we conclude the norms 
in force today may generate more discrimination methods and much many 
discrimination actions. Respecting the positive discrimination it is possible that we 
obtain the perpetuation of the exclusion facts and we fail to create equal opportunities. 
Although it is morally justified, the positive discrimination will create negative 
discrimination for the majority. This is not a way to act properly and according to the 
principle of equality and equal treatment, as it is regulated in international and 
European law. 

We consider that the only method for the reconciliation between the majorities and the 
minorities is to determine the majorities to understand and to accept the values of the 
minorities. They should consider the minorities as their equal, not the category 
privileged by the law, as in the positive discrimination case. 
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Hermanamientos de municipios 

Los hermanamientos de municipios surgen del deseo de los municipios de abrirse al 
exterior, ofreciendo un marco privilegiado para mantener contactos con otras ciudades 
y sin ser el único medio de intercambio y cooperación internacional, permite, sin 
embargo, combinar los lazos de amistad con cualquier otra fórmula de intercambio: el 
conocimiento mutuo entre los habitantes de las ciudades hermanadas, la solidaridad, 
la búsqueda de soluciones comunes, el intercambio de experiencias, las relaciones 
económicas o empresariales, por citar algunas de ellas. 

Este fenómeno surge del deseo de abrirse hacia otros pueblos. Normalmente son las 
personas, individual o colectivamente, las que se sitúan en el origen de los 
hermanamientos. De ellas procede el primer impulso, seguido luego por las 
autoridades locales. 

Una de las características que define a los hermanamientos es que no sólo los 
Ayuntamientos tienen un papel decisivo, como es la necesaria aprobación en el Pleno 
de un hermanamiento, sino también cabe destacar el aporte de los ciudadanos, cuya 
contribución es vital para que un hermanamiento alcance sus objetivos. Es un 
compromiso de los cargos electos porque se formaliza a través del Acuerdo de la 
Corporación, pero también debe comprometer a los ciudadanos, tanto directamente 
como a través de las asociaciones y centros educativos existentes en el municipio. 
Esta concepción implica que la elección de la estructura que se encargará del 
hermanamiento, es decir, el Comité, Comisión o Asociación de Hermanamiento, sea 
una pieza destacada del proceso de hermanamiento. 

La práctica de los hermanamientos en Europa surgió tras la Segunda Guerra Mundial. 
El enfrentamiento entre países de Europa motivó el surgimiento de esta iniciativa 
singular, dando lugar a numerosos hermanamientos entre municipios europeos: lo que 
han dividido los Estados y un conflicto internacional pueden unirlo las ciudades y 
quienes habitan en ellas a través de la comprensión y la reconciliación. 

Desde su aparición, los hermanamientos europeístas sirvieron y siguen sirviendo para 
dar un impulso de apertura hacia el exterior y hacia entenderse y relacionarse entre 
municipios de Europa. Pueden clasificarse en: 

- Hermanamientos Reconciliación: son los primeros acuerdos; se dieron 
básicamente entre municipios franceses y alemanes para superar los conflictos 
de la guerra. 

                                                 
*  Servicio Navarro de Hermanamientos, Pamplona, España. 
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- Hermanamientos Comprensión: destinados, desde el punto de vista local, a 
superar los obstáculos que imponían los bloques de Europa Central y Europa 
Occidental; se establecían entre municipios de uno y otro bloque. 

Actualmente en Europa se estiman en más de 11.000 los municipios hermanados. 
Para llegar hasta aquí se ha recorrido un largo camino. Las actividades están basadas 
en el intercambio de información y experiencias entre iguales, entre ciudadanos con el 
mismo nivel cultural y económico, e incluso de la misma raza y religión. Son acciones 
de cooperación local europea. El frente europeo se basa, sobre todo, en dar alma al 
proyecto europeo: construir una comunidad que vea a los europeos y europeas como 
hermanos. De ahí la palabra hermanamiento. Los objetivos varían dependiendo de si 
el municipio hermano pertenece o no a países miembros de la Unión Europea. 

En la Guía municipal para la cooperación (Fondo Catalán 1992), el hermanamiento es 
considerado como “la relación especial que se da entre dos comunidades locales que 
comparten algo y se apoyan mutuamente”, siendo sus objetivos el “promover 
relaciones horizontales y de amistad entre los pueblos, contribuir al conocimiento del 
otro y a la construcción de unas relaciones internacionales más vivas y participativas”. 
En el mismo sentido se pronuncia Jean Bareth, federalista francés y uno de los 
fundadores del Consejo de Municipios y Regiones de Europa, con ocasión de los 
primeros intercambios municipales: “un hermanamiento es el encuentro de dos 
municipios que deciden hacer pública su unión para actuar dentro de una perspectiva 
europea, para contrastar sus problemas y para desarrollar entre ellos unos lazos de 
amistad cada vez más estrechos”. 

En Europa, los hermanamientos son ocasiones únicas de unir a la población en un 
ambiente particular de convivencia de los pueblos y de las culturas. Al ser momentos 
de encuentro entre los ciudadanos representan un instrumento privilegiado de la toma 
de conciencia de la ciudadanía europea, fortaleciendo la Europa de los pueblos. El 
hermanamiento se dirige a los habitantes de una ciudad en un marco que ellos 
conocen, en su entorno, allí donde tienen sus vidas. Esta aproximación a las 
realidades europeas, a través de la estructura de base que representa el municipio 
permite aún más reforzar este sentimiento de pertenencia a una Europa en vías de 
integración. El hermanamiento ocupa un lugar privilegiado para la toma de conciencia 
de que somos ciudadanos de Europa, para demostrar por medio de la amistad y del 
intercambio desinteresado que aquello que nos acerca a nuestros vecinos europeos 
es más fuerte que lo que nos separa. Es enriquecernos con las diferencias para 
apreciar lo que nos es común. Los ciudadanos se convierten, de esta forma, en los 
auténticos actores de la construcción europea. El aporte de la participación ciudadana 
es vital para que el hermanamiento alcance sus objetivos, mostrándose toda la 
virtualidad para fomentar la Europa de los ciudadanos. 

La importancia de los hermanamientos llevó al Parlamento Europeo a aprobar una 
Resolución en 1988 dirigida especialmente a la Comisión en la que se solicitaba la 
creación de un “Fondo Europeo de Hermanamientos” destinado a aportar ayudas para 
facilitar los mismos. Desde 1989 dicho fondo viene siendo incluido en los presupuestos 
comunitarios. Actualmente las subvenciones de la Comisión Europea tienen como 
objetivo crear nuevos vínculos entre poblaciones o reforzar los lazos ya existentes, lo 
que se concreta en el apoyo a una serie de actividades que se consideran prioritarias. 

Si bien los hermanamientos españoles se llevan a cabo en los diferentes Continentes, 
la mayor actividad se desarrolla con municipios de la Unión Europea. La evolución de 
nuestros Entes Locales en este ámbito sigue marcada por un incremento de las 
actuaciones destinadas a potenciar el desarrollo integral del municipio. Aunque las 
actividades consideradas como tradicionales siguen estando vigentes, la implicación 
de las municipios en programas de ámbito comunitario y la constitución de redes de 
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tres o más municipios se manifiesta como una tendencia generalizada, lo que 
demuestra que los hermanamientos pueden estar en constante evolución y servir de 
marco para cualquier novedad, permaneciendo abiertos a las transformaciones 
sociales y al desarrollo de las relaciones internacionales. 

 

Hermanamientos en Navarra 

En Navarra existen 50 hermanamientos que pueden clasificarse en cuatro grupos: 

- con municipios españoles; 
- con municipios europeos; 
- con municipios externos a Europa desarrollados; 
- con municipios de países terceros. 

El “Servicio navarro de hermanamientos” (www.hermanamientos.eu), desde sus 
comienzos, promueve el establecimiento de relaciones de hermanamiento entre los 
municipios. Su objetivo es consolidarlo como punto de referencia especializado para el 
hermanamiento de ciudades desde una perspectiva integradora del conjunto de la 
actividad municipal. Podemos decir así que el Servicio Navarro de Hermanamientos es 
la única entidad privada en nuestro país que se ocupa de los hermanamientos; es, por 
tanto, un referente para cuantos organismos, entidades locales y particulares, tanto 
nacionales como internacionales, se interesan por esta actividad. El Servicio Navarro 
de Hermanamientos asesora en la búsqueda de un municipio con el que iniciar los 
contactos. Igualmente, presta ayuda en todas las gestiones necesarias para la 
formalización del hermanamiento y, en el caso de los hermanamientos entre 
municipios europeos, facilita la tramitación de las solicitudes de subvención a la 
Comisión Europea. 

 

Hermanamientos y cooperación internacional 

La cooperación internacional al desarrollo puede llevarse a cabo a través de las 
siguientes modalidades: 

a. Cooperación internacional bilateral directa: es aquella que es desarrollada 
directamente por el Gobierno Central de forma independiente o en conjunto con 
el resto de Estados de la Unión Europea o del mundo.1 

b. Cooperación internacional bilateral indirecta: es aquella que se desarrolla a 
través de otros agentes de la cooperación internacional para el desarrollo. 

Se consideran agentes de la cooperación, entre otros, los siguientes: 

• ONGDs, asociaciones, fundaciones y otras entidades, legalmente 
constituidas y sin ánimo de lucro que tengan entre sus fines la realización de 

                                                 
1 El desarrollo de el programa 21 se inició el 22 de diciembre de 1989 con la aprobación en la asamblea extraordinaria 

de las Naciones Unidas en Nueva York de una conferencia sobre el medio ambiente y el desarrollo como fuera 
recomendada por el informe Brundtland y con la elaboración de borradores del programa -que como todos los 
acordados por los estados miembros de la ONU- sufrieron un complejo proceso de revisión, consulta y negociación 
que culminó con la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo mejor conocida como 
Cumbre de Río o Cumbre de la Tierra, llevada a cabo del 3 al 14 de junio de 1992 en Río de Janeiro, en donde 
representantes de 179 gobiernos acordaron adoptar el programa. El programa 21 ha tenido un estrecho seguimiento 
a partir del cual se han desarrollado ajustes y revisiones. Primero, con la conferencia denominada Río+5, se llevó a 
cabo del 23 al 27 de junio de 1997 en la sede de la ONU en Nueva York; posteriormente con la adopción de una 
agenda complementaria denominada Objetivos de desarrollo del milenio (Millennium Development Goals), con 
énfasis particular en las políticas de globalización y en la erradicación de la pobreza y el hambre, adoptadas por 199 
países en la 55ª Asamblea de la ONU, celebrada en Nueva York del 6 al 8 de septiembre del 2000; y la más reciente, 
la Cumbre de Johannesburgo, reunida en esta ciudad de Sudáfrica del 26 de agosto al 4 de septiembre de 2002. 
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actividades relacionadas con los ámbitos de actuación de la cooperación 
internacional para el desarrollo.2 

• Agentes económicos y sociales, Universidades, etc. siempre que actúen, 
sin carácter lucrativo, en el ámbito de la cooperación al desarrollo. 

• Gobiernos regionales3, Ayuntamientos y Mancomunidades de la región y 
los Consorcios participados por las Entidades Locales de la provincia. 

• Colectivos o contrapartes locales, instituciones públicas y organizaciones 
de los países empobrecidos. 

c. Cooperación Internacional Multilateral: se realiza mediante la participación en 
programas y aportación de fondos a organismos internacionales/multilaterales 
que tengan los mismos objetivos para la cooperación internacional al 
desarrollo. 

d. Ayuda Humanitaria: ante situaciones de emergencia causadas por catástrofes 
naturales, conflictos o guerras. 

e. Formación, educación y sensibilización: organización de seminarios y jornadas 
de cursos técnicos y de sensibilización relacionados con la cooperación al 
desarrollo. En general, acciones de educación para el desarrollo y de 
sensibilización de la problemática de los países menos desarrollados, con el 
objetivo de propiciar el compromiso solidario de la sociedad. Dichas 
actividades pueden realizarse directamente o en colaboración con 
organizaciones e instituciones que desarrollen su trabajo en este área. 

f. Programa de voluntariado: El Gobierno de la región fomenta la participación en 
acciones de voluntariado, preferentemente en terceros países, por parte de 
ciudadanas y ciudadanos procedentes de la provincia. La puesta en marcha 
del programa anual de voluntariado puede realizarse directamente o en 
colaboración con organizaciones e instituciones que desarrollen su trabajo en 
este área. 

Si nos centramos en las modalidades de cooperación al desarrollo impulsadas por las 
instituciones descentralizadas4, éstas se pueden clasificar genéricamente en directas 
                                                 
2  Agencia Española de Cooperación Internacional, Iglesia, Cruz Roja, etc. 
3 El Gobierno de Navarra destina cada año una parte de su presupuesto a proyectos de desarrollo en terceros países.   

El Departamento de Asuntos Sociales destina cinco millones de euros a ONGs para el Desarrollo, con lo que se 
impulsan proyectos del Consorcio de ONGs de Navarra, Médicos del Mundo, Médicos sin Fronteras, Fundación 
Alboan, Sociedad de Misioneros de África (Padres Blancos), Consorcio Navarro para el Desarrollo Sostenido, 
Intermon, Fundación Internacional de Solidaridad Compañía de María, Misioneras Clarisas del Santísimo 
Sacramento, Organización Navarra de Ayuda entre los Pueblos, Asociación de Abogados sin Fronteras Pamplona y 
Fundación Humanismo y Democracia, entre otros. El centenar de proyectos son: 31% sanitarios (28% salud y 3% 
establecimiento de agua potable y saneamiento); 23% educativos; 16% implantación de otras infraestructuras; 8% 
desarrollo de la sociedad civil, fortalecimiento de las instituciones y defensa de los derechos; y 7% potenciar la 
agricultura. La actividad se concentra en América Central y del Sur, destacando el crecimiento de un 10% de la 
presencia de África entre los receptores y el protagonismo de argentina en lo que se refiere a ayudas de emergencia. 
el programa de cooperación internacional al desarrollo se divide en cuatro grandes áreas: 1. Proyectos anuales; 2. 
Microacciones; 3. Acciones de sensibilización social; 4. Programa “Ve, Participa y Cuéntanos”. En lo que se refiere a 
líneas de actuación, el Departamento se decanta por impulsar los llamados consorcios de ONGs, que permiten aunar 
esfuerzos en un mismo fin y conseguir resultados con un carácter integral. 

4 El sistema mundial de cooperación al desarrollo está integrado por un importante número de organizaciones públicas 
y privadas con orientaciones y funciones de muy diferente naturaleza. La solidaridad internacional ha sido la 
referencia ética más sólida para impulsar la mejora de las condiciones de vida de la población más vulnerable en los 
países de menor renta percápita. Es importante mirar el interés mutuo en las actuaciones de cooperación, pues 
aunque el objetivo medular de la cooperación internacional es colaborar en el desarrollo en los colectivos objeto, 
existe también el revertimiento de beneficios para el donante, ya sea a manera de coadyuvar en la preservación de la 
paz, mitigar las precarias condiciones de subsistencia que nutren la migración ilegal o en la consolidación de nichos 
comerciales o de inversión en los países en vías de desarrollo. Para la expresión ‘cooperación descentralizada’ 
“existen al menos dos acepciones diferentes. Por un lado, en España y Francia ésta se concibe como la actuación de 
cooperación internacional que realizan entes públicos territoriales, como son las ciudades, las demarcaciones 
municipales o provinciales, regionales o diputaciones. Por otra parte, la Comisión Europea se refiere a la cooperación 
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(hermanamientos con municipios de países terceros) e indirectas. Lo normal son las 
relaciones bilaterales pero existen ejemplos de hermanamientos triangulares, en cuyo 
caso suelen participar municipios del Tercer Mundo o en Vías de Desarrollo. Por su 
parte, los hermanamientos Multilaterales o en Red agrupan municipios con 
características y/o problemas similares que se unen en el ámbito de un 
hermanamiento para conseguir establecer relaciones, confrontar problemas y plantear 
soluciones. Tienen sus ventajas y sus inconvenientes; se pueden organizar más 
actividades pero es más difícil organizarlas. 

Los hermanamientos-cooperación son fruto de la evolución vivida durante todos estos 
años y están dirigidos a reforzar, desde un enfoque solidario, la colaboración entre 
municipios, encauzando su actividad hacia proyectos de cooperación al desarrollo a 
través de aportaciones económicas y asesoramiento técnico, articulando, al mismo 
tiempo, vínculos de reciprocidad. 

Cuando la Federación Mundial de Ciudades Unidas 5  habla de ‘Hermanamientos-
cooperación al desarrollo’, se está refiriendo a las relaciones Norte-Sur que agrupan 
municipios de países desarrollafos con municipios del tercer mundo o en vías de 
desarrollo. Si un municipio considera que su misión debe ser mucho más activa con 
respecto a comunidades más desfavorecidas, puede dar un paso en cuanto a  
solidaridad internacional realizando actividades con colectividades completamente 
diferentes a la suya. Estos intercambios con ciudadanos de países terceros forman 
parte de la cooperación internacional al desarrollo. 

El Hermanamiento-Cooperación encuentra su fundamento último en la solidaridad con 
los ciudadanos de los países menos favorecidos económicamente. Otras razones que 
llevan a hermanamientos de este tipo son los lazos históricos con Latinoamérica, 
países del este o excolonias. Dicha cooperación debe contribuir directa o 
indirectamente a favorecer la consolidación de la paz y ayudar al desarrollo mediante 
el progreso social y económico endógeno de los países en vías de desarrollo; su 
inserción armoniosa y progresiva en la economía mundial; luchar contra la pobreza; 
consolidar la democracia, el Estado de Derecho y el respeto de los derechos 
humanos. Por una parte, Europa es el marco indispensable para el progreso de 
nuestras regiones, y por otra, también debe contribuir al desarrollo de otras regiones. 
España ha alcanzado el desarrollo económico necesario como para ayudar a los 
nuevos países miembros y a los países terceros. 

Los pueblos y sus comunidades pueden elevar el nivel de comprensión de otras 
sociedades y culturas a través de los hermanamientos Norte-Sur, fomentando las 
relaciones entre todo tipo de instituciones homólogas como pares y contrapartes: 

                                                                                                                                               
descentralizada de forma más amplia, horizontal y participativa, como una fórmula de asociación que permite la 
interacción de una extensa gama de actores locales, como gobiernos municipales e instituciones regionales, ONGs, 
cámaras de comercio e industria, organizaciones de base, universidades, sindicatos y empresas, entre otros”. 

5 La Federación Mundial de Ciudades Unidas (www.fmcu-uto.org) cuenta con una amplia trayectoria en el marco de 
estas acciones entre municipios y ciudades del mundo. Hay que subrayar la importancia de construir una Europa en 
paz y de seguir colaborando con los más necesitados en países localizados fuera de Europa. En el ámbito de la 
cooperación internacional se trabaja en proyectos enfocados a países en vías de desarrollo. Se trata de Cooperación 
Descentralizada, colaboraciones con regiones en vías de desarrollo para subvencionar acciones concretas que 
pueden ir desde la construcción de un colegio hasta el suministro de determinado material médico a un hospital. En 
algunos casos, se pretende abocar el 0,7% del presupuesto a una acción, un destino y un periodo de tiempo 
concreto. Existen diferentes proyectos de cooperación que pueden encauzar esta donación. El hecho de canalizar la 
mayor parte de la Ayuda al Desarrollo vía ONGs tiene el inconveniente de propiciar una elevada dispersión de las 
acciones, a veces con un impacto muy leve en la mejora de las condiciones de vida de la sociedad receptora de la 
ayuda. Por otro lado, hasta el momento se han ensayado muy pocos mecanismos de coordinación entre las 
instituciones responsables en materia de cooperación, por lo que el panorama se ha caracterizado por su notable 
dispersión y por la manifiesta descoordinación entre los agentes implicados. Finalmente, otra de las principales 
deficiencias detectadas ha sido la ausencia de unidades gestoras, técnicamente dotadas, para el diseño y 
seguimiento de las acciones, principalmente por la ausencia de personal con experiencia y formación en materia de 
cooperación que se responsabilice de la definición de prioridades, evaluación de proyectos, seguimiento de as 
acciones, etc. 
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- Identificar, analizar y, donde sea posible, basarse en vínculos locales existentes 
(Norte-Sur, Sur-Sur, Sur-Este-Oeste). 

- Basar los vínculos en buenas relaciones humanas caracterizadas por una 
cuidadosa planificación y comunicación, y un compromiso a largo plazo. 

- Planificar y poner en práctica todos los “vínculos” paso a paso. 

- Utilizar los enfoques tanto formales (autoridad local) como informales (ONG, 
comunidad), pero garantizando siempre la plena participación de todos los 
sectores de ambas comunidades. 

- Con el fin de garantizar la continuidad de los vínculos, crear el más amplio 
apoyo de todos los partidos. 

- Involucrar en las actividades de la comunidad a los residentes originarios de 
otras partes del mundo que permanecen en el área local. 

- Definir en negociación con los pares y contrapartes, las metas y objetivos 
precisos y hacer regularmente un análisis de sus progresos. 

- Unir organizaciones similares (escuelas, iglesias, organizaciones de voluntarios 
y sindicatos, etc.) 

- Organizar visitas como parte íntegra de vínculos pero con el cuidado de no 
restringir estos intercambios a nivel oficial y fomentar a que la parte visitante 
permanezca con familiar huéspedes. 

- Incluir actividades de concienciación en las visitas de los pares y contrapartes. 

- Reconocer la importancia crucial de la comunicación Sur-Sur y apoyarla. 

- Formar delegaciones conjuntas de autoridades locales y ONGs para vigilar la 
violación de los derechos humanos/abusos contra el medio ambiente (y de esta 
forma proteger a los activistas locales con la presencia de personas de fuera). 

- Plantearse cómo incluir en el marco de los vínculos temas como la crisis de la 
deuda, el comercio justo y el efecto de multinacionales, etc. 

- Donde sea posible, intentar crear proyectos conjuntos en los cuales cada par y 
contraparte pueda tomar iniciativas paralelas en su propia comunidad e 
investigar las posibilidades de incluir directrices sobre cooperación 
descentralizada en ayuda mutua y en proyectos. 

En Navarra, estos municipios son los siguientes: 

- Alsasua-Heibla El Fulha (Sahara-Rasd) 
- Cascante-Arequipa (Perú) 
- Castejón-Melena del Sur (Cuba) 
- Dicastillo-Nueva Esperanza (México) 
- Estella-Güenes (Cuba) 
- Tudela-Coquimbo (Chile) 
- Valtierra-Nueva Paz (Cuba) 
- Yerri-La Güera (Sahara-Rasd) 

Existe también un grupo de entidades locales de Navarra que participan en proyectos 
de cooperación al desarrollo en el marco de una ONG, por mediación de misioneros 
originarios de la localidad, etc. Los ayuntamientos destinan parte del presupuesto 
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anual (el objetivo es el 0,7%) a una acción concreta en un municipio en vías de 
desarrollo6. 

 

2010 - Año Europeo de la lucha contra la pobreza 

Este año es una oportunidad para experimentar en este campo desde el 
hermanamiento. 7  La Unión Europea apoyará el próximo año, en especial, los 
proyectos cuyo objetivos generales sean: 

                                                 
6 Abaigar, Abárzuza, Ablitas, Allo, Alsasua, Andosilla, Ansoain, Arlegui, Ayegui, Azagra, Barañain, Beriain, Carcastillo, 

Cendea de Galar, Cirauqui, Estella, Dicastillo, Complejo de Irache, Huarte, Iguzquiza, Irurtzun, Mendavia, Morentín, 
Muniain de la Solana, Obanos, Oteiza de la Solana, Pamplona, Peralta, Riezu, Salinas de Pamplona, San Adrián, 
Sartaguda, Viana, Villava, Yerri, Zubielqui y Zurucuain participan anualmente en la acogida de niños rusos promovida 
por la ONG Solidaridad Navarra Sin Fronteras. 

 Allo, Burlada y Pamplona recibieron en junio de 1991 a niños y niñas procedentes de un orfanato de Kiev (Ucrania). 
 Ansoain mantiene desde hace años relaciones con Malpaisillo (Nicaragua). 
 Burlada, con el objetivo de abrir nuevas vías de cooperación que tengan continuidad todos los años a través de 

diferentes proyectos, inició un programa de colaboración con Eydeiria, municipio de los campos de refugiados 
saharauis de Esmara de 7.000 habitantes. La iniciativa de Eydeiria fue promovida por la asociación Arco Iris 
Solidario. Dentro de las actividades realizadas, el ayuntamiento aportó 6.000 euros para costear los gastos del 
referéndum en esta localidad. Con esta cantidad, el Consistorio pretendió contribuir a que el referéndum se celebrara 
con total transparencia. 

 Caparroso colaboraba con Tolouka (México), tema que ha quedado estancado para dar paso a un nuevo enfoque en 
el mismo país con Cuernavaca pero no ha desarrollado actividades, lo que demuestra que la cooperación se 
encuentra paralizada. 

 Cascante participó durante el curso 97-98 en la recogida de material y dinero para un pueblo saharaui que desde 
1975 ha visto como su territorio ha sido ocupado por Marruecos y está viviendo como refugiado al sureste de Argelia, 
en el desierto del Sahara. La ayuda de Cascante también ha estado enfocada hacia una localidad kosovar. 

 Estella subvenciona numerosos proyectos de cooperación, impulsados por diversas ONG, para los que se destina un 
presupuesto de unos 60.000 euros (construcción y equipamiento del hospital de Tifariti, Sáhara, Sodepaz; 
escrituración de tierras para mujeres de Nueva Libertad en Guatemala, Asociación de Mujeres de Estella; etc). 

 Las gestiones llevadas a cabo por personas de Fitero y Puebla de los Angeles (México) desde 1997 llevaron a la 
consecución del hermanamiento11. Fitero recibió la visita de quienes potenciaron el acuerdo desde México, y una 
delegación del municipio navarro viajó a Puebla, todo ello dentro de los pasos para la firma del acuerdo. Las 
circunstancias de cumplirse en 2000 el 400 aniversario del nacimiento en Fitero de Juan de Palafox, originó la 
organización de distintos actos por parte de la Asociación de Amigos del Monasterio de Fitero en agosto de 1999. El 
evento, presidido por el Arzobismo de Pamplona, reunió en Fitero a autoridades de Puebla, el secretario de Estado 
de Educación, Universidades, Investigación y Desarrollo, el presidente de la Junta de Castilla y León, y el 
vicepresidente del Gobierno de Navarra. 

 La ONG La Esperanza de Lodosa hizo posible la construcción de dos centros formativos en Lábrea (Brasil): barrio de 
Fátima y barrio de Murirao (lleva el nombre del carcarés fray Jesús Pardo). Su proyecto ‘Pastoral de los niños’ evita 
la malnutrición de los menores de seis años en las poblaciones amazónicas. 

 Pamplona desarrolla un gran número de actividades como las subvenciones a localidades navarras del Fondo del 
Hermanamiento o acciones más concretas como la construcción de un hospital en el Tifariti, Sahara, Sodepaz, que 
se ha convertido en el símbolo de la esperanza saharaui de ser un país independiente. 

 Sangüesa mantiene relaciones con diferentes campos de refugiados para realizar actividades de cooperación 
internacional. Como este caso existen otros en Navarra que dedican parte del presupuesto municipal a campos de 
refugiados o a acoger niños rusos o bosnios en hogares de la Comunidad Foral. 

 Barquimiseta (Venezuela) es un municipio directamente vinculado a Tafalla debido a los trámites llevados por dos 
escolapios para iniciar un proyecto de cooperación entre los dos municipios. Tafalla también colabora con el 
municipio de la Antigua Yugoslavia, Mostar-Sur. 

 En el ámbito de la ayuda oficial al desarrollo, diferentes colegios de Tudela ayudan, mediante proyectos de 
Cooperación al Desarrollo, a otros que pertenecen a países menos desarrollados. 

7 Doce razones sociales: 
 Enero mes de la no violencia: 30 - Día Mundial de la No Violencia 
 Febrero mes de la convivencia: 14 - Patronos de Europa – Santos Cirilo y Metodio 
 Marzo mes de la conciliación hombre-mujer: 8 - Día de las Naciones Unidas para los Derechos de la Mujer y la Paz 

Internacional y Día Internacional de la mujer trabajadora 
 Abril mes de la salud: 7 - Día Mundial de la Salud 
 Mayo mes de los derechos laborales: 1 - Día del Trabajo 
 Junio mes del Medio Ambiente: 5 - Día Mundial del Medio Ambiente  
 Julio mes de los jubilados: 26- Santa Ana y San Joaquín - Día de los Abuelos 
 Agoto mes de la solidaridad: 31 - Día Internacional de la Solidaridad 
 Septiembre mes de la paz: 21 - Día Internacional por la Paz y Día Mundial del Alzheimer 
 Octubre mes de la juventud: 24 - Día de las Naciones Unidas y Día Mundial de información sobre el desarrollo 
 Noviembre mes de los derechos humanos: 25 - Día Internacional para la eliminación de la violencia contra la mujer 
 Diciembre mes de la igualdad: 5 - Día Internacional de los voluntarios para el desarrollo económico y social 
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· el reconocimiento del derecho de las personas que se encuentran en una 
situación de pobreza y exclusión social a vivir con dignidad y a desempeñar una 
función en la sociedad; 

· el aumento de la adhesión de la opinión pública a las políticas de inclusión 
social, insistiendo en la responsabilidad de todos de afrontar la pobreza y la 
marginación; 

· una sociedad más cohesiva, en la que nadie cuestione los beneficios derivados 
de la erradicación de la pobreza para el conjunto de la sociedad; 

· el compromiso de todos los agentes, ya que para lograr progresos reales se 
requiere el esfuerzo a largo plazo de todos los niveles de gobernanza. 

Teniendo en cuenta la actividad municipal en el marco de la cooperación internacional 
y la actividad del resto de entidades, se puede plantear cumplir con los objetivos 
citados ya no solo en 2010 sino a corto, medio o largo plazo mediante un 
hermanamiento con un municipio de un país tercero. 

En Navarra actualmente existen los siguientes acuerdos: 

- Barañain-Caimito del Guayabal (Cuba) 
- Baztan-Lagos de Moreno (México) 
- Berriozar-Madruga (Cuba) 
- Burlada-Eydeiria (Sahara-Rasd) 
- Caparroso-Cuernavaca (México) 
- Dicastillo-Portel (Pará-Brasil) 
- Fitero-Puebla (México) 
- Milagro-Soná (Panamá) 
- Pamplona-Pamplona (Colombia) 
- Vera de Bidasoa-Ocotal (Nicaragua) 

Pamplona decide hermanarse en 2001 con Pamplona, ciudad intermedia de Colombia 
ubicada en la región suroccidental de Norte de Santander. Dista 75 km de Cúcuta, una 
de las principales ciudades del país. Fruto del hermanamiento se firmó un protocolo de 
colaboración en materia de cooperación al desarrollo y solidaridad internacional para 
impulsar la realización de proyectos de cooperación cofinanciados por ambas 
ciudades. Si el país elegido para firmar un acuerdo es Colombia, deberíamos tener en 
cuenta este único hermanamiento con el país y las asociaciones de Navarra 
vinculadas a Colombia: Casa de las Culturas-Federación de Asociaciones de 
Extranjeros en Navarra, Asociación de Colombianos en Navarra, Asociación Navarra 
Nuevo Futuro, Compartir Navarra. 

Existen miles de proyectos que pueden desarrollarse en Colombia u otros países de 
forma directa mediante la firma de un hermanamiento coordinado con el trabajo de la 
Federación Navarra de Municipios y Concejos (www.fnmc.es) que cuenta con el Fondo 
Municipal de Cooperación para el Desarrollo del que forman parte buen número de 
entidades locales navarras.8 

                                                 
8 Adios, Andosilla, Anué, Aoiz-Agoitz, Araitz, Arre, Arróniz, Artabia, Aspurz, Auritzberri-Espinal, Baztán, Bearin, 

Beorburu, Berrioplano, Betelu, Biurrun - Olcoz, Buñuel, Caparroso, Carcar, Cáseda, Corella, Dicastillo, Donamaría, 
Echarren de Guirguillano, Elcano, Elía, Elorz, Eneriz, Eraul, Esteribar, Etayo, Eulz, Ezcabarte, Funes, Guerendiain 
(Elorz), Igantzi, Izco,Labaien, Lacar (Yerri), Lantz, Lapoblación, Legasa, Lerate, Lumbier, Manc. C. Pamplona, Mélida, 
Mendavia, Mendigorría, Murillo el Cuende, Muruzabal, Narbarte, Obanos, Oteiza, Pamplona, Roncal, Sartaguda, 
Tiebas - Muruarte de Reta, Tiebas, Tudela, Ucar, Ultzama, Unzu, Urritza, Urrotz , Viana, Yerri, Zubielqui y Zufía, entre 
otras. El objetivo es aglutinar las aportaciones de las entidades locales que lo deseen, para financiar acciones 
dirigidas a satisfacer las necesidades fundamentales de las poblaciones desfavorecidas de los países en vías de 
desarrollo (relación vigente de beneficiarios del Comité de Ayuda al Desarrollo de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico). Las actuaciones financiadas están dirigidas a satisfacer las necesidades 
más básicas de la población. El Fondo financia especialmente acciones relacionadas con las tradicionales 
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¿Qué sucede en los países en vías de desarrollo? ¿Por qué no terminan de 
“despegar”? ¿En qué medida resuelven la situación la ayuda oficial o la labor de las 
ONGs?9 Toda persona debería tener información porque todos podemos hacer algo. 

                                                                                                                                               
competencias locales. La Federación Navarra de Municipios y Concejos realizará una convocatoria anual de ayudas 
dotada con los recursos existentes. No obstante, la comisión puede proponer la financiación plurianual de acciones, 
cuando éstas superen la anualidad (no más de tres años). Pueden concurrir a la convocatoria las instituciones 
municipales de los países susceptibles de ayuda y las ONGs que reúnan los requisitos siguientes: a) Ser personas 
jurídicas de naturaleza privada; b) Carecer de fines de lucro; c) Tener como fines institucionales expresos la 
realización de actividades relacionadas con la cooperación al desarrollo y el fomento de la solidaridad entre los 
pueblos; d) Tener su sede social o delegación permanente en Navarra; e) Tener estructura suficiente para garantizar 
el cumplimiento de sus fines sociales y poder acreditar la experiencia y la capacidad operativas que resulten 
necesarias para el logro de los mismos; f) Estar al día en el cumplimiento de sus obligaciones tributarias locales y con 
la Seguridad Social. Los proyectos deben: - Ser adecuados a los principios enunciados en estas bases; - En el caso 
de ONGs, los costes indirectos del proyecto no superarán el 10% del coste de los mismos y deberán contar con un 
socio o contraparte local en la zona donde se vaya a realizar el proyecto, que deberá ejecutar materialmente el 
mismo; - Si el solicitante es una de las ‘entidades solicitantes’, se establece igualmente el citado límite del 10% para 
costes indirectos; - Contar con al menos un 20% de financiación procedente de fondos propios, de otras 
Administraciones públicas o de otras entidades. El importe de la subvención del Fondo no podrá ser de tal cuantía 
que, en concurrencia con otras ayudas, supere el coste del proyecto a realizar. 

9 En Navarra son numerosas las ONGs para el Desarrollo en activo: Acción Verapaz Navarra, Agencia Adventista para 
el Desarrollo y Recursos Asistenciales, Alternatiba Desarrollo, Ama Maite, Arco Iris Solidario, Arquitectos sin 
Fronteras Navarra, Asamblea de Cooperación por la Paz, Asociación ACOES Navarra, Asociación C.R.D.H. Atalaya, 
Asociación de Intervención Ayuda y Emergencias Navarra, Asociación de Trabajadores y Técnicos sin Fronteras, 
Asociación Navarra Nuevo Futuro, Ayuda en Acción, Circulo Solidario de Navarra, Cives Mundi, Colaboradores con 
Mauritania, Comité de Solidaridad con África Negra, Compartir Navarra, Ecologistas en Acción, El Salvador 
Elkartasuna, Farmacia Siglo XXI, Fundación Acción Contra el Hambre, Fundación Adsis, Fundación Alboan, 
Fundación ANAFE/ Fundación Paz y Solidaridad, Fundación Empresa y Solidaridad, Fundación Enrique de Ossó, 
Fundación Felipe Rinaldi, Fundación Internacional de Solidaridad Compañía de María, Fundación Tau, Fundación 
Tierra de Hombres, Haren Alde, Hermanos Menores Capuchinos, Infancia sin Fronteras, Intermón Oxfam, Fundación 
Instituto Sindical de Cooperación al Desarrollo, Itaka Escolapios, Jóvenes del Tercer Mundo, Juan Ciudad ONGD, 
Malinche, Manos Unidas, Médicos del Mundo, Medicus Mundi, Mensajeros de la Paz, Misión Diocesana, Misioneras 
Dominicas del Rosario, Mugarik Gabe Nafarroa, Nakupenda Afrika, Organización de Cooperación y Solidaridad 
Internacional, Organización Navarra de Ayuda entre Pueblos, Payasos Sin Fronteras, Pro – Perú, Proclade Navarra, 
Psicólogos sin Fronteras, PTM – Mundubat, Pueblos Hermanos, Setem Navarra, Sodepaz, Solidaridad, Educación y 
Desarrollo, Tarpurisum - Amigos de Arequipa, Solidaridad Navarra Sin Fronteras, UNICEF, Veterinarios Sin 
Fronteras, Vita et Pax, Voluntariado Internacional para el Desarrollo, la Educación y la Solidaridad, Zuzeneko 
Elkartasuna. En la Comunidad Foral existe también la Coordinadora de ONGDs de Navarra (www.congdnavarra.org; 
www.hacesfalta.org; www.idealistas.org/es/ip/jobSearch?SID=&MODULE=JOB; Canal Solidario, Sector 3, CONGDE, 
Ecoportal, Afrol.com y www.risolidaria.org, www.pobrezacero.org, www.migrar.com) que engloba a la mayoría de las 
asociaciones y que contribuye en gran medida a promover numerosos proyectos y el Consorcio Huancavelica - 
Sumando esfuerzos en Perú y ONG para el Desarrollo. Acciones: 

 Acción contra el hambre. Apoyo a 4 centros de salud comunitarios y a la unidad de nutrición terapéutica del hospital 
regional para mejorar y perennizar la accesibilidad de las poblaciones nómadas a los sistemas de salud de GAO 
(MALI). 

 ANAS, ANASRAD y Paz y Tercer Mundo organizaron la iniciativa parlamentaria ‘Caravana de la Solidaridad’ de 
ayuda a los refugiados saharauis, financiada por el Departamento de Bienestar Social del Gobierno de Navarra y 33 
ayuntamientos. 

 Arco Iris Solidario promueve anualmente en Burlada una iniciativa de colaboración en el marco de la cooperación al 
desarrollo con Eydeiria, municipio de los campos de refugiados saharauis de Esmara de 7.000 habitantes. Dentro de 
las actividades realizadas, el ayuntamiento aportó 6.010 euros para costear los gastos del referéndum en esta 
localidad. Con esta cantidad, el Consistorio pretendió contribuir a que el referéndum se celebrara con total 
transparencia. Burlada participa también en la acogida de niños durante el verano. En junio de 1991 llegaron a 
Burlada, Allo y Pamplona niños ucranianos procedentes de un orfanato de Kiev. 

 Asociación de Amigos RASD. Salud integral para la población refugiada saharaui. 
 Asociación proPERU. Ampliación posta médica en Imperial (Perú) 
 Ayuda a Bosnia se ha encargado de traer en los últimos años a niños bosnios que pasan el verano en hogares de 

familias navarras. 
 Caritas Diocesana, Cruz Roja, Medicus Mundi o Unicef recaudaron importantes cantidades de dinero para los 

afectados por el huracán Mitch 
 Fundación Aloban. Desarrollo de las potencialidades socioeconómicas de las comunidades campesinas del 

departamento de Huancavelica (Perú). 
 Fundación RODE. Suministro de agua potable en la localidad de Tendebamba (Perú). 
 Instituto Vita et Pax. Centro de salud Nyarurema. Proyecto de construcción de servicios (Rwanda). 
 Madreselva organiza periódicamente actividades para obtener fondos con los que ayudar a habitantes de la India 

como el mercadillo benéfico que se instaló en el Centro María Auxiliadora del barrio pamplonés de la Chantrea del 20 
al 26 de mayo de 2002. 

 Manos Unidas. Equipamiento de una unidad de cuidados intensivos y servicio de urgencias de la clínica San 
Francisco de Asís, Antananarivo, Madagascar. 

 Medicus Mundi. Liberación y reasentamiento de 120 familias guaraníes cautivas en Bolivia. 
 Mensajeros de la Paz Navarra, Integración social y familiar de los niños de la calle acogidos en la casa hogar "Don 

Bosco", Koumassi, Abidjan, Costa de Marfil. Mantenimiento y funcionamiento de la casa hogar. 
 Mugarik Gabe Nafarroa. Reconstrucción después del huracán Mitch en Matagalpa (Nicaragua). 
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Por ejemplo, drenar las aguas y cubrir la superficie de tierra con objeto de proteger la 
cimentación, mejorar las condiciones de higiene, salubridad y seguridad y poder 
transitar dentro de la escuela, en Ciudad Bolívar (Venezuela) mediante una 
hermanamiento.  

La experiencia de un hermanamiento con una región pobre es una experiencia vital, es 
decir, necesaria para un ciudadano español o de cualquier país desarrollado. Por 
ejemplo, en la región rusa de Cheliabinsk, donde Navarra está presente, lo que más 
llama la atención es la inexistencia de una clase media (existe una minoría de ricos y 
una mayoría de pobres). El centro de la ciudad está compuesto por grandes edificios y 
casas acomodadas y a medida que vas saliendo del centro urbano las viviendas 
empiezan a deteriorarse hasta llegar a los suburbios. Las ‘viviendas’ (sin electricidad ni 
agua corriente) son compartidas por varias familias. Los niños comienzan a ir al 
colegio a los 7 años de forma desorganizada. La falta de recursos lleva a las personas 
desde jóvenes a evadirse mediante el alcohol u otras drogas de una sociedad que no 
comprenden. Estamos de acuerdo en que lo peor es no tener que comer o beber, 
situaciones que sufren algunos países, pero el caso de la exclusión social es también 
muy grave; ponerse en el lugar de un niño que es considerado una basura es 
extremadamente duro. Se podría decir: “Decídete a ayudar hasta dónde tu corazón te 
pida y no hasta dónde tu cabeza te diga”. 
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 Paz y Tercer Mundo. Establecimiento de actividades productivas sostenibles con mujeres de las comunidades de 

Malacatoya –Granada- en Nicaragua. 
 Proclade-Navarra. Viviendas para afectados por el huracán Mitch en Crique Las Marías. Construcción Centro de 

Capacitación Promotores de Salud en Honduras. 
 SED. Vivienda digna. Construcción de cinco viviendas en El Salvador  
 Sociedad de Misioneros de África (Padres Blancos). Abastecimiento de Agua en Narengenya (Uganda). 
 Sodepaz. Construcción y equipamiento del hospital de Tifariti (Sáhara) y abastecimiento de agua potable al cantón 

Amate en el departamento de San Miguel (El Salvador).  
 La ONG Solidaridad Navarra Sin Fronteras se centra, desde 1995, en acoger niños/as de orfanatos de la región rusa 

de Cheliabinsk durante las vacaciones de verano y Navidad, para su recuperación física y psíquica. Los gastos de 
este proyecto se sufragan a través de cuotas de los socios, actividades que organiza la propia Asociación, 
aportaciones extraordinarias de los/as socios/as y donativos de entidades o personas externas a la Asociación. Los 
gastos de la estancia de los/as niños/as en Navarra son cubiertos por las familias que los/as acogen. En la 
actualidad, son más de 3.500 niños/as de edades comprendidas entre los 2 y 17 años los que se ven favorecidos de 
estas acciones (envío de medicinas, vitaminas y gafas, etc). 

 Villava Solidaria agrupa a más de 40 familias de Villava que acogen durante dos meses en sus casas a unos 50 
niños siberianos de un orfanato ruso. Todos ellos trabajan a lo largo del año (mercadillo solidario, etc) para sufragar 
el viaje de los niños/as. 
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Introduction 

Student mobility, the movement of students between universities of the different 
Member States, is a key aspect of the European Union, for a number of reasons. First 
of all, it fosters European integration since it encourages linguistic pluralism and fosters 
respect for diversity and a capacity to deal with other cultures1. Through this it may 
strengthen a sense of ‘belonging’ to the EU as a whole, rather than just to one’s own 
Member State and hence enforce the development of a true European Citizenship2. In 
addition, student mobility is pivotal for achieving the so called ‘Lisbon Agenda’, which 
refers to the EU’s ambitious aim of “becoming the most dynamic and competitive 
knowledge-based economy in the world” 3 . One of the fundamental pillars of that 
agenda is “free movement of knowledge”4, which can only be achieved if the best 
university programmes are able to attract the brightest minds, regardless of the 
Member State of origin, and a real competition between the universities of the different 
Member States ensues. Moreover, ‘moving’ students can be expected to be better 
prepared for employment and active participation in the European-wide labour market5, 
which in turn further strengthens the EU’s competitive position. It should be clear from 
this that only by creating a more unified and interacting Europe at the University level, 
the Lisbon goals can be achieved. 

Student mobility has increased a great deal in recent years, inter alia thanks to a 
number of EU initiatives. Most famous are probably the Erasmus and Socrates 
programmes of the European Commission, which were recently overtaken by the 
Lifelong Learning Programme 2007-20136. Other important legal developments that 
bolster student mobility are the recent EU rules on the recognition of professional 
qualifications and the creation of a number of European wide teaching and research 
institutions, such as the European Institute of Innovation and Technology and funding 
bodies such as the European Research Council. Very important to mention in this 
context is also the Bologna process, an intergovernmental form of cooperation outside 

                                                 
∗ Institute for European Law, University of Leuven, Belgium. 
1 Communiqué of the Conference of European Ministers Responsible for Higher Education 2009, 4. The need to 

increase mobility was confirmed in the conclusions of 12 May 2009 on a strategic framework for European 
cooperation in education and training (‘ET 2020’) [2009] O.J. L 97/1. 

2 On the creation of a European identity through the status of European citizen, see Weiler 1997a; Weiler 1997b; 
Magnette 2007. 

3 The ‘Lisbon Agenda’ or ‘Lisbon Strategy’ was launched during the meeting of the European Council in Lisbon in 
March 2000. See the European Commission’s website on the Lisbon Strategy: 
http://ec.europa.eu/growthandjobs/index_en.htm.  

4 Terminology borrowed from the Report of the High Level Expert Forum on Mobility 2008, available at 
http://ec.europa.eu/education/doc/2008/mobilityreport_en.pdf. 

5 Report from the Commission 2004, 7. 
6 Decision No 1720/2006/EC of the European Parliament and of the Council 2006. For an overview of the different EU 

programmes and initiatives in this connection, see the Green Paper on promoting the learning mobility of young 
people, 2009. 
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the EU framework, pursuant to which all EU Member States are now coordinating their 
higher-education policy7. It aims at creating a European Higher Education Area, one of 
the central aims of which is to increase student mobility8, inter alia by measures aimed 
at increasing the compatibility and comparability of the education systems of the 
participating States. 

Yet inter-Member State mobility of student remains low, especially when compared to 
the United States9. According to 2004 Commission estimates the percentage of tertiary 
education students coming from other EU/EEA countries was just slightly above 2%10. 
European mobility programmes 11  in 2006 offered mobility opportunities to around 
310,000 young persons only12. An additional estimated 500,000 young persons moved 
fully independent of the EU programmes. The most important EU mobility programme 
by far is the Erasmus programme, of which around 160000 students benefitted in 
200613. It is obvious that the current numbers are too low and should be increased, 
inter alia with a view to achieving the Lisbon Agenda. Not surprisingly, the report of the 
High Level Expert Forum on Mobility proposes that these numbers be substantially 
increased: European mobility programmes should be capable of reaching 900,000 
young people in 2012, 1.00.000 in 2015 and 2.900.000 in 2020. According to the same 
report, by 2020 annual mobility should reach just over 6% of university students14. 

There are a number of factors that can explain this relatively low level of student 
mobility, such as cultural differences between Member States, the financial costs of 
mobility, the lack of mutual recognition of degrees and not in the least linguistic 
differences15. It can readily be understood for instance that many EU students will be 
discouraged from enrolling in a university programme in one of the smaller Member 
States, like say Slovenia or Lithuania, since such entails the need to learn a 
comparatively unimportant language with comparatively few benefits on the labour 
market16. But on top of such difficulties, it appears that Member States increasingly 
impose legal and administrative requirements which further restrain student mobility as 
they are directed at excluding students from other Member States from enjoying certain 
benefits which are enjoyed by ‘home students’ and therefore make it less attractive to 
study in those Member States. 

This paper analyses these legal restrictions from the point of view of EU law. It 
concentrates on restrictions imposed in recent years by some Member States which 
have given rise to a lot of controversy and which have been the subject of a number of 
high profile cases before the European Court of Justice (ECJ). In fact, the restrictions 
discussed are the symptom of an underlying tension at the heart of European 
integration. On the one hand, increasing student mobility requires that students are 
allowed to study under the same conditions, regardless of their Member State of origin. 
On the other hand, Member States have a real interest in limiting access of foreign 
students to their university programmes in order to limit the corresponding financial 

                                                 
7 The Bologna process started of as an intergovernmental forum launched by France, Germany, Italy and the UK and 

now embraces 46 European countries (See the official website: 
 http://www.ond.vlaanderen.be/hogeronderwijs/Bologna/). For an extensive overview, see Terry 2008. 
8  See the Communiqué of the Conference of European Ministers cited in footnote 1, at 4.  
9 See the Communication from the Commission - The role of the universities in the Europe of knowledge, 2003. See 

also Dougan 2005. For a detailed comparison of the legal regime surrounding student mobility in the EU and the USA, 
see Van der Mei 2003, Chapter 5. 

10 Report from the Commission, cited in footnote 5. 
11 See the overview in Annexes A and I to the Report of the High Level Expert Forum on Mobility, 2008. 
12 See the Green Paper cited in footnote 6. This corresponds to a mere 0,3 % of the age cohorts of 16-29 year olds in 

the EU: Ibid.  
13 See the yearly statistics on the website of the European Commission:      

http://ec.europa.eu/education/programmes/llp/erasmus/stat_en.html. 
14 Report cited in footnote 11. 
15 See the Green Paper Education - Training – Research, 1996; Report from the Commission, cited in footnote 5.  
16 Of course this argument does not apply for the many English taught university programmes which are offered in 

smaller Member States like the Netherlands. 
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burden. A satisfactory solution at the EU level must reconcile both these competing 
interests. This paper argues that under the current stance of European law no 
satisfactory solution can be found. It considers of proposals to improve the current 
situation in the future. 

 

Restricting the inflow of foreign students 

Overview 
Today it is well accepted that, while Member States remain responsible for determining 
the content and structure of education, the conditions governing access to education 
squarely fall within the scope of EU law17. The main consequence of this is that the 
rules governing access to education have to be in accordance with the principle of 
equal treatment laid down in Article 18 TFEU (ex Article 12 TEC). Consequently, in the 
absence of compelling justification, Member States have to grant students from other 
Member States access to their universities under the same conditions as their own 
nationals. They may not, for instance, charge higher tuition fees to students who 
obtained their secondary school diploma in another Member States18. This effectively 
obliges Member States to open up their higher education system to all EU students, 
regardless of their nationality. 

That obligation has proven very sensitive, in particular because of its financial 
consequences. Increasing numbers of incoming students confront the Member States 
with a high burden on State finances. The reason is obvious: education is expensive 
and mostly funded out of State resources. The cost of the education enjoyed by 
incoming students will largely be born by the taxpayer of the host Member State. 
Admittedly, incoming students will normally19 have to pay tuition fees, but tuition fees 
typically cover only a fraction of the total cost of education (Schwarz and Rehburg 
2004: 524; Davies 2005: 228). Apart from that, students will contribute to a limited 
extent only to the economy of the home Member State, unlike economic migrants20. Of 
course, students who after their studies enter the employment market of the host 
Member State provide a ‘return on investment’ for the latter. By contrast, students who 
immediately after their studies return to their Member State of origin present a clear 
netto-cost for the host Member State and can be earmarked as ‘free riders’ from the 
point of view of that State. It appears that in the EU the large majority of students fall 
under the second category. 

All of this would not be problematic if student migration flows between the different 
Member States were more or less balanced. If, for each Member State, the number of 
incoming students more or less equalled the number of nationals studying in other EU 
Member States, student mobility would not entail a higher financial burden for the 
Member States. The higher cost for incoming students would be cancelled out by the 
lower budget needed for ‘own students’. The problem, however, is that the distribution 
of migrating EU students between the different Member States is not balanced. It is 
well documented that some Member States receive a much larger inflow of students 
than others. Some Member States can truly be earmarked as ‘student importers’, 

                                                 
17 This was established in cases like ECJ, Case 293/83 Gravier [1985] E.C.R. 593. For a discussion, see Van Nuffel and 

Cambien 2009. 
18 ECJ, Case 24/86 Blaizot [1988] E.C.R. 379. 
19 In some Member States, the Nordic countries in particular, tuition fees do not exist. See Schwarz and Rehburg 2004, 

cited by Golynker 2006, 399. 
20 As AG Jacobs notes, even though students may not contribute directly to the tax system of the State in which they 

pursue their university studies, they are a source of income for local economies where the university is located, and 
also, to a limited extent, for the national treasuries via indirect taxes (Opinion of AG Jacobs in Case C-147/03 
Commission v Austria [2005] E.C.R. I-5969, para. 36). 
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whereas other Member States are ‘net exporters’ of students21. It is understandable 
that the first category of Member States, in particular, have taken measures to restrict 
access for students from other Member States in order to limit the corresponding 
financial burden. 

The first part of this paper will closely consider the situation in two of the EU’s smaller 
Member States: Belgium and Austria. Both states are in a particular situation since they 
have a system of unrestricted university access and are bordered by a large Member 
State 22  with the same (or a shared) official language in which access to certain 
university programmes is subject to restrictive entrance conditions. The combination of 
these factors makes it attractive for students failing admission to university in the larger 
Member State to enrol at university in the smaller bordering Member State. Not 
surprisingly, both Belgium and Austria have taken measures in recent years to reduce 
the inflow of students from other Member States. 

Belgium 

Belgium is a federal state with three official languages. French is the official language 
in the southern part of Belgium, which borders France. Recent years have seen an 
enormous rise in the number of French students who cross the border and enrol in 
Belgian francophone universities. This is true in particular for two types of studies: 
veterinary studies on the one hand, and physiotherapy on the other hand. The reason 
is clear: in France, students need to pass a competitive exam first to be admitted to 
veterinary schools and physiotherapy studies are subject to a numerus clausus. As a 
consequence, many students failing admission turn to Belgium where the same 
courses are also taught in French and where admission is not restricted. Some figures 
may highlight the problem23. For the two university programmes just mentioned, the 
number of students enrolled with a diploma from another Member State (mainly 
France) was between 41% and 75% in the academic year 2004/05 and between 78% 
and 86% in the academic year 2005/06. For other programmes it was less than 10%. 
Telling is also that during those years nearly one third of the veterinarians establishing 
themselves in France had obtained their diploma in Belgium24. 

The problem of a potential influx of foreign students was initially remedied by way of 
special rules on granting equivalence to foreign diplomas and certificates of study. A 
royal Decree of 20 July 1971 declared that the grant of equivalence was under no 
circumstance to have the effect of giving the recipient access to studies to which he 
does not have access in the country in which the diploma or certificate was awarded. 
Accordingly, if the applicant could not prove that he qualified for admission in his 
country of origin, he had to pass an aptitude test in order to enrol at a Belgian 
University. Since this test was not required for holders of a Belgian secondary school 
diploma, these rules was clearly discriminatory, as was confirmed in by an ECJ 
judgment of 200425. Prior to this judgment already, the French Community of Belgium, 
the federated entity responsible for education in the southern part of the country, had 
abolished the aforementioned rule on equivalence for qualifications awarded in other 

                                                 
21 See the figures presented by Chevalier and Gérard 8, which clearly show that Belgium, Austria and the United 

Kingdom are the biggest net importers, while Luxembourg, the Slovak Republic and Greece are the most clear-cut net 
exporters. 

22 Belgium has a population of approximately 10, 7 million people whereas bordering France has a population of about 
65 million. Austria has a population of approximately 8,4 million people whereas Germany has a population of about 
82 million. 

23 Figures taken from Opinion of AG Sharpston in Case C-73/08 Bressol and Others et Chaverot and Others [2009] nyr, 
para. 20. 

24 Opinion of AG Sharpston, cited in footnote 23, para. 24. 
25 ECJ, Case C-65/03 Commission v Belgium [2004] E.C.R. I-6427. Belgium did not put forward any arguments to justify 

the rules. For a discussion of the judgment, see Garben 2008. 
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Member States 26 . In addition, in 2003, 2004 and 2005 the French Community 
organised an entry exam in the area of veterinary studies. However, the outcome of 
this system was not judged satisfactory, as it resulted in a very limited number of 
holders of Belgian secondary school diplomas gaining entry27.  

In 2006 the French Community took specific measures to address this situation. A 
2006 Decree28 limits the total number of students that can enrol for veterinary studies 
and physiotherapy29 and further provides that only a limited number of these students 
may be students “non-resident” in Belgium30. Essentially, only students who both have 
their principal residence in Belgium and have a right of permanent residence in 
Belgium are considered to be ‘resident’ for the purposes of the Decree31. The French 
Community justifies this restriction on three grounds. First, is said to safeguard the 
French Community against an excessive burden on public finances, since it can 
arguably not support the large influx of students from abroad who enrol in the (state-
funded) Belgian universities. Second, it is said to be necessary to safeguard the quality 
of education, as Belgian universities can arguably not accommodate the large numbers 
of students in a satisfactory manner for a lack of sufficient staff, budget and material. 
Third, the restriction is said to serve the quality of the public health system in the 
French Community: if too few students residing in the French Community obtain 
diplomas in certain specialities, over the long term there may not be sufficient qualified 
medical personnel to serve the needs of that Community. 

However, the restrictions may be invalid under EU law since they clearly discriminate 
on the basis of nationality and since they restrict the free movement of students. The 
validity of the Decree has been challenged before the Belgian Constitutional Court, 
which has referred the questions on the validity under EU law to the ECJ. The case is 
currently pending, although AG Sharpston has already delivered her opinion, in which 
she concludes that the contested rules violate EU law32. It remains to be seen whether 
the justifications advanced will find mercy in the eyes of the ECJ (cf the discussion 
infra).  

Austria 

Austria has been confronted with problems very similar to the ones of the French 
Community of Belgium. While Austria has a system of unrestricted university access, a 
number of studies in Germany, medicine in particular, are subject to a stringent 
numerus clausus. One can readily see that this difference potentially leads to a large 
influx of German medicine students who, after failing to fulfil the German requirements, 
opt to enrol in Austrian universities. This potential problem was initially countered by 
paragraph 36 of the Universitäts-Studiengesetz (UniStG) 33, which provided that “In 
addition to possession of a general university entrance qualification, students must 

                                                 
26 See the decree of the Government of the French Community of 3 April 2003 amending the 1971 decree (Moniteur 

belge of 16 May 2003, p. 26867). 
27 See Opinion of AG Sharpston, cited in footnote 24, para. 115: “In the 2005 competition, only 192 candidates out of a 

total of 795 had obtained their secondary school diploma in the French Community. Of the 250 successful candidates 
(a number fixed by the legislator), 216 obtained their secondary school diploma abroad. That implies that only 34 
home-grown candidates were able to start their studies in veterinary medicine.” 

28 See the Décret régulant le nombre d’étudiants dans certains cursus de premier cycle de l’enseignement supérieur 
2006, 34 055 (hereinafter: “Decree”). The relevant provisions are set out in Opinion of AG Sharpston, cited in footnote 
23, paras 12-18. 

29 And, since the academic year 2009-2010 also for studies in logopaedics (logopédie) (see new Article 3(3) of the 
Decree). 

30 More exactly if the number of non-resident students reaches 30% of the total number of students enrolled in the 
previous academic year, the academic authorities are to refuse further registrations of non-resident students (Article 4 
of the Decrét, which provides for an exception where the European average of non-resident students is above 10%). 
Where the number of non-resident students enrolled before the start of the academic year exceeds this percentage, 
the priority as between those students is determined by drawing lots (Article 5). 

31 See Article 1 of the Decree. 
32 Opinion of AG Sharpston, cited in footnote 23. 
33 BGB1. I Nr. 48/97, replaced by the Universitätsgesetz 2002, BGB1. I Nr. 120/2002. 
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demonstrate that they meet the specific entrance requirements for the relevant course 
of study, including entitlement to immediate admission, applicable in the State which 
issued the general qualification”. For German medicine students coming to Austria this 
meant that they would have to prove that they qualified under the German numerus 
clausus. As a consequence, the provision effectively frustrated the purpose of the 
majority of German medicine students coming to Austria, namely circumventing the 
strict entry requirements in Germany. Austria estimated that without this restriction the 
number of foreign, mainly German, applicants would exceed fivefold the places 
available34.  

The Commission, however, considered that the provision constituted an unjustified 
discrimination and brought an action against Austria for infringement of EU law. The 
ECJ eventually upheld the Commission’s arguments in a judgment of 2005, thereby 
rejecting Austria’s arguments to justify the restriction35. Austria had put forward two 
main justifications. In the first place, it had argued that the restriction was necessary to 
safeguard the homogeneity of its higher or university education system. This referred in 
particular to Austria’s policy aim to guarantee unrestricted public access to higher 
education for Austrians in order to improve the percentage of Austrian citizens with a 
higher education qualification. Austria submitted that if it had to grant such unrestricted 
access to all EU students, its education system would be flooded by foreign, mainly 
German students, and that that would pose a risk to the financial equilibrium of the 
system. The ECJ pointed out, first, that excessive demand for access to specific 
courses could be met by non-discriminatory measures such as the establishment of an 
entry examination or the requirement of a minimum grade. Second, it emphasised that 
Austria had not put forward any hard evidence to support its claim that in the absence 
of the restriction concerned the Austrian education system would be jeopardised. One 
might conclude from this that the aim of preserving the homogeneity of the higher 
education system, including unrestricted public access, could be considered a 
legitimate one under EU law. However, measures restricting access for students from 
other Member States will presumably only be found to be proportionate to this aim if 
their necessity is sufficiently corroborated by hard statistical evidence. I will come back 
to this point below. 

Austria’s second argument was that the restriction prevented abuse of Community law. 
This is the familiar ‘free rider argument’ referred to above: it was argued that German 
students come to Austria to reap the benefits of the Austrian education system without 
contributing to its financing36. The Court swiftly dismissed this justification as being 
unfounded, in line with earlier case law where the free rider argument was advanced37. 
It merely observed that the right for EU nationals to study in other Member States 
under equal conditions constitutes the very essence of the principle of the free 
movement for students guaranteed by the Treaties, and cannot therefore be labelled as 
an abuse of that right.  

After the judgment, a new provision was inserted in the Universitätsgesetz, stating that, 
generally, all secondary diplomas were to be regarded as equal to Austrian diplomas38. 
This effectively led to a large influx of German medicine students39. In reaction to this 
phenomenon, the Austrian legislator, on 1 March 2006, adopted new rules to regulate 
university admission. Under the new rules, a contingent of 95% of study places is 
allotted to EU citizens. 75% of these, however, are reserved for students holding an 

                                                 
34 Opinion of AG Jacobs in Case C-147/03 Commission v Austria [2005] E.C.R. I-5969, para. 27. 
35 ECJ, Case C-147/03 Commission v Austria [2005] E.C.R. I-5969. For a detailed discussion of the case, see Rieder 

2006. 
36 See the discussion in Opinion of AG Jacobs in Case C-147/03 Commission v Austria [2005] E.C.R. I-5969, paras 36-

42. See further: Van der Mei, 2003: 442 et seq; Dougan 2005. 
37 See, for instance, ECJ, Case C-200/02 Zhu and Chen [2004] E.C.R. I-9925. 
38 Paragraph 124a of the Universitätsgesetz 2002, which refers to the Universitätsberechtigungsverordnung 1998. 
39 See the figures cited by Rieder, 1715. 
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Austrian secondary diploma40. This scheme applies to medicine studies, but can be 
extended to other studies which are subject in Germany to a numerus clausus41. It is 
not readily clear why the new law would, in contrast to the former rules, be consistent 
with EU law, since it also indisputably has a discriminatory effect. The new quota based 
system resembles the solution adopted by the 2006 Decree of the French Community. 
Both are aimed at reserving a large percentage of available university places for their 
own nationals, although the percentage of the share and the distinguishing criterion 
used are different. In the following it will be assessed whether these systems can be 
justified under EU law. 

Assessment 
The ECJ has not yet pronounced itself on the validity of the Belgian and the Austrian 
scheme, but, as has already been noted, a case regarding the validity of the 2006 
French Community Decree is currently pending before the Court. It must also be noted 
that the Commission, a mere few months after the new laws were adopted, already 
sent letters of formal notice to Belgium and Austria for infringement of Community 
Law 42 . However, on the basis of the replies given by both Member States, the 
Commission considered that there was prima facie evidence that without the 
restrictions, problems could arise of the Belgian and Austrian health systems. The 
Commission therefore decided to suspend the case for five years in order to give both 
Member States the opportunity to provide more complete and detailed data to justify 
the restrictions43. It is a public secret that the Commission decision to suspend the 
cases was in fact the outcome of strong political pressure exerted by Austria during the 
negotiations leading to the adoption of the Lisbon Treaty44. Of course, this pact with the 
Commission, did not preclude the matter from being brought before the ECJ by way of 
a preliminary ruling.  

In the following I start from the assumption that the Belgian and Austrian system 
constitute an indirect discrimination on grounds of nationality and are, therefore, prima 
facie in violation of Articles 18 TFEU, possibly in combination with Articles 21, 165 and 
166 TFEU45. It must be considered then whether these discriminations can be justified. 
Five possible justifications can be distinguished: 1) the abuse of EU law (free rider) 
argument; 2) the need to keep the costs of higher education under control 3) the need 
to maintain the quality of education; 4) preserving an affordable system of unrestricted 
public access to higher education; 5) the need to maintain a functioning public health 
system. The ECJ’s final judgment will further clarify this matter. 

It can already be seen, however, that the first three justifications cannot be accepted 
under EU law. The first justification is clearly not valid under EU law since EU students 
studying in another Member State cannot be considered to abuse the free movement 
provisions of EU law (cf supra on the Commission v Austria Judgment). Purely financial 
arguments, on which the second justification is based, will not suffice to justify the 
discriminations concerned either, especially since non-discriminatory measures can 
equally well achieve the aim to reduce the financial burden of higher education. Austria 
and Belgium could very well opt to introduce a numerus clausus combined with entry 
exams or the requirement of a minimum average grade applicable for all students. 
Such a system would not discriminate on the basis of nationality. At the same time, it 
would effectively guard these Member States from being flooded by French or German 
students and, therefore, be apt to preserve the financial equilibrium of the education 
                                                 
40 See Paragraph 124b(5) of the Universitätsgesetz 2002. 
41 See Paragraph 124b(5) of the Universitätsgesetz 2002. In fields of study which are in Germany subject to numerus 

clausus, universities are allowed to introduce entrance exams (paragraph 124(1). 
42 Press Release Free movement of students 2007. 
43 Press Release Access to higher education 2007. 
44 For a more detailed account, see Garben 2008. 
45 These articles replace ex Articles 12, 18, 149 and 150 TEC. 
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system. The third justification is closely linked to the second one. It essentially holds 
that the host Member State does not have enough (financial and other46) resources to 
provide and adequate educational framework to the increased numbers of students in 
the university programmes targeted. This is said to jeopardise the quality of education. 
While that statement as such is convincing, it must immediately be remarked that, 
again, non-discriminatory measures like the one suggested above would be perfectly 
capable to stem the overflow of students. Such measures are obviously more 
proportionate to the aim pursued than the current restrictions in place. Moreover, it 
could be objected that, where the aim is to improve the quality of education, national 
borders should be opened up to attract talent from other Member States rather than 
closed. 

However, while non-discriminatory measures such as the one mentioned could 
adequately counter concerns of inadequate resources, they would also defeat one of 
the aims central to the Belgian and Austrian systems, namely that of guaranteeing the 
widest possible public access to higher education. In Austria, this aim is coupled to the 
policy of increasing the percentage of Austrians with a higher education qualification, 
since that is among the lowest in the EU and the OECD 47. In Belgium, plans to 
introduce more stringent entry restrictions are often met with scepticism since they are 
felt to favour elitisms and reduce the social character of the Belgian welfare state. The 
French Community legislator states in this connection48: 

Those who pass an entrance exam are either those students who have enjoyed the best 
secondary school education or those students who have followed a post-secondary 
school formation in a field closely linked to that for which the exam is organised. 
Accordingly, students who, because of their social background or otherwise, do not have 
sufficient baggage when finishing secondary school to pass the entrance exam, or 
students who cannot afford preparatory years of studies will be excluded from studies for 
which an entrance exam is organised. 

It follows from the foregoing that the fourth justification will be the crucial argument for 
Belgium and Austria. The Court can do one of two things. On the one hand, it can 
dismiss the aim of reserving unrestricted higher education access for nationals (or 
residents or holders of a secondary school diploma) of a Member State as an aim 
which is inherently discriminatory and cannot be accepted as a legitimate aim capable 
of justifying restrictions. The consequence of this point of view in practice may be that 
Belgium and Austria have to give up their system of unrestricted public access to 
higher education, at least under EU law as it currently stands. On the other hand, the 
ECJ may be sympathetic towards the aim of preserving unrestricted access and accept 
it as a possible justification. Whether it will accept this aim as justifying the restrictions 
in question, will much depend on whether sufficient evidence is put forward to proof 
that without them the Belgian and Austrian education systems would be flooded by 
foreign students and that such would entail an unreasonable financial burden 
jeopardising the quality of these education systems. The ECJ in Commission v Austria 
rejected a similar argument, but, as I pointed out, this was the case precisely because 
Austria did not come up with sufficient evidence corroborating the need for the 
restriction at hand in that case. 

The fifth justification provides another argument why the non-discriminatory measures 
suggested above, namely introducing a numerus clausus for the programmes targeted, 
would not have a satisfactory outcome. It holds that the adoption of such measure 
                                                 
46 The French Community invokes limited personnel, budget and opportunities for practical training (see paragraph 

B.12.1 of the judgment of the Belgian Constitutional Court). 
47 See Austria’s submission in Case 147/03 (referred to by Opinion of AG Jacobs in Case C-147/03 Commission v 

Austria [2005] E.C.R. I-5969, para. 26). 
48 Doc. parl., Parlement de la Communauté française, 2005-2006, n° 263/1, 9-11, cited by the Cour Constitutionelle, 

Arrêt n° 12/2008 du 14 février 2008, Numéros du rôle: 4034 et 4093 para. B.12.5.2. [my translation].  
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would endanger the quality of public healthcare, as it would lead to too few students 
qualifying with a link to the host Member State and willing to practice the profession in 
that State after graduating49. As was pointed out above, the Commission has accepted 
this argument as a prima facie capable of justifying the restrictions that were introduced 
in Belgium and Austria50. However, it was also pointed out that this statement may 
have come about as the result of political pressure rather than substantive assessment 
by the Commission. In any event, claims of a potential shortage would need to be 
corroborated by convincing evidence and must not be based on mere presumptions. In 
the case of Belgium, figures are available for veterinary studies. As pointed out above, 
the French Community organised an entrance exam in 2003, 2004 and 2005, which 
only a small percentage of students who obtained their secondary school diploma in 
Belgium passed51.  

Yet, even if the problem could be corroborated by convincing evidence, like in Belgium 
with regard to veterinary studies, it is far from sure that a system of quotas is a justified 
reaction, for two reasons, which were convincingly set out by AG Sharpston52. First, it 
cannot be seen why German and French students would not, as a matter of principle, 
want to practice their profession in Austria and Belgium, respectively, after graduating. 
If there were to be a real shortage of veterinarians in the French Community of 
Belgium, the government - if not the market - could intervene to make local job 
prospects more attractive and encourage foreign students qualified in Belgium to enter 
the Belgian employment market. Second, the problem could also be addressed at the 
level of pre-university education. If it appears that too few nationals of the host Member 
State satisfy the entry criteria of a numerus clausus, that Member State could either 
adjust the level of secondary school education or introduce a preparatory year of study. 
Admittedly, this implies that the Member State in question would lose some of its 
autonomy in deciding how to organise its education system, but such may be an 
inevitable consequence of imperatives deriving from EU law. 

Solutions 
The ECJ’s ruling can be expected to bring clarity to the matter by deciding whether 
quota based systems such as the one in place in Belgium and Austria are valid under 
EU law. Yet, whatever the ECJ decides, the outcome will be problematic. To see this, it 
must be recognised that two conflicting interests are at stake here: the interests of the 
Member States in giving shape to an affordable education system on the one hand and 
the interests of the EU in promoting student mobility on the other hand. If the ECJ 
strikes down the restrictions, the interests of the Member States may not be sufficiently 
taken into account. Admittedly, Member States could address their financial concerns 
by introducing a numerus clausus, but that would mean the end of the strongly 
embraced policy of unrestricted access to higher education. That, in turn may cause a 
serious political backlash, as is clear from the high level politics Austria played in the 
negotiations leading up to the Lisbon Treaty and the political deal that was struck with 
the Commission. If the ECJ upholds the restrictions, it delivers a serious blow to 
student mobility, the promotion of which is one of the EU’s central aims (cf supra). The 
bottom-line, this paper argues, is that no satisfactory solution, adequately reconciling 
these conflicting interests, exists under EU law as it currently stands. It seems 

                                                 
49 For the sake of completeness it must be pointed out that the influx of foreign students can affect the quality of public 

health care in another way too: it may jeopardise the quality of education, and, as a consequence, the formation and 
expertise of the medical personnel trained. That argument, centred on the quality of education, was dealt with higher.  

50 See Press Release Access to higher education, 2007. 
51 The French Community has argued, moreover, that such will always be the case where a small country, which 

guarantees equal access, introduces a numerus clausus and a large neighbouring country in which the same 
language is spoken also employs restrictive conditions which eliminate a large number of candidates, unless the 
restrictive conditions in both countries are the same and the numerus clausus in both countries stands in the same 
proportion to the overall population. see paragraph B.12.5.2 of the judgment of the Belgian Constitutional Court. 

52 Opinion of AG Sharpston, cited in footnote 23, paras 114-126. 
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desirable to find a solution which adequately safeguards the interests of the Member 
States, while at the same time not or only minimally restricting student mobility between 
Member States. In the following some proposals to improve the situation in the future 
will be briefly considered. 

European funding 

An obvious solution to reconcile both interests would be some measure of European 
funding for student mobility. If European universities were funded by the European 
taxpayer, this would take away the disproportionate burden which is now born by some 
Member States. As a consequence, Member States would no longer have a strong 
incentive to restrict access to their education system for incoming students. Of course, 
whether unrestricted access to higher education would be guaranteed would still be a 
matter for debate, as European resources would inevitably be limited and entry 
restrictions could be envisaged in order to guarantee the quality of higher education. In 
any event, this first proposal is problematic for a number of reasons. First, the EU lacks 
to competence to enact such a scheme (Barnard 2005, 1487), since its competence in 
the field of education is limited. Article 165 and 166 TFEU merely confer the 
competence to support and supplement action of the Member States, while fully 
respecting the responsibility of the Member States for the content of teaching and the 
organisation of education systems. Furthermore, the EU does not have the 
competence to levy ‘European wide’ taxes which would give it sufficient resources to 
fund the Universities of the Member States. Second, the proposal is not in line with 
subsidiarity. Arguably EU funding for universities would go further than necessary to 
solve the problems encountered, since they only concern ‘moving students’. Third, EU 
funding for universities would presumably take away in some measure the competition 
between universities, while the EU aims at promoting this competition in the framework 
of the Lisbon strategy. Even leaving these issues aside, it seems unlikely that Member 
States will ever agree to leave university funding to the EU. The option is, in other 
words, not politically feasible. For all these reasons, the first proposal is not a realistic 
one. 

Common fund 

By contrast, a more limited degree of funding at the European level, specifically aimed 
at ‘moving students’ might be envisaged. It has been suggested that Member States 
could set up a common fund for students who study in another Member State, similar 
to the system for financial compensation in the field of higher education developed in 
the Nordic countries53. Member States would pay lump sums into this fund, which 
would in turn be used to compensate ‘net importing’ Member States, i.e. Member 
States which host more students from Member States than they send out to other 
Member States. This option is certainly more in line with the subsidiarity principle as it 
is specifically directed towards ‘moving students’. Yet, it seems difficult to argue that 
the EU’s limited competence in the field of education would allow it to set up such a 
fund. Still, Member States could decide to set up a fund for moving students on an 
intergovernmental basis. After all there is a precedent: the Bologna process, which 
constitutes a form of intergovernmental cooperation outside the framework of the EU 
(Dougan 2005, 976). Given the large degree of disparity between the Member States 
as regards the organisation of education – which is presumably less significant 
between the Nordic countries -, this would inevitably entail important practical 
difficulties. It would be difficult for instance to calculate what a ‘just compensation’ 
would be given the differences in terms of cost of the education, quality of the 
education and the degree to which it is financed by private or public funds. If, for 
instance, Member States would agree on a fixed amount of compensation per student, 
                                                 
53 Golynker 2006, 400, referring to Biffl and Isaac 2002, 435 and 445. 
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the danger would be that some Member States (for example those with higher tuition 
fees and more private funding) would be overcompensated, while others would not be 
adequately compensated. Besides, it is likely that many Member States would resist 
the system proposed as it would have the consequence that Member States would 
subsidise education in other Member States without having any supervision over it. 
Yet, that consideration should not be prohibitive: since many students will return to their 
home Member State after graduating, the ‘sending’ Member State will on a whole 
receive a return on its investments. Moreover, within a framework of real competition 
between establishments of higher education, ‘net importing’ Member States will likely 
be the ones with the highest quality of education. 

Home Member State Funding 

A third proposal, which is akin to the previous one, is that of ‘home Member State’ 
funding: the home Member State should pay the host Member State for educating its 
nationals. Inspiration for this system could be drawn from the system set up between 
the Swiss cantons 54 . Under that system, cantons compensate each other for the 
education of their resident students (Chevalier and Gérard 12). If the number of 
students resident in canton A and studying in canton B exceeds the number of students 
resident in canton B but studying in canton A, the latter will have to pay a contribution 
to canton B. In this way, equal access for all Swiss students is guaranteed, regardless 
of their canton of residence, while at the same time net-importing cantons are 
safeguarded against unreasonable financial burden. It has been suggested that in the 
EU this system could take the form of portable vouchers (Chevalier and Gérard 9 et 
seq; Gérard 2007). Students willing to enrol in a university in another Member State 
would have to apply for a voucher with the competent authority of their home Member 
State. They would present this voucher to the higher education system where they are 
accepted. That would entitle the latter institution, or the Member State in which it is 
located, to receive compensation from the issuing Member State.  

The avenue of home State funding has been advocated in legal literature in particular 
with regard to loans and maintenance grants (Dougan 2005; Dougan 2008; Golynker 
2006, 400). It has been argued that, under certain circumstances, a refusal of the home 
Member State to allow the exportability of study financing would constitute a barrier to 
the exercise of free movement rights under Article 21 TFEU (ex Article 18 TEC). This 
has been accepted by the ECJ in the circumstances of a particular case55. However, it 
cannot be taken to mean that Member States are obliged to grant study financing to 
outgoing students56. Moreover, what is relevant for the purposes of the analysis carried 
out in this paper is not so much the aid students may get from their home Member 
State but rather the compensation the host Member State may obtain for educating 
students from the home Member States. It is not impossible to draw a parallel between 
the two situations and apply the Article 21 TFEU based argument to the system of 
compensation suggested higher. Indeed, a student of a Member State in which 
education is more heavily subsidised could argue that he would lose this subsidy if he 
went to study in a Member State in which this is the case to a lesser extent only and 
argue that the higher costs of study in a second Member State constitute a barrier to 
the exercise of his or her free movement rights. However, that argument is obviously 
farfetched, since accepting it would mean that differences in tuition fees between 
universities of the different Member States would henceforth be caught by Article 21 
TFEU and would need to be justified. It is submitted, therefore, that home Member 

                                                 
54 See the Accord Intercantonal Universitaire of 20 February 1997, RO 1999, 1503. 
55 ECJ, Joined Cases C-11/06 and C-12/06 Morgan and Bucher [2007] E.C.R. I-9161. 
56 The ECJ merely held that where a Member State provides for a system of education or training grants which enables 

students to receive such grants if they pursue studies in another Member State, the detailed rules for the award of 
those grants must not create an unjustified restriction of the right to move and reside within the territory of the Member 
States (ECJ, Joined Cases C-11/06 and C-12/06 Morgan and Bucher [2007] E.C.R. I-9161, para. 28; italics added). 
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State funding cannot be enforced under current EU law, but requires an initiative on 
part of the Member States within or outside the framework of EU law. This runs up 
against the same problems as mentioned in relation to proposal two, in addition to a 
number of practical issues57. Still, despite these difficulties, a system of home Member 
State funding would mean a considerable improvement compared to the existing 
situation, as it would more adequately reconcile the conflicting interests of the Member 
States on the one hand and the EU on the other hand. 

 

Conclusion 

Student mobility is of paramount importance to the success of European integration 
and the competitiveness of the European internal market. If Europe wants to become 
the most dynamic and competitive knowledge-based economy in the world, the existing 
levels of student mobility have to be increased drastically and existing barriers have to 
be overcome. The current provisions on the free movement of students are not 
adequate to reach this goal, since they cannot guarantee an equitable spread of the 
financial burden over the different Member States. Recent controversial cases in 
Austria and Belgium have exposed the limits of the current regulatory framework and 
clearly demonstrate that it cannot be a satisfactory basis for increased student mobility. 
New systems of funding should therefore be envisaged. The most fruitful option seems 
to be a system of home Member State funding for outgoing students.  
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Europa se encuentra inmersa en una reforma universitaria de gran trascendencia. Ya 
se han cumplido diez años de la conocida Declaración conjunta de los Ministros 
europeos de Educación en Bolonia1, el 19 de junio de 1999. En la Declaración se 
marcaban una serie de objetivos comunes a conseguir para consolidar el Espacio 
Europeo de Educación Superior dentro de la primera década del tercer milenio, 
respetando la diversidad nacional y la autonomía universitaria. 

La iniciativa de promover este Espacio Europeo aparecía ya plasmada en la 
Declaración de la Sorbona2 (25 de mayo de 1998). A través de esa Declaración, los 
Ministros de Educación de Francia, Reino Unido, Italia y Alemania invitaron a todos los 
Estados miembros de la UE y a otros países europeos a participar en la creación de 
una European Area of Higher Education. 

Diez años antes, el 18 de junio de 1988, los Rectores de muchas universidades 
europeas, reunidos en Bolonia con la ocasión del IX Centenario de la más antigua de 
las universidades europeas, habían promulgado la Carta Magna de las universidades 
europeas3. En ella los Rectores establecieron los principios fundamentales que deben 
orientar la universidad europea y señalaron los principales medios para realizar estos 
principios. 

Las reformas universitarias se han ido sucediendo periódicamente a lo largo de la 
historia de la universidad europea. Setenta años antes de la Declaración de Bolonia, 
un grupo de estudiantes españoles de la Federación Universitaria Escolar de Madrid 
pidieron al filósofo José Ortega y Gasset que les ofreciera sus reflexiones ante la 
reforma universitaria que tenía lugar en España en aquellos momentos. Ortega dio una 
conferencia, con cuyas notas posteriormente redactó un escrito. Este fue publicado por 
primera vez en la Revista de Occidente en 1930 (Ortega y Gasset 1992). 

Ortega empezó su conferencia explicando que, a la hora de abordar la reforma, en los 
últimos quince años se había hecho “lo más cómodo y los más estéril: mirar de reojo lo 
que se hacía en las Universidades de pueblos ejemplares” (Ortega y Gasset 1992, 27). 
Pero al hacer esto, Ortega señaló que se había obviado la cuestión esencial, que debe 
orientar toda reforma universitaria: “¿para qué existe, está ahí y tiene que estar la 
Universidad?” (Ortega y Gasset 1992, 27) Es decir, se había evitado plantear la 
pregunta por la misión de la universidad. 

Es relevante indagar si en la actual reforma universitaria los distintos responsables de 
su diseño se han planteado esta cuestión. Si realizamos un rastreo en las dos 

                                                 
*   Universitat Internacional de Catalunya, Barcelona, España. 
1 http://universidades.universia.es/fuentes-info/documentos/bolonia.htm 
2  http://universidades.universia.es/fuentes-info/documentos/sorbona.htm 
3  http://www.magna-charta.org/pdf/mc_pdf/mc_spanish.pdf 
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declaraciones mencionadas (Bolonia y La Sorbona) y en la Carta Magna de las 
Universidades Europeas podemos encontrar en ellas respuestas a la pregunta por la 
misión de la universidad. Todas las respuestas tienen un punto en común: la cultura 
europea. 

En la Carta Magna de la Universidades Europeas, el primer principio propone una 
definición de universidad como una “institución autónoma que, de manera crítica, 
produce y transmite la cultura por medio de la investigación y la enseñanza”. Según la 
Carta Magna, la Universidad es la depositaria de la tradición del humanismo europeo. 
Transmitir y mantener esta tradición es misión de la universidad europea. En dicha 
Carta también se matiza que “la Universidad, para asumir su misión, ignora toda 
frontera geográfica o política y afirma la necesidad imperiosa del conocimiento 
recíproco y de la interacción entre culturas”. 

A su vez, en la Declaración de La Sorbona, se subraya el papel imprescindible que 
desempeñan las universidades en la “consolidación y desarrollo de las dimensiones 
intelectuales, culturales, sociales y técnicas” de Europa. En la Declaración se recuerda 
que en la Edad Media, los estudiantes y los académicos solían circular libremente y 
difundían con rapidez sus conocimientos por todo el continente: el anhelo por 
recuperar esta situación impulsa la movilidad en el nuevo Espacio. 

Posiblemente en la Declaración de Bolonia encontramos de manera más explícita el 
motor que mueve la creación del Espacio Europeo de Educación Superior. En la 
Declaración se afirma el papel central de las universidades en el desarrollo de las 
dimensiones culturales de Europa. Y se establece un nexo entre la cultura y la 
universidad en los siguientes términos: “Puesto que la validez y eficacia de una 
civilización se puede medir a través del atractivo que tenga su cultura para otros 
países, necesitamos asegurarnos de que el sistema de educación superior europeo 
adquiera un grado de atracción mundial igual al de nuestras extraordinarias tradiciones 
culturales y científicas”. 

En el texto citado se recuerda que la cultura europea ejerce un gran atractivo sobre las 
demás civilizaciones. Pero parece plantear una interrogación sobre si la universidad 
europea está a la altura de ese atractivo. Detrás del verbo “asegurar” se esconde la 
preocupación de que otros sistemas universitarios están siendo más atractivos para 
los estudiantes excelentes que el sistema europeo de educación superior. Pero, a la 
vez, se señala el punto de apoyo de la reforma de la universidad europea: la tradición 
cultural y científica europea. 

Por lo tanto, en los tres escritos fundacionales de lo que denominamos el Espacio 
Europeo de Educación Superior se establece que la universidad europea tiene como 
misión transmitir, consolidar y desarrollar la cultura europea. Pero lo difícil es saber 
cómo se articula de manera práctica esta misión. Y volviendo a Ortega, descubrimos 
que él nos brinda una posible respuesta cuando se pregunta por la misión de la 
universidad. 

Según Ortega, ofrecer enseñanza superior consiste, en principio, en ofrecer la 
enseñanza de las profesiones intelectuales y en segundo lugar, ofrecer la 
investigación científica y la preparación de futuros investigadores (Ortega y Gasset 
1992, 32). Pero, a su vez apunta que, si se examinan los planes de estudio se puede 
detectar en algunos de ellos la presencia de cursos de carácter general (filosofía, 
historia), que se justifican diciendo que el estudiante tiene que recibir también algo de 
cultura general. En realidad, hablar de cultura general es redundante, puntualiza 
Ortega, ya que no se es culto en una materia especializada y, por lo tanto, la cultura 
siempre es general.  

Ortega afirma que la presencia de estas asignaturas es un residuo de algo que 
sucedía en las universidades en la época en que fueron creadas. Se estudiaban la 
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filosofía, la teología, las artes, pero no como algo ornamental. Se trataba de transmitir 
el sistema de ideas sobre el mundo y la humanidad que entonces se tenía: ideas 
claras y firmes sobre lo que son las cosas y el mundo. Afirma Ortega: 

Cultura es lo que salva del naufragio vital, lo que permite al hombre vivir sin que su vida 
sea tragedia sin sentido o radical envilecimiento. No podemos vivir humanamente sin 
ideas. De ellas depende lo que hagamos, y vivir no es sino hacer esto o lo otro. Así el 
viejísimo libro de la India: Nuestros actos siguen a nuestros pensamientos como la 
rueda del carro sigue a la pezuña del buey (Ortega y Gasset 1992, 35- 36). 

Es conocida la tesis de Ortega en su libro La rebelión de las masas (Ortega y Gasset 
2001): la barbarie del especialismo. Saber mucho de un solo ámbito y no poseer un 
sistema vital de ideas sobre el mundo y el hombre correspondiente a su tiempo, eso es 
la incultura. Los nuevos bárbaros, dice Ortega, son los profesionales (ingenieros, 
médicos, abogados, científicos…) más sabios que nunca pero más incultos también. 
No debe extrañarnos, afirma Ortega, que las cosas marchen mal en Europa cuando 
los profesionales ignoran la cosmovisión de su tiempo. Las consecuencias son claras: 

El profesionalismo y el especialismo, al no ser debidamente compensados, han roto en 
pedazos al hombre europeo, que por lo mismo está ausente de todos los puntos donde 
pretende y necesita estar. En el ingeniero está la ingeniería, que es sólo un trozo y una 
dimensión del hombre europeo; pero éste, que es un integrum, no se halla en su 
fragmento ingeniero (Ortega y Gasset 1992, 40). 

La enseñanza universitaria debería, entonces, tener tres funciones, según Ortega: en 
primer lugar, la transmisión de la cultura; en segundo lugar, la enseñanza de las 
profesiones intelectuales; y en tercer lugar, la investigación científica. Por lo tanto, la 
función primaria y central de la Universidad debería ser conseguir que el estudiante 
fuera, ante todo, un hombre culto. Para ello, Ortega propone que el núcleo de la 
universidad podría ser una “Facultad de Cultura” (Ortega y Gasset 1992, 67), en la que 
se explicaran de manera sintética y sistemática ”las disciplinas culturales” (Ortega y 
Gasset 1992, 53). Las grandes disciplinas culturales que habría que enseñar serían, 
según Ortega, la física, la biología, la historia, la sociología y la filosofía.  

Pero no se trata de explicar estas disciplinas como se instruye a un fututo especialista, 
sino de enseñarlas humanísticamente. Esta enseñanza requiere que los docentes de 
estas materias tengan la capacidad de integrar una pluralidad de conocimientos en 
síntesis significativas para los alumnos. Según Ortega, sólo cumpliendo con esta 
función, la universidad podrá tener una incidencia en el mundo actual, tratando los 
grandes temas de la actualidad desde su propio punto de vista. 

La conclusión a la que llegamos es que la creación del Espacio Europeo de Educación 
Superior no debe tener como objetivo solamente formar profesionales especializados. 
De acuerdo con sus textos fundacionales, su objetivo debe abarcar la formación de 
todos los alumnos en la cultura europea, para que Europa se posicione en el mundo a 
la altura que merece su tradición. Y Ortega sugiere que esta formación debe consistir 
en impartir unas enseñanzas que permitan que los alumnos se hagan cargo de la 
cosmovisión actual enraizada en la tradición cultural europea. Antes de terminar la 
primera década del tercer milenio, me parece que estas reflexiones pueden ayudar a 
evaluar si el nuevo Espacio Europeo de Educación Superior se encamina en la 
dirección adecuada o, quizás necesita una rectificación en su trayectoria de acuerdo 
con los principios que lo inspiran. 
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Introduction 

Education means more than human capital investment (Becker 1993) because it offers 
the human being the possibility to learn and achieve new skills and job qualifications 
and it leads to the development of a new behavior, of some new beliefs and of a new 
role in society (Haveman and Wolfe 1984). The participation to the education process 
on a longer period offers the possibility to acquire new information, to learn how to take 
different decisions, which will have a positive impact on the human’s future activities. 
Better qualification of human capital increases their chances of being employed (Iyigun 
and Owen 1999), reduces the unemployment rate (Kettunen 1997) and has a positive 
influence upon their earning possibilities.  

Human capital investment is considered on a long term, its effects being declared by 
proficiency, performance and income. Human capital quality will become an important 
parameter for the increase of the internal gross domestic product of any nation. 
Generally, human capital development will be the main instrument for the economic 
and social progress, contributing to economic performances, to the increase of labor 
market opportunities and to the improvement of the citizens’ living conditions.  

The introduction of new technologies in economy requires improving the level of labor 
force qualification. Technological development and growing competition on the market 
request continuous improvement of the employees’ knowledge and skills, not only for 
securing their work places but also for increasing the companies’ competitiveness. 
Thus, education is not any more a process limited to the ages between 3 and 24, but 
becomes a lifelong learning process. Thus there is a definite need of professional 
training courses for the employees since well-educated people with better qualification 
adapt more rapidly to technological changes and ensure growth of productivity on the 
long run.  

Education and lifelong learning have a positive impact on the individual because they 
seem to increase his chances of employment, to reduce the term of unemployment, to 
reduce the costs of finding a job, to offer to the individual the possibility to have a 
higher wage, to contribute to the growth of productivity and to the economic 
development of the society. 

Taking into account the importance of professional training courses, this paper has the 
purpose of analyzing the present level of employers’ investment in the employees’ 
education and professional training. Also, in this paper we are presenting some of the 
main constraints that the employees and employers met concerning investment and 
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participation in professional training. We have undertaken the study on employees’ 
professional training in companies from the manufacturing industry. The present study 
also analyzes the demand for continuous professional training among employers and 
employees in the manufacturing companies and the efficacy of these training 
programs. 

 

Material and methods 

In order to analyze how lifelong learning is organized in companies from the 
manufacturing sector and which are the constraints concerning investment and 
participation in professional training, we made a study during years the 2007 and 2008. 
The study was carried out as part of the research project Unemployment in Romania – 
present and perspectives2 , between 2007-2008. 

The study aimed at analyzing the demand for continuous professional training among 
employees and employers of the manufacturing industry, following the pattern of the 
one carried out by INCSMPS3 (2004). 

The period encompassed by the study was 19th November 2007-20th January 2008. 
Most questionnaires (95%) were administered directly and only a small part (5%) 
through e-mail addresses of the firms. 

Data for this analysis were collected based on questionnaires and were processed with 
SPSS 11.0 software. In order to make sure that the companies which were analyzed 
were active we accessed the site of the Ministry of Economics and Finance 
(www.mfinante.ro) and looked them up.  

The questionnaires were applied to a total of 205 companies in the manufacturing 
sector. Randomly, we picked 3-4 employees of each company and administered the 
questionnaires to them. 

 

Results and discussions 

The study revealed a great offer for professional training from the company: almost 
78% of the analyzed companies are offering professional training to the employees, as 
it is shown in the table below. This is very beneficial both for the employees and for the 
company: for the employees because such programs improve their skills and 
knowledge and secure their work place; for the companies because such programs 
enhance competitiveness and performance. 

Table 1: The employers’ offer of professional training programs 

  Frequency Percentage Validity 
percentage 

Cumulative 
percentage 

Valid No 46 22,40% 22,40% 22,40% 
  Yes 159 77,60% 77,60% 100,00% 
  Total 205 100,00% 100,00%   

Source: own calculation 

Between 2007 and 2008, 22% out of the total number of companies analyzed did not 
offer any kind of training to their employees. The main reasons are: 
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- the companies prefer to recruit already qualified staff, due to the high costs of 
professional training programs; 

- the employees have experience at their work place; 
- lack of time; 
- lack of appropriate courses to suit the needs of the employees. 

Analyzing the offer of companies according to their financial situation it appears that 
the share of the professional training courses is growing according to their financial 
situation, as you can see in the table below: 

Table no. 2: The employers’ offer of professional training programs according to 
their financial situation 

    Which is the financial situation of your company? 

      
Very 
good Good Bad Total 

Do the companies offer 
professional training 

programs to their 
employees? 

No.  Count 10.50% 23.90% 75.00% 22.40% 

Yes Count 89.50% 76.10% 25.00% 77.60% 

Total  Count 100.00
% 

100.00
% 

100.00
% 100.0% 

Source: own calculation  

The study revealed that the companies offer professional training programs to their 
employees according to their financial situation. A great number of the companies with 
a very good or good financial situation do offer such courses. We find this tendency 
natural, taking into account that the quantum of financial resources the companies are 
willing to invest in professional training courses is higher in the companies that have a 
very good financial situation. 

Analysis of the table below shows that a great number of companies (116) only offer 
professional training courses to under 25% of their employees.  

Table 3: The share of employees that was included in training programs during 
the years 2007 - 2008 

 

Which is the share of employees that was included in training programs during 
the years 2007 - 2008? 

  Frequency Percentage Valid 
Percentage 

Cumulative 
percentage 

Valid under 25% 116 56.60% 57.10% 57.10% 
 26 – 50% 58 28.30% 28.60% 85.70% 
 51 – 75% 14 6.80% 6.90% 92.60% 
 over 75% 15 7.30% 7.40% 100.00% 
 Total 203 99.00% 100.00%  

Missing System 2 1.00%   
Total 205 100.00%   

Source: own calculation  

The main reasons for the companies for only offering courses to a small share of the 
employees are: 

- timetable of the courses, which overlaps with working hours; 
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- the lack of financial resources; 
- the lack of professional training offers at local level; 
- the incongruity between the content of the course and the need of the company; 
- the low quality of the courses. 

The table below analyzes the share of the executive and operative employees that has 
participated at professional training courses: 

Table 4: The share of executive employees that has participated in training 
programs during the years 2007 – 2008 

Which is the share of executive employees that has participated in training 
programs during the years 2007 - 2008? 

  Frequency Percentage Valid 
Percentage 

Cumulative 
percentage 

Valid under 25% 119 58.00% 58.60% 58.60% 
 26 – 50% 49 23.90% 24.10% 82.80% 
 51 – 75% 14 6.80% 6.90% 89.70% 
 over 75% 21 10.20% 10.30% 100.00% 
 Total 203 99.00% 100.00%  

Missing System 2 1.00%   
Total 205 100.00%   

Source: own calculation  

Table 5: The share of operative employees that has participated in training 
programs during the years 2007 - 2008 

Which is the share of operative employees that has participated in training 
programs during the years 2007 - 2008? 

  Frequency Percentage Valid 
Percentage 

Cumulative 
percentage 

Valid under     
 25% 131 63.90% 64.50% 64.50% 
 26 – 50% 47 22.90% 23.20% 87.70% 
 51 – 75% 10 4.90% 4.90% 92.60% 
 over 75% 15 7.30% 7.40% 100.00% 
 Total 203 99.00% 100.00%  

Missing System 2 1.00%   
Total 205 100.00%   

Source: own calculation  

The study revealed that both executive and operative employees, participated in such 
courses, considering that the courses are important due to the following reasons: 

- technological progress; 
- frequent changes in Romanian legislation; 
- desire to be better paid; 
- increasing the company’s financial performance. 

The decision of the employees to take part in professional training programs offered by 
the company was made on their own initiative, on one hand, and on their employer’s 
initiative, on the other hand. 
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We find that the employees’ main expectations about taking part in such courses are 
related to: 

- possibility of obtaining higher wages; 
- acquiring new methods and work procedures and updating knowledge; 
- improvement of present activity and increase of work productivity; 
- knowledge acquired at courses being applicable in practice; 
- the courses meeting the present and future tendencies of the market. 

Many employees who attended such courses expect a pay rise, which does not always 
suits the employers, too. These expect an employee to be grateful once they have 
trained him/her, without asking for a pay rise or looking for another job. Adrian Stanciu, 
Managing Director at a human resources consultancy firm points out that ‘organizations 
expect an employee to be grateful until the end of times once they have raised and 
schooled him/her and not to ask for a pay rise. But things do not work this way; ‘raising’ 
people is a double-edged exercise: you invest money in them to raise them, after which 
you have to pay them more because they have become more valuable’.4 Moreover, he 
considers that companies should make this step, on the one hand for loyalty and 
retention, because people you raise are more loyal than the ones you hire from the 
market as mercenaries. On the other hand, the pay level of people you raise can be 
slightly – but not excessively - lower than the one of a mercenary. 

The main forms of organizing professional training programs for the employees in the 
manufacturing industry are presented in the table below.  

Table no. 6: Main forms of organizing professional training for the employees 

  FORM Total (%) 
1 Organizing in-house courses  28.3 
2 Organizing in-house courses, with external suppliers 22.7 

3 Organizing courses outside the company, by taking part in 
courses organized by the labor force occupation agencies 5.9 

4 Training on the job  34.5 
5  Auto education  8.6 

Source: own calculation  

The study revealed that the main form of training is represented by training on the job 
(almost 35% of the analyzed companies use this form of training). This form of training 
serves in the first place the benefice of the company and then the one of the 
employees. This training consists in offering training courses by the immediate superior 
or by a co-worker.  

In-house courses are preferred by 28% of the total of analyzed companies.  

The significant number of companies using these two forms of training is due to the low 
costs. 

The main areas of the employees’ professional training are presented in the table 
below. 

 

 

                                                 
4 Aspect highlighted in Constantin 2006. 
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Table no. 7: Main areas of employees’ professional training per total number of 
companies 

  AREAS Total (%) 
1. Development of personal skills and competences 27.5 
2. Improving work place activity 46.8 
3. Acquiring new managing practices  15.7 
4. Enhancing loyalty to the company 11.0 

Source: own calculation  

Analysis of the tables below shows how much the companies are ready to invest in the 
professional training of their employees: the value, on one side, and as a percentage of 
company’s annual turnover, on the other side: 

Table no. 8: How much are the companies ready to invest in the professional 
training of their employees (the value) 

How much are you ready to invest in the professional training of your
employees?

67 32.7 32.7 32.7

103 50.2 50.2 82.9
30 14.6 14.6 97.6

5 2.4 2.4 100.0
205 100.0 100.0

under 100
euro
100-300 euro
300-600 euro
600-900 euro
Total

Valid
Frequency Percent Valid Percent

Cumulative
Percent

 
Source: own calculation  

Table no. 9: How much are the companies ready to invest in the professional 
training of their employees (as a percentage of company’s annual turnover) 

How much are you ready to invest in professional training in the future
(percentage of company's annual turnover)?

64 31.2 31.4 31.4

94 45.9 46.1 77.5
35 17.1 17.2 94.6

7 3.4 3.4 98.0
4 2.0 2.0 100.0

204 99.5 100.0
1 .5

205 100.0

under 1%

1-3%
3-6%
6-9%
over 9%
Total

Valid

SystemMissing
Total

Frequency Percent Valid Percent
Cumulative

Percent

 
Source: own calculation  

The result reveals that a great number of companies (103) are ready to invest between 
100 and 300 euro / employee for professional training. Also, a great number of the 
analyzed companies are ready to invest in the future between 1 and 3 percentage from 
their annual turnover in professional courses for their employees. 
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Conclusions 

1. The company interest in professional training programs is to a great extent 
paralleled by concrete action. Thus a great number of companies (almost 78% 
of the questioned firms) offer professional training courses to their employees. 
This is very beneficial both for the employees (improve their skills and 
knowledge and secure their work place) and for the company (enhance 
competitiveness and performance). 

2. The professional training programs are offered especially by the companies 
with a good financial situation. 

3. The main methods of achieving professional training are represented by training 
on the job and in-house trainings. The large number of companies resorting to 
this training method is due to the low costs involved. 

4. The courses were mainly meant to improve activity at the work place of the 
employees and to develop managing skills and competences.  

5. The employees’ main expectations about taking part in such courses are 
related to the possibility of obtaining higher wages, acquiring new methods and 
work procedures and updating knowledge, improvement of present activity and 
increase the work productivity. 

6. Over half of the total companies analyzed only offer professional training 
courses to under 25% of their employees.  The main constraints that employers 
are faced with when taking the decision to invest and to participate, 
respectively, in professional training are represented by: the timetable of the 
course, the lack of professional training offers at local level and the lack of 
financial resources. 

 

 

Bibliography5 

Maria CONSTANTIN: “De ce e furtună pe piaţa muncii” [Why is there storm on the 
labor market?]. In: Bilanţ, 8 May 2006, http://www.wall-
street.ro/articol/Economie/14015/De-ce-e-furtuna-pe-piata-muncii/pagina-3.html. 

Carmen Maria GUŢ: “Participation to professional training courses of the employees 
belonging to companies from the Romanian manufacturing industry”. In: Studia 
Universitatis Babeş-Bolyai, Negotia 53, 2008, 125-134. 

Carmen Maria GUŢ: “Present level of employers’ investment in education and 
professional training for employees in Romanian manufacturing industry”. In: 
International Journal of Business Research 8.4, 2008, 125-130. 

Robert H. HAVEMAN; Barbara L. WOLFE: “Schooling and Economic Well-Being: The 
Role of Nonmarket Effects”. In: Journal of Human Resources 19(3), 1984, 378-407. 

INCSMPS: Studiu exploratoriu privind cererea de formare profesională continuă 
[Exploratory study regarding the demand for lifelong learning]. Bucureşti: INCSMPS 
2004. 

Murat F. IYIGUN; Ann L. OWEN: “Entrepreneurs, Professionals and Growth”. In: 
Journal of Economic Growth 4, 1999, 213-232. 

                                                 
5 The translations of the Romanian titles are ours. 



196 
 

Juha KETTUNEN: “Education and Unemployment Duration”. In: Economics of 
Education Review 16(2), 1997, 163-170. 



197 
 

 
 

Acercándonos a Europa. Planificación del alumnado 
universitario: ¿influye el calendario académico? 

 
 
 
 

María José Gutiérrez Palmero* 
 
 
 
 

Introducción 

La Universidad española vive inmersa en una época de profundos cambios 
estructurales. La creación del denominado “Espacio Europeo de Educación Superior” 
(EEES) tiene como finalidad establecer una armonización de la Educación Superior en 
Europa. Uno de los objetivos principales a alcanzar es que todos los países adopten 
un sistema flexible, comparable y compatible de titulaciones que facilite la movilidad de 
estudiantes y titulados. La construcción del EEES implica el desarrollo de nuevas 
metodologías docentes por parte del profesorado y la aplicación de nuevos procesos 
de aprendizaje por parte de los alumnos. El centro de interés de toda actividad 
docente en el EEES va a estar situado en el aprendizaje de los estudiantes. Las 
adaptaciones de las antiguas titulaciones a los nuevos planes de estudio, con esta 
finalidad, tener un sistema educativo europeo unificado al máximo, dejan al 
descubierto reacciones del alumnado que son interesantes de analizar.  

La Facultad de Medicina de la Universidad de Salamanca, por acuerdo de Junta de 
Facultad, de fecha 14 de mayo de 2009, que a su vez procede de acuerdo de Junta de 
Gobierno, de fecha 27 de febrero de 2009 y con la finalidad de adaptarse a dicho 
Espacio Europeo de Educación Superior, planifica el Calendario Académico de modo 
que la convocatoria de septiembre pueda adelantarse a julio. 

El objetivo de este trabajo consiste en analizar el comportamiento del alumnado ante 
el Calendario Académico, con el fin de llegar a resultados que en el futuro puedan 
servir de ayuda a una mejor planificación académica que influya positivamente en el 
rendimiento académico de los alumnos.   

 

Material y métodos 

En este estudio, revisamos las actas oficiales de calificaciones de los alumnos 
matriculados en la disciplina Radiología y Medicina Física General durante el curso 
académico 2007/2008; el plan de estudios correspondiente a este curso es el plan 
2001 y es un curso tradicional cuyas convocatorias oficiales se desarrollan en junio y 
septiembre; asimismo revisamos las actas oficiales de calificaciones de los alumnos 
matriculados en esta misma asignatura, durante el curso académico 2008/2009, 
correspondiente también al plan de estudios del 2001 pero ofreciendo la característica 
de que es un curso de adaptación al EEES y por tanto las convocatorias de exámenes 
se establecen en junio y julio. Registramos, para su posterior tratamiento estadístico, 
el número de alumnos que obtuvieron la calificación de aprobado, notable, 
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sobresaliente y matrícula de honor, así como el número de suspensos. Haremos 
referencia oportuna de alguno de los resultados. 

La asignatura es una asignatura troncal correspondiente a la Licenciatura en Medicina 
de la Universidad de Salamanca y tiene un contenido de 9,5 créditos, de los cuales 5,5 
son teóricos y 4 son prácticos. Esta asignatura consta de cinco bloques temáticos: 

Bloque I: Radiobiología y Radioprotección. 
Bloque II: Radioterapia.  
Bloque III: Medicina Nuclear. 
Bloque IV: Radiodiagnóstico. 
Bloque V: Medicina Física y Rehabilitación. 

Dicha asignatura se encuadra en el segundo cuatrimestre del tercer curso de la 
titulación y tal como indican las directrices del plan de estudios, es una asignatura que 
pretende dar a conocer, de modo general, los principios físicos, Radiobiología, 
aplicaciones terapéuticas de las radiaciones y semiología radiológica general, así 
como los principios de la Medicina Física y Rehabilitación. Constituye una asignatura 
troncal pero básica en cuanto a principios, al situarse en el área de las asignaturas 
preclínicas, y profunda y extensa en cuanto a contenidos al explicarse en un momento 
en que la Radiología y Medicina Física acumula muchísima información. Se completa 
su estudio con los contenidos de la asignatura Radiología y Medicina Física Especial 
de 5º curso. 

En la Universidad de Salamanca, la evaluación y calificaciones se encuentran 
reguladas por el Reglamento de exámenes y otros sistemas de evaluación. De igual 
forma el Real Decreto 1125/2003, de 5 de septiembre (BOE de 18 de septiembre de 
2003), por el que se establece el sistema europeo de créditos y el sistema de 
calificaciones en las titulaciones universitarias de carácter oficial y validez en todo el 
territorio nacional, en su artículo 5 indica:  

1.- La obtención de los créditos correspondientes a una materia comportará haber 
superado los exámenes o pruebas de evaluación correspondientes,  

4.- Los resultados obtenidos por el alumno en cada una de las materias del plan de 
estudios se calificarán en función de la siguiente escala numérica de 0 a 10, con 
expresión de un decimal, a la que podrá añadirse su correspondiente calificación 
cualitativa: 

0 - 4,9: Suspenso (SS) 
5,0 - 6,9: Aprobado (AP) 
7,0 - 8,9: Notable (NT) 
9,0 - 10: Sobresaliente (SB)” 

6.- La mención de “Matrícula de Honor” podrá ser otorgada a alumnos que hayan 
obtenido una calificación igual o superior a 9,0. Su número no podrá exceder del 5% de 
los alumnos matriculados en una materia...  

Existen distintos tipos de evaluación ampliamente desarrollados y estudiados en 
pedagogía, siendo los tres más característicos: 

1. La evaluación de nivel previo o diagnóstica: Tiene lugar antes de comenzar el 
proceso de aprendizaje, para verificar el nivel o grado de conocimientos del 
alumno.  

2. La evaluación formativa: Se efectúa a través de todo el proceso de aprendizaje, 
con pruebas específicas y con la observación día a día. Su finalidad es 
controlar el progreso del estudiante desde que aborda el aprendizaje, 
informando en qué punto de los objetivos educativos se encuentra. Estimula a 
aprender, señala al estudiante su nivel, descubre sus puntos débiles e indica al 
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docente la eficacia de su programa. Es el sistema ideal, aunque difícil de 
implantar. 

3. La evaluación sumativa: Cuando se aplican las pruebas al final de cada 
aprendizaje. El resultado obtenido determina el pase o no al periodo siguiente. 
Se trata del sistema más sencillo en la práctica y el más utilizado. 

Si tenemos que abogar por un sistema de evaluación, nos parece que la evaluación 
formativa es el más adecuado, sin embargo el número de alumnos y de profesores es, 
en el momento actual, discordante para llevar a cabo este método. Miller considera 
que la influencia del sistema de evaluación es tal que modificar un programa o unas 
técnicas de enseñanza, sin cambiar el sistema de evaluación tiene todas las 
probabilidades de no conducir a nada. Cambiar el sistema de evaluación, sin modificar 
el programa de enseñanza, ha tenido una mayor repercusión sobre la naturaleza y la 
calidad del aprendizaje que si se hubiera modificado el programa sin tocar los 
exámenes. 

La prueba que seleccionamos para evaluar a nuestro alumnado consiste en un 
examen escrito que consta de dos partes: 

- Preguntas de elección múltiple (elección por parte del alumno de una o varias 
respuestas de entre un grupo de ellas, que se ofrecen en cada pregunta). 

-  Preguntas de respuesta corta, en las que el estudiante deberá responder, de manera 
breve y concisa, a aquello que se le pregunte, sin retórica alguna que adorne su 
respuesta. 

Esta prueba es la que se aplica en los dos cursos académicos que analizamos, por lo 
que los resultados son perfectamente equiparables para su estudio, lo único que varía 
en los resultados es la modificación del Calendario Académico. La metodología 
estadística será descriptiva. 

 

Resultados 

En la tabla 1 se muestra la distribución de alumnos en los cursos académicos objeto 
de estudio. Durante el curso académico 2007/2008, curso tradicional, con una 
convocatoria en junio y otra en septiembre, se matriculan 192 alumnos (estando 
incluidos alumnos de 1ª convocatoria y alumnos repetidores).  

En la convocatoria de junio, del total de 192 alumnos matriculados, se presentan 130 
alumnos a examen y no se presentan 62. En esta convocatoria se obtienen unos 
resultados de 119 aptos y 11 suspensos. Consideraremos aptos aquellos alumnos que 
han superado la asignatura, sin pararnos en este momento a considerar la calificación 
numérica.  

Tabla1: Distribución de alumnos 
Curso 2007 - 2008 

Convocatoria Matriculados Presentados No presentados Aptos No Aptos 

Junio 192 130 62 119 11 

Septiembre 73 42 31 25 17 

Curso 2008 - 2009 
Convocatoria Matriculados Presentados No presentados Aptos No Aptos 

Junio 202 83 119 74 9 

Julio 128 94 34 79 15 
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La convocatoria de septiembre, de este mismo curso académico, tiene 73 alumnos 
matriculados, de los cuales se presentan 42 alumnos a examen y no se presentan 31. 
Comprobamos que hay 25 alumnos aptos y 17 suspensos. 

Fig. 1: Porcentaje de alumnos por convocatorias 07/08 
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Durante el curso académico 2008/2009, primer curso de adaptación al EEES,  con una 
convocatoria en junio y otra en julio, comprobamos que hay un total de 202 alumnos 
matriculados (al igual que en el curso anterior, alumnos de primera convocatoria y 
alumnos repetidores). 

En la convocatoria de junio, del total de 202, se presentan 83 alumnos a examen, 
aptos 74 y suspensos 9, y no se presentan 119 alumnos. 

En la convocatoria de julio, con 128 alumnos matriculados, observamos que 94 
alumnos se presentan a esta convocatoria, de los cuales 79 son aptos y 15 son 
suspensos, y 34 alumnos no se presentan. 

Fig. 2: Porcentaje de alumnos por convocatorias 08/09 
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Comprobamos al analizar las gráficas, que en el Curso Académico 2007/2008 (Fig.1) 
se presentan en la convocatoria de junio el 68% de los alumnos y en la convocatoria 
de septiembre el 57,5%. Asimismo, los resultados académicos son mejores en la 
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primera convocatoria que en la segunda (62% de aptos en junio y 34% de aptos en 
septiembre). Los alumnos intentan agotar las dos convocatorias para conseguir 
superar la asignatura. 

En el curso de adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior, Curso 
Académico 2008/2009 (Fig.2) se presenta en la primera convocatoria el 41% de los 
alumnos y en la segunda convocatoria el 73% de ellos. A diferencia que en el curso 
tradicional los resultados académicos son mejores en la segunda convocatoria que en 
la primera, en julio hay 62% de aptos y en junio un 37%. Los alumnos pues, no agotan 
las dos convocatorias para pasar la asignatura sino que eligen una de ellas. 

 

Conclusiones 

El profesorado aprecia que el Calendario Académico influye en la estrategia de 
planificación del alumnado. Observamos como los alumnos, en el curso de adaptación 
al Espacio Europeo de Educación Superior, planifican el estudio de la asignatura 
eligiendo una de las dos convocatorias, junio y julio, muy próximas en el tiempo, 
decantándose la mayoría por la segunda convocatoria y obteniendo buenos resultados 
académicos en ella. En un sucesivo estudio podrá analizarse el rendimiento 
académico del alumnado y comprobar si las calificaciones son mejores aunque los 
alumnos acudan a una sola convocatoria.  
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Poverty in the world; a synthetic approach  

Dedicated to the latest of world’s people 

 

The term “poverty” in absolute terms is used when referring to countries of the so-
called “Third World”, wrongly named as developing countries, a term that does not 
reflect the real situation. It would be much more correct to call them “countries that are 
looking for developments”. One of these countries is Ethiopia, who has done neither 
the first steps ahead, nor a sort of micro-evolution. 

Prof. Marco Zupi, who lived all his childhood in Zambia, and who exercised himself in 
working as a professor in a state school, has many times asked himself on mass-
poverty, which is the result of the power and strength of the strong on the weak people. 
But poverty is also the result of human life and of the political decisions, specifically the 
political decisions of the despotic and corrupted governments (the greatest number of 
countries in Africa is governed by non-democratic governments), that with or without 
actions give birth to a sort of “status quo”, with dramatic and tragic consequences. All 
the industrialized countries are responsible for these problems, through agreements 
with the local dictators employing the resources for their own interest and for the 
interest of the regime. For this reason it is also very important to say that within the 
topic of poverty one has to consider both social categories that live in very bad 
conditions and economic distress within the wider rich society. At this point the analysis 
turns into something more political at different levels. The American Sociologist B. 
Rawls speaks about the need of giving every citizen the opportunity to start with an 
“Initial Justice”, a common good that has to be a virtue of the institutions.  

Let’s see now which is the situation in the world: as far as the distribution of resources 
is concerned, according to public statistics of the News “Nigrizia” (whose Director is the 
Italian catholic Missioner Alex Zanotelli), 20% of the population owns 80% of all the 
resources. 

 
 
 
 

                                                 
* Both: Istituto di Studi Europei “A. De Gasperi”, Rome, Italy. 
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If you look at the graphics: 

 
In the vertical coordinate you see the subjects that own the resources. It is easy to see 
how the 20% have 80% of resources. 

The “AB” line, defined as “line of perfect equality”, represents the utopian society where 
the resources are distributed in an ethical way. 

The greater the difference between the real distribution line and the “AB” line, the wider 
the difference in the distribution of resources. To this purpose I have analysed an 
original parameter jointly with Prof. Luigi Battisti in order to assess this difference; if you 
compute the area between the “line of perfect equality” and the one of the real 
distribution, you get the so called “concentration area”  

                                                     ∑ (xi+1 – xi ) (y i+1 + yi) 
    concentration area =   0.5   -    __________________ 
                                                                   2 

where xi and yi are the values of the coordinates of each point of the real distribution 
line.  

If you divide this area by the one of the triangle ABC, you get an “inequality index” that 
is 0 for an equality-based society and 1 for the contrary one.  

I have proposed to insert the above formula within the range of the Maastricht 
parameters (Laurenti 2010, 55). For this, a more elaborate research on demographic 
and economic statistics is necessary. 

It is needed to aggregate this parameter to the one per capita in order to deepen the 
analysis on the economic situation of a country. This is why the PIB gives partial and 
deviated information. For example, two different countries can have the same PIB per 
capita but a different distribution of resources. It is well known that a better distribution 
of resources means in general better conditions for a shared wellness.   

It is also to say that poverty is part of the anthropological history and for this poverty 
has always existed. For example, in IVth century Athens, the difference between the 
rich and the poor determined the end of the so-called “state-city”, and the same is to be 
said by ancient Rome. At the Middle Ages together with the desperate poverty of a lot 
of people, one can face the great number of religious and private initiatives, 
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represented by the first actions to reduce poverty and all the so-called “works of 
mercy”, that are mainly philanthropic missions. Things do not better with the 
geographical discoveries and the increasing commerce; in a sort of way, one could 
speak of globalization (for the world known in this era) “ante litteram”. 

The same technological progress started with the industrial revolution and gave birth to 
social and economic marginalization. 

With a big drop, we reach the modern present times, in which globalization has created 
work opportunities in some areas strongly hit by poverty, but it has also created 
advantages for the Western countries, that can impose favourable conditions for 
themselves. The vision of these unbalances has demonstrated that the negative effects 
of these cycles stand over the poorest countries. Adding to all this, the major part of 
economics is very fragile and subject to big disasters in the social field. This is the case 
of the crises we are living that finishes to touch not only the richer part of society but 
also the poorest areas of the planet. 

It is necessary to discover the central role of the human being with respect to 
economics, and substitute the excess of the relation between costs/benefits that 
minimizes the right to employment. Development means that the economic action 
needs to provide adequate services, health, protection by the trade unions, 
environment, culture, know-how, as A. Sen (Nobel Prize 1999) says; it is expected that 
everything concurs in having create positive effects that can better improve the same 
development.  

This concept of development is especially useful for the poorest part of the world but 
also to the rich society with all its contradictions (urban poverty). The politics of aid, in 
areas with an endemic poverty, have to be structural and not occasional. 

A system that can manage with local personnel autonomously in a way that the present 
and the future can be guaranteed with their own forces and auto determination has to 
be created. D. Moyo, Economist from Zambia and Director at the World Bank gives 
India as an example; the country is growing a lot both culturally and economically, 
although not from the social point of view (or not yet), with respect to some decades 
ago. Many private initiatives are very important, such as the ones of the religious 
orders and the philanthropic ones, which have contributed to create small but efficient 
artisan structures and have brought some modernization to the cultivation techniques 
for the use of the fields, which in the Sahara area have a huge nutritional power. M. 
Yunus also underlines the importance of microcredits, which have permitted a number 
of families in Asia to rise from poverty and misery, thanks to the use of small local 
cooperatives that are based on the principle of mutuality. This last private initiative has 
developed step by step transforming the assistance in a structured system; but above 
all this constitutes a message of efficiency and solidarity. 

These new policies based on aid and interventions have to be coordinated at the 
international level in a complete and articulated way. In this way western powers, 
Europe, the International Organizations, as for example The World Bank, ONU, FAO, 
should control more intensive the politicians, in order to create an adequate 
development for the future. Summing up, once a new polygenesis is created, man has 
to be the independent variable of the economic–social process and not the contrary. 
Not all the aspects of life have to be transformed in a market, culture, feeding, water, 
rights, ecology, and from this the role of violence and the justified wars for the market 
law is clear. All this is immoral as affirmed by Vandana Shiva. 

Economy has to be at the service of men, both rich and poor, from the rich parts of the 
city to the slums, shared in order to reach the last ones of the world. 
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Talks get under way between the European Union and Africa 

“The question is not only what we can do for Africa, 
 but how we can learn to work together” 

(Kathleen Kennedy, Georgetown University and Harvard University) 

 

A new political partnership which exceeds the traditional relationship between donator 
and receiver, based on common values and aims in the search for peace and stability, 
civil rights, democracy, progress and development. 

In synthesis this was the declaration of intent signed by the Heads of 53 African States 
and 27 European Countries at the end of the second European Union and Africa 
Summit held in Lisbon on 8 and 9 December 2007. 

It should be an ideal bond between two continents which comes as a true response to 
the growing weight of economic issues. It should establish a new political intervention 
following the lines of the slogan “no more a politics for Africa but a policy with Africa” 
where Europe not only wants to be a donator, but it is willing to engage in a partnership 
on a par. 

After all, Europe and Africa are only 13 kilometres apart, the length of the Strait of 
Gibraltar. Therefore, they are tied by their geographical proximity and not only by their 
history and culture. The European Union and Africa share a common destiny. The 
European Union is the principal donor: it donates 56% to world aid and development, a 
constant aid that has been given since the Rome Treaty of 1957. Priority aid given to 
Africa: in total (European Commission and Member States), the EU distributes 
approximately 25 thousand million euro a year to Africa and approximately 90% of the 
increase in aid to Africa comes from the EU. On a European Commission level, more 
than 50% of aid is given to Sub-Saharan Africa. Moreover, Africa’s first business 
partner is Europe and 68% of investments directed to Africa come from Europe. 

Europe is a natural ally to Africa. The challenges which need to be confronted, like the 
flow of migration, epidemics and climate change are by their nature cross border issues 
which Africa and Europe working hand in hand can resolve. Only talks from one 
continent to another can respond to the global problems of this century. 

Africa above all is a huge promise of hope, if you think of its youth, its natural 
resources, its economic potential and its biodiversity. Africa has a huge potential that 
no one continues to ignore, not even China, the US and Brazil. 

Considering this, the first stage is to clarify the aims that the partnership can act on: 

1. Bearing in mind the economic and commercial growth, an environmental 
protection plan and the management of natural resources must be set up. The 
Commission proposes to collaborate with the African Union Commission (CUA) 
and with the African countries for optimal management of technology and 
investments. 

2. The development of agricultural production, quality of product and food safety, 
in order to achieve the aims of African agricultural development set out on 
detailed plans given by International Organizations (UN, FAO). 

3. The development of sustainable and reachable infrastructures, created to 
increment regional interconnection and integration. The EU-Africa partnership 
for infrastructure could contribute to this goal. 

4. Strengthen security and support the peace operations.  
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The political origins of aid to development lie in the Lomè Convention signed in Togo in 
February 1975. For 25 years they have been a working tool in dealing with political 
connections, economy and cooperation in development between ACP (Africa, 
Caribbean and Pacific States) countries and the European Union. 

The European Community has stipulated an agreement with 69 African countries, the 
Caribbean and the Pacific States, signatory of the same convention, which was 
undersigned historically speaking in times when the entire international community was 
centred on the creation of a new world economic order, based on commercial 
preference rather than reciprocal which would permit the poorer countries of the world 
to free themselves from underdevelopment. 

The agreement foresaw an area of free exchange on certain products and the 
establishment of the European Development Fund (EDF) intended to promote the 
economic launch of the associated countries. 

On the basis that these instructions contrast with the liberal principles of WTO, which 
all these countries are members of, the agreement had to be renegotiated. This is how 
the ACP-EU Joint Parliamentary Assembly agreement valid for 20 years was created 
and signed in 2000. The Cotonou Convention sanctioned in the city of Benin on 23 
June 2000, replaced the Lomè Convention, this caused profuse criticism especially on 
the adaptation of the principles of free market supported by the World Trade 
Organisation. 

Without a doubt, the most interesting aspect of political aid to European development is 
the establishment of EDF which is the main instrument for providing Community 
financial assistance to development cooperation in the ACP States and OCT. 

The EDF funds all the projects or programmes that contribute to the economic, social 
and cultural development of the aforesaid countries and it consists of several 
instruments including grants, risk capital and loans to the private sector. 

The intervention areas are protection, health and safety food/nutrition, as well as 
initiatives on water supply and sanitary hygiene systems, basic education and much 
more. With 17 thousand million euro which in 2010 will become 29 thousand million 
euro for aid to development, Europe supplies four times the amount distributed by the 
US (3.5), 13 times more than Japan (1.3) and almost twenty times more than China’s 
900 million. In commerce it leads with 32% and a deficit of 35 thousand million, 
followed by the US with 29% and China with 27%. Regarding the 2005 investments the 
UE at 15 totalised 17 thousand million against the just under 2 thousand million of the 
US and the 17 million of Japan. A lot has been done and a lot still needs and must be 
done for Africa. 

It is for all these reasons that an efficient long-lasting development policy mustn’t and 
shouldn’t leave out Africa, which must be involved in the political economy and in the 
high ranking international circuits, abandoning for good political aid which is a vicious 
aid of sorts for under development.  

First and foremost the African citizens must be educated so that they can become the 
protagonists of their economic and social development of their nation and stop being 
spectators to the continuous and indiscriminate waste of resources and raw materials. 

Humanitarian and welfare payments are now not enough, what is needed is a leap in 
quality which would allow the Africans to project their future. During the long transition, 
what is required are civil buildings, schools, roads, hospitals, information centres which 
supply the fundamental conditions necessary for economic and social development. 

The fact is that the solutions to African problems can only be found through political 
efforts, which will make the African continent the true leader of its renewal. This is why 
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it is crucial that the civil society develops in order for democratic dialogue to take place, 
increment the participants and find a consensus shared by many. 

Africa together with Europe can share a mutual vision on how to change and transform 
the reality. Europe can be the protagonist of a positive transformation with Africa, 
creating an effect on a whole rather than the singular aspects of continental interest. 
The European Union is and remains vanguard not only in the support of African 
society, but also in the fight against climate change, the food crisis and the recent 
economic crisis.  

Africa and Europe are allies and must maintain their reciprocal promises and cope with 
the challenges of the start of this century, placing the values of solidarity, shared 
prosperity and democracy that cannot remain just a good-hearted policy, but must be 
transformed into a concrete geographic reality, a necessity for our mutual history. 2010 
will be a crucial year: Europe and Africa will confront to see what has been done on 
“post Lisbon” and how much still remains to be done. 

Entire generations in Africa have been swept away by diseases. Africans and 
Europeans can and must work together. Europe with its respect for culture, history and 
above all man ought to be the first to extend its hand and work together to create a new 
autonomous Africa. 

The will to work together on the road to change will only then be concretely 
demonstrable. 
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The issue of the Kurdish ethnic entity in Turkey has been politically very troublesome 
and challenging. It has influenced Turkey’s domestic and foreign policies in the 1990s. 
Kurdish nationalism in Turkey is not a simple expression of discontent; it is a 
movement demanding political and administrative changes to make room for an 
autonomous Kurdish politial entity within Turkey. Former president, Suleyman Demirel 
said: “opening of the Kurdish issue will lead up to the disintegration of the state, so it is 
strongly connected with Turkey’s state security” (Olson 1996, 88). 

The founder of the Republic of Turkey, Kemal Ataturk (1881-1938) wanted to overcome 
ethnic divisions to build a modern and homogeneous state. The Turkish state did not 
recognize the existence of Kurds and other ethnic entities in Turkey. The Kurds were 
referred to as Mountain Turks. About 12 million Kurds in Turkey were living mostly in 
south-east Anatolia, a region where economic underdevelopment has been strongly 
connected with and has influenced the Kurdish issue: poverty and a strong need and 
desire for Kurdish independence are the main reasons underlying the rise of ethnic 
terrorism in Turkey. The Kurdistan Workers Party (Parti Karkerani Kurdistan - PKK) has 
been defined as a terrorist organization not only in Turkey but also in other European 
states and in the USA. The armed clashes between forces of the Turkish government 
and fighters of the PKK have left more than 30,000 people dead (Keyman and Onis 
2007, 291). The Kurdish issue is one of the most important problems connected with 
the process of Turkey’s integration into the European Union (EU). Turkey is often 
accused of violating the human rights in the treatment of its Kurdish citizens. There is 
concern in Europe that Turkey, with the unsolved Kurdish problem, may bring instability 
into the whole EU. 

In 2002 the Turkish Parliament passed a law which reformed and liberalized 
government policy towards the Kurds as a group, inspired by EU political standards. 
The EU Commission will be screening all improvements in implementation of the 
relevant laws in Turkey. Parallel to reforms, it will also important for Turkey to improve 
the socio-economic conditions of Kurds living in the Southeastern region of Anatolia. 
Thus, beyond what is too much of a stake for both Turks and Kurds at a domestic level, 
the Kurdish issue is, as an international problem, a problem which cannot be effectively 
solved unilaterally by one state, and decades will be needed to resolve it (Bagci 2008, 
74).  

 

                                                 
* Department of International Relations, Maria Curie-Skłodowska University, Lublin, Poland.  
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History and Identity of Kurds 

Kurds are the largest stateless community in the world. There are an estimated 30 
million Kurds in the region of Asia, that is, in the territory of Turkey, Iraq, Syria and 
Armenia (map 1). More than half of the world’s Kurds live in Turkey, representing 
approximately 20 per cent of the population (Phillips 2008, 72). The present situation of 
the Kurds can only be interpreted and understood in its historical context. There is no 
definitive answer to the question of the origin(s) of the Kurds, except the fact that 
Kurdish people have inhabited the mountainous regions north of Mesopotamia for a 
period of  between two and four thousand years (Harvey 1993, 55). Some researchers 
have suggested that some Kurdish tribes could have possibly moved from Europe to 
Mesopotamia four thousand years ago (McDowall 1992, 8). Modern studies about the 
Kurdish people and their origins have broadened during the period of the decline of the 
Ottoman Empire in the period from the 18th to the 20th century. The roots of the present 
Kurdish issue in the Southeast of Turkey go back as far as the 19th century as part of 
what was referred to the “Eastern Question” (Laciner and Bal 2004, 473). In the 
Ottoman Empire organized along religious community lines, the Kurds, unlike the 
Christian Armenians and Greeks, and the Jews, were not considered as a minority; 
they were full members of the Muslim majority (Larrabee and Lesser 2003, 58). Up to 
the beginning of the 19th century, there have been de facto independent Kurdish 
emirates within the Ottoman Empire. The special status of Kurdish lands, called “area 
under Kurdish rule”, the self-government of the Kurdish emirate was guaranteed 
(Ibrahim and Gurbey 2000, 58). The centralization of the Ottoman Empire since 1826 
affected the Kurdish emirates which came out strongly against the weakening of their 
autonomy in their territories. After the military defeat of the Kurdish emirates, Ottoman 
civil servants replaced the Kurdish rulers (Ibrahim and Gurbey 2000, 58). 

Ideological motives shape the arguments about the roots of the Kurds. Kurdish 
nationalists have claimed and continue to claim that Turks and Kurds are different 
nations. They argue that the Kurds are the first owners of the Anatolian territory and 
that many other nations have followed them in settling in Anatolia. Some of the Kurdish 
publications argue that the Greek, Hittite, Lydia, Assyrian, and many other Anatolian 
and Mesopotamia civilizations were originally Kurdish (Laciner and Bal 2004, 477). On 
the other hand, according to a great majority of Turkish scholars, Kurds are one of the 
Turkish tribes who lived in the mountainous regions of Anatolia, and they are to be 
called “Mountain Turks” (Laciner and Bal 2004, 478). However, it cannot be disputed 
as a fact that the people living within the area of Asia in question today call themselves 
Kurds and are identified with a particular area called Kurdistan. The region of 
Kurdistan, historically known as Mesopotamia, has been conquered by many nations, 
leaving behind such a complex history that it is practically impossible to establish a true 
regional identity. 

The historical evidence suggests that Kurdish society has been essentially tribal. The 
tribal characteristic of Kurdish society may have changed, especially during the second 
half of the 2oth century, but it remains a cultural hallmark of the people (Laciner and 
Bal 2004, 482). It is suggested by historians that unlike the Arabs’ tribal cohesion, 
Kurdish tribal cohesion is based on a mix of blood ties and territorial loyalty (McDowall 
1992, 8). 

The Kurds speak different languages. The majority of the Kurdish Sunni people in 
Turkey speak a dialect of Kurmanji. Less than 10 per cent speak dialects known as 
Zaza, Sorani or Gurani (Andrews 1989, 152). Another important factor in Kurdish 
identity is Islam. There is a strong loyalty to the sheiks and local leaders of religious 
brotherhoods. In the Ottoman Empire, Islam played a vital role in uniting the Kurdish 
and Turkish people. The Republic set up by Mustafa Kemal Ataturk aimed to 
homogenize the population of the country to strengthen and protect its unity. 
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According to Kemal Ataturk, Turkey had to be made more homogeneous to sustain 
stability and security (Laciner and Bal 2004, 483). Turkey, not recognizing a Kurdish 
population group, views Kurds simply as citizens of Turkey. This is a legacy of the 
strong assimilationist policies pursued by Ataturk before and at the time when the 
Republic of Turkey was established in 1923 (Larrabee and Lesser 2003, 58). Ataturk 
was determined to create a new Turkish nation-state on the basis of a specifically 
“Turkish” national identity. Ataturk’s concept of Turkish identity was highly inclusive. As 
a result, all existing Muslim minorities, including the Kurds, were “granted a kind of 
Turkishness” (Ergil 2000, 51). Every person living within the borders of the Turkish 
Republic and accepting its basic principles could become a Turkish citizen; but 
becoming and being a Turk required the suppression of an individual’s ethnic identity. 
In short, Ataturk’s concept was extremely generous in that it allowed anyone to become 
a Turkish citizen (Larrabee and Lesser 2003, 58). 

In the wake of World War I (1914-1918), the terms set by the Allies in the [1920] Treaty 
of Sèvres partitioned Turkey, reducing it to one-third of its current territory and 
promising the Kurds a country of their own. Ataturk rejected the Treaty and started a 
“war of liberation” that led to the replacement of Treaty of Sèvres with the [1923] Treaty 
of Lausanne. In response, Kurds launched an insurgency in 1925 with the goal of 
establishing an independent state. The rebellion was put down; its leaders were 
hanged in the central square of regional administrative capital Diyarbakir. After a series 
of uprisings that culminated in another rebellion in 1937, Turkey adopted measures, 
denying the existence of Kurds in Turkey and referring to them only as “Mountain 
Turks”. The use of the Kurdish language, the celebrartion of Kurdish culture and 
reference to Kurdish geographical place names were also banned (Phillips 2008, 72). 

 

PKK Terrorism 

The Kurdish question has involved not only a growing Kurdish ethnic assertiveness in 
the form of identity politics claiming the recognition of ethnic and national differences 
between Kurds and Turks, but also a campaign of violence and terrorist activities by 
the PKK to achieve its objective of establishing an independent Kurdish state in 
southeastern Turkey (Kirişci and Winrow 1997, 227). The PKK, founded by Abdullah 
Ocalan in 1978, was a Marxist-Leninist movement. It called for a democratic and united 
Kurdistan. Ocalan saw the establishment of a Kurdish state in southeast Anatolia as 
the first step toward the creation of an independent Greater Kurdistan which would 
include Kurds from Turkey, Iran, Iraq and Syria (Eril 2000, 42). With a rigidly 
hierarchical structure, the PKK operated with Stalinist discipline. Ocalan demanded that 
Kurds choose between exclusive loyalty to Turkey or support for the PKK. Brutal 
punishment was meted out to those who refused to cooperate. Between 1995 and 
1999 its guerrilla teams were responsible for 21 suicide terrorist attacks (Phillips 2008, 
73). The United States listed the PKK as a foreign terrorist organization (FTO) in 2001. 
Soon thereafter, Canada and the UK classified the PKK as an FTO. The EU added it to 
the terror list in May 2002 (Phillips 2008, 73). The PKK was run like a criminal gang. 
Financing came from a “revolutionary tax” (Phillips 2008, 73) provided by Kurdish 
businessmen in Turkey forced to pay or face the consequences, including murder or 
kidnapping. In addition, voluntary financing was provided by the Kurdish Diaspora in 
Europe through cultural associations and information centers, like Kurdish Employers 
Association, the Kurdish Islamic Movement and the Kurdish Red Crescent (Phillips 
2008, 74). These organizations raised funds for the PKK and facilitated money 
transfers through subsidiary foundations in Switzerland, Britain, Sweden, Belgium, 
Denmark or Cyprus. The PKK also financed its operations through drug and arms 
smuggling, human trafficking and extortions. In 1998 the British government maintained 
that the PKK was responsible for 40 per cent of the heroin sold in Europe (The 
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Spectator, 28 November 1998). Turkish officials maintain that the PKK was still 
receiving 150 million dollars in annual revenue as of 2005 (Phillips 2008, 74). During 
the first half of 2007, 225 people died as a result of attacks by the PKK (Zaman, 17 
August 2007). Ocalan, captured in Kenya in February 1999 and found guilty of mass 
murder by a Turkish court, is serving a life sentence in isolation on İmrali Island on the 
Sea of Marmara. Ocalan declared a cease-fire on 1st August 1999, which lasted until 
June 2004, and most of the PKK guerrillas retreated to the mountains of northern Iraq, 
an area controlled by the Iraqi Kurds. Despite the ceasefire, PKK terrorist attacks 
increased from 584 in 2000 to 1500 in 2003 (Uslu 2007, 159). From his prison cell 
Ocalan stated that he had given up his separatist ambitions and was prepared to 
endorse a resolution of Kurdish demands within the framework of the Turkish state 
(Uslu 2007, 159). The KADEK (Kurdistan Freedom and Democracy Congress) 
organization was established in 2002 to provide a new image for the Kurdish 
movement, as well as to coordinate the leadership of its political and military wings 
(Uslu 2007, 159). Compatible with Ocalan’s position, KADEK declared that the 
movement’s goal had shifted from an “independent Kurdistan” to a “democratic Turkey” 
(Milliyet, 11 November 2003). After the US Department of State on 1st of May 2003 
added KADEK to its list of Foreign Terrorist Organizations, KADEK was renamed 
Kongra-Gel (Kurdistan Society Congress), but this organization too was soon after also 
declared a terrorist organization by the US. Former Chief of General Staff General 
Hilmi Ozkok ruled out any negotiations with the Kurdistan Workers Party. He said 
“there cannot be any negotiation with the terror organization. I agree on that. You 
cannot talk with a person who took a gun and ascended the mountains” (Hurriyet, 17 
August 2009). 

 

Turkish Response to PKK Activity 

The Turkish government put several southeastern provinces under martial law and 
declared a state of emergency in the late 1980s. It invoked Article 14 of the 
Constitution to crack down on activities that threatened the “indivisibility of the state” 
(Phillips 2008, 74). It also declared inapplicable Article 125 of the Penal Code 
stipulating that “any person who carries out any action intended to destroy the unity of 
the Turkish state or separate any part of the territory shall be punishable by death” as 
well as Article 8 of the Law for Fighting against Terrorism . The latter defined terrorism 
so broadly that it was used to criminalize any discussion on the Kurdish problem 
(Phillips 2008, 74). Turkey established army camps, police checkpoints and military 
airports near the border with Syria. Major military operations against the PKK were 
launched in 1989 and 1992. PKK activities peaked in 1993 when there were 4198 
reported clashes between the PKK and Turkish security forces (Phillips 2008, 74). By 
1995, up to 150 000 Turkish troops and police were involved in seek-and-destroy 
missions within Turkey as well as across international frontiers. Nowadays, Northern 
Iraq is the safe heaven for PKK terrorism. It has been an autonomous region since 
1992 (Map 2). An autonomous Kurdish regime in northern Iraq could encourage 
separatist tendencies among Turkish Kurds, possibly to a dangerous degree. Turkey 
insists that the territorial integrity of Iraq has to be maintained and continues to oppose 
the inclusion of the oil - rich province of Kirkuk into Kurdish territory. Turkey believes 
that with revenues from oil production in Kirkuk, a Kurdish state can become 
economically viable (Uslu 2007, 165). 

There were in the 1990s many interventions of the Turkish Army on Iraqi territory, to 
hunt for the PKK guerrillas. On 21st February 2008, 10 000 Turkish soldiers supported 
by artillery fire, F–16 fighters and Cobra helicopters, moved into Iraqi territory 
(Boulanger 2009, 76). These troops had been concentrated in the south – east of 
Turkey for six months, near the Iranian border. Their objective was to displace the PKK 
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fighters (Boulanger 2009, 76). The Turkish Air Force bombed PKK camps and Turkish 
soldiers advanced 90 km into Iraqi territory. 

The economic backwardness of the southeastern provinces of Turkey with a high 
percentage of Kurdish population is a crucial problem. It breeds discontent that can 
nourish terrorism or other forms of political violence. In the last 15 years poverty has 
increased and affects 70 percent of the regions’ population (Boulanger 2009, 76). 
Poverty additionally drags down the living standards of the entire country as a serious 
impediment to Turkey meeting EU membership standards. In any case, failure to 
resolve Kurdish issue will inevitably delay Turkey’s entry into the EU, perhaps 
indefinitely. It is very important to improve the economic conditions of Kurdish society 
living in Turkey.  

The Turkish government has tried to undermine popular support for the PKK by 
focusing on economic development in Southeastern Anatolia. From 1982 to 1992, 20 
billion dollars have been invested in the GAP (Southeast Anatolia Project) – a massive 
irrigation and hydroelectric scheme on Tigris and Euphrates rivers for building 20 
dams, including the great Ataturk dam, the ninth largest in the world (Phillips 2008, 74). 
Its irrigation network is designed to service 1.7 million hectares, increase agricultural 
production and create 3.3 million jobs in the Kurdish populated provinces of Gaziantep, 
Urfa and Mardin (Phillips 2008, 74). This has brought a new prosperity to both 
agricultural laborers and textile factory owners and workers in the area. A new GAP 
Social Action Plan has also been introduced, emphasizing the importance of human 
development and social services. Another important reform aims at stimulating 
investment in the Southeast of Turkey, to enhance social services such as health and 
education. Projects aim at dismantling peacefully the tribal and feudal character of local 
society, as a factor impeding development. Women can play a crucial role in improving 
the standards of social welfare and enhancing civil society (Phillips 2008, 84). Given 
the large size of families and the practice of multiple marriages among the Kurds, 
population planning programs are also needed. The Kurds in the southeast of Turkey 
also suffer from cultural, economic and political exclusion. In other words, the 
southeast is not only the most economically disadvantaged region of the country; 
cultural barriers and poor access to proper Turkish education have additionally further 
deepened differences between Kurds and the rest of Turkish citizenry (Barkey and 
Fuller 1998, 185). It is important for the government of Turkey to make several cultural 
gestures to the Kurds, particularly in the areas where Kurdish is a dominant language. 
Such steps would undoubtedly attract the attention of the Kurdish population, 
encouraging them to start looking at the state for further steps toward full acceptance of 
the Kurdish identity – via negotiations rather than by armed conflict (Barkey and Fuller 
1998, 185). Very likely support for the PKK will decline. Another often sought cultural 
reform concerns the creation of institutes at universities for the study of Kurdish and the 
Kurds (Barkey and Fuller 1998, 187). Already, independent Kurdish cultural 
associations exist, with branches in different cities in the country, especially in Istanbul 
and Izmir. Among the better known ones is the Mesopotamia Cultural Association. A 
potentially positive development is the recent licensing of the Kurdish Foundation for 
Research and Culture (Barkey and Fuller 1998, 187). 

Turkey cannot be expected to tolerate PKK terrorism forever. Turkey’s already unstable 
domestic politics are facing another division following the government’s new initiative to 
resolve the Kurdish question, a problem that has claimed the lives of around 30 000 
people in the past 25 years (Hurriyet, 11 August 2009). Pressure on the PKK could 
also be increased by cracking down on its international financing and propaganda 
system. To this end, Europe–based foundations and front organizations acting on 
behalf of the PKK and supporting violence should be shut down. The European 
Counterterrorism Group, a body composed of the 25 EU member states, Norway and 
Switzerland, should take the lead in investigating illegal profits. The UN 
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Counterterrorism Committee, established to deny funding to terrorist activities, could 
also request that the EU and member states report on efforts to end hosting PKK front 
organizations and to cut off suspect financing for the PKK (Phillips 2008, 85). An 
important part of Turkish Prime Minister Erdoğan’s “Kurdish overture” is how to get the 
PKK to stop fighting without negotiating with their imprisoned leader, Abdullah Ocalan, 
who continues to hold sway over both his men and millions of ordinary Kurds 
(Economist, 27 August 2009). 

It is equally important to tackle the Kurdish issue by using some political measures. 
Turgut Ozal, former president of Turkey (1989–1993), recognized, that the PKK could 
be undermined by giving Kurdish political parties a greater role in national politics. He 
believed that reforms would moderate the Kurds and make them better citizens. He 
lifted the ban on the Kurdish language in 1991. President Ozal died before he could 
implement the reforms he had envisioned for Turkey. President Abdullah Gul has 
called for greater cultural rights for minorities, including official use of minority 
languages and underscoring the need for greater individual rights in the new 
constitution (Phillips 2008, 78). It will be the first Turkish constitution written by civilians 
and vetted by civil society. It will be harmonized with the European Convention on 
Human Rights. President Gul was warmly received when he chose to visit Kurdish 
cities in the southeast as his first domestic trip after presidential elections. 

The Kurdish issue in the process of integration of Turkey with the EU and Turkey’s 
accession to the EU is a priority in the foreign policy of Turkey. In October 2005, the 
longstanding Kurdish problem potentially entered a new phase when the EU formally 
initiated accession negotiations with Turkey. Although this process promises to be 
complicated and long, it also could be a turning point for the solution of the Kurdish 
problem in Turkey. The Copenhagen Criteria (1993) required EU member states to 
bolster the stability of institutions guarantying democracy, the rule of law, human rights 
and protection of minority rights. There is no bargaining on these criteria. Turkey is 
required to accept them for entry into the EU (Gunter 2007, 117). The governing 
Justice and Development Party (AKP) has been promoting, since 2002, short-, 
medium- and long-term action plans for resolving the Kurdish issue. The most 
important reform faced by the AKP government is to create a new civil constitution of 
Turkey. It should include: 

- Abolition of Article 301 of the Penal Code, which makes it an offense to 
“denigrate Turkishness” or criticize state institutions; 

- Abolition of Articles 215, 216, 217 and 220 of the Penal Code, which limit 
freedom of expression and have been used to aim at Kurds; 

- Abolition of antiterrorism law, which allows too broad a definition of terrorism; 

- Transformation of legal system; 

- Cultural rights for minorities (Phillips 2008, 82). 

To advance the goal of EU membership, Prime Minister R. T. Erdoğan has been 
vigorously pursuing legislative and constitutional reforms to liberalize the political 
system and to relax restrictions on freedom of the press, association and expression. 
The government abolished the death penalty, revised the penal code, reinforced the 
rights of woman, reduced restrictions on minority language broadcasts, ended random 
searches without a court order and implemented a policy of zero tolerance toward 
torture. Turkey signed and ratified Protocols 6 (requires to restrict the application of the 
death penalty to periods of war) and 13 (provides for the total abolition of the death 
penalty) of the European Convention on Human Rights (Phillips 2008, 79). The 
government’s plan include easing remaining bans on Kurdish broadcasting, allowing 
turkified villages to regain their Kurdish names, setting up Kurdish language and 
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literature departments in universities and scrapping laws under which thousands of 
young Kurds are jailed for allegedly acting for the PKK (Economist, 27 August 2009). 
Erdoğan also recognized that the PKK problem could not be solved through military 
means alone. During a visit to Diyarbakir in August 2005, he said: “Turkey will not 
retreat from the point we have reached. We will not step back from our process of 
democratization” (Phillips 2008, 79). Erdoğan said that "Turkey has to face this problem 
and solve it through democracy. (…) Time has come for a radical solution to the 
problem. We will take steps at any cost" (Hurriyet, 14 August 2009). The Justice and 
Development Party recently announced the Kurdish plan, which aims to continue talks 
with different segments of Kurdish society to build and foster reconciliation to solve the 
long-standing Kurdish issue (Hurriyet, 16 August 2009). 

President A. Gül has rejected the idea of the “road map” being prepared by outlawed 
Kurdistan Workers Party leader Abdullah Ocalan. President A. Gul stated that “the 
jailed PKK leader would not be a part of the government’s Kurdish move, an effort to 
address issues of human rights and democracy on the path toward EU membership” 
(Hurriyet, 16 August 2009). President said that the Kurdish issue was an internal 
problem and any solution must uphold the country’s unitary structure: “if a country does 
not overcome its own problems, others will misuse the issue on any given day” 
(Hurriyet, 16 August 2009). The president added that “Turkey’s unitary structure must 
be strengthened, our unity is the top priority” (Hurriyet, 16 August 2009). 

Kerim Yildiz is the executive director of the Kurdish Human Rights Project in London 
and a member of the Board of Directors of the EU Turkey Civic Commission (EUTCC), 
a non-governmental organization promoting Turkey’s EU candidacy as a way to solve 
the Kurdish problem. Yildiz has demonstrated many problems that Turkey, the Kurds 
and the EU must face along the process of integration Turkey with the EU. On the one 
hand, Yildiz optimistically declares that for the Kurds, the stipulations in the field of 
human rights attendant to the accession process offer unparalleled scope to achieve 
long-term justice and security (Gunter 2007, 118). On the other hand, Yildiz warns, that 
questions must be asked as to whether Turkey has truly changed her colors, and 
whether the EU’s decision to open accession talks was based on a genuinely objective 
appraisal of Turkish progress on democratization and human rights (Gunter 2007, 118). 

As far as the political aspect is concerned, any solution or set of solutions will require 
substantial time to work out. Too many emotions are involved to permit quick or easy 
resolution of the problem. The two sides have to start talking to each other to establish 
a minimum common ground for substantive discussions, and for the Kurds particularly 
to establish a common set of goals among themselves. Initially, to insulate the 
government from unhelpful and destructive criticism, representatives of respected 
Turkish nongovernmental organizations (NGOs), rather than state officials, should be 
selected to meet with Kurdish leaders not actively associated with the PKK. The 
participation of nationals of European Union countries in these discussions could also 
prove helpful (Gunter 2007, 118). Turks need to be aware that their problems are not 
unique. Large numbers of other states in EU have faced and still face similar problems. 
The international community has accumulated much experience and developed a wide 
variety of formulas and mechanisms in other countries that might prove relevant to an 
eventual Turkish – Kurdish solution (Barkey 1998, 180). Great Britain promoted 
Turkey‘s right to be full member of the European Union. Whitehall has more experience 
than any other government in negotiating a reasonable settlement with a domestic 
terror organization, the IRA (Irish Republican Army). Representatives from Spain, as a 
country with memories of its own civil war, might also be considered. Inclusion of the 
representatives of other countries might provide them a useful educational experience 
in Turkish realities, but their participation should wait until Turkey’s negotiations to join 
the European Union reach a more settled stage (Uslu 2007, 165). 
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Federal Turkish State or Independent Kurdistan 

One of the most radical solutions is the federal conception of the Turkish state. While a 
number of Kurds in Turkey speak readily of federalism, few actually perceive the 
difficulties associated with such an arrangement (Barkey 1998, 201). First, there is a 
debate over the question of whether Kurds consider themselves a minority. Unlike 
Ottoman Empire policies toward Christians and Jews, legally established minorities 
within Turkey, the Turkish state has never had provisions for Muslims as minorities. 
The state probably will eventually grant recognition to the Kurds as a minority within 
Turkey. But the Kurds reportedly are not willing to settle for such a minority status, 
because they are not in fact a minority at all but majority in large parts of Turkey. They 
seek the right to exercise their own local self – government as the majority in those 
regions (Barkey 1998, 202). It is also the question of how the European Union will be 
looked in the future. Turkey could accommodate far more easily to the development of 
a Kurdish autonomous region inside Turkey when it will be the member of the EU, and 
the EU will be the federal structure. 

Under such circumstances, Turkey will have to rethink entirely the concept of the state. 
Although, federalism is designed to transform countrywide minorities into majorities in 
their own areas, the number of provinces in which Kurds are a majority is much lower 
than the number of provinces with a sizable Kurdish minority (Barkey 1998, 203). 
Under the federal arrangement, the regions of Turkey in which Kurds constitute a 
majority could potentially be granted federal status, which numerous regional powers 
granted to a Kurdish capital in Diyarbakir, powers roughly equal to those in Ankara. 
The federal solution gives rise to as many problems as it pretends to resolve. The 
question is: what regions would be considered Kurdish, what would be the cultural 
rights and minority protections granted to Turks in the Kurdish regions, and what would 
be corresponding Kurdish cultural rights be in Turkish regions? Nowadays nearly half 
of the Kurds in Turkey no longer live in their ancestral lands in the southeast but have 
moved to more western parts of Turkey. It might further aggravate inter-communal 
tensions. 

Both in Iraq and in Turkey, many Kurds state their desire is to see an independent 
Kurdistan on any part of the ancestral homeland. Kurds in Turkey who may genuinely 
not wish to separate from Turkey may still harbor the desire to see Kurds in northern 
Iraq become independent. It may represent a form of vicarious independence (Barkey 
1998, 203). Iraqi Kurds have enjoyed in fact independence since 1992 (Map 2). The 
autonomous region of Iraqi Kurdistan, protected by Americans, is often described by 
the Kurds as “the other Iraq” (Boulanger 2009, 71). It stands as an interesting 
experiment in the Middle East, in spite of its endemic corruption, a high rate of 
unemployment, a low level of foreign investment, high rate of emigration to the West 
and Turkish military activity (Boulanger 2009, 71). Iraqi Kurds are conscious about its 
economic weakness. They consider access to the Kirkuk oil fields as the only way to 
create its independent and self-sufficient state. But for now it is impossible. Almost 
everyone understands that Turkey could not accept such a solution, thus resulting in a 
resurgence of warfare and bloodshed (Barkey 1998, 205). A Kurdish state born under 
such circumstances would be quite isolated and unprepared for an independent 
existence. It is very important to separate the Kurdish issue from the problem of PKK 
terrorism. On the one side, there is the economic and social underdevelopment of 
Southeastern Anatolia, where are the highest numbers of Kurdish population in Turkey, 
on the other side, the PKK terrorism is a very dangerous movement not only in Turkey, 
but in the whole Middle East and even in Europe. It is a simple mechanism that poverty 
and discontent lead to violence and aggression, but terrorism is something more. PKK 
is not an organization which has an aim to improve live conditions of Kurds. It is first of 
all the political, radical and criminal movement. Until PKK is not disarmed, Turkey 
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cannot concentrate enough on internal political and social reforms which are necessary 
in the process of integration with the European Union and which are also beneficial for 
Kurds. During the war it is impossible to protect human rights or to limit the power of 
military in politics. Nowadays, many former leftist Turkish intellectuals stated, that it is 
not the human rights issue alone, but Kurdish expectations to use human rights 
violations as an instrument to put Turkey under pressure (Bagci 2008, 73). Presently, it 
is in nobody’s interest to create an independent Kurdish state in the Middle East or 
anywhere in the world. In the contemporary international relations, territory and 
sovereignty are still important values. That is why Turkey will not change its borders 
and will not give any autonomy to the Kurds because it will be a denial of the idea of 
the Republic of Turkey founded by Kemal Ataturk in 1923. There is also no way that 
any state in the region or the US and EU will force Turkey to do it. 
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Map 1. Areas of high Kurdish population. 

Source: 
http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/5/58/Kurdishinhabited_area_by_CIA_%281992
%29.jpg (acceded: 12.06.2009). 
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Map 2. Kurdish areas of Northern Iraq 

 
Source: 
http://media3.washingtonpost.com/wpdyn/content/graphic/2008/11/23/GR2008112300231.gif 
(acceded: 12.06.2009). 
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Introducción  

El interés en relacionar temas tan distintos como son los museos, la migración y la 
búsqueda de una identidad europea viene del hecho de que en los últimos años se 
han creado en varios países europeos museos dedicados al tema de las migraciones. 
Al mismo tiempo, también la búsqueda de una identidad para Europa es un tema 
actual, por lo menos entre las élites políticas y culturales europeas.  

La cuestión que exploraré en el presente artículo es saber cómo los fenómenos de 
migración son representados en los museos y qué función cumplen en las respectivas 
sociedades. ¿Existe una relación entre la búsqueda de una identidad europea y el 
tema de la migración? Y ¿contribuyen los museos de migración a esta relación o 
cumplen más bien la función clásica de los museos históricos de integrar los eventos 
del pasado en las narrativas de identidad nacional? En primer lugar, discutiré la 
relación entre museos, migración e identidad colectiva. A continuación, aportaré datos 
empíricos que muestren el papel de los museos en el tratamiento del tema de la 
migración, con ejemplos extraídos de los museos de inmigración en Alemania, España 
y Francia.  

La comparación de los fenómenos actuales de musealización de la inmigración en 
estos países permitirá reflexionar sobre si las narrativas propuestas por los museos 
incluyen la migración sólo en la identidad nacional o si van más lejos, proponiendo una 
perspectiva transnacional o incluso convirtiendo los fenómenos concretos de migración 
en cada país en lugares de memoria de la comunidad imaginada llamada Europa.  

 

Museos, migración e identidad europea 

Identidad europea 
El tema de la identidad europea, aunque no sea nuevo, conoce desde hace poco una 
coyuntura renovada. La crisis política provocada por el rechazo del Tratado de Lisboa 
en el referendo irlandés en 2008 originó no tanto una crisis de identidad, sino más bien 
la convicción de que es fundamental crear en los ciudadanos europeos la consciencia 
de compartir valores y una identidad común. Las élites políticas de Europa 
comprendieron que los ciudadanos europeos sólo hacen uso de sus derechos de 
participación si se identifican con el proyecto europeo. Se trata en el fondo de hacer de 
Europa una “comunidad imaginada” (Anderson 1991, 6), o sea, una comunidad de 
individuos que no se conocen, pero que comparten la idea de una identidad común.  

                                                 
* Technische Universität Chemnitz, Alemania. 
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El politólogo italiano Gian Enrico Rusconi afirmaba en 2007 que una identidad europea 
tiene que ser construida, es decir, que a semejanza de las identidades nacionales, una 
identidad europea no existe espontánea y naturalmente (Rusconi 2007). Esta 
conciencia de la necesidad de construir activamente una identidad europea está 
presente también en iniciativas como el movimiento nacido en Berlín “Dar un alma a 
Europa”. Un indicio de esta conciencia es también el libro de Erhard Busek de 2008 
con el mismo título Un alma para Europa.1 Busek ve en la identidad europea común 
una condición sine qua non para el futuro de la Unión Europea.  

Igualmente en las ciencias sociales se discute la necesidad o la posibilidad de formar 
una identidad europea. Mientras autores como la historiadora Ute Frevert diagnostican 
a Europa un déficit dramático de relación emocional (Frevert 2005), otros autores 
como Aleida Assmann argumentan que temas como la memoria histórica del 
Holocausto alcanzan actualmente una dimensión europea, contribuyendo en la 
formación de una comunidad europea de memoria (Assmann 2006, 251ss).  

Migración 
En muchas de las propuestas políticas para el futuro de la Unión Europea, se puede 
identificar la intersección entre interculturalidad y la búsqueda de una identidad 
europea. En 2007, por ejemplo, la canciller alemana hacía delante del parlamento 
europeo un llamamiento semejante en ocasión de la celebración del quincuagésimo 
aniversario de la firma de los Tratados de Roma: “We have to find Europe’s soul” 
(Merkel 2007) decía. Ella misma daba la respuesta a la cuestión del alma europea: “Is 
this soul synonymous with diversity? Yes indeed, Europe thrives on its diversity” 
(Merkel 2007). La diversidad cultural es, por lo tanto, uno de los elementos de la 
identidad europea presente en el discurso identitario de las élites políticas de la Unión 
Europea.  

La idea de la diversidad cultural encuentra su expresión más evidente en la divisa de 
la Unión Europea – “Unida en la diversidad”. Pero también iniciativas como el “Año 
Europeo del Diálogo Intercultural” en 2008 contribuyen para divulgar la idea de una 
Europa multicultural, porque está compuesta por diversas culturas, pero también la de 
una Europa abierta a la alteridad cultural. En el programa de las iniciativas del “Año 
Europeo del Diálogo Intercultural”, la Comisión Europea se refiere explícitamente a la 
inmigración en Europa: 

The diversity of the Union has increased with the acession of 10 new Member States on 
1 May 2004, and by 2007 the total population will approach 500 milion, representing an 
immense richness of cultural, social and linguistic diversity. This coincides with major 
demographic changes resulting in an ageing population, as well as from old and new 
immigration flows (European Commission 2004, 2). 

Es decir, la migración – en sus dos vertientes: inmigración y emigración – tiene por su 
presencia constante en la historia y en la actualidad de Europa el potencial para ser un 
lugar de memoria de la comunidad europea imaginada – la migración puede ser vista 
como una seña de identidad, que caracteriza el pasado de Europa y determina su 
futuro.  

Museos de migración 
Museos son lo que los teóricos alemanes Jan y Aleida Assmann definen como 
objetivaciones de la memoria en el espacio público (Assmann 1992, 15). Los museos 
exponen objetos relacionados con los lugares de memoria de una comunidad y los 
actualizan, es decir, explican el significado de esos lugares de memoria para la 

                                                 
1 Título original: Eine Seele für Europa. Aufgaben für einen Kontinent (Busek 2008).  
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sociedad en el presente. Siendo así, no sorprende que los museos – en especial los 
museos históricos – hayan jugado un papel importante en los procesos de formación 
de los Estados-nación. Su función ha sido y sigue siendo en parte la de integrar 
acontecimientos de la historia en las narrativas de identidad nacional.  

La cuestión es saber si los museos mantienen esta función cuando el tema que 
exponen es el de la migración. La migración no es un tema clásico de los museos 
históricos ni tampoco de los discursos de identidad nacional. A diferencia de batallas o 
revoluciones, la migración acentúa la diversidad cultural y contradice la idea clásica de 
la nación: una cultura, una lengua, un Estado.  

El sociólogo Joachim Baur ha analizado las representaciones de la inmigración en tres 
museos de inmigración: el Ellis Island Museum en Nueva York, el Pier 21 en Canadá y 
el Immigration Museum en Melbourne, Australia. Una de sus conclusiones es de 
interés para la cuestión de la función de los museos dedicados a fenómenos 
migratorios. Baur concluye su análisis diciendo que los museos de inmigración 
integran la historia de la inmigración en el contexto nacional. Energías y memorias 
transnacionales se pierden en favor de recentrar y estabilizar la nación, dice Baur 
(2009, 351).  

En este sentido, en países como EE.UU, Canadá o Australia, la inmigración es vista 
como una experiencia fundacional para la nación. Teniendo en cuenta la importancia 
histórica de la inmigración en estos países, no es sorprendente que allí existan 
museos de inmigración. Pero tal aserción no es válida para las sociedades europeas. 
En los países europeos no existe un mito fundacional relacionado con la migración; 
aquí la idea del melting pot como fundamento histórico no existe. Es más bien la idea 
de una cultura homogénea la que legitima tradicionalmente el Estado-nación.  

Siendo así, ¿cómo se explica que en los últimos veinte años hayan surgido en varios 
países europeos museos dedicados al tema de las migraciones? En busca de 
respuestas a esta cuestión, veamos cómo se llevan a cabo las prácticas de memoria 
en los ejemplos concretos de Alemania, Francia y España.  

 

Museos de inmigración en Europa 

En Europa hay que distinguir entre museos de emigración y museos de inmigración. 
De hecho, existen en varios países europeos como Alemania, Dinamarca, Italia, 
Noruega y Suecia museos dedicados a los fenómenos de emigración de Europa hacia 
las Américas en los siglos XIX y XX.2  

Pero para la cuestión de la integración de la diversidad cultural en las narrativas de 
identidad nacional, no son tanto los museos de emigración sino más bien los museos 
de inmigración los que ofrecen datos importantes. En Europa existen los siguientes 
museos de inmigración con carácter nacional: el Immigrant Museet en Furesø 
(Dinamarca), el museo 19 Princelet Street en Londres, la Cité nationale de l’histoire de 
l’immigration en París, el Dokumentationszentrum und Museum über die Migration in 
Deutschland en Colonia (Alemania), el Museo d’història de la immigració de Catalunya 
en Sant Adrià de Besòs.  
A continuación propongo analizar las representaciones de la inmigración en tres 
museos concretos: la Cité Nationale de l’Histoire de l’Immigration en Francia, el 

                                                 
2  Concretamente se trata de los siguientes museos: Utvandrarnas Hus en Växjö (Suecia), Norsk Utvandrermuseum en 

Ottestad (Noruega), Museo dell’Emigrante San Marino (San Marino), Deutsches Auswandererhaus en Bremerhaven y 
BallinStadt – Auswandererwelt Hamburg en Hamburg (Alemania). Aparte de estos museos de carácter nacional, 
existen también museos regionales dedicados a la influencia de la emigración en un pueblo o una región en concreto. 
Un ejemplo de eso es la Fundación Archivo de Indianos. Museo de la Emigración en Colombres, Asturias, cuyo 
objetivo es promover el estudio sobre la emigración asturiana a América (Fundación Archivo de Indianos 2011). 
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Dokumentationszentrum und Museum über die Migration in Deutschland en Alemania 
(DOMiD) y el Museo d’història de la immigració de Catalunya en Sant Adrià de Besòs. 
Al no poder extender el análisis a los espacios físicos de los museos, centraré éste en 
las páginas web de los museos.  

Cité Nationale de l’histoire de l’immigration, Francia 
La Cité Nationale de l‘histoire de l’immigration fue inaugurada en 2007. Es un proyecto 
museológico profesional que contó, en la fase de preparación, con el apoyo de la clase 
política, incluso del presidente Jacques Chirac. A pesar de este apoyo inicial, la verdad 
es que ni Nicolas Sarkozy ni ningún representante del gobierno francés estuvo 
presente durante la inauguración, un hecho que parece mostrar la dificultad de 
reconocer la inmigración como un componente de identidad nacional. 

La página web de la Cité es muy informativa, da detalles sobre la historia del museo y 
las exposiciones, pone a disposición de profesores materiales didácticos y muestra 
incluso una película sobre la historia de la inmigración en Francia desde 1820 hasta 
hoy.  

En la película se nota el esfuerzo por integrar la inmigración en la historia nacional 
francesa. La película está estructurada siguiendo la cronología de la historia de 
Francia, la que es familiar a los ciudadanos franceses, que representan la mayoría de 
los visitantes del museo. Para cada época de la historia francesa la película selecciona 
historias de extranjeros y las integra en los acontecimientos de la historia nacional.  

La dimensión transnacional de la inmigración, que incluiría la relación de los 
inmigrantes con los países de origen o subrayar el contexto europeo, está ausente de 
la historia de la inmigración contada por la película y en general de la página web del 
museo. Es más bien la dimensión nacional la que sobresale en la narrativa, intentando 
dar una visión positiva de la inmigración como un componente inseparable de la 
identidad nacional. Las últimas palabras de la película resumen esta idea: 

La inmigración es parte de nuestra historia. Para continuar mejor nuestras vidas en 
común en una sociedad que se mantiene abierta al mundo, los habitantes de Francia 
deben conocer y hacer suyo este largo pasado de inmigración.3 

Dokumentationszentrum und Museum über die Migration in Deutschland, 
Alemania 
Alemania todavía no tiene un museo de inmigración, pero tiene grupos de interés – en 
primer lugar inmigrantes – que reivindican la inmigración como componente de la 
identidad colectiva alemana. Algunos de estos grupos se organizaron en el DOMiD – 
Centro de Documentación y Museo de la Migración en Alemania. El objetivo principal 
de DOMiD es crear un museo de la inmigración en Alemania como forma de 
concienciar a la población alemana del papel fundamental de los inmigrantes en la 
construcción de la nueva Alemania. A la espera de la creación del museo, el DOMiD 
organiza exposiciones y congresos sobre la inmigración turca, italiana y también sobre 
la inmigración ibérica.  

En 2004 – cuando se celebraban 40 años de la llegada del millonésimo inmigrante a 
Alemania, el DOMiD creó el proyecto interactivo “Llegados” sobre la inmigración 
española y portuguesa a Alemania en los años 60 y 70. El portugués Armando 
Rodrigues de Sá, que llegó con miles de otros portugueses y españoles a la estación 
alemana de Colonia, pasó a ser un icono de la historia de la migración en Alemania. 
                                                 
3 Mi traducción. Original: “L’immigration fait partie de notre histoire. Pour mieux continuer la vie ensemble demain, au 

sein d’une société qui demeure ouverte sur le monde, les habitants de la France doivent connaître et faire leur ce long 
passé d’immigration” (Cité 2011). 
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Era el millonésimo inmigrante que llegaba y tuvo por eso un especial tratamiento. La 
foto de la llegada del millonésimo inmigrante forma parte del espolio de la Casa-Museo 
de la Historia de Alemania en Bonn, lo que parece indicar que la inmigración ibérica se 
transformó así en lugar de memoria de la nación alemana (Motte, Ohliger 2004, 7ss). 

Como en la Cité de l’histoire de l’immigration, también los trabajos del DOMiD están 
centrados en la propia sociedad, en este caso la alemana. Su objetivo es reconocer el 
papel fundamental de los inmigrantes – los llamados Gastarbeiter – venidos del sur de 
Europa y norte de África en el milagro económico de los años de posguerra. En la 
página web se pueden leer las razones que llevaron a los responsables a la creación 
del DOMiD: 

El hecho de que ni la historiografía ni los museos ni los archivos prestaran hasta hoy 
mucha atención a la historia de los inmigrantes, aunque la sociedad alemana ha 
cambiado considerablemente después de la venida de inmigrantes trabajadores desde 
los años 1950.4 

Para alcanzar tales objetivos, el DOMiD organiza exposiciones sobre la historia de los 
inmigrantes que vinieron a Alemania en el marco de los acuerdos de contratación de 
trabajadores desde 1954.  

Museu d’història de la immigraciò de Catalunya 
En Catalunya existe un museo de la inmigración en Sant Adrià de Besòs, una ciudad 
señalada por su pasado industrial que se remonta al siglo XIX. Es el Museu d’història 
de la immigraciò de Catalunya (MhiC), que está parcialmente abierto al público desde 
2004. Su temática está centrada en la inmigración desde Andalucía, Murcia, Valencia 
y otras regiones a Catalunya en los siglos XIX y XX. La exposición permanente está 
dedicada al “Sevillano”, el tren que transportó en las décadas de 1940 a 1970 más de 
un millón de personas hacia Catalunya.  

El objetivo principal es hacer de la inmigración un componente de la memoria colectiva 
de Catalunya. En la presentación del museo se puede leer:  

El MhiC es un equipamiento museístico donde disfrutar de la memoria migratoria de 
Catalunya. ¿Cómo somos los ciudadanos y ciudadanas de este país? Algunos hemos 
venido de lejos, otros los hemos recibido.5  

La construcción de una línea de separación entre nosotros y los otros presente en este 
texto se extiende por toda la página web del museo. La historia de la inmigración en 
Catalunya, a diferencia de Alemania o Francia, está señalada por la migración interna. 
Durante los siglos XIX y XX los inmigrantes llegados a Catalunya eran en su mayoría 
ciudadanos españoles. Pero el discurso dominante del museo integra la inmigración 
en las narrativas de identidad nacional, a semejanza de los museos de inmigración en 
Alemania o Francia, haciendo de los inmigrantes extranjeros y de la inmigración un 
reto a la capacidad de integración de la sociedad receptora, en este caso de 
Catalunya.  

La construcción de identidad colectiva en el discurso oficial de Catalunya integra dos 
ideas fundamentales para comprender la representación de la inmigración en el MhiC: 
la idea de la soberanía de la nación y la idea de diversidad cultural. La intersección de 

                                                 
4  Mi traducción. Original: “die Beobachtung dass die Geschichte der Einwanderer weder in der historischen 

Wissenschaft noch in Museen oder Archiven besondere Aufmerksamkeit erhielt, obwohl sich die bundesdeutsche 
Gesellschaft in Folge der Anwerbung und der dauerhaften Niederlassung von ArbeitsmigrantInnen seit den 1950er 
Jahren tiefgreifend verändert hatte“ (DOMiD 2011). 

5  Original: “El MhiC és un equipament museístic on gaudir de la memòria migratòria de Catalunya. Com som les 
ciutadanes i ciutadans d’aquest país? Alguns hem vingut de lluny, d’altres els hem rebut” (MhiC 2011).  
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ambas ideas se puede encontrar en el preámbulo del Estatuto de Autonomía de 
Catalunya: 

Catalunya ha ido construyéndose a lo largo del tiempo con las aportaciones de energías 
de muchas generaciones, de muchas tradiciones y culturas, que han encontrado en ella 
una tierra de acogida. El pueblo de Catalunya ha mantenido a lo largo de los siglos una 
vocación constante de autogobierno, encarnada en instituciones propias como la 
Generalitat [...]. El Parlament de Catalunya, recogiendo el sentimiento y la voluntad de la 
ciudadanía de Catalunya, ha definido de forma ampliamente mayoritaria a Catalunya 
como nación.6 

En la página web del MhiC la inmigración es tematizada de acuerdo con esta narrativa 
de la nación. Aquí Catalunya se presenta como un país tolerante y abierto a la 
diversidad cultural. La ciudad de Sant Adrià de Besòs es vista como un símbolo de 
esta seña de identidad: 

Hoy por hoy Sant Adrià de Besòs – como otras ciudades catalanas – es una ciudad con 
cátedra de tolerancia, convivencia y multiculturalidad, que a lo largo del siglo XIX y con el 
esfuerzo de todos sus ciudadanos, los autóctonos así como los recién llegados, ha 
conseguido ser una ciudad europea, con un carácter muy humano, donde el hecho 
migratorio es motivo de orgullo.7   

Al integrar en su presentación los elementos típicos de los discursos de países de 
inmigración como son el multiculturalismo, la tolerancia, la diversidad cultural, etc. el 
MhiC dibuja una línea de separación entre Catalunya y España, entre los ciudadanos 
catalanes – los autóctonos – y los inmigrantes españoles – los recién llegados. 
Mientras la Cité de l’histoire de l’immigration fundamenta la historia oral de la 
inmigración en los enunciados de inmigrantes magrebís; mientras el DOMiD organiza 
exposiciones sobre la llegada de ciudadanos turcos a la estación de Colonia-Deutz, el 
MhiC fundamenta la representación de la inmigración en Catalunya en las 
declaraciones de inmigrantes andaluces, extremeños o gallegos. Sintomático de esta 
integración de la inmigración española en las narrativas de identidad nacional en 
Catalunya es el hecho de que los textos de presentación del museo en su página web 
son diferentes en castellano y en catalán. La versión castellana presenta el museo 
desde una perspectiva técnica, añadiendo detalles museográficos sobre la ubicación y 
el edificio y la disposición de las salas de exposiciones. La versión catalana, en 
cambio, se refiere a la historia de Sant Adrià de Besòs como un símbolo de la historia 
de la inmigración en Catalunya y explica la importancia del multiculturalismo como una 
seña de identidad nacional, como lo demuestra la cita anterior.  

 

Conclusión: Museos, migración e identidad  

El análisis comparado de los tres casos concretos de museos de inmigración en 
Europa ha mostrado que estos museos se preocupan de la recuperación de la 
memoria histórica de fenómenos migratorios y lo hacen en primer lugar en el contexto 
nacional y no transnacional o europeo. La contextualización de las historias personales 
que se cuentan en un ámbito más amplio – europeo – está poco presente. Y cuando 

                                                 
6  Mi traducción. Original: “Catalunya s’ha anat fent en el decurs del temps amb les aportacions d’energies de moltes 

generacions, de moltes tradicions i cultures, que hi han trobat una terra d’acollida. El poble de Catalunya ha 
mantingut al llarg dels segles una vocació constant d’autogovern, encarnada en institucions pròpies com la 
Generalitat [...].El Parlament de Catalunya, recollint el sentiment i la voluntat de la ciutadania de Catalunya, ha definit 
Catalunya com a nació d’una manera àmpliament majoritària” (Generalitat de Catalunya 2006, 7-9). 

7 Original: “Hores d’ara Sant Adrià de Besòs – com moltes altres ciutats catalanes – és una ciutat amb Càtedra de 
tolerància, de convivència i de multiculturalitat, que al llarg del segle XX i amb l’esforç de tots els seus ciutadans, 
autòctons i nouvinguts, han aconseguit fer una ciutat europea, amb una mida molt humana on el fet migratori es 
motiu d’orgull” (MhiC 2011). 
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está presente es sólo a través de breves referencias y no de una verdadera 
contextualización de los fenómenos nacionales de migración a nivel europeo. Quizá 
iniciativas de nivel europeo como el Año Europeo de Diálogo Intercultural podrán 
contribuir para concienciar a los europeos de la importancia de los fenómenos 
migratorios en la historia de Europa. Pero por ahora, el trabajo hecho por los museos 
tiene como referencia el nivel nacional.  

Como en muchos otros temas, también el tratamiento de la inmigración en museos no 
alcanza a superar el nacionalismo metodológico, como ha denominado el sociólogo 
Ulrich Beck: la tendencia para analizar fenómenos sociales a partir de una asunción 
axiomática de la existencia de estados-naciones como entidades herméticamente 
separadas (Beck 2004; Llopis Goig 2007).  La migración permanece en un lugar de la 
memoria de cada nación, la imaginación todavía no va suficientemente lejos como 
para pensar en la comunidad imaginada de Europa. 
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The present study tries to outline several aspects of transnationalism in Greece. Even if 
transnationalism is widely researched, in the case of Romanian migrants, this 
phenomenon is still at its beginnings. This gap is based on the rationale that the 
massive departure of Romanians to European countries was registered after the fall of 
the communist regime, in 1989.  

Greece was chosen as destination for Romanians, with Greek origins or not, and many 
of them become now transmigrants, crossing through different acculturative steps and 
becoming, thus, subjects of our analysis. 

As a component of a larger cross-cultural study on Romanian immigrants in different 
European countries, and being structured in accordance with the Southern versus the 
Northern model of migration (Campbell, Săvulescu-Voudouris and Bîrsan 2007; 
Campbell and Heersen, 2004), in this communication we are presenting findings from 
the Hellenic sample.1 Data were collected from a group of Romanians living in Athens 
(n=45). The group was formed ad-hoc, consisting mostly of members of the cultural 
Society “Contemporary Balkania”, a para-university non-governmental organization, 
settled in Athens. Through face to-face in depth interviews we have approached the 
selected group, as its structure and characteristics are appropriate and operationalize 
the concept of transnationalism. Briefly, we are in accordance with scholars who link 
the concept of transnationalism to the plurality of cultural elements which are shaping 
multiculturalism. For example, in Thomas Faist (2000) transnationalism 

characterizes situations in which international movers and dense and strong social and 
symbolic ties connect stayers over time and across space to patterns of networks and 
circuits in two countries [...]. Such communities without propinquity do not necessarily 
require individual persons living in two worlds simultaneously or between cultures in a 
total 'global village' of de-territorialized space. What is required, however, is that 
communities without propinquity link through exchange, reciprocity, and solidarity to 
achieve a high degree of social cohesion, and a common repertoire of symbolic and 
collective representations (Faist 2000a, 207-208). 

We would add to this definition the special case of the newcomers of the last decade, 
who migrate in an open, globalized economy, along with their peculiarity in the Balkan 
world. And here is the case of the immigrants coming from Romania, actually a country 
without long tradition in immigration. 
                                                 
* All the authors: Cultural Society “Contemporary Balkania”, Athens, Greece. 
1 This presentation is an on-going variant of the study initiated in Greece and The Netherlands and whose partial results 

were presented at the 10th International Conference “Research and Social Politics” in Oradea, Romania, 27-28 May, 
2010. 
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For that reason, our sample comprised Romanian immigrants, who live in Greece, but 
they return periodically to Romania, where they represent Greek companies. Secondly, 
we interviewed Romanian immigrants in Greece, who decide to remain in the host 
country representing the interests of Romanians here, practicing what we called ethno-
profession. And thirdly, data were collected from Romanian immigrants in Greece who 
are representing Greece in a third country. The questions of the in-depth face-to-face 
interviews were structured following three sections: socio-demographic characteristics, 
identity traits and socio-economic issues related to transnational status. Our sample 
includes young adults (31-50 years old), mostly university educated in various 
domains, which despite having received training in the native country do not practice it 
or had to retrain in Greece. The majority of the respondents speak at least three foreign 
languages, some making use of them in work activities. Regarding the length or 
residence in Greece, most of the subjects came after the fall of the Iron Curtain and 
more precisely after 2000, which makes us conclude that transnationalism is a 
relatively new concept, in our case. Also, Greece is part of the category of new 
countries which are welcoming immigrants and is itself an immigrant's country of origin. 

Regarding contacts with the country of origin, we concluded that the respondents resort 
to various means of communication. For some, “the telephone helps for communicating 
with friends and family, but not to maintain contact with the social and political reality of 
the country”. Moreover, the Internet can cover this gap, but even if it has unlimited 
resources, for some it is difficult to select. Additional social communication networks’ 
ability to “substitute traveling more often in the country” helps “not to break from the 
roots” and is considered “the most inexpensive means to communicate quickly and 
easily”. Besides the Internet, many respondents told us that they have installed satellite 
dishes, purchased from Romania and they receive in-depth information on over 100 TV 
channels. Some respondents pointed out that “being far from the country makes us be 
closer to the events there, sometimes we know more things than the Romanians living 
in the country.” 

Concerning the political involvement, the answers are centered around the idea that 
political involvement stops at the simple information and not at an active participation, “I 
have my own political beliefs and nothing else”, “I am consciously trying to help by 
voting for the general good”, “I didn’t grow up with a political ideology at home, but here 
everything is political” or “Politics is a waste of time”. The affirmation of a respondent is 
conclusive for a good part of those surveyed “it is not a field where the fight is right or 
fair [...] it is a struggle for power” and sometimes the interests promoted are not 
understood. 

Even if they are not politically involved in the host country, economically they are 
involved in both countries, which lead us to say that transnationalism is present in our 
case and this is justified by the active involvement in the economy of both countries. 

In Campbell, Săvulescu-Voudouris and Bîrsan (2007) it was revealed that, in the case 
of any emigration between being identity (identity at the moment of departure) and 
becoming identity (the identity of those integrated in the host country), there are a 
series of steps. What happens if the person is living and working in both countries, if 
not in a third one? What happens with the transnational identity? As being identity, our 
respondents are Romanians. But, taking into account to the above mentioned socio-
demographic factors, they are also transnationals. Certainly, by arriving to this point, 
they passed through few identity levels we’ve synthesized as follows: 

The first one is the hidden identity (most of them refuse to speak their native language), 
followed by the dissimulated identity (they are also speaking Greek and living in 
Greece), then the metis identity (they try to present themselves not just as Greeks in 
many cases, but as foreigners completely adjusted), and finally, the assumed identity, 
in consequence, their becoming identity. And this is the case of our respondents, as 
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they accept themselves as being Greeks, they recognize this fact, despite their 
Romanian citizenships. Additionally, they perceive themselves as belonging to both 
countries, by living and activating in both countries, even in the 3rd one. Functioning, 
after some years of emigration in both countries, they are not anymore “either... or...” 
(as the major assimilation perspective posits), but they are “both ... and ...” so, they are 
transnational. For sure the transnational identity (“both… and...”) means an enrichment, 
as the depreciation feeling is now replaced by that of an enriched consciousness. 
Along with revealing the identity levels, we aimed to underline evident forms of 
manifestation of transnationalism in our target group. In this direction, the interviews 
reveal several elements of the process and a visible one is their civil status, their 
citizenship. The vast majority of respondents only have Romanian citizenship. The 
limited number of those with double citizenship is explained by the fact that obtaining 
second citizenship is a long and complicated bureaucratic process.  

Concerning the sense of belonging, there are individuals who feel closer to the 
Romanian culture, arguing that “their cultural identity belongs entirely to Romania, but 
their social identity is Greek”, “I'm not ashamed to say I am Romanian”, “Romania is 
the place where I was educated”, or “my family is there”. 

Being close to Greece is justified by statements such as “I feel more at home here than 
anywhere else”, “I have several contacts in Greece, we have lost touch with Romania”, 
or “I have a Greek mentality now”. 

Instead, there are respondents for whom cultural membership is positioned beyond the 
two countries: “I feel neither Greek, nor Romanian, perhaps American”; “I never worked 
for a Greek company, because I work outside of the country and now I feel European”. 

Many Romanian immigrants have managed to be fully accepted by the community 
where they live and they have managed to change the perception about the strangers 
or about Romania, for example. In Athens and other big Greek cities Romanians are 
employed as semi-skilled or skilled labor in the construction industry, in hotels and 
restaurants, in small manufacturing or service concerns, involved in activities such as 
clothing, removals or painting and decorating and in personal services such as 
domestic cleaners, gardeners, baby-sitters, careers of elderly people, but also doctors, 
engineers etc. The construction of a transnational identity is very evident in the case of 
Romanian immigrants in Greece in their daily life and suggests that these people took 
some customs from Greeks. Romania being a Balkan and Orthodox nation has many 
things and traditions in common with Greece, which means their integration into the 
Greek society is much easier than it would be for an Indian, Ethiopian, Polish or 
Philippine immigrant. For example, for a Romanian living in a Greek city which by 
definition is ethnically diverse as Athens or Thessalonica and in a world marked by 
global migration, to be part of the Romanian community is important. People get a 
chance to talk in Romanian and sit from time to time at the same table with people who 
were born maybe even in the same city; this is a social comfort important for a 
Romanian migrant abroad. 

In relation to identity formation processes, we want to stress here that people negotiate 
constructed political, economic, and social borders of self-identification throughout their 
life cycle. Boundaries we create are not fixed and closed but, rather, flexible and fluid. 
Romanians too, develop and sustain multiple social relations as they cross political 
borders. They negotiate new forms of self-identification, as well as of identifying others, 
within a multinational context.  

The perception of transnationality was another dimension that we investigated. In this 
sense, some of the respondents declared to have very often perceived, in the attitude 
of the others a “note of respect and increased confidence” due to their intellect and 
knowledge. Contrary, others are stating that this status induces an attitude of non-
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confidence, of envy, or even hate: “a professional racism that arises because of the 
competition”, or “it is very difficult to enter the Greek mentality”. One respondent gives 
a synthetic answer in this sense. “I noticed more a feeling of lack of confidence, which 
was initially reluctant, fear, maybe because of lack of information or total disinformation 
about my identity but which later turned into a feeling of confidence, as long as there 
exists the desire of opening on both sides”. 

Of particular significance for this discussion was the extent to which socio-professional 
determinants might be relevant in contouring a transmigrant profile. Respondents 
declared, in this direction, that the opportunity to work on multiple labor markets brings 
them professional and economical satisfaction. This statement was evident both for 
those who have settled in Greece and Romania, as well as for those established in 
Greece, working for a third country. Those who settled in Greece and whose 
mainstream customers or business partners are Romanians also speak about 
professional and financial advantages. However, they are practicing the ethno-
profession. Moreover, the fact that in the recent years the number of arrivals from 
Romania has increased significantly is in favor of those ethno-professionals, facilitating 
thus the transnational status in the Greek labor market.  

In our attempt to draw a trajectory of the  transnational process, subjects gave eclectic 
answers, not relevant for a group portrait, as far as the question whether in the past ten 
years they believe the process of transnationalism is manifesting improvement or not. 
Moreover, the answers confirm our prediction that the process is dissipated and difficult 
to be controlled. Furthermore, no elements supporting or repressing transnationalism, 
according to the legislation of the country were mentioned by the persons interviewed. 
Many of our respondents claimed that “the Greek legislation is indifferent to the 
process” of transnationalisation, and even more, “a tendency to repress 
multiculturalism on the Greek market” is evident. Asked whether or not there is any law 
to support transnationalism, most of the participants told us that they have no 
knowledge in this regard. Others have seen, however, an improvement in the area of 
the pension system, which takes into consideration the years worked abroad, both in 
Romania and in Greece. The same observation was noticed by those subjects working 
in a third country.  

Within this study we intended to make a contribution in the field by defining and 
applying the concept of transnationalism in the case of Romanians in Greece. Our 
terrain records show that we can discuss about a community that passes through and 
beyond different acculturative stages and adjustment and finally reach the transnational 
status. 

In a nutshell, transnationalism, although expected to be in the future a phenomenon of 
a globalized world, is still random and sporadic in our case, as neither in Greece nor in 
Romania there is currently an official discourse at a juridical level of transnational 
status and multiculturalism remains outside the articulated state policies in both of the 
two countries called into question. 
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Introduction  

After the Cold War, new/old issues returned to the agenda of European security 
debates. Among them are minority issues and migration. The issue of migration 
touches upon central concepts such as borders and border politics, security, 
sovereignty, citizenship and identity. While the immigration is not a new phenomenon, 
during the last two decades there has been an incremental shift toward the 
politicization and securitization of the issue. Nowadays terrorism, cross-border crime, 
drug-trafficking and immigration have replaced traditional frontier disputes as main 
sources of insecurity for countries of the EU. Migration has become part of the new 
national security agendas. In many cases immigrants and refugees become the source 
of feeling of insecurity. 

I will concentrate here on migration and its specific in Europe. Is it a threat or challenge 
to security? In short I explain such terms like security and mostly societal security in 
International Relations. It is also important to answer how the process of migration is 
securitize and how to desecuritize it, if it is possible at all. 
 

Migration 

Migration relies on permanent or temporary omission by single persons, groups, even 
whole societies from the place where they constantly live to another place (Kraszewski 
2003, 11). We can distinguish many types of migration. According to time criteria there 
are permanent and temporary migrations. Permanent migrants intend to establish their 
permanent residence in a new country and possibly obtain that country’s citizenship. 
Temporary migrants intend only to stay for a limited period of time. Territorial criteria 
distinguish internal (In 2007, there were 26 million internally displaced persons (IDPs) 
in at least 52 countries as a result of conflict compared to 24.5 million IDPs in 52 
countries the year before 1) and external migration. Compulsion criteria distinguish 
voluntary (highly skilled and business migration, educational migration) and forced 
migration (refuges, asylum seekers). According to legal status criteria there are illegal 
(undocumented migration) and legal migrations. Number criteria distinguish individual, 
group or mass migration. All these criteria are related. And because of the large 
number and dynamics of the migration process, it is very difficult to describe it using 
only one criterion (Kraszewski 2003, 12, and Balicki 2006, 43). 

In EU countries we can distinguish two general types of migrants: 

                                                 
*  Faculty of Political Science, International Relations Department, Maria Curie-Skłodowska University, Lublin, Poland. 
1 http://www.iom.int/jahia/Jahia/about-migration/facts-and-figures/regional-and-country-figures. 
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1. Citizens of member states of the European Union who are free to move within 
the EU: these are protected under Union treaties, have their interests 
articulated by various EU institutions, can apply for binding decision on the part 
of the court of the EU, and enjoy the aid of special programmes initiated by the 
Union. 

2. Citizens of nation states who do not belong to the Union and who must undergo 
extensive controls that are being harmonized between the member states 
(Thränhardt and Miles 1995, 2-3). 

According to the International Organization for Migration data there are more than 200 
million migrants around the world today. Europe (including Russia) hosted the largest 
number of immigrants, with 70.6 million people in 2005, the latest year for which figures 
are available. North America, with over 45.1 million immigrants, is second, followed by 
Asia, which hosts nearly 25.3 million with a tendency to growth2. There are currently 
about 40 million expatriates (foreign-born individuals) in the EU27 countries, 
representing about 8.3 per cent of their total population. Migration patterns vary across 
EU member states. In fact, there is considerable heterogeneity across different EU 
countries, both in terms of immigrant characteristics as well as countries of origin. 
There is a North/South division in Europe. More than 50 per cent of the foreign-born 
population in the most industrialized EU countries (France, the United Kingdom, 
Ireland, Belgium, the Netherlands, Finland, Sweden, Denmark and Luxembourg) came 
from other EU15 or OECD countries. By contrast, this share is considerably lower in 
southern Europe and in Germany; in these countries, more than 50 per cent of the 
foreign-born population originated in transition or developing economies. The 2007 
OECD International Migration Outlook report indicates that immigration has risen 
sharply in certain European countries, most notably in Spain, Italy and the United 
Kingdom (the largest proportional increases in the European Union members of the 
OECD were witnessed in Austria, the United Kingdom and Sweden); it has declined in 
others, including Germany, France and Portugal (Dayton-Johnson et al. 2007, 27) 
(Figure 1). 

Figure 1 

 
Source: OECD 

                                                 
2  http://www.iom.int/jahia/Jahia/about-migration/facts-and-figures/regional-and-country-figures. 
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Among countries hosting the largest number of international migration in 2005 there 
are four European countries: Germany, France, Great Britain and Spain. The most 
popular places of destination of migrants are Ireland, Italy, Norway and Portugal3. In 
recent years the number of countries of origin from which people migrate has 
multiplied. In Germany in the 1960s there were a dozen countries of origin from which 
people migrated, compared to 2004, when there were approximately 50% of migrants 
who came from ten countries like Turkey, Poland, Russia, US, and states of the former 
Yugoslavian territory. The remaining 50% of migrant came from over 100 different 
countries (Bundesamt für Migration und Flüchtlinge 2005, see Faist 2009, 171). This 
leads to diversity of Europe in terms of religion, culture, language, ethnics etc. 

In contemporary political debate, migration has been perceived by some as a threat to 
domestic public order, i.e. it has come to be seen as a security problem along with 
drug-trafficking, organized crime, and terrorism (Ibryamova 2002). There are many 
aspects of the migration-security link. According to W. Anioł, international migration in 
relation to the international security can play three roles: 

1. International migration can be a consequence of other security threats like 
human rights violation, ethnic conflict, civil war; 

2. International migration can by itself constitute a threat to international security 
when it is of massive, uncontrolled character; 

3. International migration can result in other security threats (e.g. xenophobia and 
racial violence) (Anioł 1992, 17). 

There arise some questions: Is migration a challenge or a threat? Is it a 
challenge/threat to the state security or to the international community? Are there any 
instruments which could help to solve it? 

 

Security  

Security can be defined as the freedom from the threats or, as a state or condition, it is 
resistance to harm. Latin "Se-Cura," means literally "without care" as in "carefree". As 
one of the more famous conceptual writing in IR on security said:  

In the case of security, the discussion is about the pursuit of freedom from threat. When 
this discussion is in the context of the international system, security is about the ability 
of states and societies to maintain their independent identity and their functional 
integrity (Buzan 1991, 18-19). 

The traditional view of security has focused on using the military to ensure the territorial 
integrity of sovereign states. Nevertheless, scholars, especially from the field of Critical 
Security Studies 4 , and policy makers began to recognize that even successful 
examples of territorial security do not necessarily ensure the security of citizens within 
a state, perceiving states as the “egg-shells” protecting “their” citizens. In the 90s, 
analysts began to recognize other threats than traditional ones (King 2001, 588). This 
has involved a reconceptualization of security5. B. Buzan distinguishes five sectors of 

                                                 
3  http://www.iom.int/jahia/Jahia/about-migration/facts-and-figures/regional-and-country-figures 
4  Critical Security Studies (CSS) is a self-consciously and heterodox approach to theorizing about security issues that 

emerged in the 1990s. Rejecting the largely neorealist and statist mindset of Cold War era security studies, it aims at 
both theoretical re-conceptualizations of what ‘security’ is, as well as empirical investigations of whether conventional 
security-enhancing practices actually deliver. Additionally, CSS has served an important function by broadening the 
scope of the debate within security studies via the introduction of post-positivist perspectives (feminist, postcolonial, 
neo-Marxist, constructivist, sociological, and postmodernist). 

5  That is: 1. Focused: the theory and practice of security should promote emancipator politics; 2. Deeper: security is 
understood as a derivative concept inasmuch as different understanding of world politics will deliver different 
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security: military, political, economic, environmental and societal (Buzan 1991). All of 
them were ultimately sectors of state security. The state can be threatened by many 
things other than military threats. But as O. Wæver argues, all these sectors do involve 
individuals. He also proposes a reconceptualization of the security field. According to 
him, we should talk about the duality of state security and societal security (Wæver 
1993, 23-25). 

In the societal sector the referent objects are large-scale collective identities (ethno-
national and religious), which evolve in conjunction with internal and external 
developments6. According to Wæver, state security can be influenced by the security 
or insecurity of a society on which it is based. The referent object of societal security is 
society. In the case when society and state overlap then there is no difference between 
state and societal security but when nation and state do not coincide, the security of 
the nation will often increase the insecurity of the state and vice versa (Wæver 1993). 
Societal security has to be understood first of all as the security of a social agent which 
has an independent reality. Their security or insecurity could influence the security of 
the country. 

In the contemporary international system, societal security concerns the ability of a 
society to persist in its essential character under changing condition and possible and 
actual threats (Wæver 1993, 23). 

Societal security is about the situation when societies perceive a threat in identity 
terms. Security is not so much about security between states but between societies 
(often within states). As such, it consists not only of an expansion of security, but it is 
also a move away from the state-centric view to other reference points such as ethnic 
minority groups, migration, eventually proposing a duality of state and societal security.  

 

Threats to societal security 

When we talk about threats we think about fears. What scares us? If we define that we 
may try to avoid it. It is important to notice that not all processes will be perceived as 
threats. There are two dimensions of security, subjective and objective. With security 
what is perceived as a threat, and what can be objectively assessed as threatening, 
may be quite different. Real threats may not be accurately seen, and the perceived 
threats may not be real, and still have real effects (Buzan 1993; see Frei 1977, 17-21) 
(Figure 2). 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                               
conceptions of what security means and who its ultimate reference is; 3. Broader: the threat and use of military force 
is neither the only threat to security, nor the only means of providing security (see Wyn Jones 1999). 

6 National or nation-like identities range from the rather small group (Welsh, Silesian etc.) through major nations like 
Poles, French, to a larger but vaguer civilisational idea of Europeans. Religious identities range wider scale 
(Christendom, Islam) but usually contain subdivision powerful enough to constitute political significant distinct 
identities (Catholic, Protestant, Sunni). Were religious and national identities reinforce each other they can create very 
strong identities and very strong patterns of fear, hostility and social insecurity (Orthodox Greeks vs. Islamic Turks) 
(see Wæver 1993). 
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Figure 2. Dimension of security 

 

We can specify there four situations: security, insecurity, obsession and false security. 
We can talk of security when there is no objective threat and we are not scared. 
Insecurity is opposite to the previous. We can talk here about real threats that we are 
conscious of. Obsession is when there are no real threats but we feel insecure and 
threats exist only in our minds. False security is when threats objectively exist but we 
are not conscious of them. So security in many cases is a very subjective feeling. 

Wæver and Buzan introduce the conception of security as a speech act. That means 
that the issue becomes a matter of security when it is presented as such, not 
necessarily because in reality it exist as such. Such a threat requires a specific 
response and legitimizes emergency in the action (Buznan, Wæver and Wilde 1998, 
24-27, see Balzacq 2005). So the importance lies in the way the problem is securitized. 

By securitization this proponent means how a certain issue is transformed by an actor 
into a matter of security. For the securitization act to be successful it must be accepted 
by the audience (Balzacq 2005, Stritzel 2007, Knudsen 2001, Roe 2004). 

And we have to underline that public attitudes change significantly in response to 
exposure to new ideas and an important local and international event.  

According to Buzan the main threats to security come from competing identities and 
migration. These threats may overlap if the competing identity is largely carried by 
migration. Threats from competing identities arise when they are mutually exclusive. 
But even then threats occur only if the societies compete for territory or if the 
overbearing influence of one disrupts the reproduction of the other. The threat of 
migration is fundamentally a question of how relative numbers interact with the 
absorptive and adaptive capacities of society (Buzan 1993, 43-45).  

It is also important to notice that threats to societal security come also from other 
sectors of security (Buzan 1993, 46.53). It is quite obvious that if a state is threatened 
militarily then society is also threatened within it, with some exception i.e. external 
threat is aimed at liberating an “oppressed” minority, or military threats are aimed at 
removing tyrannical government, or liberating societies from imperial occupation. We 
can also point out an internal military threat, like when the armed forces act to suppress 
all or part of society, on their own behalf or on behalf of political party. There is also a 
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less direct military threat to society like conscription. Then the military service becomes 
a mechanism of oppression, eroding subnational identities.  

The political sector is linked with behavior and politics operations by the government. 
The state-nation process is often directly aimed at suppressing, or at least 
homogenizing, sub-state societal identities. It is when governments support one ethnic 
group or represent their interest and at the same time fight against the other. This leads 
us to a security dilemma, because government implements two internal contradictory 
functions, when the government protects or favors one social group and at the same 
time creates insecurity for the other.  

The economic sector and its relations with societal security are very complex. Just 
mention capitalist economy were societies must be prepared to make continuous and 
often rapid adjustments in order to adapt themselves to change in scale, technology, 
competition etc. It is also dealt with the welfare state. 

It is also an ecological sector of security. It is related with societal security because 
ecological disasters create massive flows of people (environmental migration). 

 

Securitization of migration  

It is important to distinguish which values, protected as components of security, might 
be threatened by international migration and its consequences. A. Kicinger introduces 
five of them (2004, 2-3): social stability, demographic security, cultural identity, social 
security and welfare state, internal security. Social stability may be at risk when the 
inflow of immigrants is combined with the rise of xenophobia, lack of integration in the 
case of specific characteristic of migrants including high cultural or religious 
differences. International migration can influence the demographic security, when high 
rates of emigration might change the demographic structure of the hosted society 
especially in case of aging of population going together with low birth rate. International 
migration can pose a risk to cultural identity which might be illustrated by the so-called 
“headscarves affair” in France as an example or by the rising popularity of extremist 
right-wing parties in response to high immigration levels. International migration can 
pose a threat to the social security system and the welfare state philosophy. People 
might not be willing to pay high taxes if they do not feel that the other do the same and 
share the same values which is true in case of economically inactive immigrants and 
asylum seekers living on social benefits, but there is also a threat because of migration 
of highly qualified people. The international migration might be a risk to internal security 
which is illustrated, for example, by: crime levels among the immigrants that are higher 
than among the native population; international crime networks dealing with drugs and 
arms; trafficking in human beings or, last but not least, terrorists using both legal and 
illegal migration channels to penetrate the country as well as the danger of so cold 
“refugee warriors” (Huysmans 1995, 54-55). 

J. Huysmans argues that one turned into a security problem according to which the 
migrant appears as the other who has entered a harmonious world and, just by having 
entered it, has disturbed the harmony. For inhabitants, harmony means many concrete 
things. They are afraid of migrants because they may take their jobs or “Watch out! 
Islamic fundamentalist will take over the West!” (Huysmans 1995, 59); they are also 
afraid of terrorism, organized crime etc. which they identify with immigrants. Migrants 
then become actors in a security drama. This is a drama in which they and others are 
constructed in a dialectic of inclusion and exclusion and in which this dialectic appears 
as a struggle for survival (Huysmans 1995, 63). 

M. Thiel perceives that problem similarly. He points out that threats to societal security 
constitute perceptions and/or actions that inhibit the expression of a minority’s identity, 
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be it through their culture, language, religion or any other form of self-expression (Thiel 
2007, 5), like forbidding the use of the language, names and dress. In this case 
immigrants become themselves an object of societal security. If the institutions that 
reproduce language and culture are forbidden to operate, then identity cannot be 
transmitted effectively from one generation to the next. It cannot survive. It is important 
to notice that in case of ethnic groups the reproduction can also be disrupted by 
changing the balance of the population. So for some, foreign presence (immigration), 
can be perceived as a threat. In the migration contexts even if some is allowed or 
welcomed, there may come a point where simple numbers begin to be seen as a threat 
in identity terms. 

The migration issue and security rise ambivalent feelings. Most people in Europe are 
torn between fears of “the others” and tolerance. Quoting W. Kymlicka and K. Banting, 
this ambivalence is reflected in the trajectory of public policies in many countries, from 
openness to and accommodation of immigrant to backlash and retrenchment, from 
models of postnational multiculturalism to native populism (Kymlicka and Banting 
2006). Or, as I. Wallerstain suggests that we are the witnesses of a contemporary 
political discussion on multiculturalism versus “lepnization” (Wallerstein 2004).  

The immigration may have influence on the welfare state and can be seen as a threat 
to it. According to Kymlika and Banting the general idea is that a viable welfare state 
depends on achieving and maintaining a high level of solidarity among citizens and that 
this in turn resets on feeling of commonality among citizens. So if this idea is right, then 
there is a potential trade-off between a more open approach to immigration and the 
maintenance of a robust welfare state. But on the other hand it is not so obvious 
(Kymlicka and Banting 2006). Why? Because, first of all, ethnic diversity makes it more 
difficult to sustain expansive social programs, because it is difficult to generate a 
feeling of national solidarity and trust across ethnic lines. It is also important to notice 
that multiculturalist policies adopted to recognize or accommodate ethnic groups tend 
to further undermine national solidarity and trust (Kymlicka and Banting 2006). This 
may create challenges or threats for stability in European countries in the future. 
Because there is no reason to expect either that ethnic minorities will diminish as a 
percentage of the overall population in most of the Western countries or that they will 
abandon their claim for multiculturalism (Kymlicka and Banting 2006). J. Huysmans 
argues that immigrants may be perceived by the hosting society as not being part of 
“them”, so they should not benefit from the welfare state, which rightfully belongs only 
to nationals. So the notions of social solidarity and distribution of welfare become 
intertwined with the notion of nationality and citizenship. Since immigrants and 
refugees are not citizens of a member state, they are not seen as members of that 
community, and therefore should not fully share the benefits of the internal market. He 
defined that as “welfare chauvinism”, as a linkage between nationality and welfare 
entitlements (Huysmans 2000, 756-758; see Ibryamova 2002). 

But there is no simple proportional formula for calculating when immigration becomes a 
threat (Buzan 1993, 43). Immigration can both be seen as a threat but also as a boon. 
And it is not clear if migration is a real threat or a challenge. But it is also true that the 
differences between threat and challenge are quite fluent. It is also true that the 
challenge may in certain conditions become a real threat. It is very important then to 
establish good practices and strategies facing these problems. In the OECD rapport 
“Gaining from Migration. Towards a New Mobility System” the authors noticed that we 
have to change our thinking and acting on migration. There needs to be a shift from the 
old thinking to a new one, from static to more dynamic. The consequence of a static 
thinking on migration was the marginalization of immigrants. The new thinking needs a 
more dynamic approach because the process of migration is not static anymore 
(Dayton-Johnson et al. 2007). 
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Desecuritization  

In one of his works P. Roe argues that 

What is most important to consider is the notion that if an issue can be shifted from 
normal politics to that requiring emergency measures, then, arguably, it can be shifted 
back again – it can be desecuritized (Roe 2004, 282). 

How to desecuritize an issue of immigration? By using the right strategy. J. Huysman 
introduced three desecuritization strategies in which the migrant is moved from 
“emergency” to “normal” politics (Huysmans 2000, 65-68). 

1. The objectivist strategy 
The objectivists consider security as something with an objective content. Those who 
are against the securitization of migration point out that this “problem” is subjective and 
it only exist in the head of the people. Objectivists then will try to persuade people that 
migration is not a real threat. This can be presented with the help of statistics that 
shows that migrants can contribute to the wealth of society. 

The general pictures in Europe seem to understand that while control on immigrants is 
seen to be desirable by European, the majority appear relatively sanguine about the 
presence of other nationalities and ethnic groups already settled in their country (till 
11.09.2001). There were no directly xenophobic or racist fears, although anxieties over 
increased drug trafficking and organized crime as well as worries over loss of national 
identity, could be linked with increased immigration in the minds of respondents (Amin 
2002). 

Figure 3. 

 
Source: Eurobarometer 2006. 

The overall picture is that European Union citizens (Figure 3) have balanced views 
about immigration; many respondents express insecurity, but when it comes to the 
presence of people from other ethnic groups, particularly with regard to unemployment 
(46%) the majority feel that immigrants enrich the cultural life of their country and a 
relative majority feel that immigrants are needed to work in certain sectors of economy. 
So as we can see there is no simple answer. 
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As Huysmans notices, the proposed strategy has its other side, too. The objectivist 
desecuritizers reproduce the dichotomy native/migrant. This strategy runs the risk of 
strengthening what it seeks to weaken. And it can become a real threat in the future. 

2. The constructivist strategy 
This strategy is not on determining whether or not something is really a threat. The 
security is interpreted as a social construction. It wants to understand how the process 
of securitization works. Then it is understood that he/she will try to formulate a possible 
action to desecuritze the story of the migrant. The aim is to handle the process and to 
try to prevent the success of the securitizing act.  

3. The deconstructivist strategy 
As Huysmans stated, to tell a story is to handle the world. The story of the migrant can 
be told in a way that takes migration out of “security drama”. The migrant is revealed as 
being someone with multiple identities and therefore is like “us” (Julita 2006, 169). 

Wæver proposes also three options (strategies) of desecuritisation (Wæver 2000, 253; 
see Roe 2004). Firstly he suggests that it is simply better not to talk about issues in 
terms of security (but it can brought us to false security). Secondly, once an issue has 
been securitized “to keep the responses in forms that do not generate security 
dilemmas and other vicious spirals”. And thirdly it is to move security issues back into 
“normal politics”. But he does not suggest how to do it. 

We can also distinguish other forms of acting chosen by governments, both negative 
and positive. One of these is creating distance. It includes tighter border controls, 
increased visa requirement, readmission agreements, accelerated return procedures, 
computer registration system. All these practices were implemented by the late 1980s 
and soared after 9/11. Europe has adopted buffer zones, Eurodoc fingerprints and 
Schengen Information System database (Lahav 2003). The Hague Programme also 
stressed the further gradual establishment of integrated management system for 
external border of the EU.  

The return strategy is another one. It is direct for migrants who are already inside the 
other territory. And its aim is to oblige them to return to their native territory. Right 
wings parties in Europe try to implement this policy as well as a strategy of 
ghettoization. The strategy of deconstruction of the otherness of the migrant is another 
example of negative strategy. One of its forms is assimilation, which eliminate the 
identity of the others in turning him/her into one of “us” (Huysmans 2000, 62). 

On the other hand we can indicate the integration strategy. From a macro perspective 
the integration refers to the characteristic of a social system. The more a society is 
integrated, the more closely and the more intensely its constituent parts relate to one 
another. Then there is no acceptance to securitize an issue of immigration. From a 
micro perspective, all groups and individuals display a certain degree of integration 
within a given society (Entzinger and Biezeveld 2003, 6). The Rapport for the European 
Commission distinguishes four dimensions to integration: (1) socio-economic; (2) 
cultural; (3) legal and political; and (4) the attitude of recipient societies towards 
migrants (Huysmans 2000). There are also different models of integration like 
guestworker model, assimilation model and ethnic minorities’ model, or multicultural 
model. They are partly connected with above mentioned strategies. 

And another thing which has to be mentioned here is citizenship tests. Sue Wright 
suggests that one of their roles is a gate keeping mechanism, designed to make it 
harder for would-be citizens to join the nation (Wright 2008, 2). 

It is important to notice that there is a significant role of non-state actors in regulating 
immigration (privatization of security policy). There are three types of actors – private, 
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local and international. All of them have been incorporated by liberal states to monitor 
external and internal sites, including questions of entry, stay and existence of 
immigrants (Lahav 2003, 92). 

 

Conclusion 

Closing up I may stress that because the migration process rose so many ambivalent 
feelings, it is very difficult to say that there is already a threat for European security, 
especially when the differences between a threat and a challenge are quite vague. In 
my opinion, migration is rather a challenge. But that challenge may in certain conditions 
become a real threat. So it is very important to establish a good strategy and choose a 
good practice facing this problem, like creating a European immigration and refugee 
regime (Overbeek 1995, 30-31)7. 
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Pervivencia del cancionero europeo antiguo a través de fuentes 
orales femeninas españolas 

 
 
 
 

Elena Blanco* 
 
 
 
 

Introducción 

La mujer ha desempeñado una importante función cultural y social al transmitir las 
canciones infantiles con las que fueron poco a poco creciendo. Estas canciones que 
cantaban cuando eran pequeñas (incluyendo algunas que cantaban hasta los 14 
años), les ayudaron a crecer, a relacionarse con otras niñas pasando así los 
momentos más interesantes de socialización, a educarse como personas y a conocer 
los romances antiguos que cantaban algunos familiares. Todo esto no ha caído en el 
olvido, ya que estas mujeres han podido transmitir a sus hijos y a sus nietos los 
conocimientos que ellas aprendieron. 

Si tenemos en cuenta la función educativa y social que ha tenido la mujer en la familia 
como complemento educativo a la formación de la escuela, se ha tomado sólo a la 
mujer como informante. Creo que en ese momento, por la situación y distribución 
familiar que era propio de España, son las que principalmente han estado pendientes 
de la educación fuera de las escuelas del periodo infantil de los niños. 

Por supuesto no tomamos esta idea con un carácter discriminatorio, ya que ni mucho 
menos esto significa que el hombre no pueda desempeñar esta función y más 
actualmente que estamos en una sociedad que busca la igualdad entre hombres y 
mujeres. Esto no quiere decir que el hombre no haya supuesto una influencia en el 
mundo infantil, ya que algunas de las informantes, me han comentado que algunas 
canciones que han cantado las aprendieron cuando estaban con su padre en casa o 
realizando alguna labor en el campo.  

Tampoco significa que sólo fueran las niñas las que jugaban y cantaban y los niños no 
jugaran. Según me han transmitido las informantes, los niños también jugaban, pero la 
mayoría de las veces, estaban separados niñas y niños, no sólo para los juegos sino 
también en la educación. Además los intereses de unos y otros, es bien sabido que 
siempre son un poco diferentes, sobre todo a partir de una determinada edad, lo que 
no impedía que en algunos juegos estuvieran todos juntos.  

Pero lo que resulta muy claro es que a la mujer se le atribuye la enseñanza y difusión 
del cancionero europeo antiguo, en el ámbito doméstico y docente donde ha sido la 
principal informante, receptora y divulgadora. 

Teniendo en cuenta el periodo de edad en el que me he centrado para realizar el 
trabajo, la etapa infantil que va hasta los 14 años, generalmente el tipo de actividades 
que hacían los niños y las niñas a la salida de la escuela, están más en relación con la 
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figura materna, de ahí que haya preferido escoger a la mujer como informante en lugar 
del hombre. 

Es muy importante también tener presente la influencia que actualmente ejercen las 
abuelas en la vida del niño, y la implicación que actualmente tienen en muchos casos 
como complemento de educación de los mismos a lo largo de la semana. 

 

El cancionero europeo antiguo 

Antes de pasar a hacer el análisis del repertorio que hemos trabajado a través del 
conocimiento previo de las informantes, voy a hacer una breve mención sobre la 
definición del cancionero europeo antiguo, para poder entender un poco mejor el tema 
que vamos a analizar. 

Se entiende por cancionero europeo antiguo el conjunto de canciones infantiles que se 
han cantado de forma oral, a través de las diferentes generaciones. Estas canciones, 
no sólo han permanecido en España, sino que también con las diferentes 
emigraciones de españoles a diferentes lugares del mundo, principalmente a las 
regiones circundantes del Río de la Plata en Argentina y Uruguay, se han ido poco a 
poco difundiendo y en algunas ocasiones se consideran como propias.  

Teniendo en cuenta la transmisión oral y el paso del tiempo, los textos y las melodías 
han sufrido pequeñas modificaciones que ha permitido que poco a poco las canciones 
se hayan ido adaptando a los nuevos lugares y así se puedan entender mejor.  

Fundamentalmente las canciones son iguales, pero estas pequeñas variaciones son 
las que nos permiten estudiar las influencias que van ejerciendo las canciones en los 
diferentes lugares, por qué se modifican las melodías (conociendo así las 
características musicales más afines a un lugar), y cómo se interpretan o transmiten 
en los diferentes sitios. 

 

El universo investigado 

Para comenzar nuestro análisis, hemos realizado un trabajo de campo centrado en la 
recopilación y posterior trascripción y análisis del repertorio del cancionero europeo 
antiguo tomando como informantes a casi cincuenta mujeres de edades comprendidas 
entre los 41 años de la más joven hasta los 87 de la mayor. Esta franja de edad, tan 
amplia permite ver cómo mujeres que en algunos casos no tienen más de 30 años, y 
que para algunos momentos de la situación española, esto podría ser considerado 
como una nueva generación, no sólo conservan el mismo repertorio infantil, sino que 
también lo han podido transmitir y por lo tanto sigue vigente.  

Si queremos entender mejor el repertorio que se ha podido recopilar, me gustaría dejar 
claro que la mayoría de las informantes tienen una media de edad que va de los 51 a 
los 75 años. De las 47 informantes, 36 están incluidas en esta franja de edad y el 
resto, sólo 11, podrían clasificarse entre los grupos más extremos, menores de 50 
años y mayores de 75. Esto nos permite ver que hay fiabilidad en las melodías y 
ritmos que nos han transmitido. 
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Además de tomar como informantes a mujeres de diferentes edades, también he 
querido hacer hincapié en diferentes ámbitos sociales así como locales, es decir, he 
escogido mujeres que tienen diferentes formaciones académicas así como mujeres, 
que provienen de diferentes ámbitos (urbano y rural), con el fin de poder ver cómo se 
produce la transmisión de las canciones y juego en cada uno de los casos. 

Debemos destacar que las informantes que han cantado el repertorio infantil que 
hacían ellas cuando eran pequeñas, provienen de diferentes partes de España, 
aunque en la actualidad todas viven en Salamanca (capital y provincia).  

 

 

 



251 
 

Principalmente son mujeres de Castilla y León, tanto de capitales como de provincia, 
destacando las provincias y capitales de Salamanca, León, Palencia, Ávila, Zamora, 
aunque también debemos tener en cuenta aquellas mujeres que nacieron en Madrid, 
Cáceres, Cuenca, Álava y  Melilla. 

La gran mayoría de las mujeres no nacieron en la capital sino que provienen de 
pueblos de las provincias, pero ha vivido la mayor parte del tiempo en las capitales. En 
algunos casos, las mujeres, han regresado al punto de origen, es decir, muchas de las 
mujeres, han emigrado fuera del pueblo para ejercer alguna profesión, o simplemente 
por el trabajo de los maridos tuvieron que salir del pueblo, pero ahora, una vez que el 
matrimonio se ha jubilado han vuelto al lugar de origen y actualmente están viviendo 
en el pueblo. 

 

Me gustaría destacar que hemos buscado mujeres para esta recopilación que de una 
forma u otra están relacionadas con la música, bien sea en el medio urbano o en el 
medio rural. En algunos casos son mujeres que han recibido una formación musical, y 
en otros casos son mujeres que les gusta cantar y por lo tanto pertenecen o han 
pertenecido a algún tipo de coro. 

El hecho de recoger canciones cantadas por mujeres de tan diversa procedencia ha 
dado lugar a que haya una riqueza musical, textual y de ritmos en las diferentes 
canciones que han cantado. Esto nos permite ver qué diferencias y semejanzas nos 
encontramos no sólo en temáticas, sino también en la forma de hacer las canciones, 
en los textos, y en algunos casos, en las melodías. 

A través de la realización del trabajo de campo nos hemos podido acercar y conocer a 
las informantes, su historia y conocer de primera mano cómo han aprendido las 
canciones que nos han transmitido. De esta manera hemos podido ver qué canciones 
del cancionero europeo antiguo siguen vigentes en la actualidad y cuáles son las 
variantes más representativas en cada una de las canciones. 

 

Repertorio: recopilación y análisis 

Para poder recopilar las canciones que las informantes nos han cantado, nos hemos 
basado en la encuesta que proponen los etnomusicólogos Miguel Manzano y Luis Día 
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en su publicación de El Cancionero Popular de Castilla y León. En esta encuesta, que 
se divide en cuatro apartados bien diferenciados queda recogida toda la información 
del trabajo de campo necesaria para poder trabajar con el repertorio que se ha 
escogido. Estos son los apartados: 

- Información biográfica de la informante 
- Información general de la canción que se recopila 
- Tema de la canción 
- Función que desempeña la canción 

De forma general, me gustaría comentar que el repertorio se centra en la etapa infantil 
de los niños, aunque también se incluye alguna nana. En algunos casos, las 
informantes han cantado canciones que podrían incorporarse a una etapa posterior, 
puesto que es cuando ellas comenzaron a cantarlas, pero en ningún caso las edades 
en las que las informantes cantaban estas canciones supera los 14 años. 

También dentro del repertorio hemos recopilado canciones que tienen un carácter 
didáctico (algunas de las informantes han sido maestras o han estudiado la carrera de 
magisterio, llegando, o no, a ejercer) mostrando además cuál es la finalidad de la 
canción e incluso para qué niños va dirigida cada una de las canciones del universo 
explorado. 

En la mayoría de las canciones vemos que hay presencia de juegos que hacían en 
grupo mientras cantaban las canciones. Nos han comentado las informantes que 
generalmente jugaban las niñas ya que los niños y las niñas estudiaban en el mismo 
edificio pero separados o en edificios distintos. 

Las distintas formas de cantar las canciones que he recopilado permite ver la riqueza 
no sólo de melodías que tenían nuestros antepasados, sino también la facilidad que 
tenían para poder entretener el tiempo que tenían libre y esto se ve a través de los 
diferentes movimientos que hacían a la hora de cantar o jugar. 

Dentro del repertorio que han cantado las informantes, nos encontramos en general 
con canciones que se interpretaban de diferentes maneras, lo que da una riqueza 
dentro de este repertorio: 

- simplemente cantando 
- con movimiento (correr, movimiento de manos, bailes, gestos...) 
- jugando con un balón 
- saltando a la comba 
- que expresan sentimientos 
- que tienen un carácter didáctico 
- romances y canciones de matanza 
- que desarrollan la imaginación  
- canciones de animales 

Al transcribir y analizar la información recibida, vemos cuáles son las melodías del 
cancionero europeo antiguo que siguen vigentes actualmente en España, así como la 
importancia e influencia que tiene la mujer en la transmisión oral de esta cultura. 

Para hacerla trascripción y el análisis hemos organizado las canciones por orden 
alfabético de forma que es posible saber cuántas informantes han cantado la misma 
canción, qué título le dan en cada uno de los casos, qué diferencias melódicas, 
rítmicas... nos encontramos en función de los diferentes lugares de origen de los 
informantes y también poder ver qué canciones del cancionero europeo antiguo siguen 
vigentes en España. 

A través de una serie de gráficas iremos presentando por orden alfabético las 
canciones que hemos recopilado (un total de 117 canciones diferentes) de manera que 
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podemos ver qué canciones son las que más se han cantado y qué canciones son las 
que siguen vigentes.   

1. Letra A: En este gráfico aparece el número de informantes que han cantado 
cada una de las canciones cuyo título comienza por la letra A (se han tenido en 
cuenta las diferentes variaciones en el título de las mismas). El total de 
informantes que han cantado estas canciones son cincuenta y tres, y entre 
todas las canciones destacan dos por número de informantes que las han 
cantado: “Al pasar la barca”, con quince informantes y “A la silla la reina”, con 
doce informantes. 

 

2. Letra C: En este gráfico aparecen representadas todas las canciones cuyo 
título comienza por la letra C, así como el número de informantes que ha 
cantado cada canción. Hay un total de treinta y dos informantes para este 
grupo de canciones. De entre todas las canciones destaca por número de 
informantes que la han cantado la que tiene por título “Cucú, cantaba la rana”, 
con trece informantes. 
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3. Letra D: En este gráfico está representado el número de informantes que han 
cantado canciones cuyo título comienza por la letra D. Para este grupo de 
canciones hay un total de cuarenta y cinco informantes. De entre todas las 
canciones que conforman este grupo, hay tres que destacan sobre el resto en 
cuanto a número de informantes: “Debajo un botón”con doce informantes, “Don 
Melitón” con trece informantes y “¿Dónde están las llaves?” con catorce 
informantes. 

 

4. Letra E: En los dos gráficos que aparecen en esta página están representadas 
todas las canciones cuyo título comienza por la letra E que han sido cantadas 
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por los informantes, así como el número de informantes que ha cantado cada 
una de las canciones. Para este grupo de canciones hay un total de sesenta y 
siete informantes. De entre todas las canciones pertenecientes a este grupo, 
hay dos que destacan sobre el resto en cuanto a número de informantes que 
las han cantado: la que tiene por título “El cocherito leré” con veintiséis 
informantes y “Estaba el señor Don Gato” con veinte informantes. 

 
5. Letras F, G, H, J, L: En este gráfico aparece representado el número de 

informantes que han cantado canciones cuyos títulos comienzan por las letras 
F, G, H, J y L. Hay un total de cuarenta informantes para este grupo de 
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canciones. De entre todas, hay tres canciones que destacan sobre el resto en 
cuanto a número de informantes que las han cantado: “La Chata Merengüela”, 
con diez informantes, “La viudita del Conde Laurel” con seis informantes,  y 
“Los chinitos” con ocho informantes. 

 

6. Letra M: En este gráfico aparece representado el número de informantes que 
han cantado canciones cuyo título comienza por la letra M. Hay un total de 
quince informantes que han cantado canciones pertenecientes a este grupo. 
De estos quince informantes, cinco han cantado la misma canción: “Mambrú se 
fue a la guerra”. 
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7. Letras P, Q: En este gráfico aparece representado el número de informantes 
que han cantado canciones cuyos títulos comienzan por las letras P y Q. Hay 
un total de sesenta y cinco informantes para este grupo de canciones. Hay tres 
canciones que destacan sobre el resto: “Pasemisí, pasemisá” con diecinueve 
informantes, “Que llueva, que llueva” con diez informantes, y “Quisiera ser tan 
alta como la luna” con diecinueve informantes. 

 

8. Letras R, S, T: En este gráfico aparece representado el número de informantes 
que han cantado canciones cuyos títulos comienzan por las letras R, S y T. 
Hay un total de sesenta y tres informantes para este grupo de canciones. 
Destacan tres canciones respecto al resto por número de informantes: “Ratón 
que te pilla el gato” con dieciséis informantes, “Soy la reina de los mares” con 
veinte informantes y “Tengo una muñeca” con trece informantes. 
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9. Letras U, V, Y: En este gráfico aparece representado el número de informantes 
que han cantado canciones cuyo título comienza por las letras U, V e Y. Hay un 
total de veinte informantes que han cantado canciones pertenecientes a este 
grupo. De todas las canciones, hay una que destaca sobre el resto en cuanto al 
número de informantes que la han cantado: “Un capitán sevillano”, con cuatro 
informantes. 

 

Conclusiones 

Al tener un acercamiento más directo al campo estudiado a través de las diferentes 
informantes, hemos visto que la mayoría de ellas han aprendido las canciones 
infantiles en dos ámbitos: el familiar (se las cantaba su madre, o las mujeres de la 
familia) y el escolar (bien jugando con otras niñas en el colegio o con la maestra en 
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diferentes momentos a lo largo de las sesiones escolares). Por el contrario, estas 
informantes, han transmitido las canciones a sus hijas, hijos, nietas y nietos, sin 
discriminación de género. Esto nos puede llamar la atención en un principio, pero 
también es cierto que poco a poco la relación que hay en los diferentes ámbitos tiende 
a ser unificada. 

En la mayoría de los casos, comentan las informantes que generalmente estas 
canciones las aprendían sólo las niñas y jugaban sólo las niñas en estos ámbitos. Sólo 
cuando se juntaban en la calle a jugar, podían compartir estos juegos con los niños, 
pero que incluso era raro que se estuvieran juntos todos, ya que la enseñanza era 
unitaria. 

Me ha llamado la atención la idea de innovación marcada en el repertorio cantado en 
el caso de aquellas mujeres que han ejercido o estudiado la carrera de magisterio. 
Destaca que no sólo han intentado transmitir sus conocimientos sino que han buscado 
en sus canciones un componente didáctico con el fin de que estas canciones puedan 
desarrollar una serie de capacidades en el niño.  

Con respecto al repertorio que he podido recopilar de las diferentes informantes, 
destaca que en general he encontrado una serie de coincidencias en el repertorio 
transmitido entre las informantes de un mismo rango de edad, y estas son las 
conclusiones a las que llego:  

- Las personas de mayor edad (entre 75 y 85 años) han cantado un repertorio 
que para mí era desconocido, y que actualmente no se conserva. 

- La siguiente generación (entre 55 y 65 años) ha cantado un repertorio amplio y 
que se ha transmitido hasta la actualidad: gran parte de este repertorio yo lo 
aprendí cuando era pequeña. 

- La generación actual (entre 40 y 55 años): llama la atención que apenas 
muestra una influencia de la televisión a diferencia de mi generación que sí 
tenemos un amplio repertorio de canciones tomadas de la televisión.  

Si tenemos en cuenta el estudio realizado de los diferentes aspectos analizados en las 
canciones y juegos: las diferentes melodías, los textos, la tonalidad o modalidad en la 
que han cantado las canciones, compases, ritmos utilizados, cómo jugaban y 
momentos en que cantaban las canciones, deduzco las siguientes ideas: 

- Las variaciones melódicas se dan principalmente entre las informantes que 
provienen de diferentes lugares, no hay variaciones melódicas en las 
informantes de diferentes edades. Lo que sí me parece interesante destacar, 
es que en muchos casos, debido quizá a la edad de las informantes, a las 
mayores les cuesta un poco recordar no la melodía o el texto, que a priori  
pueden parecer más difíciles, lo que les cuesta recordar es la finalidad de las 
canciones, cómo jugaban o dónde las cantaba y quién se las enseñó 

- Con respecto al texto, deducimos también que las diferencias que nos 
encontramos son de tipo geográfico y que en algunos casos, las informantes 
de mayor edad sólo se cantan una estrofa de la canción, o no se acuerdan de 
la canción entera. Esto no lo consideramos como variaciones textuales, sino 
que simplemente aportan menos texto.  

- Con respecto a la tonalidad y/o modalidad en la que se han cantado las 
canciones las informantes, destaca que en la mayoría de los casos estamos 
ante canciones de carácter tonal. Las canciones modales forman un corpus 
muy pequeño en este trabajo de campo.  

- El ámbito es un elemento muy importante a la hora de analizar este repertorio. 
En general nos encontramos con canciones que no superan el ámbito de 
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octava, e incluso podemos decir que el ámbito más utilizado es el de una sexta, 
salvo algunas canciones cantadas por las informantes de la zona rural en las 
que vemos un ámbito mayor de la octava.  

- Otro aspecto a tener en cuenta es el compás que nos encontramos a la hora 
de hacer las transcripciones de las canciones. Generalmente las canciones se 
han trascrito en un compás  binario o cuaternario. El comienzo muchas veces 
es en anacrusa, aunque también nos encontramos el comienzo en parte tética.  

- Con respecto a los ritmos, en general nos encontramos con esquemas rítmicos 
que se van repitiendo a lo largo de las frases, generalmente suelen ser ritmos 
de subdivisión binaria, aunque en algunos casos nos encontramos subdivisión 
ternaria. Los esquemas rítmicos suelen ser breves y fáciles de recordar. 

- Si analizamos qué hacían a la hora de cantar las canciones, en la mayoría de 
los casos, las informantes proponen el mismo tipo de juego. Sí que es cierto 
que en este caso, a las informantes de mayor edad les cuesta un poco más 
recordar cómo jugaban, pero en los casos en los que se acuerdan, coinciden 
con las más jóvenes. Aquí destaca que pese a las diferencias geográficas, la 
forma de cantar las canciones suele coincidir. 

Teniendo en cuenta todas estas características, podemos constatar la vigencia de un 
repertorio actual de canciones de características similares, con ámbito reducido, ritmos 
sencillos y fáciles de recordar, melodías principalmente tonales, textos fáciles y en 
muchos casos son canciones que se cantaban acompañadas de algún juego o 
movimiento que facilitaba el aprendizaje de la canción. 

Con esta recopilación, transcripción y análisis del repertorio a estudio, hemos podido 
constatar que hay muchas canciones del cancionero europeo antiguo que siguen 
vigentes y que se siguen cantando por los niños. 

De una forma u otra las mujeres que han actuado como informantes, se engloban en 
dos de los ámbitos más importantes en la educación infantil (escuela o familia), y 
siguen transmitiendo estas canciones a las nuevas generaciones, lo que permite que 
este repertorio no caiga en el olvido. 
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“Sans nous tous les hommes deviendraient mal sans”. 
La música en las comedias de Molière 

 
 
 
 

Sergio de Andrés Bailón* 
 
 
 
 

Introducción 

Sin lugar a dudas, Jean Baptiste Poquelin (1622-1673), más conocido como Molière, 
es una de las figuras claves de la dramaturgia francesa. La comicidad con que 
presenta diversos arquetipos, así como la incisiva sátira moral, que tantos problemas 
le causó en su tiempo, lo han convertido en un clásico de la literatura universal. Sin 
embargo, no siempre se hace partícipe al gran público de su importante papel en el 
terreno musical, del cual queda constancia en las comedias-ballet y en los 
espectáculos cortesanos que escribió en estrecha colaboración con los más 
destacados compositores del momento.  

La carrera de todos estos autores fue posible gracias a la intensa labor de patronazgo 
llevada a cabo por la corona durante la segunda mitad del siglo XVII. No en vano se ha 
denominado a este periodo de la historia de Francia Le grand siècle, materializado 
gracias a la política de estabilidad interna impulsada por Luis XIV (1638-1715). Una de 
las estrategias principales para lograrla fue la institución de un culto religioso a su 
persona, atrapando en un mundo de placeres a toda la nobleza levantisca, la cual se 
abandona a una vida de lujo y diversión, convirtiéndose en un grupo de inofensivos 
aduladores cortesanos. 

Molière comienza a gozar de la protección regia en 1658, cuando después de 
interminables giras de provincias, actúa ante la corte haciendo gala de su talento 
improvisatorio en una farsa al estilo de la commedia dell’arte. De la estima que el rey 
prodiga a Molière es ejemplo la polémica surgida en torno a la representación de 
Tartuffe (1664). La burla de la falsa beatería contenida en esta obra motivó una fuerte 
oposición por parte de un sector ultraconservador de la nobleza, que condujo al rey a 
prohibir la representación; a pesar de ello, no le retiró su apoyo. 

Molière escribió muchas de sus obras en colaboración con Jean Baptiste Lully (1632-
1687). De la pluma de ambos surgen Le mariage forcé (1664) L’amour medecin 
(1665), Georges Dandin (1668), Monsieur de Pourceaugnac (1669) o Le Bourgeois 
gentilhomme (1670), entre otras. También fue este equipo el responsable de la puesta 
en marcha de suntuosos espectáculos en Versalles, como Les Plaisirs de l’Ile 
Enchantée (1664). Tan fructífera colaboración finalizó en 1671, con la tragedia-ballet 
Psyché. Para entonces, el intrigante Lully había ido desplazando poco a poco a todos 
sus competidores, haciéndose con el poder musical en Francia, a través de diversos 
privilegios del rey que le permitían imprimir su música, texto literario incluido; así como 
la potestad de prohibir la representación de las óperas que no contaran con su 
permiso. Estas circunstancias rompieron la relación entre ambos artistas. Para su 
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última comedia, Le malade imaginaire (1673), Molière recurre a otro gran compositor: 
Marc Antoine Charpentier (1643-1704). En siniestra ironía, la ya precaria salud del  
actor dramaturgo empeoró mientras representaba al hipocondríaco Argan, muriendo 
pocas horas después de finalizar la obra. 

 

Personajes y arquetipos 

Las comedias de Molière tienen como protagonistas a personajes tomados de la vida 
cotidiana, inmersos en enredos de todo tipo, en los que suele ser recurrente la 
presencia de una joven pareja cuya felicidad depende de la voluntad de un padre 
egoísta. Es el caso de L’amour medecin, Monsieur de Pourceaugnac, Le Bourgeois 
gentilhomme o le malade imaginaire. Este padre suele encarnar algún defecto de 
forma caricaturesca, como la avaricia, la hipocondría, o las ansias de ascenso social. 
La comicidad de las intervenciones del protagonista se halla secundada por delirantes 
números musicales, cuyos protagonistas suelen ser médicos o abogados. Conocida es 
la aversión que Molière sentía por los médicos, presentes desde sus primeras 
comedias hasta su última obra Le malade imaginaire, concebida de principio a fin 
como una burla de la profesión médica. 

En L’amour medecin, los médicos encargados de curar la melancolía de la 
protagonista entran bailando al son de la música de Lully. Más adelante, en el segundo 
entreacto, un charlatán trae un supuesto remedio, acompañado de personajes de la 
commedia dell’arte, que hacen su aparición también al son de la música. De este 
modo se equipara al médico con el embaucador, dando si cabe más importancia a 
este último, que tiene a diferencia de los otros, una intervención cantada. En ella 
relaciona un listado de enfermedades que motiva un cambio en la música, la cual 
adquiere un ritmo más ligero mientras la melodía se vuelve muy repetitiva. Charpentier 
escribirá en 1673 una música similar para la enumeración que hace el segundo 
cirujano en la ceremonia final. 

El desventurado Monsieur de Pourceaugnac también ha de vérselas con médicos. 
Víctima de un plan para desacreditarlo ante su futura prometida, es perseguido al final 
del primer acto por “Dos músicos italianos disfrazados de médicos grotescos”. La 
repentina irrupción musical enfatiza, como en el ejemplo anterior, la intención 
ridiculizadora. Una vez que se libra de ellos, habrá de enfrentarse a dos esperpénticos 
abogados que le acusan de poligamia. El recurso musical empleado en esta ocasión 
es de gran ingenio, pues entonan un quodlibet, es decir, dos canciones diferentes de 
forma simultánea. Así, mientras el primero advierte que “La poligamia es un delito 
capital” con voz grave y ritmo tenido, el otro entona muy deprisa y con voz de falsete 
un incomprensible galimatías (Molière 1670, Acto II, escena IX, 108-109).  

Estos médicos y abogados se convierten, merced al artificio musical, en grotescas 
deformaciones de la realidad: hablan en jergas incomprensibles y rompen a cantar y 
bailar de forma inverosímil, pasando así a formar parte de una farsa mucho mayor que 
la que se está representando. 

Otro lugar común en las comedias de Molière es la aparición de “naciones”: italianos, 
españoles, egipcios, moros, turcos… Suelen ser una presencia habitual. Los italianos 
son los más frecuentes, habitualmente asociados a la profesión musical. Recordemos 
que en el París de mediados del siglo XVII existía un amplio número de músicos 
italianos. También que uno de los actos de celebración del matrimonio de Luis XIV con 
María Teresa de Austria (1662) fue la representación de la ópera Ercole amante, 
compuesta para la ocasión por Francesco Cavalli. Y no olvidemos tampoco que 
“l’incomparable monsieur de Lully” era en sus orígenes el florentino Gianbattista Lulli. 
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Ya hemos visto los músicos italianos disfrazados de médicos en Monsieur de 
Porceaugnac; en Le malade imaginaire el primer intermedio es cantado en italiano por 
dos personajes de la commedia dell’arte; en Le bourgeois gentilhomme el “Ballet des 
Nations” final dedica una parte a los italianos, que aparecen junto a españoles y 
franceses. En esta misma obra los turcos hacen acto de presencia en una fingida 
ceremonia. A diferencia del resto, esta nacionalidad exótica no aparece identificada 
por su idioma: no hablan en turco, sino en lengua franca, una mezcla de italiano, 
castellano, francés, griego y árabe con la que se entendían los comerciantes de la 
zona mediterránea y más comprensible para el público francés que el turco. Debemos 
preguntarnos si estas naciones, caracterizadas lingüísticamente, los están también 
musicalmente. 

Lully ya había mostrado en sus trabajos previos a la colaboración con Molière un 
interés por presentar las diferencias estilísticas entre lo italiano y lo francés. En el 
Ballet de la Raillerie uno de los números consiste precisamente en un enfrentamiento 
entre dos personajes que representan a la música italiana y la música francesa. 
Aquella acusa a ésta de languidez y simplismo; la música francesa, por su parte, se 
burla de las extensas coloraturas y de los movimientos cromáticos de la música 
italiana (Philidor l’Aisnée 1659, 32-35). Esos típicos cromatismos asociados a 
sentimientos de tristeza aparecen también en el Ballet de las Naciones. La italiana que 
se lamenta de amor puntúa el final de sus estrofas con un diseño de este tipo en el 
bajo.  

También en Le Malade imaginaire aparecen personajes italianos. El primer intermedio 
muestra a Polichinela entonando una cálida serenata a su amada, contestada por una 
vieja que se burla de las palabras de amor, interpretada por un falsetista travestido, al 
estilo de los personajes cómicos de la ópera veneciana. (Recordemos, por ejemplo, a 
Arnalta en L’incoronazione di Poppea). 

La caracterización musical de españoles es algo más difusa. Al final de Le mariage 
forcé había un “Concert espagnol”, del que desgraciadamente sólo conocemos el texto 
y algunas entradas instrumentales (Molière 1664, 10-11)1. En Le ballet des nations la 
entrée dedicada a los españoles nos da más pistas: está íntegramente escrita en 
compás ternario, frente a los italianos, que alternan binario y ternario; en las partes 
instrumentales aparecen diseños rítmicos irregulares. Tanto esto como el compás 
ternario son rasgos característicos de la música española del siglo XVII.  

Los rasgos definitorios de la música francesa también aparecen resaltados en el ballet 
de las naciones. La intervención de los franceses está escrita en ritmo de minuet y en 
un momento la partitura indica el uso del oboe de Poitou, una especie de chirimía 
utilizada desde el siglo XVI que solía asociarse a ambientes pastoriles. Esta atención a 
la música folk como plasmación de los rasgos franceses se repite al inicio de Georges 
Dandin, en la chansonette interpretada por dos pastoras. También el brindis del 
principio del acto IV de El Burgués gentilhombre entronca con la tradición de la 
chanson á boire, dando lugar a una escena que podríamos calificar de costumbrista.  

Más interesante aún resulta el intento de distinguir musicalmente clases sociales al 
comienzo del “Ballet des Nations”. Una serie de personajes intenta hacerse con un 
libreto del ballet. Aristócratas, burgueses, gascones y suizos acosan al encargado de 
repartirlos con todo tipo de razones. Mientras a los aristócratas les corresponde el 
recitativo en compás binario, los burgueses se identifican con un estilo más cantable 
en compás ternario. 

Otras naciones, como turcos o egipcios, están caracterizadas por el uso de 
determinados instrumentos musicales. En la ceremonia turca de Le bourgeois 
gentilhomme, las acotaciones señalan al comienzo que:  
                                                 
1  La música del Minuet se encuentra en la recopilación hecha por Philidor en 1690, 84. 
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Le Mufti, quatre Dervis, six turcs dansant, six turcs musiciens, et autres joueurs 
d'instruments à la turque, sont les acteurs de cette cérémonie. (Moliere - Le Bourgeois, 
1673, 112) 

Y para finalizar: 

Le Mufti recommence une invocation et se retire après la cérémonie avec tous les 
Turcs, en dansant et chantant avec plusieurs instruments à la turque. (Moliere - Le 
Bourgeois, 1673,115) 

Como más adelante explicaremos, Molière y Lully recibieron, por orden del rey, un 
concienzudo asesoramiento del caballero D’Arvieux, experto en costumbres otomanas. 
Ello nos permite suponer que la parte orquestal contaba con instrumentos realmente 
turcos. Posiblemente D’Arvieux les informó de las bandas de jenízaros (mehter), 
habitualmente compuestas por diversos tipos de timbales (kos, nakkare), tambores 
(davul), crótalos (zil), aparte de chirimías (zurna) y trompetas (boru).  

En la Pastorale comique, de la cual en la actualidad sólo quedan los intermedios 
musicales, uno de los números está a cargo de una egipcia que canta acompañada de 
doce bailarines. El texto original especifica los instrumentos que utilizan: 

LES DOUZE DANSANTS sont: 
Quatre jouant de la guitare, M. de Lully, MM. Beauchamp, Chicaneau et Vagnart.  
Quatre jouant des castagnettes, Les sieurs Favier, Bonard, Saint-André et Arnald;  
Quatre jouant des gnacares, MM. La Marre, Des-Airs second, Du Feu et Pesan. 
(Moliere – Pastorale, Scene 15). 

Notemos que el propio Lully actúa tocando la guitarra, mientras otros se encargan de 
las castañuelas y también las gnacares o nakkare, los pequeños timbales dobles antes 
mencionados. 

 

Teatro dentro del teatro 

Las comedias de Molière emplean con repetida frecuencia el recurso al teatro interno, 
que permite insertar las intervenciones musicales con cierta coherencia. Así, mientras 
la anteriormente comentada escena de los médicos en Monsieur de Pourceaugnac 
persigue un efecto de disparatada farsa, otras producciones optan por una 
introducción más verosímil de los números musicales. En Le bourgeois gentilhomme 
se utiliza varias veces dicha técnica: el diálogo de pastores de la escena 2 del acto I, la 
ceremonia turca al final del acto IV y el Ballet de las Naciones con el que concluye la 
obra. La escena 2 es especialmente significativa, pues Molière se sirve de ella para 
explicar la técnica que permite una introducción verosímil de la música en la escena. 
El maestro de música presenta a monsieur Jourdain un diálogo entre pastores. Éste 
pregunta por qué siempre tienen que ser pastores los protagonistas, a lo que el 
maestro responde: 

Puesto que hemos de hacer cantar a varias personas, es necesario, en pro de la 
verosimilitud el ambiente pastoril. El canto siempre ha estado asociado a pastores; y no 
es en absoluto natural que príncipes o burgueses canten sus pasiones. (Moliere – Le 
Bourgeois, 1673, 13). 

Justificación similar a la existente en los argumentos de las primeras óperas: los 
personajes míticos que las protagonizan (pensemos en  el Orfeo de Monteverdi) 
motivan en el espectador una reacción más coherente ante la sustitución del diálogo 
por el canto.  



265 
 

En Le malade imaginaire existe una escena similar en el acto II, cuando Cleantes y 
Angélica fingen interpretar un diálogo en música ante Argán, cuando en realidad 
confiesan secretamente su amor, personificando a los pastores Tircis y Filis. Este 
diálogo es a la vez una obra teatral dentro de otra, pues los protagonistas están 
representando ante Argán un papel muy diferente al que él cree presenciar.   

Al final de este mismo acto, hay otra intervención, esta vez concebida como un 
espectáculo meramente musical: Beraldo muestra a su hermano Argán una 
representación de música y danza interpretada por unos “egipcios vestidos de moros”.  

El desmesurado “Ballet des Nations” con que finaliza Le bourgeois gentilhomme es 
una combinación de teatro, música y danza. Presentado como un ballet en honor del 
supuesto príncipe turco, comienza con la acción dramatizada de los espectadores 
luchando por un libreto, a la que siguen los números musicales de España, Italia y 
Francia. Un espectáculo monumental que, como ya ha señalado James R. Anthony, 
relega a los protagonistas a la categoría de meros espectadores, sin más intervención 
ya que en el coro final, aplaudiendo el espectáculo presenciado.  

Las ceremonias burlescas que dan fin a Le malade imaginaire y Le bourgeois 
gentilhomme pueden considerarse también teatro dentro del teatro. Ambas son el 
producto de las estratagemas que los personajes han ideado para neutralizar las 
obsesiones del autoritario protagonista.  

La ceremonia turca de Le bourgeois muestra al advenedizo monsieur Jourdain 
convirtiéndose en aristócrata, en el marco de una elaborada farsa con música y danza. 
Curiosamente, de esta farsa surgió toda la comedia. Según cuenta detalladamente en 
sus memorias el caballero d’Arvieux, el rey encargó al equipo Molière – Lully una 
ceremonia turca grotesca, posiblemente como resarcimiento por los problemas que le 
había ocasionado Solimán Aga, enviado del sultán otomano en Francia. D’Arvieux, 
que había viajado por Oriente y era un gran conocedor de la cultura turca, fue 
designado personalmente por el rey como asesor en materia de vestimentas y 
ceremonias, trabajo que llevó a cabo con gran detalle, si damos crédito a sus palabras. 
Así pues, podemos suponer que tanto los trajes como el transcurso de la ceremonia 
fueron una deformada parodia de auténticos ritos y costumbres turcos. El gran Muftí, 
interpretado por el propio Lully, lleva a cabo el ceremonial cantando un cómico air de 
basse, mientras el séquito turco contesta sus invocaciones. El propósito de burla se 
observa claramente en estas intervenciones corales, que consisten principalmente en 
repeticiones obsesivas (alla, alla, alla….), o en monosílabos (ioc, ioc, ioc). Más 
interesante resulta el sentido de parodia de música del comienzo: los turcos entran en 
la sala al son de una marcha, que aislada de su contexto, asociaríamos a una 
sensación de majestuosidad. El uso de este estilo, inadecuado para una farsa, no 
hace sino potenciar entre el público el carácter burlesco del espectáculo, que ve 
aparecer a unos bufones en la escena al son de solemnes acordes. Notemos, en este 
sentido, que no es casual que esta misma música fuera reutilizada en la película Tous 
le matins du monde (1991), en el momento en que Marin Marais dirige la orquesta de 
la corte, en medio del lujo y la fatuidad que tanto había ansiado. 

La ceremonia médica de Le malade imaginaire se incardina dentro de la misma 
finalidad de engaño al protagonista, además de constituir la última burla de Molière 
hacia la profesión médica. La música de Charpentier. Se limita a algunas partes 
instrumentales entre los discursos en latín macarrónico y dos estribillos para el coro. El 
primero de ellos, “Bene, bene respondere”, es entonado después de cada una de las 
respuestas acertadas de Argán (que por otra parte siempre es exactamente la misma), 
dentro de la más pura estética de concurso televisivo avant la lettre. Una vez que se le 
otorga el título, el segundo estribillo “Vivat, vivat cent fois vivat”, es una glorificación del 
nuevo doctor. Las acotaciones indican además que voces e instrumentos irán 
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acompañados de aplausos y morteros de farmacéutico, logrando así un original efecto 
tímbrico: 

Tous les Chirurgiens et les Apothicaires dansent au son des instruments et des voix, et 
des battements de mains, et desmortiers d'apothicaires (Moliere – Le malade 
imaginaire, Acto III, 3er intermedio). 

En algunos casos, la obra de teatro interna es de mayores pretensiones, como sucede 
en La comtesse d’Escarbagnas. Representada para el rey en 1671, contaba con una 
serie de intermedios que eran reposiciones de éxitos escritos anteriormente junto a 
Lully. Al año siguiente, una vez rotas las relaciones con el ambicioso compositor, 
Molière presentó la obra al público de París, arreglándola para que dentro de ella 
tuviera cabida  Le mariage forcé, en forma de representación a la que acuden los 
personajes principales a partir de la escena VII. Lógicamente, la partitura de Lully fue 
descartada y se encargó a Charpentier una nueva, con originalidades como La, la, la, 
bonjour, plagada de armonías extravagantes y O la belle simphonie, que con sus 
sonidos de animales continúa la tradición de la chanson descriptiva del Renacimiento2.  

Pero sin lugar a dudas, la comedia que mejor muestra la combinación de dos obras de 
teatro en una es George Dandin, ofrecida en Versalles en 1668. Dos obras teatrales se 
representan alternativamente. La principal es una comedia que tiene como 
protagonista a George Dandin, el rico campesino que se casa con la hija de un hidalgo 
para ascender socialmente y al final resulta burlado. La otra es una égloga cantada 
que tiene como protagonistas a dos parejas de pastores (no olvidemos la lección que 
da el maestro de música a monsieur Jourdain sobre la temática de las obras 
cantadas). Lejos de justificar su inclusión por medio del típico recurso de considerarla 
como una obra que presencian los protagonistas, esta historia pastoril inicia su primera 
escena antes de comenzar George Dandin. Para espectadores habituados a este tipo 
de prólogos, la situación no debía resultar novedosa. Pero al final del primer acto, un 
George Dandin preocupado por la conducta de su esposa es inesperadamente 
interrumpido por una pastora, que le habla de las desgracias sufridas por los amantes 
en el prólogo. Él, que tiene suficiente con lo suyo, se marcha y da paso a un lamento 
de una de las pastoras. Los finales de los actos II y III siguen una estructura similar. 
De esta forma, un tanto surrealista, se mezclan dos tramas que nada tienen que ver 
entre sí.  

Si aislamos la égloga del resto de la obra teatral veremos que se trata de una 
auténtica ópera en miniatura. Después de una viva chansonette interpretada por las 
pastoras Cloris y Climene sigue un diálogo entre éstas y sus dos enamorados, Tircis y 
Philene. La música trata de diferenciar a los personajes alternando un estilo recitativo, 
en compás binario, con otro más cantable, en compás ternario. Tampoco faltan 
algunos repentinos cambios armónicos con efecto expresivo, como podemos ver en el 
momento en que ambos pastores cantan “Que d’une flamme immortelle”. El lamento, 
que ha estado en género operístico desde sus comienzos, aparece al final del acto I, 
cuando Cloris, creyendo muerto a su amante, canta “Ah mortelles douleurs”,. El acto II 
concluye con un número de ballet a cargo de los barqueros que salvan a los amantes 
suicidas. Y el final del acto III es un grandilocuente celebración del poder del Amor, 
con un combate entre los seguidores de Amor y los de Baco. La repentina aparición 
del dios del vino está justificada porque este final es introducido por George Dandin 
abandonándose a la bebida para olvidar sus problemas. Lully recurre aquí al estilo 
policoral, poco habitual en este contexto pero justificado por la disputa entre el coro de 
Amor y el coro de Baco. 

                                                 
2 Puede verse la transcripción de estas canciones en http://www.personal.utulsa.edu/~johnpowell/LeMariageForce/ 
index.htm 
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Hallazgos dramático-musicales 

Aparte de estos intermedios, situados con diverso grado de coherencia dentro de la 
acción, algunas intervenciones revisten una especial originalidad en el contexto de la 
acción dramática.  

Uno de estos casos es  la presentación de personajes que hablan frente a otros que 
cantan. Ya en el primer intermedio de Le Mariage forcé, Sgaranelle tiene un sueño en 
el que la Belleza le habla cantando. En el tercero, lo hallamos consultando a un mago 
sobre la suerte de su futuro matrimonio. Este interviene siempre cantando, mientras 
que los comentarios de Sgaranelle son hablados. En este sentido, es interesante notar 
que el mago comienza en estilo recitativo y después pasa a un air en compás ternario, 
como una forma de hacer más suave la transición entre lo hablado y lo cantado. 
Mediante encantamientos hace surgir a cuatro demonios que predicen a Sgaranelle su 
suerte haciendo signos de cornudo, convirtiendo la situación en una parodia de las 
habituales escenas sobrenaturales de los ballets de cour, también muy frecuentes en 
las tragedias líricas posteriores. La diferencia entre lo cantado y lo hablado sirve 
también  para situar al mago en un plano sobrenatural con respecto al histriónico 
Sgaranelle, con lo cual recuerda, en cierto modo, al estilo operístico español del 
momento, en el cual se identificaba musicalmente a los dioses con recitativos y a los 
“graciosos” con coplas y seguidillas.  

Pocos meses después de Le Mariage forcé, tuvieron lugar en Versalles los fastuosos 
Plaisirs de l’Ile Enchantée, en el transcurso de los cuales se representó La Princesse 
d’Elide. Una de las primeras escenas muestra de nuevo la combinación de texto 
cantado y texto recitado: cuatro sirvientes se despiertan al amanecer para preparar 
una jornada de caza. Uno de ellos no quiere levantarse y los maldice hablando, 
mientras el resto le contesta cantando (Philidor l’Aisnée 1664, 45-59). 

Pero frente a estos ejemplos, el momento en que se hace uso de este recurso con 
mayor originalidad es el primer intermedio de Le malade imaginaire. En medio de la 
noche, Polichinela ve interrumpido su monólogo por una patrulla de alguaciles. Estos 
preguntan cantando: “¿Quién está ahí?”; Polichinela responde hablando: “¿Qué 
diablos es esto? ¿es que se ha puesto de moda hablar cantando?” Molière, esta vez 
formando equipo con Charpentier, se burla de la misma técnica que tantas veces 
había utilizado con su antiguo colaborador Lully. Polichinela muestra al público lo 
absurdo que sería en la realidad ver a un grupo de policías dar órdenes cantando, 
desmontando la magia del espectáculo musical.  

El principio de Le bourgeois gentilhomme muestra otro novedoso artificio músico-
teatral. Al abrirse el telón vemos al alumno del profesor de música escribir una 
canción. Normalmente este es un proceso mental que no se materializa al espectador. 
Sin embargo, Lully decide dar forma real al acontecimiento y nos muestra al personaje 
cantando las ideas musicales que le van surgiendo. Para ello hace que cante las 
mismas palabras sucesivamente, cada vez con una melodía distinta; otras veces 
tararea una melodía y luego la vuelve a cantar incluyendo la letra; en alguna ocasión 
coloca mal los acentos del texto con respecto a la música y luego rectifica; hay 
momentos en que deja de cantar sin haber terminado la frase y queda sólo el 
acompañamiento durante largo tiempo. Sin lugar a dudas, Lully tomaría ejemplo de su 
propia dinámica de trabajo al escribir este “estudio de composición”. 

 

Reflexión final: el musical avant la lettre 

Hemos tratado de forma sucinta algunos de los rasgos más destacados de la 
producción músico-teatral de Molière. Deberíamos preguntarnos, para concluir, si los 
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recursos y la estética contenidos en estas comedias murieron con el fin de la época o 
han pervivido en géneros posteriores. La respuesta es que puede asegurarse su 
presencia en manifestaciones en las que no es probable que haya existido una 
influencia directa.  

Así, tanto en el teatro musical de Broadway como en el cine musical pueden rastrearse 
elementos que ya aparecen en Molière. En primer lugar, es muy frecuente la inclusión 
de naciones exóticas caracterizadas musicalmente. De hecho, el “crisol de culturas” es 
uno de los rasgos básicos de la comedia musical desde sus orígenes. Así, Gershwin 
introduce números de carácter latino en Girl Crazy (1930), mientras que en Damsel in 
Distress (1937) tiene un hueco el folk inglés. En algunas canciones de Kiss me Kate 
(1948) Cole Porter rinde homenaje a la música popular italiana y lo mismo hace con la 
música rusa en Silk Stockings (1955).  

La música asociada a un mundo irreal, tal y como aparece en las escenas pastorales 
de las comedias-ballet se puede ver en Brigadoon (1954): como en el sueño de 
Sgaranelle en El matrimonio a la fuerza, Gene Kelly, inmerso en el caos de la 
civilización, evoca a su amada mientras la escucha cantar; en Grease (1978) Frenchie 
vive un episodio onírico en el que Frankie Avalon, cantando, la convence para que 
retome sus estudios.  

El teatro dentro del teatro es usualmente utilizado en el cine musical clásico, muchas 
de cuyas producciones se enmarcan en el mundo del espectáculo, aunque el ejemplo 
de mayor virtuosismo en este sentido es Kiss me Kate, en donde los problemas de los 
personajes se entrecruzan con la representación de La fierecilla domada de 
Shakespeare, dando lugar a dos obras teatrales en una, con relativo parecido a lo que 
sucede en George Dandin.     

El uso de los morteros al final de El enfermo imaginario se asocia automáticamente 
con el interludio que nos conduce a la escena 3 de El oro del Rhin: junto a la orquesta 
se escuchan los yunques de la fragua de los nibelungos. Un siglo después, la versión 
cinematográfica de Jesus Christ Superstar (1972) muestra a los sacerdotes cantando 
“This Jesus must die” a la vez que golpean las barras de los andamios. 

El poder de la música en el teatro fue advertido tanto por Molière y sus colaboradores 
como por los Gershwin, Cole Porter o Andrew Lloyd Webber, sus sucesores en la 
comedia y el cine musicales.  

Nos gustaría creer que Lully y Molière consideraban su arte intemporal cuando en 
L’amour medecin, hacen tomar forma humana a la Música, la Comedia y el Ballet para 
proclamar su poder cantando: 

Sans nous tous les hommes 
Deviendraient mal sains: 
Et c'est nous qui sommes 
Leurs grands médecins. 

(Sin nosotros, todos los hombres se pondrían enfermos. Y sin lugar a dudas, nosotros 
somos sus mejores médicos). 
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Introducción  

Aunque la producción del villancico se prolongó hasta bien avanzado el siglo XIX, 
cuando ya se anunciaba un nuevo estilo para la música litúrgica que intentaría acabar 
con las prácticas anteriores, el estudio de este género musical y literario ha focalizado 
su atención en los realizados durante el Renacimiento y Barroco, por ser considerados 
de mayor calidad artística. Por lo tanto, las composiciones de esta forma en su período 
más tardío (los siglos XVIII y XIX) han sido a menudo objeto de escasa atención por su 
“bajísima calidad literaria” (Ruiz de Elvira 1992, XII): ésta, desde el surgimiento del 
villancico durante el Renacimiento y posterior apogeo, disminuyó de forma progresiva, 
tanto en sus textos como en su música.  

De los múltiples aspectos relativos al villancico cuyo estudio se puede abordar, se 
podría decir que el contenido sociológico de sus textos ha sido al que menos atención 
se ha prestado. Podemos encontrar trabajos que intentan rastrear el origen de la lírica 
relacionada con los villancicos (Laird 1993). Otros han contemplado aspectos como la 
descripción y clasificación de las diversas formas poéticas y figuras retóricas que 
contienen (Capdepón 1994). También se ha tratado la cuestión de las redes de 
difusión territorial adivinadas a través de la circulación de los textos (Marín 2000). Así 
mismo, se ha analizado la presencia en la estructura musical y poética de secciones 
pertenecientes a la música teatral y de danza, provenientes de Francia e Italia 
(Torrente 2000).  

Pero tras los aspectos artísticos (música, poesía e interpretación) hay un material muy 
amplio que analizar, y por eso desde hace años pueden leerse peticiones como la de 
cubrir la “necesidad de que se lleve a cabo un trabajo en equipo, junto con los 
historiadores de la literatura española, sobre la poesía popular contenida en los 
villancicos” (García Fraile 1981, XII), ya que en la mayoría de las ocasiones el valor de 
los textos de los villancicos del XVIII y el XIX no reside tanto en su calidad literaria, 
sino que es “mucho más destacable su interés musical y sociológico” (Ruiz de Elvira 
1992, XII). 

Respondiendo a estas demandas, ha sido recientemente cuando estas cuestiones se 
han empezado a abordar más allá de la anecdótica presencia de personajes cómicos 
de diversa procedencia que provocaban hilaridad mediante la imitación de sus idiomas 
y dialectos (el asturiano, el gallego, el italiano…), y profundizando más en otros 
aspectos que reflejan a la perfección la cruda realidad social de una época formulada 
en clave humorística. Así, encontramos el estudio de José Luis Palacios Garoz (2000) 

                                                 
* Universidad de Salamanca, España. 
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sobre los ideales ilustrados en la letra de un villancico concreto, el de Álvaro Llosa 
Sanz sobre los personajes en los villancicos del siglo XVII (Llosa Sanz 2001-2002)1, o 
el de José Calvo González (2008), quien estudia los sectores marginados de la 
población. 

Para cubrir modesta y parcialmente esta laguna, exponemos un breve estudio 
realizado sobre una muestra de villancicos compuestos para ser interpretados en una 
población rural del corazón de Castilla y León a finales del siglo XVIII y principios el 
XIX: la localidad vallisoletana de Nava del Rey, donde entre finales del siglo XVI hasta 
mediados del XIX tuvo lugar una actividad artística relevante. La fundación de la 
Parroquia de los Santos Juanes hizo que a esta localidad llegaran artistas de la talla 
de Rodrigo Gil de Hontañón o Alberto Churriguera para realizar las tallas y diseñar las 
nuevas estructuras arquitectónicas, no sólo de la parroquia, sino de muchos otros 
edificios. Existía, por lo tanto, cierta prosperidad económica. Una vez que fue posible 
celebrar la liturgia en la nueva iglesia, comenzaron las oposiciones para seleccionar a 
los cantores e instrumentistas. Aunque los primeros testimonios que conservamos de 
la presencia de músicos en esta parroquia datan de mediados del siglo XVII, el 
número de contrataciones alcanzaría su apogeo durante los últimos 40 años del siglo 
XVIII y los primeros del XIX. 

De esta etapa datan la mayoría de las composiciones musicales que se conservan, 
más de 500 manuscritos que constituyen una muestra representativa de la música 
cultivada en las capillas españolas rurales y urbanas durante los siglos XVIII y XIX. El 
protagonismo pertenece claramente a los villancicos, pero debido al intercambio de 
textos y el poco interés en guardar estas obras de un año para el siguiente, no se 
atesoran en este centro todos los que se compusieron. Afortunadamente, algunos 
pliegos impresos, casi todos del maestro de capilla navarrés Luis Morales que ejerció 
entre 1757 y 1812, fueron depositados en la Biblioteca Nacional y hoy constituyen 
parte del fondo Barbieri. Otros se encuentran en la biblioteca de la Real Academia de 
la Historia. Como materia prima para este ensayo se han empleado los textos de este 
segundo conjunto: cinco pliegos con 9 villancicos cada uno, compuestos para ser 
interpretados en la Nochebuena de los años 1771, 1777, 1778, 1779 y 1780, 
respectivamente2. 

A través de los textos de esta muestra trataremos diversos aspectos de la sociedad 
que los escuchaba: el papel de la mujer y su integración, la relación de España con 
otros países y la plasmación de diversos defectos o vicios en personajes 
estereotipados. Esto nos dará una idea bastante exacta del tipo de ideales vigentes y 
los diversos roles sociales que podían existir en un entorno rural castellano con una 
economía próspera a finales del siglo XVIII como Nava del Rey. Y aunque es evidente 
que los textos podrían ser importados, pues el intercambio de los mismos ha quedado 
demostrado, normalmente era el maestro de capilla el que los seleccionaba, y siempre 
elegimos aquello con lo que nos sentimos identificados o lo que queremos criticar 
porque lo vemos en nuestro día a día.  

 

Los narradores 

A menudo los textos de los villancicos son conducidos por un protagonista encarnado 
en un pastor cuyos nombres más comunes son Pascual, Gil, Antón o Bato. Éste suele 

                                                 
1  El presente ensayo comparte el tipo de planteamiento con el artículo de Álvaro Llosa Sanz (2001-2002). La diferencia 

radica en el siglo de distancia que hay entre unos textos y otros, así como en la presencia o ausencia de varios de los 
aspectos, condicionadas por su aparición en los textos analizados. 

2  Para poder ilustrar de forma más completa las ideas contenidas en estos textos, recurriremos en ocasiones a 
villancicos que, aunque no forman parte de este conjunto, se encuentran en la capilla citada y fueron realizados por el 
mismo compositor o por su sucesor. 
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ser un personaje muy popular entre la gente de la localidad que tiene la habilidad de 
cantar, ya qué aquélla le solicita que entone estrofas para el entretenimiento del Niño.  
Estas peticiones sirven como excusa para que, mediante las coplas, el pastor pinte 
una serie de escenas costumbristas. Sin embargo, estas actuaciones no sólo son 
enfocadas como algo lúdico, sino que en muchas ocasiones se presentan como 
lecciones sobre la vida que un pastor enseña a otro más joven. Y en general, dichas 
lecciones se expresan con humor, pero reflejan una ácida crítica a un mundo que es 
presentado como un lugar en el que prima el engaño y la mentira, y los personajes que 
lo habitan, unos hipócritas y traidores. El desencanto que esto produce en el narrador 
hace que quiera ahorrar estas desilusiones al Niño, y en ocasiones le llega a 
recomendar que abandone a la Humanidad a su suerte y vuelva allí de donde vino. Un 
claro ejemplo de este tratamiento del entorno social es el ejemplo de texto adjunto3. 

Esto es en fin, Niño mío 
lo que por el mundo pasa: 
todo embuste, todo enredo, 
todo engaño, todo maula. 
Déjate, déjate de este mundo 
vuélvete, vuélvete a tu alta patria 
que si aquí te quedas… 
verás que no falta 
quien te atraviese el pecho 
con una lanza. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1771. 

En otras ocasiones la decepción del mundo y aquéllos que lo habitan no es tan 
evidente, pero la vileza de algunos personajes narradores- actores de la trama no 
queda oculta por la diversión que provocan sus diálogos. Es el caso del villancico 
tercero para segundo nocturno del año 1778. En él, un “ciego” y un “cojo” son 
concursantes en la oposición para la plaza de tamborilero4 en la capilla de música del 
lugar, y ha de ser el Niño quien juzgue quién toca mejor. Los insultos entre los 
contrincantes son constantes en las coplas de esta obra, haciendo alusión de forma 
hiriente a sus respectivas discapacidades y cómo éstas les impedirán acceder a la 
codiciada plaza. Estos diálogos enfrentados y agresivos, y los de muchos otros 
villancicos que igualmente tienen un carácter dramático, sugieren la hipótesis de que 
existiera aún a finales del siglo XVIII la posibilidad de representar teatralmente 
(aunque fuera de manera sintética) lo que se cantaba, tradición que por otra parte 
había estado muy presente en los dos siglos anteriores. Sin embargo, la consulta de 
los libros de fábrica y acuerdos del cabildo pertenecientes a esta parroquia no han 
revelado partidas de dinero destinadas al pago de atrezzo. 

 

¿Ilustración en España? La relación con los países vecinos 

A finales del siglo XVIII ya había transcurrido tiempo suficiente para que el renovado 
interés de los ilustrados por la cultura clásica hubiera calado en la literatura popular 
española. Así, podemos ver que en ocasiones aparecen personajes de la mitología 
greco- romana en la narración. Es muy común, por ejemplo, encontrar al pastor Bato 
como protagonista de los villancicos. Repasando la convulsa historia de los dioses 
griegos a través de Ovidio (Las Metamorfosis), descubriremos que Bato fue el testigo 

                                                 
3  Por motivos de economía de espacio, se han eliminado en todos los ejemplos de textos expuestos los versos menos 

relevantes para la comprensión del contenido y la interpretación que se expone. 
4   Aunque de hecho la plaza de tamborilero no existía, tal y como revelan los libros de acuerdos del cabildo, el mero 

hecho de plantear una oposición para la misma en un entorno sacro muestra lo desenfadado del ambiente en la 
liturgia. 
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del robo5 que realizó Hermes del rebaño de bueyes que pertenecía a Apolo, fruto de 
una travesura o venganza6. En otros casos, se utilizan diversas deidades clásicas y se 
resalta el hecho de que cada una tiene una virtud característica, para poner en 
evidencia que El dios cristiano no necesita ser varios, pues las reúne todas, como es 
el caso del ejemplo adjunto. 

Jobe tonante, 
Marte bizarro, 
Cupido bello, 
Neptuno sacro, 

Villancico al Santísimo Sacramento, 
1839. Pío Pérez Luco. 

Sin embargo, esto no quiere decir que el auténtico espíritu de la Ilustración hubiera 
llegado a la sociedad en general, y a la música popular sagrada en particular, ya que 
por otro lado, el mito greco- romano no había desaparecido de la literatura española 
en el siglo anterior. Es cierto que, de hecho, los ideales de la poesía ilustrada 
promovían que tanto ésta como la música tuvieran la función de “aprovechar 
deleitando”, ser comprensible7, ser pertinente, atender a un tiempo al placer de los 
sentidos mediante el buen gusto y ser útil mediante su acción moralizadora y 
pedagógica (Capdepón 1994: 65). Y en efecto, como hemos visto, los textos 
intentaban cumplir en parte estos objetivos aleccionadores. Pero en muchos de los 
casos en los que nos encontramos un texto que critica algún aspecto, éste suele 
carecer de esa pertinencia y buen gusto, aunque desde luego sí supondría un placer 
para los sentidos del público, convirtiéndose más bien en un espectáculo cómico en el 
cual se pone en ridículo a distintos personajes a medida que desfilan por los versos (y 
por la mente de los asistentes) los vecinos de la localidad. De hecho, como vemos en 
el cuadro, en algunas ocasiones, el autor advierte a los oyentes que puede que lo que 
oigan no sea de su gusto, lo que quiere decir que muchos de ellos podrían sentirse 
identificados con los defectos que van a describir.  

  Pascual.            Cantaré de plano, 
pero mi cantada 
puede ser que algunos 
rabien de escucharla. 

  Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1771. 

Y conscientes de estos excesos, a veces son los propios escritores o los maestros de 
capilla los que aluden a las libertades que los textos de los villancicos a menudo se 
tomaban, como muestra este ejemplo.  

Estoy mal con los poetas 
porque al Niño en su natal 
le llaman algunas cosas 
que no le deben llamar; 

Villancico tercero, Primer Nocturno, 1778. 

 

                                                 
5   Como único testigo del hurto, Bato fue sobornado por Hermes, y más tarde engañado por él mismo para poner a 

prueba su fidelidad. Como no supo mantener su promesa, fue convertido en roca por el mensajero de los dioses. 
(Grimal 1984, 68-9).   

6  De todos los bueyes robados, sólo uno no fue devuelto a su dueño original, ya que Hermes lo sacrificó para 
fabricarse la lira, instrumento en el que instruyó a Apolo y que sería en adelante uno de sus emblemas (Gibson 1984, 
58).  

7 Al ser la poesía en lengua vernácula, el villancico suponía en principio un vehículo perfecto para estos ideales. 
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Algunos autores defienden que la constelación de valores que la Ilustración 
comprende y que desde Inglaterra, Francia y Alemania se extendieron por el resto de 
Europa, como el proceso de secularización promocionado por el acceso de la 
burguesía laica, la reinterpretación de la religión… no tuvo lugar en España, al menos 
no en la misma medida, y desde luego, se implantó más tarde (García Gómez-Heras 
2008, 232). Pese a contar con varios nombres destacados, el país estaba más 
ocupado en intentar mantener los cada vez más diezmados territorios de sus colonias 
y en una guerra con la nueva dinastía que por fin habría de imponerse, los Borbones. 
Todo el siglo XVIII contendrá una dicotomía entre dos planteamientos opuestos: los 
partidarios de los valores tradicionales que luchan por mantenerse, y aquéllos que 
quieren adoptar las nuevas corrientes que llegan de más allá de los Pirineos, lo que 
conseguirán ya en la segunda mitad del siglo. Mientras en otros países la burguesía 
tomaba el control paulatinamente, en España aún tienen demasiado protagonismo, 
tanto a nivel político como cultural, los nobles terratenientes, cortesanos y clero. 

Esto no significa ni mucho menos que no existieran pensadores, y no nos 
detendremos en este momento a enumerarlos. Pero sí citaremos como modelo de 
ilustrado español al religioso erudito e inconformista que fue el Padre Feijoo, quien 
plantea una visión pesimista y dolorida de la cultura española a la que critica sin 
piedad (García Gómez-Heras 2008, 241). Curiosamente, vemos que hay muchos 
puntos en común entre este planteamiento, y el del texto del primer ejemplo de 
villancico expuesto en este ensayo. 

Como ya hemos dicho, este siglo asistió a una pugna entre aquéllos que querían 
mantener la forma tradicional de entender la sociedad, la vida y la religión, y los que 
querían introducir ideas nuevas. Entre éstos últimos encontraríamos a todos los 
mecenas “afrancesados” vinculados a la burguesía que, admiradores del interés que 
de nuevo despertaba la cultura grecolatina, traían de Italia y Francia maestros en las 
diferentes artes que implantarían la nueva estética. Esto fue duramente criticado entre 
numerosos pensadores, muchos de ellos pertenecientes a órdenes religiosas. En el 
ámbito de la música encontramos no pocas diatribas contra los músicos italianos que 
venían a la corte (y a las capillas catedralicias) y el nuevo estilo que importaban. Entre 
el pueblo, que contaba con el teatro y los sermones en la iglesia como transmisores de 
ideas, las nuevas corrientes tampoco eran siempre bienvenidas.  

Este rechazo de la ciencia y las artes importadas de Francia e Italia queda en 
evidencia de forma muy clara y sintética en el texto que adjuntamos. En estas coplas 
vemos cómo el alcalde local aleja de su jurisdicción a quienes encarnan la modernidad 
y las nuevas corrientes artísticas a través de las figuras de un astrónomo, un maestro 
de danza francés y un cantante italiano.  

1. Alcalde  Digo, ¿Quién va a la Justicia? 
Solo.  Un Astrólogo sin par. 
Alcalde.  ¡Miren qué valiente mueble! 
 ¿Y qué trae usted acá? 
Solo.  Mi celeste ciencia al Niño 
 se la quiero yo enseñar. 
Alcalde.  El Niño, en todas las ciencias, 
 nace consumado ya. 
 Con su compás se marche… 
2. Alcalde  Digo ¿Quién va a la Justicia? 
Solo.  Un Maestro de danzar. 
Alcalde.  Miren otro que bien baila. 
 ¿Y qué trae usted acá? 
Solo.  Vengo a ver si en esta tierra 
 hallo gente que enseñar. 
Alcalde.  Sí Señor, el buey y mula 
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esperando a Usted están; 
con sus bailes de cuenta 
estos Franceses, 
sin cuenta se nos llevan 
los intereses. 
Váyase, vaya 
Por su pasos contados 
Márchese a Francia… 

3. Alcalde  Digo ¿Quién va a la Justicia? 
Solo.  Sono un músico Italian. 
Alcalde.  ¡Otro cantar es aquéste! 
 ¿Y qué trae usted acá? 
Solo.  Vollo cantar una arieta, 
 É quatrin mi donarán. 
Alcalde.  Vaya con su bollo a Italia 

O a la cárcel a cantar. 
Márchese luego al punto 
el Italiano.  

Villancico segundo, Tercer Nocturno, 1777. 

En primer lugar, quien cuenta con la fe no necesita que nadie le enseñe astronomía, y 
se rechaza groseramente el generoso ofrecimiento de un sabio en esta materia de 
enseñar a quien quiera escucharle, llegándole a llamar inútil con la metáfora de 
“mueble”. No deja de sorprendernos que se repudie este campo de la ciencia siglo y 
medio después de que Galileo Galilei o Johannes Kepler expusieran sus teorías. 

A continuación, se echa sin miramientos a dos de las manifestaciones artísticas 
características de la cultura importada de países cuya influencia desean rechazar: la 
danza francesa y el canto italiano. En ambos casos, se ironiza sobre el hecho de que 
ambos países parezcan estar aprovechándose de España llevándose dinero a través 
de casas nobiliarias, ministros, artistas… Nos queda la duda con respecto a este 
villancico de si se trata de una crítica al sentir general del pueblo por parte del maestro 
de capilla, o está  exponiendo con sinceridad sus pensamientos que además son 
reflejo de los de su público. Tanto en un caso como en otro, queda patente la 
existencia de prejuicios y una cierta xenofobia. La idea popular de que tanto italianos 
como franceses venían a llevarse los fondos españoles se puede corroborar de nuevo 
observando el texto del siguiente ejemplo, en el que se acusa al “soldado francés” no 
sólo de beber demasiado, sino de robar el dinero.  

Un francés despilfarrado  
humeando vino que apesta 
con su mundi novia al hombro 
hoy al portal se nos llega… 
El francés viene a España 
con esa arenga 
a apurarnos las bolsas 
y las tabernas. 

Villancico al Nacimiento con Salterio.  
Anónimo. 

Otra de las cuestiones que vemos a través de los textos y que está directamente 
relacionada con la citada xenofobia, es la endogamia presente en las instituciones, 
como podían ser las capillas de música, y la feroz defensa del territorio que pertenece 
a cada uno. En el citado villancico en el que un “ciego” y un “cojo” disputan una plaza 
de tamborilero, el autóctono de la localidad ofrece como argumento al Niño- juez que 
no se debe admitir a alguien de fuera si va a desbancar a uno “de casa”. 
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Yo mi Niño soy primero, 
que no es razón, dar lugar 
que digan, vendrá de fuera 
quien de casa te echará. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1778. 

Y el mismo espíritu observamos en el texto recientemente expuesto en el que se 
expulsan del pueblo al astrónomo, al bailarín y al cantante. El alcalde asegura sin 
embargo al sacristán de la iglesia que puede quedarse en el pueblo, donde tiene un 
lugar seguro. A través de esto no sólo vemos la citada endogamia, sino cómo se 
antepone el representante de la iglesia a las personificaciones del saber y la ciencia, 
con todos los valores que esto implica y que ya hemos comentado brevemente. 

4. Alcalde  Digo ¿Quién va a la Justicia? 
Solo.  Soy Alcalde el Sacristán. 
Alcalde.  ¡Hola! Éste es gente de casa 
 ¿Y qué trae usted acá? 
Solo.  Voy a registrar la Misa 
 que las doce van a dar. 
Alcalde.  Tiene usted teja en la Iglesia, 
 puede usted al punto entrar. 

 Villancico segundo, Tercer Nocturno, 1777. 

 

Estereotipos sociales. Los roles más llamativos 

Si, como ya hemos comentado, los extranjeros eran objeto de duras críticas, el pueblo 
de la localidad constituía también una diana apetecible, y sus vicios protagonizan 
numerosos versos. Se conservan coplas que describen muy vívidamente diferentes 
personajes y sus costumbres. A través de varios ejemplos, observaremos cómo el 
panorama social descrito tiene más que ver con el que tan magistralmente reflejó la 
novela picaresca del Siglo de Oro español (pícaros, embusteros, beatas…) o con los 
irracionales y estrafalarios escenarios de los grabados de Goya, que con una sociedad 
en la que se intenta promover el raciocinio. 

En las tres coplas del ejemplo adjunto vemos retratados tres roles muy concretos, que 
podemos encontrar en cualquier vecindario y que son duramente criticados por el 
cantante- pastor protagonista, Pascual en este caso.  

1.  ¿Ves aquél Don Para Todos,  
   Que tal cumplimiento gasta? 
   Pues es (bien interpretado) 

    Cumplo, y miento, en dos palabras. 
    Búscale, búscale en tu conflicto,  
    pídele, pídele un real de plata, 
    verás qué responde: 
    no tengo una blanca… 
2.  ¿Ves aquél Don Trampa Busco, 
    Que se pasea en la plaza? 
    Pues allí está, discurriendo 
   quién ha de entrar en su trampa. 
    Déjale, déjale, no te arrimes, 

 vuélvele, vuélvele las espaldas… 
3.  ¿Ves el otro Zalamero,  
    Que a todos amigos llama? 
     Pues mira, que de él no fíes, 
  que es su intención muy dañada. 
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    Quítale, quítale de tu vista. 
    Échale, échale noramala… 

Sólo por treinta reales 
 venderte traza. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1771. 

El primero es “Don Para Todos”, aquél que dice buenas palabras a cualquiera y 
promete favores porque tiene la necesidad de ser socialmente aceptado. Sin embargo, 
cuando realmente tiene que enfrentarse a un problema y ayudar al próximo a 
solucionarlo, siempre procurará eludirlo. 

El señor “Don Trampa Busco” debía ser un rol bastante corriente si ha merecido una 
copla en este villancico, y parece hacer alusión a cualquiera de los personajes que ha 
desarrollado el citado género picaresco: el ocioso que sobrevive a base del engaño y 
el timo, aprovechándose de las buenas intenciones de los demás. 

Por último, el “Zalamero” se hace pasar por amigo de todos los vecinos, pero la 
hipocresía es su defecto, ya que como dicen las coplas su afecto no es auténtico. En 
el momento en que lo necesite, “te venderá por treinta reales”. Este dinero podría 
hacer referencia a las 30 monedas de plata de Judas, por lo que la identificación con el 
personaje del Nuevo Testamento resta cualquier tipo de credibilidad al “Zalamero”. 

Por supuesto, no podía faltar entre los habituales de la plaza mayor del pueblo el 
“majo” quien, ofendido porque el resto de la gente no sabe en qué consiste su papel, lo 
describe con tal lujo de detalles, que parece que los cuadros tempranos de Goya estén 
cobrando vida. 

 Solo.  No saben en qué consiste 
el ser Majo de potencia… 
Consiste en saber airoso, 
andar siempre de espetera, 
traer redecilla pía 
con su borla tan severa, 
que ha de tener (por lo menos) 
tres cuarterones de seda. 
En el pescuezo enrollada, 
de mosulina una pieza: 
chupa, y calzón ajustado, 
de celosías las medias,  
una muestra en cada lado, 
que hagan ruido sus cadenas; 
Á la Grec, el Sombrerito 
y la capa portuguesa; 
ir cantando la ra ram 
con los pies á la francesa; 
dar dos frotones de manos 
y gastar mucha fachenda; 

Villancico primero, Tercer Nocturno, 1771. 

Este personaje se presenta a sí mismo como un hombre muy preocupado por su 
aspecto, sus maneras y la calidad de sus ropas. La seda y la muselina están 
presentes en su atuendo como muestra de lujo. Cada pieza es perfectamente 
dibujada, así la forma adecuada de llevarla: las medias, la redecilla, calzones, chaleco, 
sombrero y capa. Y sin limitarse a la envoltura, se explican los ademanes que debe 
“gastar” un majo, que oscilan entre el refinamiento  (“los pies a la francesa”, haciendo 
alusión además a los bailes provenientes de este país) y el orgullo (“andar siempre de 
espetera”). 
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Junto con el “majo”, encontramos otra figura típica, cuya descripción en este texto nos 
recuerda la norma promulgada en 1766 por el ministro italiano de Carlos III Leopoldo 
de Gregorio, más conocido como Marqués de Esquilache, y que fue la causa 
detonante y aparente (aunque detrás hubiera otras más graves) del 
desencadenamiento del motín que lleva su mismo nombre. Lo que precisamente 
quería evitar con esta proclama era el uso de la capa larga y el sombrero de ala ancha 
para evitar que los malhechores pudieran esconder armas entre la ropa o cometer 
delitos permaneciendo en el anonimato. En su lugar, debían llevar el tricornio y la capa 
corta. Las peticiones expuestas para aplacar el motín muestran una vez más el 
rechazo que sentía el pueblo hacia el nuevo pensamiento que se introducía mediante 
los cargos gobernantes, ya que entre las condiciones se decía que no debía haber 
ministros extranjeros. 

1. Mira Niño atentamente, 
aquél que debe dineros 
cómo juega al Escondite 
a su Acreedor, en viendo; 
el bozo se encaja, 
se baja el sombrero, 
toma la otra  acera… 

Villancico primero, Tercer Nocturno, 1777. 

Un tema recurrente en las coplas es acusar a los comerciantes y vendedores de 
tramposos que aprovechan cualquier situación para engañar al cliente y venderle “gato 
por liebre”. En el texto adjunto, el alcalde del pueblo, siguiendo el ejemplo de Pilatos, 
decide liberar a alguno de los presos que están en la cárcel, y va preguntando uno por 
uno el por qué de su encierro.  

2. Antón.       ¿Y qué es usted? 
Solo.  Soy Tabernero. 
Antón.           ¿Por qué en la cárcel entró? 
Solo.  Porque era el vino muy fuerte, 

       y por suavizarle yo, 
                      se me fue un poco la mano… 
3. Antón.       ¿Y qué es usted? 
Solo.  Pastelero. 
Antón.           ¿Por qué en la cárcel entró? 
Solo.  Porque haciendo una empanada 
                      (por mera equivocación) 

        por ternera eché machorra… 
4. Antón.       ¿Y qué es usted? 
Solo.  Un Botero. 
Antón.           ¿Por qué en la cárcel entró? 
Solo.  Porque un poeta tunante 

        un pellejo me rompió, 
        y le rompí una costilla… 

 Villancico segundo, Tercer Nocturno, 1778. 

En cada copla se expone el delito, y a través de diversas profesiones, podemos ver la 
práctica generalizada del timo para el provecho propio, rebajando la calidad del 
producto que se vende: el tabernero rebaja el vino con agua, el pastelero pone carne 
de menor calidad, el sastre que pega mal las mangas porque ha “sisado” tela, al 
fabricante de balanzas que no las deja bien calibradas, en perjuicio del cliente… Así 
mismo, queda patente el espíritu “camorrista” y bohemio de los escritores, ya que no 
por casualidad, un poeta ha sido el que rompió un pellejo al botero, provocando así 
una pelea. 
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Aparte del tramposo, el hipócrita, el aprovechado, el majo, el pícaro y el comerciante 
poco honrado, es frecuente criticar la avaricia y la gula, que vemos muy bien reflejados 
en el ejemplo siguiente en un hombre al que podemos imaginarnos guardando su 
dinero bajo la cama. 

Hay valor para ver un Ricote 
avariento, insaciable y atroz 
que si un pobre tropieza con su puerta 
con mal gesto le envía con Dios 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1777. 

No es nuevo para nosotros el hecho de que numerosos tratadistas de la época 
censuraran el comportamiento en la iglesia, pero resulta curioso observar estos 
mismos juicios en los elementos que en parte causaban estas conductas. Este tema 
era objetivo de agudos comentarios en los que se narran diversas costumbres poco 
“piadosas”. Como sabemos, los estrenos de los villancicos suponían todo un 
acontecimiento que ofrecía ocasión para que el coro se llenara de público, que acudía 
a misa como quien acude a un concierto o a la representación de una comedia. Por lo 
tanto, este género era en parte causante de que el ambiente no fuera todo lo recogido 
que a los moralistas de la época les hubiera gustado. Pero los propios villancicos que 
eran acusados de no ser apropiados para el templo, son precisamente el vehículo de 
críticas contra las mismas costumbres que su representación promovía. 

Hay valor para ver que en la Iglesia 
(que es la Casa sólo de Oración) 
En lugar de venir a rezar 
La hagan casa de conversación. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1777. 

Hay valor para ver un Don Lindo, 
que en la Iglesia se entra de rondón, 
y dudamos cuando se arrodilla 
si es cabriola o es genuflexión. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1777. 

Así, en estos dos ejemplos podemos leer que se intenta corregir en el oyente el hábito 
de ir a la iglesia como un mero acto social, al que los vecinos acuden para enterarse 
de los últimos rumores y noticias. Y en segundo lugar, se pone en evidencia la 
costumbre de emplear este evento como foro para exhibirse y, quizá, entablar 
relaciones amorosas. En el segundo caso, es muy posible que ese “Don Lindo” se 
refiera a la figura del “majo”, a la que ya hemos aludido. El hecho de llamarlo con este 
calificativo nos sugiere que este personaje pone un extremo cuidado en su vestimenta 
y que sus ademanes son más propios de los de un bailarín que los de alguien que 
actúa con naturalidad. Y son precisamente esas características las descritas por el 
propio majo en el texto anterior al que ya hemos hecho referencia. Así pues, esta 
descripción nos hace pensar en un galán que se atavía con sus mejores galas y 
realiza sus poses más elegantes en la iglesia, tal vez con intención de flirtear. 

 

La mujer y su integración en la sociedad 

Las mujeres han dado mucho que hablar, y en este caso, que escribir. Sus defectos 
son profusamente expuestos en los villancicos, en los que aparecen a menudo dos 
modelos opuestos, que por lo exagerado de sus características, son rechazados: las 
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mujeres desvergonzadas y vanidosas, y las beatas, que como el texto indica, gozan de 
poca aceptación. 

Estoy mal con las beatas, 
que con su zalamear 
son domésticos ratones 
que nos comen hasta el pan; 
solo con un suspirito 
una arca suelen limpiar 

Villancico tercero, Primer Nocturno, 1778. 

Sabemos cuáles eran los roles socialmente aceptables para las mujeres, y no 
quedarían tan claros en un manual sobre “la mujer decente” como en el ejemplo 
expuesto a continuación. En este villancico, dos beatas (que son tratadas de forma 
despectiva por el coro), van rezando por la calle. Entre Avemarías y Padrenuestros, 
intercambian cotilleos acerca de la suculenta cena de Navidad de la que han 
disfrutado a base de pavo y chocolate. Arrepentidas de su debilidad, acuden ante el 
Niño para que les dé consejo sobre cómo afrontar su destino. 

  Beata 1.  Yo querido Niño hermoso 
intento tomar estado, 

  y para ser más perfecta, 
ser Religiosa he pensado; 
pero si a ti no te agrada 
me casaré de contado 
con tal, que me des un novio, 
ricachón y buen muchacho. 

Beata 2.  Yo, Niño, quiero ser ama, 
de cura o beneficiado, 
con tal que el Amo me deje 
todo el día en el estrado; 
no quiero más chocolate 
que un cuarterón bien pesado 
a mis horas la comida, 
con un par de extraordinarios. 

 Villancico segundo, Tercer Nocturno, 1771. 

Para empezar, lo que ocurra con ellas no depende tanto de su propia voluntad, sino de 
lo que agrade a su interlocutor. Son personajes pasivos que esperan con resignación 
“la voluntad de Dios”. Entre las dos, se exponen las opciones adecuadas que una 
mujer tenía para poder sobrevivir en la sociedad rural del momento, roles que han 
estado vigentes hasta hace no tanto tiempo. La primera y la tercera opciones son 
planteadas desde la soltería: una mujer sola debe dedicarse a la religión, ya sea como 
monja o como ama de cura. En ambos casos, las perspectivas debían ser bastante 
acogedoras, sobre todo en la segunda copla, en la que la beata espera tener sus 
buenas comidas, con lujos incluidos como el chocolate. Esto nos muestra una 
situación bastante habitual. La parroquia de Nava del Rey llegaría a tener hasta 22 
beneficiados, varios de ellos dedicados a la capilla de música y todos con las 
obligaciones que la liturgia imponía. Por lo tanto, necesitarían una persona que 
ordenara la casa y realizara las comidas, y esas tareas habrían de recaer en una 
mujer que estuviera totalmente dedicada a tales menesteres, sin distracciones de 
familia ni amigos. Esto garantizaría a los ojos del pueblo la honradez de aquélla que 
sirviera en casa de un religioso. 
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Por supuesto, la Virgen María es siempre presentada como modelo de lo que una 
mujer debe ser8, y en ningún momento aparece un personaje femenino cotidiano que 
encarne estos ideales. Y no hay un solo ejemplo en esta muestra de textos en el que 
alguna mujer real sea vista con buenos ojos, ya que ninguna reúne las virtudes 
necesarias.  Sin embargo, el hombre tiene muy claro lo que espera de su esposa: ha 
de ser comedida en el hablar, y no debe ser “golosaza”. Con este calificativo se refiere 
posiblemente a la gula no sólo reflejada en el comer, sino también en otro tipo de 
caprichos, relacionados  generalmente con el atuendo. 

La mujer que me toque 
mira mi alma, 
no ha de ser parlera 
ni golosaza. 

Villancico primero, Segundo Nocturno, 1771. 

Si las virtudes femeninas aparecen representadas sólo a través de la Virgen y en 
ningún momento mediante un personaje cotidiano, la enumeración de los defectos es 
larga, detallada y a menudo refleja un gran desprecio.  

1.  Un diablillo serpiente, 
        Con Eva estaba, 

 Y supo hacer la rosca 
 Para engañarla. 
2.  Entre aquestas dos hubo 

 ciertas palabras, 
 mas Eva por el pico 

 quedó colgada… 
Antón. 3.     Por hablar las Mujeres 

 es cosa clara 
 que hablarán con el diablo 

 las guitonazas9. 
 Villancico primero, Segundo Nocturno, 1771. 

En el texto adjunto podemos observar cómo en pocos versos se juzgan tres aspectos 
muy concretos. En primer lugar, Eva fue seducida por la serpiente, por lo que la mujer 
se deja engañar con promesas vacías, acusándola de falta de perspicacia. Además, 
critica su vanidad, pues Eva “quedó colgada por el pico”, es decir, se dejó llevar por 
palabras elocuentes. Para terminar, las propias mujeres son unas charlatanas, así que 
con tal de hablar, lo harían hasta con el Diablo.  

Estoy mal con las mujeres 
pues su altivo natural 
de Babel torres fabrica 
en su cabeza fatal; 
con sus disformes peinados 
no al cielo piensen llegar. 

Villancico tercero, Primer Nocturno, 1778. 

 
Mira las mujeres 
qué vanas y necias, 

                                                 
8  Al igual que, como ya hemos visto, se citaban las cualidades de las distintas deidades clásicas para que se viera 

cómo se reunían todas en el Dios cristiano, en ocasiones se recurre a mujeres importantes del Antiguo Testamento 
como Abigail, Judith, Esther o Raquel, y se citan las virtudes que traslucen sus historias (prudencia, triunfo, amor  y 
belleza, respectivamente) para luego reunirlas todas en la misma persona, la Virgen María. 

9   Guitonazas: Este insulto puede provenir del vocablo aragonés “guitón”, que significa “retozón”. 
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es  su compostura 
andar descompuestas; 

Villancico primero, Tercer Nocturno, 1771. 

Mira muchas vejanconas 
con el rostro muy cubierto  
que al escondite, con maña, 
intenta jugar el tiempo. 
Pues si las preguntan 
los años que han hecho, 
responden que treinta, 
y aún se van con tiento, 
y ya a vísperas tocan 
para los ciento 

Villancico primero, Tercer Nocturno, 1777. 

Hay valor para ver las mujeres 
con las fallas que el diablo inventó, 
que el turbante mayor del Gran Turco 
es pequeño en comparación. 
Y aquesto mi Niño 
aún no es lo peor, 
sino que en el Templo 
sirven de irrisión. 

Villancico tercero, Segundo Nocturno, 1777. 

En estos cuatro ejemplos vemos los defectos que más comúnmente se percibían en 
las mujeres: soberbia, vanidad, necedad y engaño. Se censuran estos aspectos de 
forma cruel y sin compasión, sin  tener en cuenta que, muy a menudo, se veían 
obligadas a vivir de la apariencia para que los hombres las aceptaran como esposas 
para mantenerlas. Se nos narra cómo, al igual que aquél “Don Lindo”, la mujer utiliza 
la iglesia y el oficio celebrado en ella como la ocasión perfecta para mostrar a todo el 
pueblo sus mejores galas, llevadas de forma tan estrafalaria que lo que provocan no 
es admiración, sino burla. Semejante exageración en el vestir para llamar la atención 
de un potencial marido y para provocar la envidia de sus semejantes es definida como 
“descomposición”, lo que marca el carácter supuestamente corrupto del género 
femenino. Su soberbia es, según el narrador, equiparable a la de aquéllos que 
quisieron desafiar al Dios del Antiguo Testamento construyendo una torre que llegara 
hasta el cielo, y compara la altura del edificio con la altivez de las féminas. Por si esto 
fuera poco, no se permite que la mujer intente disimular el paso de los años para no 
verse obligada a recluirse aún más en su hogar. Por eso, el autor detesta a las 
mujeres de cierta edad que mediante afeites o ropajes llamativos, procuran 
mantenerse en el candelero. Así, se manifiesta el engaño como una artimaña 
característica, un juego de entretenimiento para la mujer utilizado para manipular a los 
que se encuentran a su alrededor. 

Otro lugar común de los villancicos, a través del cual se aprovecha la ocasión para 
comparar el carácter generoso del hombre con el “aprovechado” de la mujer, es el del 
“matrimonio mal avenido”. En estas ocasiones, un hombre y su esposa discuten por 
motivos aparentemente triviales, que sin embargo dejan al descubierto cuestiones muy 
serias.  

1. Gila.  Un vestido al uso pido… 
Pascual.       Que andes tú muy peripuesta, 
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 y las medias traiga yo 
 hechas un papel de solfa10… 

2. Gila.        Un abanico le pido 
 para cuando haga calor… 

Pascual.       Tú a la sombra de abanico, 
 y yo sudando en el sol 
 para ganar la comida… 

3. Gila.   Una basquiña11 de seda… 
Pascual.        Que vayas tú a la visita 
  con mucho dongolondrón, 

 y yo al campo destripando  
 los terrones ¡Eso no! 

 Villancico segundo, Segundo Nocturno, 1780. 

En este caso, Pascual y Gila llevan sus disputas ante el Niño para que juzgue quién 
tiene razón. El motivo de la controversia son las peticiones no satisfechas que Gila 
hace a su marido, todas ellas relacionadas con su atuendo, lo que deja de manifiesto 
una vez más la tan manida vanidad. Gila necesita un vestido que esté de moda, un 
abanico para refrescarse y una basquiña de seda. Pascual no consentirá semejantes 
caprichos, ya que mientras ella alardea de sus complementos, él lleva remendadas las 
medias y trabaja de sol a sol arando el campo para costear los antojos de Gila. Tras 
los dinámicos diálogos se nos muestra a la mujer como alguien vano y caprichoso, a 
quien no importa vivir aprovechándose del trabajo de su marido mientras pueda 
exhibirse a la última moda. 

Pero este villancico muestra un fenómeno muy grave que, afortunadamente, hoy día 
consideramos intolerable e inadmisible: los malos tratos. El autor presenta a Gila como 
una mujer insolente, lo que a sus ojos, justifica el empleo de la violencia.  

Gila.  A Pascual, mi marido, te presento 
 y pido, que le des entendimiento. 

Pascual.  Calla ese pico, que si me amostazo, 
 andará a troche y moche el garrotazo 

 Villancico segundo, Segundo Nocturno, 1780. 

Pascual.     Yo prometo (mi Gila) 
     abanicarte 
     y será de buen fresno 
     el varillaje. 

 Villancico segundo, Segundo Nocturno, 1780. 

En tres ocasiones distintas distribuidas entre un Recitado y las Coplas, Pascual 
profiere amenazas muy explícitas sobre golpear a su mujer con varas o palos. 
Posiblemente, entre el público de la época estas estrofas causaran diversión. De 
hecho, vemos a través del trato humorístico del tema que era algo muy asumido.  

Por último, los maridos tolerantes que intentaran tener en cuenta los deseos y 
opiniones de sus esposas, que las escucharan y no las tuvieran como simples 
“mujeres florero”, eran cruelmente castigados, vistos como hombres débiles e 
irrelevantes. 

 
Pascual.   Yo te ofrezco la basquiña, 

    no, no riñamos, 

                                                 
10 PAPEL DE SOLFA: El molino que fabricaba el papel Solfa fue construido en el siglo XVIII, en la provincia de Teruel. 
11 BASQUIÑA: Falda larga con muchos pliegues. 
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    si no fuere de tronco, 
    será de palo. 

 Villancico segundo, Segundo Nocturno, 1780. 

Antón. 6.        Hay Maridos maricas 
                       maridos mandrias12, 
            que por que ellas lo digan, 
                       todo lo tragan. 

 Villancico primero, Segundo Nocturno, 1771. 

 

Conclusiones  

Todos los ejemplos expuestos, más muchos otros que no aparecen aquí por no 
alargar en exceso este estudio, son un espejo social fidedigno, más vívido que 
cualquier cuadro realista. Nos permiten imaginarnos a la perfección multitud de 
situaciones que abarcan todos los ámbitos de la vida cotidiana: trabajo, ocio, 
relaciones maritales, amistades, vestimenta, comida, costumbres… Se trata de versos 
muy críticos acerca de la sociedad de su tiempo, que traspasan el mero tratamiento 
humorístico y superficial de personajes procedentes de diversas regiones o países 
mediante la imitación del lenguaje o la exageración de sus cualidades más conocidas. 
Buscando los valores contrarios, hallaremos la sociedad ideal que los contemporáneos 
imaginaban, de la cual algunos ideales se conservan actualmente y otros han 
evolucionado.  

Hemos visto cómo en muchas ocasiones, estos juicios se exponen a modo de lección 
que un pastor da al Niño al que va a adorar, y con buena intención, trata de protegerle 
del mundo al que va a llegar, uno en el que reina el engaño, la mentira, la hipocresía y 
la traición.  

También se ha podido revelar mediante algunas coplas el espíritu xenófobo del pueblo 
hacia aquéllos que traían las corrientes innovadoras procedentes de Francia e Italia, 
introducidas sobre todo por los ministros extranjeros y toda la oleada de artistas y 
pensadores que vinieron con ellos a traer las ideas ilustradas. Paralelamente a este 
rechazo, se observa una preferencia por una actitud endogámica, por conservar en su 
puesto “a los de casa”. 

Se describen diferentes roles sociales destacados con los que la población trataba en 
su día a día, ya sea a través de su personalidad (Don Lindo, Don Trampa Busco, Don 
Zalamero, Don Para Todos…), de su profesión (el Sastre, el Alcalde, el Tarbernero…) 
o de la personificación de un defecto en concreto (el Glotón, el Ricote, el 
Avaricioso…). Y no se dejan en el tintero el comportamiento que todos ellos 
desarrollan dentro de la iglesia, lugar de oración convertido en pasarela de moda, 
salón de conciertos y foro público para reuniones e intercambio de noticias. 

La visión de la mujer ocupa un apartado importante, por ser la protagonista, o quizá 
deberíamos decir antagonista, de muchos de  los villancicos. Las diatribas lanzadas 
contra ella muestran un ser casi diabólico, que se sirve del engaño y la apariencia para 
conseguir lo que quiere, pero a la vez es necio y vanidoso, y se deja arrastrar por su 
soberbia. No había cuartel para las mujeres. No sólo debían ser humildes, pasivas, 
discretas, calladas y obedientes, sino que no se les permitía siquiera tener válvulas de 
escape a su vida doméstica, como pudiera ser una reunión con las amigas en la que 

                                                 
12 Mandrias: El insulto “mandria” viene probablemente del vocablo italiano mandria, que significa “rebaño, manada”.  

Llamar a un hombre con este apelativo y en este contexto puede querer decir que es holgazán, débil y carente de 
iniciativa. 
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lucir los atuendos que sólo podían poseer con el permiso del marido. La propia mujer 
se ve como un adorno, pues en el ejemplo citado más arriba con Gila y Pascual como 
participantes, es ella misma la que amenaza a su marido con que deberá “buscarse 
otro mueble” si no satisface sus demandas. 

Observando todos los puntos tratados aquí, no deja de sorprendernos lo poco que han 
cambiado las situaciones y los “valores paralelos” de la sociedad con respecto a hace 
más de dos siglos. La trampa, la mentira, la envidia, la ley del mínimo esfuerzo, la 
estafa y otros contravalores empleados para la supervivencia, parecen ser universales 
e inherentes al ser humano, un camino mucho más fácil de seguir que sus opuestos. 
Afortunadamente algunas cuestiones, como es el caso de la violencia doméstica, pese 
a seguir en práctica, ya no son toleradas. 

Como vemos, la carga moralizante de los villancicos dieciochescos es muy fuerte, 
pese a la poca calidad de la lírica presente en la mayoría de ellos. Por lo tanto, 
cumplían en teoría las funciones encomendadas a la poesía que debía ser escuchada 
en el templo. Sin embargo, no era esto lo que desagradaba a los teóricos y a las 
autoridades eclesiásticas. Era en cambio la forma de expresar todas estas ideas y la 
música que las acompañaba lo que preocupaba a  intelectuales y religiosos, pues 
como hemos podido comprobar, el poeta no escatima recursos lingüísticos para 
plantear sus críticas. 

Así, no sorprende que desde principios del siglo XVII, cuando las representaciones 
teatrales de los villancicos estaban en pleno apogeo, se escribiera que estas 
composiciones hacían “de la Iglesia de Dios un auditorio de comedias… Y en sabiendo 
que hay Villancicos, no hay personas más devotas en todo el lugar, ni más vigilantes, 
que éstas. Pues no dejan Iglesia, oratorio ni humilladero que no anden. Ni les pesa el 
levantarse a media noche por mucho frío que haga solo para oírlos”. Una vez más, 
este testimonio de Pedro Cerone (Cerone 1613, 19613) demuestra hasta qué punto 
estas representaciones atraían al público. Constituían por tanto uno de los 
pasatiempos favoritos del pueblo, quien no tenía ocasión de escuchar música gratis 
tan a menudo y por lo tanto, la iglesia constituía su salón de conciertos más frecuente, 
sobre todo en localidades donde las representaciones teatrales eran traídas por 
compañías ambulantes. Así se entiende el deseo expresado por el Padre Feijoo, que 
puede extenderse al resto de la población: “Sólo dos cosas en toda mi vida he 
envidiado a los grandes señores: poder oír a buenos músicos y tener medios para 
socorrer a los necesitados” y “la música sólo los príncipes o grandes señores la logran 
siempre que gustan de ella” (Martín Moreno 1973, 227). 
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La construcción de la identidad “es un fenómeno eminentemente cultural” (Aguirre 
Baztán 1993; véase González Reboredo 2000, 326) que surge de la dialéctica, que se 
plantea en la vida social, entre el individuo y la sociedad para dar respuesta a una de 
las necesidades humanas básicas: tener una identidad. Necesidad que “corresponde a 
un deseo primario, el de pertenecer a un grupo, ser acogido por otro, ser aceptado, 
estar seguro de los apoyos con los que se puede contar, tener aliados” (Bauman 2002, 
53). 

La identidad representa para los individuos la oportunidad de manifestar su esencia 
personal en un ente grupal como es la sociedad. Como producto sociocultural se 
define por su carácter cambiante y -como afirma Claude Lévi-Strauss- constantemente 
“sujeto a negociaciones en el seno de la dinámica social” (Fernández de Rota 2005, 
52). Es decir, no es algo estático que se pueda explicar sin tener en cuenta la multitud 
de variables que intervienen en su configuración, variables que además de las 
puramente culturales, son también de género y de clase social. 

Pero también en la construcción de la identidad, hay otro factor fundamental que no 
debemos olvidar: la visión de los otros sobre nuestra propia identidad, tanto o más 
influyente, que  nuestra propia percepción.  

La identidad no se construye únicamente ad intra, sino que necesita de otros con los que 
contrastarse, estos otros adquieren una visión determinada, muchas veces 
estereotipada, de nosotros mismos, que incide en nuestra autoconcepción a veces de 
manera decisiva (González Reboredo 2000, 336).  

Como ejemplo, la visión tan diferenciada de grupo identitario, muchas veces cargada 
de matices negativos, que tenían en Castilla de los gallegos a través de los segadores 
que iban a trabajar como temporeros. A través de estas migraciones temporales, “los 
castellanos y otros pueblos descubrieron, en la gente que venía de un territorio 
alejado, del finis terrae, una serie de trazos culturales y anímicos que no les resultaban 
familiares y que denotaban una evidente alteridad” (González Reboredo 2000, 336); lo 
que sin duda ha contribuido a aumentar la noción de identidad diferenciada del pueblo 
gallego frente a la identidad de otros pueblos peninsulares con los que compartía 
estado. 

Normalmente, la identidad se define mediante un proceso de abstracción de los rasgos 
básicos de una comunidad cultural tales como la lengua, las tradiciones y ciertas 
conductas estereotipadas de comportamiento social, focalizándose la atención para su 
estudio, en lo que se consideran las producciones típicas de dicha comunidad o grupo 
identitario, y olvidando que a menudo esos rasgos, no son estáticos, sino fruto de una 
historia de evolución y mestizaje. Por eso, “resulta poco efectivo determinar de modo 
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absoluto una manera ortodoxa de hablar la lengua, de hacer música o de interpretar 
las tradiciones” (García Canclini 2003, 3). Parece ser mucho más interesante asumir 
un discurso que contemple la heterogeneidad y el mestizaje como procesos que llevan 
a relativizar y enriquecer la noción de identidad, abriendo así nuevos caminos en el 
reconocimiento de la pluralidad cultural. 

Desde un punto de vista cultural, la identidad viene a ser algo así como la 
personalidad de los pueblos que se concreta “al intentar conectar con lo primigenio y 
característico de cada comunidad, procurándose para ello, el dato popular y todo 
aquello con un valor iconológico diferencial” (Nettl 1996, 27). 

En esta búsqueda de lo primigenio, podemos comprobar que muchas tradiciones que 
hoy asumimos como formando parte de la cultura popular desde tiempos 
inmemoriales, en realidad son de reciente creación, pues a menudo en la tarea de 
construir emblemas o símbolos “se producen reinterpretaciones, reubicaciones e 
incluso invenciones de la tradición hasta elaborar un imaginario étnico colectivo” 
(González Reboredo 2000, 334). 

De hecho, numerosas tradiciones folclóricas tienen un origen tan reciente y una 
relación tan difusa con los hechos populares que podemos coincidir en parte con el 
historiador inglés Erick Hobsbawn cuando habla “de una invención de las tradiciones” 
(Hobsbawn 1984, 6). 

Un ejemplo de este proceso es la sardana catalana. Esta manifestación cultural no 
tenía, hasta avanzado el siglo XIX, ninguna significación especial, pues era uno de 
tantos bailes que se ejecutaban en contextos festivos.  

A partir de la Renaixença, literatos y músicos comienzan a ver en ella una virtualidad que 
la convierte en la expresión de una raza, en el espíritu de un pueblo; la sardana fue de 
este modo reinterpretada y reubicada, pasando a tener una nueva dimensión de 
significado por mucho que el significante formal sobreviviese (Prat 1988, 171). 

También la muiñeira fue elevada a la categoría de danza nacional de Galicia por 
regionalistas y nacionalistas, y el propio Alexandre Bóveda (Costa Vázquez-Mariño 
1997, 218) la consideró apropiada para cumplir esta labor identitaria. En esta línea, el 
historiador Manuel Murguía, en pleno Rexurdimento, intenta buscar un origen de la 
muiñeira tan antiguo como el propio pueblo gallego, basándose en los escritos de 
Estrabón, que unidos al “mito del celtismo, intentan cumplir la función ontológica de 
legitimar la identidad étnica gallega” (Fernández de Rota 2005, 25). Sin embargo, 
como ya vimos en el apartado anterior, la muiñeira tal y como la contemplamos en la 
actualidad es una forma musical relativamente reciente que lo único que conserva de 
antiguo es el ritmo anapéstico (Bal y Gay 1926; véase Villanueva 2002, 6). 

Este proceso de reinterpretación de las tradiciones es algo necesario para la 
adecuación de la identidad étnica a las siempre nuevas y cambiantes circunstancias 
sociales, y, de algún modo, es fruto de las teorías evolucionistas aplicadas al folclore 
por pensadores como Herbert Spencer o James George Frazer (González Reboredo 
2000, 336) que establecieron una evolución cultural semejante al evolucionismo 
biológico de Charles Darwin. Según estas teorías, del mismo modo que las especies 
animales evolucionan hacia formas más adaptadas al medio, también las 
comunidades humanas siguen un camino semejante. Esto explicaría “la existencia de 
un alma del pueblo, inalterable en su esencia a lo largo de los siglos, en la que se 
guardaban las supervivencias de la cultura popular” (González Reboredo 2000, 337); 
son las llamadas reminiscencias que constituyen la base de las teorías románticas del 
Volksgeist. 

Esta línea de análisis parte del principio de que los elementos que tomamos de la 
tradición popular están ahí desde siempre, son algo así como una constante que 
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procede de ese marco temporal tan ambiguo que se viene llamando la noche de los 
tiempos. 

Sin embargo, no debemos olvidar que junto a estas reminiscencias que están en la 
base de la identidad cultural, el aspecto que más interesa destacar en la actualidad, 
por las especiales características de la época en la que nos toca vivir, es sin duda el 
mestizaje, la heterogeneidad o “hibridación intercultural” (García Canclini 2003, 4), 
propuesta por Néstor García Canclini. 

Hoy en día la identidad ya no es unívoca sino múltiple, convirtiéndose la redefinición 
en algo consubstancial al hecho identitario, pues las categorías que surgen de la 
diferencia (etnia, género, clase social, edad, etc.) adquieren nuevos matices al 
considerar también los factores derivados de la desigual distribución dos recursos. Por 
eso creemos que considerar la identidad desde el punto de vista de la hibridación 
cultural, aporta un nuevo modo de situarse en medio de la diversidad. Como dice 
Néstor García Canclini,  

en un mundo tan fluidamente interconectado, las sedimentaciones identitarias 
organizadas en conjuntos históricos más o menos estables se reestructuran en medio de 
conjuntos interétnicos, transclasistas y transnacionales (García Canclini 2003, 4).  

Esto conduce a una visión más positiva de la diversidad dejando atrás posturas 
segregacionistas, presentes muchas veces, en las definiciones identitarias; sobre todo 
de aquellos grupos identitarios que detentan el poder hegemónico y que encuentran 
en el concepto cerrado y exclusivo de identidad, el modo de mantener su hegemonía.  

Para completar la comprensión del concepto de identidad es preciso analizar un 
campo semántico íntimamente relacionado con él, aunque de naturaleza bien 
diferente, en tanto en cuanto, no siempre se corresponden unívocamente, que es el 
formado por los conceptos: nación, nacionalidad y nacionalismo. 

El concepto de nación ha sido definido con múltiples y, muchas veces, contradictorias 
definiciones, pues es un término muy amplio y complejo en el que influyen multitud de 
variables, cuyo análisis en profundidad sobrepasa con mucho el objetivo de este 
estudio. Por eso, y simplificando, podemos abarcar los diferentes matices del concepto 
de nación, concentrándonos en dos acepciones: 

1. Una concepción política, basada en el derecho positivo que viene definida por 
los límites históricos, geográficos y políticos de un país o territorio nacional. 
Desde este punto de vista podemos definir la nación como: “el resultado de un 
pacto político consciente de los ciudadanos que la conforman” (Costa 2001, 4). 

2. Y otra orgánica, basada en el valor ontológico de la tradición cultural, que 
plantea el concepto de nación como un ente que se define en razón de los 
rasgos culturales legados por la tradición. Desde este punto de vista, la nación, 
como entidad históricamente operativa, existe objetivamente “en la medida, y 
sólo en la medida, en que un grupo significativo de personas cree que existe y 
actúa políticamente en consecuencia” (González Beramendi 2001, 16). 

Esta última acepción está íntimamente relacionada con el concepto de nacionalismo, 
sin duda, uno de los principales motores de la historia en las últimas centurias. 
Acepción fundamental para esta investigación, en tanto en cuanto, es la que mejor 
explica la realidad política de Galicia en la búsqueda de su identidad como país, 
nación o comunidad cultural diferenciada, al integrar elementos étnicos, propios de la 
tradición, en proyectos políticos relacionados con el Estado. 

Según Ernest Gellner, “el nacionalismo es fruto de la civilización moderna 
desarrollada, que aprovecha, adaptándolas a las nuevas circunstancias, formas de 
cultura antecedentes” (González Reboredo 2000, 332).  
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Este movimiento político-cultural tuvo una gran importancia a lo largo del siglo XX y 
parece también “que seguirá contando con un innegable protagonismo en España a lo 
largo del siglo XXI” (Martí 2000, 159), al jugar un importante papel en la percepción 
social de las personas, dando lugar a un nuevo tipo de identidad: la identidad nacional 
que se puede definir como un “constructo ideológico propio de las sociedades 
industriales y que, como toda identidad, se encuentra sujeta a procesos de 
negociación y definición permanente, constituyendo pues, un producto histórico 
mudable” (Costa 2001, 12). 

Sin embargo, los grandes cambios experimentados por la sociedad en las últimas 
décadas que afectan a todo los ámbitos de la vida cotidiana (métodos de producción, 
familia, valores, creencias...) junto con los procesos de globalización actuales, generan 
continuamente nuevas realidades sociales que forzosamente deberán incidir, también, 
en la problemática de las identidades y del nacionalismo. Por lo que cabe preguntarse: 
cuál es el papel que este puede desempeñar, como fuente de identidad, en una 
sociedad globalizada y multicultural. 

A menudo se interpretan los actuales procesos de globalización como una causa 
importante para la difuminación progresiva de los nacionalismos, pero esta idea no 
tiene en cuenta que el hecho de que un grupo identitario vaya perdiendo a través del 
tiempo, elementos culturales diferenciadores en relación a los grupos que le rodean, 
no presupone automáticamente que tenga que debilitarse su consciencia identitaria. 
Como escribió Néstor García Canclini,  

lo que suele denominarse globalización se presenta como un conjunto de procesos de 
homogeneización y, a la vez, de fraccionamiento articulado del mundo, que reordenan 
las diferencias y las desigualdades sin suprimirlas (García Canclini 1999, 49). 

Los Estados, tal como se configuraron a lo largo del siglo XIX, son consecuencia de la 
modernización y la industrialización y, en la actualidad, van perdiendo 
progresivamente su razón de ser; pero esto no tiene por qué implicar la desaparición 
de los nacionalismos “en cuanto estructuración política de los sentimientos identitarios” 
(Martí 2000, 162), pues: 

1. Nación y estado no son sinónimos y, aunque este se debilite, no implica la 
desaparición del nacionalismo. De hecho hoy en día, observamos como en la 
Europa occidental “los ideales nacionalistas se presentan cada vez más 
desvinculados de la idea de estado” (Connor 1989, 124). 

2. El concepto de nación o nacionalidad ya no se entiende como un dictado de la 
naturaleza, como algo que transciende a los mismos actores sociales, sino, 
simplemente “como un conjunto de códigos y artefactos siempre susceptibles 
de recombinación crítica y creativa” (Martí 2000, 164). 

3. Por otra parte, la pluriculturalidad es una característica no tan sólo intrínseca 
sino, también, cada vez más visible de las sociedades modernas por lo que “las 
convicciones nacionales se presentan cada vez más como una elección 
volicional” (Fernández de Rota 2005, 33). Hecho, en el que, sin duda alguna, 
también influye la circunstancia, antes aludida, de no entender la nación como 
algo dado por la naturaleza sino como un constructo más de nuestro tiempo. 
Dentro de una misma sociedad encontramos un espectro mucho más amplio 
de valores, de ahí que también resulte más complexo definir las identidades 
sociales. El cambio de valores con respecto a épocas pasadas y la apertura 
que aporta el reconocimiento de la pluralidad, hace que no se perciba como 
contradictorio el hecho de que personas pertenecientes a una misma sociedad 
y situadas en un mismo territorio y contexto sociocultural, puedan mostrar 
diferentes lealtades nacionales. Algo que se puede producir también en el seno 
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de una misma familia (Martí 2000, 166) e incluso de una misma persona, como 
ejemplifica la respuesta de un habitante de Tijuana sobre su identidad:  

cuando me preguntan por mi identidad o nacionalidad étnica no puedo responder 
con una palabra, pues mi identidad posee repertorios múltiples. Soy mexicano 
pero también chicano y latinoamericano. En la frontera me dicen chilango, en la 
capital, pocho o norteño; y en Europa, sudaca. Los anglosajones me llaman 
hispanic y los alemanes me han confundido más de una vez con turcos o 
italianos (García Canclini 1990, 2). 

Por eso, hoy en día los nacionalismos siguen siendo un importante referente de 
construcción identitaria, pero para que puedan seguir cumpliendo sus funciones de 
aglutinación y movilización social, y al tiempo disminuir la conflictividad que pueda 
surgir en la convivencia de realidades identitarias distintas, deben apostar por la 
integración, respetando la naturaleza cada vez más volicional de las identidades 
sociales, y la convivencia harmoniosa entre identidades nacionales diversas en un 
mismo territorio y contexto sociocultural.   

El nacionalismo del siglo XXI debe superar antiguos modelos que definían la 
nacionalidad basándose exclusivamente en los parámetros clásicos con los que se 
intentaba definir la identidad desde un punto de vista estático y anclado en el pasado: 
cultura, lengua, religión, territorio, consciencia histórica..., y focalizarse hacia el 
presente y el futuro. Este será posiblemente el principal reto del nacionalismo del siglo 
XXI, “superar la contradicción que implica tener que renunciar a ciertas visiones del 
pasado que tradicionalmente fueron importantes para él” (Martí 2000, 167), pero no el 
único. 

Otro reto es la integración. Lo es para que una sociedad pueda funcionar como tal, y lo 
es, especialmente, para los nacionalismos. Pero también debemos ser muy prudentes 
con el modo de entender este término. Integración no quiere decir asimilación o 
uniformización, sino que se refiere “a la capacidad funcional de adaptación ante 
nuevos estímulos y retos” (Habermas 1994, 139), como pueden ser los cambios que 
implica la llegada a la sociedad de nuevos miembros que son portadores de diferentes 
esquemas culturales. La labor de integración es labor de todos, aunque normalmente 
los procesos que debe experimentar el inmigrante son mucho más intensos, no por 
eso hay que pensar que el único que tiene que moverse hacia esta integración sea el 
inmigrante; cuanto más, si tenemos en cuenta que “si nuestra sociedad está abierta a 
la inmigración no es por mera filantropía sino por propio interés económico” (Martí 
2000, 169). 

Por eso creemos que la tendencia de los nacionalismos actuales pase por asumir la 
idea de Jurgen Habermas cuando habla de una identidad postnacional como único tipo 
de identidad nacional compatible con las exigencias de una sociedad multicultural.  

Una identidad nacional basada en los principios constitucionales democráticos y 
sustentada en una política cultural de integración y no en las orientaciones básicas de 
las formas culturales predominantes del país (Habermas 1994, 139).  

Esta visión se correspondería con la idea de querer reconocer la diversidad cultural en 
el seno de una sociedad y a la vez admitir la necesidad de la existencia de una cultura 
política compartida, clave para la construcción de una sociedad multicultural. 

Para comprender mejor como funcionan estos procesos de adscripción identitaria 
vamos a centrarnos en una realidad cultural concreta: la música popular gallega. 

Hablar de música como signo de identidad de una comunidad cultural está más de 
actualidad que nunca, en una sociedad como la actual, en la que las tendencias 
homogeneizadoras avanzan con gran fuerza expansiva, y conceden a todo los 
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productos culturales un aire de semejanza. De tal modo que en poco tiempo, las 
personas se encuentran con que las pautas de referencia y las estrategias de 
manipulación del medio, ofrecidas por su cultura nativa, pierden utilidad cuando se 
trata de vivir en el nuevo estilo impuesto por la nueva sociedad tecnológica y de la 
información. 

Frente a esto las músicas procedentes de alguna tradición particular pueden contribuir 
a la construcción de la identidad cultural de cada pueblo, ofertando una identidad 
alternativa a la norma. Mientras que los productos musicales producidos en masa se 
presentan como universales y estandarizados para todo el mundo occidental, la 
música basada en la tradición “busca mostrar elementos que puedan ser percibidos 
como propios, con referencias a un territorio y a una comunidad cultural” (García 
Canclini 2005; véase Ayats 2004, 7). Desde este punto de vista, la música puede 
desempeñar un papel privilegiado en la construcción de identidades sociales, 
convirtiéndose en un espacio virtual en el que las personas pueden expresar y 
vivenciar sus diferencias culturales.  

Y es que la música posee una “poderosa capacidad de convocatoria y movilización” 
(Baily 1994; véase Costa 2001, 6), capacidad que se puede explicar porque en ella 
convergen, al mismo tiempo, factores afectivos y simbólicos que la dotan de una gran 
capacidad y poder, para influir en comportamientos diversos como “la elección de un 
producto, la eficiencia en el trabajo, los estados emocionales de las personas y sus 
actitudes en diferentes ambientes” (Hargreaves 2005, 5). 

Este poder de la música para influir sobre el ser humano es ampliamente conocido 
desde la antigüedad, como muestran numerosos ejemplos, “desde las famosas 
Variaciones Goldberg de Bach con propiedades somníferas, hasta el uso de la música 
militar o religiosa con funciones ambientales” (Martí 2002, 2) o el canto acompañando 
al trabajo, para motivar y aumentar la productividad. De hecho, observando nuestro 
entorno más inmediato, en seguida podemos hacernos conscientes de la significación 
de la música, pues todas las personas, independientemente de su edad, sexo y 
procedencia cultural y social se identifican con una serie de estilos musicales que 
pueden permanecer o cambiar a lo largo de su vida, y que contribuyen a la definición 
social de cada uno. Esto se hace especialmente notorio en algunas etapas de la vida, 
como la adolescencia, en la que el poder de la música sobre la vida emocional y 
personal es enorme, influyendo incluso en la conformación de una imagen personal y 
constituyendo para muchos “una insignia de identidad” (Hargreaves 2005, 10). 

Por todo esto no es extraño que los movimientos nacionalistas que apelan al concepto 
de identidad cultural como fundamento teórico, vean en la música “un medio 
privilegiado para llevar a cabo, de modo efectivo, su estrategia de interpelación social” 
(Nettl 1996, 27); sobre todo, en la música basada en una tradición particular que 
conserva una mayor capacidad de cohesionar a un grupo social “al contar con un largo 
aval de tradición histórica” (Martí 1997, 3). 

Cuando se habla sobre la música como fuente de identidad tenemos que buscar sus 
orígenes en el movimiento del nacionalismo musical que, a mediados del siglo XIX, 
surge como lógica consecuencia del valor dado por el romanticismo a lo individual y 
distinto. En seguida, fue asumido por todos aquellos pueblos que durante muchos 
siglos estuvieron alejados de un protagonismo, siquiera relativo, en los grandes 
movimientos artísticos y culturales de Occidente; pueblos que ven en este movimiento, 
“la oportunidad de afirmar unos valores autóctonos, tanto formales como conceptuales 
frente al colonialismo que, sobre todo en el siglo XVIII, es fomentado por los propios 
gobernantes” (Carreira 1979, 59). 

En el caso gallego el concepto de identidad nacional surge ligado al movimiento de 
recuperación historiográfica promovido por el Rexurdimento, pues “a pesar de que la 
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formulación ideológica no constituye el eje fundamental de este movimiento cultural, 
será en su seno donde surja la concepción regionalista, que años más tarde 
desembocará en formulaciones nacionalistas” (Fernández de Rota 2005, 24). Como 
reafirma Xusto G. Beramendi, este movimiento aunque eminentemente cultural en sus 
formulaciones prácticas, “constituyó un paso previo inherente a la articulación de un 
proyecto político propio para el país” (González Beramendi 2001, 84). 

Será precisamente en la línea del galleguismo más tradicional preocupado por la 
recuperación del pasado histórico, en la que surjan algunos de los trazos definitorios 
de la música gallega como fuente de identidad para el pueblo.  

El pasado social, sea el pasado legado en los documentos o en la tradición oral, 
concretado bajo la forma de una narración que selecciona ciertos trazos del pasado 
considerados como pertinentes, constituye un elemento fundamental como base del 
sentido de identidad de cualquier comunidad social (Hobsbawm 1984, 18). 

Las primeras investigaciones historiográficas sobre la música gallega ponen especial 
énfasis en el peso de la tradición y en los tópicos del celtismo y del medievalismo 
avalados por los estudios, que en las mismas fechas, promulgaba Manuel Murguía en 
su Historia de Galicia. Estas valoraciones, junto con las interpretaciones en clave 
historicista de los autores del primer tercio del s. XX,  

condicionaron decisivamente las primeras recopilaciones y sistematizaciones de estas 
músicas, desde el primer cancionero de José Inzenga (1888) hasta el de Casto 
Sampedro (1942), que cierra este primer período del proceso de folclorización dentro del 
tratamiento erudito (Groba González 1998, 352). 

Teniendo en cuenta el peso que la acción erudita, realizada desde las posiciones 
ideológicas del tradicionalismo, tiene en este período histórico, no es extraño que la 
conformación de una categoría de “música gallega” aceptable para tales posiciones se 
realice desde una valoración en clave positiva de los valores de la tradición. Este 
proceso tiene como primer resultado la selección de un conjunto restringido de tipos o 
géneros, según los criterios que gobiernan la acción del folclorismo en su vertiente 
más tópica: ruralidad y antigüedad, lo que comportaba una hipervaloración de la 
cultura de las clases campesinas, idealizadas en estos discursos como las genuinas 
depositarias del Volksgeist gallego (Calle 1993, 24). El mito del Volksgeist o espíritu 
del pueblo, adquiere una fuerza muy sólida en la cultura gallega, cultura que durante 
muchos siglos fue marginada, incluso despreciada, por el largo proceso de 
colonización cultural a la que fue sometida Galicia por parte del Estado español. 

Mucho más operativo, en la conformación de una versión identitaria de la música 
gallega, es el criterio de especificidad. En este sentido, algunos géneros de la música 
popular gallega – como la muiñeira o el alalá – y algunos instrumentos – como, la gaita 
–, a los que les eran atribuidas estas cualidades y las anteriormente mencionadas 
(ruralidad y antigüedad), estaban destinados a convertirse en baluartes de la 
galleguidad. Fuera de estos géneros selectos, las actitudes hacia otros géneros de la 
música popular admitían sutiles matizaciones, que iban desde el reconocimiento 
moderado de algunos de ellos, hasta el rechazo de aquellos otros considerados como 
fallos de cualquier capacidad para expresar la identidad gallega (Costa 2000, 258). 

De este modo, y bajo los criterios de ruralidad, antigüedad y especificidad, se fue 
elaborando un corpus de música gallega al que pronto se dotó de la función simbólica 
de conformación de un discurso identitario adecuado a las estrategias del galleguismo, 
convirtiéndose en un espacio sobre el que se proyectan las particulares lecturas que 
de Galicia y de la galleguidad se estaban a elaborar desde el nacionalismo. Sin 
embargo, una acepción tan cerrada provoca  
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una limitación de la galleguidad a aquellas formas de vida legadas por la tradición, 
impidiendo, en consecuencia, la maduración de un discurso galleguista acorde con las 
demandas de formación de una cultura nacional normalizada que satisfaga las 
necesidades de una sociedad desarrollada (González Beramendi 2007, 330). 

Esta restricción del status de galleguidad a un corpus muy concreto de entre la amplia 
realidad musical del país, tuvo inicialmente dos consecuencias. Por una parte supuso  

una agudización de los procesos de folclorización a los que las manifestaciones 
musicales de tradición oral venían siendo sometidas con la exclusión de los cancioneros 
de géneros altamente relevantes en la praxis musical popular de la época, como 
rumbas, pasodobles, valses, etc. (Martí 1998, 327). 

Por otra, esta restricción en clave tradicionalista terminó por generar una tensión entre 
el relato cultural del regionalismo y las nuevas demandas que se formulan desde 
aquellos sectores que postulaban una relectura de la galleguidad capaz de conectar 
tanto con las demandas culturales de una sociedad urbanizada y cosmopolita, como 
con las estéticas de vanguardia; y todo esto, sin renunciar a los presupuestos del 
discurso cultural del regionalismo, que contaba en aquella época con un gran 
legitimación social que no era conveniente perder (Fernández de Rota 2005, 30). 

Por todo esto podemos afirmar, que hasta finales del siglo XX, el discurso 
predominante acerca de la música popular gallega siguió siendo el derivado del 
folclorismo decimonónico, como por otra parte sucedía también en buena parte del 
estado español. Como dice Joaquina Labajo, el folclore se convirtió en España en uno 
de los fundamentos del discurso nacionalista, funcionando “como  tópico recurrente en 
los discursos de los intelectuales del siglo XIX y como recurso de poder político para 
proceder a la integración de una población, la española, que presentaba evidentes 
diferencias en sus tradiciones culturales específicas” (Labajo 1998, 293), y asociado, 
casi siempre, a un fuerte impulso regeneracionista, que trata de aprehender lo 
auténtico o genuino, para sobre ello proceder a la reconstrucción cultural. 

Como continuación de este empleo del folclore, es interesante analizar la acción 
emprendida durante la posguerra por los grupos de la Sección Femenina que “ 

mediante medios coercitivos organizaban planes de recogida y recreación del folclore, 
intentando, con la recuperación de los aspectos más pintorescos de las diferencias 
culturales locales, crear un folclore español con la suficiente legitimación interna como 
para neutralizar la carga simbólica que estas manifestaciones tenían como expresión de 
las etnias diferenciadas que convivían en el seno del estado (Lizarazu de Mesa 1996, 
236). 

Funcionando así, bajo los principios más tradicionalista del folclore, estos grupos 
organizados por el estado totalitario, llevaran a cabo una importante labor proselitista 
mediante la difusión de este nuevo nacionalismo español, a través de la enseñanza.  

Transmitir la ideología de José Antonio y los dogmas católicos, así como la adhesión al 
régimen franquista como única posibilidad de supervivencia, fueron los principios que 
guiaron a esta organización, que encontró en la música popular un medio idóneo para 
ello (Pérez Zalduondo 1992, 484). 

Esta atención al folclore por parte de los gobiernos de Franco y su revitalización a 
través del aparato del Estado, sirve como ejemplo del uso eficaz que la acción política 
podía hacer de la tradición folclorística, con especial hincapié en los mitos de la 
esencia y la autenticidad, como contraposición al internacionalismo o a la pérdida de la 
identidad nacional, de la que se acusaba a cualquier ideología progresista. Era una 
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visión rancia y tradicional del nacionalismo que, bajo una óptica dictatorial, encontraba 
grandes dificultades para dar respuestas a las nuevas circunstancias históricas. 

Podríamos continuar aquí analizando la labor de numerosos folcloristas, historiadores 
y musicólogos que ejercieron su labor desde los presupuestos del nacionalismo 
musical de tinte más conservador (aunque no necesariamente en la línea proselitista 
del régimen de Franco), análisis que fue y sigue siendo objeto de importantes estudios 
(véase Groba González 1998). Pero en este estudio, pretendemos analizar el 
concepto de música como elemento identitario de un pueblo desde un punto de vista 
más amplio que va más allá de la mera labor de preservación del patrimonio, labor, a 
la que no queremos restar importancia, pero que no es suficiente para dar respuesta a 
la reflexión sobre el papel de la música en el nacionalismo del siglo XXI, o lo que es lo 
mismo, a la música como elemento diferenciador e identitario en el contexto de un 
mundo globalizado. 

En este trabajo, orientado hacia el presente y el futuro del ser identitario gallego en el 
contexto de un mundo globalizado, queremos sobre todo destacar las líneas de 
investigación a seguir, para analizar el papel de la música en la construcción de la 
identidad nacional gallega en la época actual. Para ello, queremos comenzar con una 
reflexión de la poeta y música gallega Luisa Villalta, que aporta interesantes puntos de 
análisis a tener en cuenta:  

Una cosa es la música, y otra, la utilización extramusical que las sociedades 
históricamente hicieron y hacen de la misma, preguntémonos, si no, en que consiste la 
emoción de escuchar una gaita: ¿es que alguna melodía tocada por algún instrumentista 
consigue emocionarnos o es que el timbre sonoro de la gaita emociona sea cual sea la 
interpretación? ¿Que es lo que emociona: la música, la gaita o el sentimiento, mejor o 
peor transmitido, de sentirnos gallegos? Y si no nos emocionamos, ¿lo somos menos? 
Todas estas preguntas están en la base de la reflexión necesaria que debe acometer el 
nacionalismo gallego de hoy, es decir las personas que desde un lugar u otro, desde el 
mero apoyo político al mero apoyo sentimental o funcional, deciden asumir la 
responsabilidad de pensar la Galicia que somos o queremos ser. Porque todas estas 
preguntas son, evidentemente, cuestiones musicales, pero en realidad tienen menos que 
ver con la música en si que con una cierta idea de lo que significa la música como 
fenómeno social, que en nuestro caso, ostenta una especie de distintivo colectivo que 
tiene la misión añadida de recordarnos nuestro destino de ser peculiares (Villalta 1999, 
1). 

Vamos a comenzar nuestra reflexión a través de las preguntas que directa o 
indirectamente son formuladas por la autora en el texto, y que nosotros concretamos 
en tres: 

¿Por qué hacemos nuestra una música y no otra?  
Contestar a esta pregunta desde una óptica tradicional tiene, como vimos, fácil 
respuesta basándonos en los ya clásicos criterios del folclore: ruralidad, antigüedad y 
especificidad; criterios que representan respectivamente una vuelta a la bucólica 
sociedad rural idealizada por el Romanticismo, un aval en la tradición secular como 
base para unas raíces sólidas y una esencia definitoria exclusiva para situarnos en el 
mundo. 

Dicho de otro modo, nuestra música, desde un planteamiento tradicional del 
nacionalismo será aquella a la cual se le otorga un valor identitario que viene definido 

por el mito romántico de la creación colectiva, por el mito de la paternidad cultural del 
grupo y por el mito de la historia que otorga a los grupos identitarios una continuidad 
ontológica a través del tiempo. Músicas identitarias son aquellas que tienen como 
elemento característico y diferenciador el hecho de que les otorgamos en primer lugar y 
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de modo claramente predominante sobre otras alternativas axiológicas, el valor de 
expresar identidad (Martí 1996, 3). 

Pero hoy en día, muchos de esos criterios deben ser replanteados pues ya no sirven 
para comprender los mecanismos que nos llevan a aceptar como conformadoras de 
nuestra base identitaria, a unas música frente a otras. 

Por una parte, el ideal romántico de lo rural dejó de ser un referente para la mayor 
parte de la población que habita en la era de la información. Por otra, las 
investigaciones realizadas sobre las tradiciones particulares que, como ya vimos, 
fueron y son muchas veces reinterpretadas, y están, hoy más que nunca, sujetas a 
contínuas influencias y misturas, no constituyen ningún aval fiable para una 
identificación natural; si es que podemos hablar de identificaciones musicales 
naturales, en el sentido de no influenciadas por variables externas a nuestra voluntad; 
y, finalmente, la especificidad cobra un nuevo sentido en una sociedad plural y 
multicultural, sentido que resta importancia a este valor entendido como exclusividad. 

¿Dónde encontramos entonces los criterios o indicadores que nos llevan a dotar 
a ciertas expresiones musicales frente a otras, del valor de expresar la 
identidad? 
Como ya vimos al analizar el concepto de identidad, esta constituye un constructo 
social sujeto a múltiples variables: políticas, sociales, históricas, culturales y 
personales, que además, en la época actual puede ser y es, múltiple, y variable a lo 
largo de la vida de los seres humanos. Por eso, resulta más complejo delimitar aquello 
que pueda o no constituir, la identidad cultural de un grupo; por lo que se impone la 
prudencia y la relatividad en las afirmaciones, adoptando una postura integradora y 
amplia de la identidad. 

En el caso gallego que nos ocupa, en la determinación de la identidad musical 
tenemos que tener en cuenta: 

1. La gran influencia del corpus musical que, en un pasado relativamente 
reciente, se ha establecido como ideal identitario del pueblo gallego. Articulado 
preferentemente en torno a los presupuestos esencialistas propios del marco 
epistemológico del folclorismos, y con una delimitación muy restrictiva de las 
manifestaciones de la cultura popular que podían formar parte de dicho corpus, 
es aún hoy innegable el influjo que ejerce en nuestra conciencia identitaria 
grupal. 

2. Los cambios acaecidos en Galicia, desde principios del siglo XX: 

a. Cambios derivados de las influencias de los procesos de emigración 
que llevaron a millones de gallegos y gallegas a emigrar por el 
mundo. 

b. Cambios derivados del éxodo rural hacia las ciudades. 

c. Cambios derivados de los nuevos modos de vida impuestos por la 
sociedad tecnológica y postmoderna en la que vivimos. 

Todo esto conduce a un replanteamiento del corpus decimonónico y a una nueva 
concepción de la música popular abierta a todo tipo de intercambios y mestizajes. 

Concebir la música como fuente de identidad en la época actual, implica hacerse eco 
de las influencias que inciden en las manifestaciones musicales, en nuestras 
percepciones y, por supuesto, tomar conciencia de multitud de factores 
extramusicales, como son: los mercados, la marginación en los medios de 
comunicación de unas propuestas musicales frente a otras y, por supuesto, los 
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prejuicios educativos que construyen un currículo musical casi en exclusiva con las 
manifestaciones musicales propias de los grupos hegemónicos occidentales. 

¿Dónde se encuentra el componente emocional del sentir identitario? 
No se puede negar que la música, como forma de arte y en razón de su naturaleza, 
conforma uno de los mecanismos de interpelación más potentes, “al combinar el valor 
referencial que el discurso y el contexto cultural le pueden atribuir, con un valor 
emotivo imposible de racionalizar” (Baily 1994, 48). 

Y es que cuando hablamos de la música como actividad humana, tenemos que 
recoger los dos tipos de significados que están siempre asociados al hecho musical e 
influyen en nuestra percepción. Por una parte, los significados intrínsecos o puramente 
musicales y, por otra, los significados extrínsecos o extramusicales. Ambos sentidos 
se influyen mutuamente, hasta conformar una compleja red de significación en la que 
la experiencia estética y la reflexión se confunden. 

Tratando de dar respuesta a esta nueva cuestión que planteamos, lo primero es 
señalar, que no cabe duda de que algo tiene de cierto el concepto de que la música de 
una comunidad cultural guarda una relación especial con su cultura.  

Es muy probable que las características generales de una lengua, sus pautas de 
acentuación y de entonación y, evidentemente, la estructura de su poesía, estén 
reflejadas en la música de su pueblo (...). Pero presumir que todos los pueblos están 
ligados para siempre a un tipo de música es suponer que sus tradiciones nunca 
evolucionaron (Nettl 1996, 19). 

Por eso podemos afirmar, que en contra de lo que se sostuvo desde las posiciones del 
esencialismo,  

el valor simbólico que como referente identitario pueda tener una música, no mantiene 
una relación de dependencia necesaria con los aspectos formales que esa música tenga, 
a pesar de que el éxito de esta construcción referencial esté condicionado en mayor o 
menor medida por la credibilidad de la relación así construida. Por expresarlo con un 
ejemplo: que el schotiss, una danza de origen austriaco, se convierta en epítome del 
madrileñismo hacia finales del siglo XIX tiene lógicamente muy poco que ver con su 
raigambre histórica en esta Villa y Corte, y sí mucho con el hecho de su integración 
dentro de las necesidades pragmáticas de diversión de una sociedad urbana, que 
construye un discurso identitario en el que el cosmopolitismo es un valor positivo (Costa 
2000, 255). 

Josep Martí, analizando el proceso por el cual una manifestación musical adquiere una 
carga simbólica de representación identitaria, llama la atención sobre el carácter 
constructivo del valor referencial de las manifestaciones musicales que pueden (Martí 
1997, 125): 

a. Operar de un modo directo: a través de la evocación de lugares o tiempos 
perdidos (el país de origen, la niñez o la adolescencia). Este modo de 
evocación constituye un reflejo automático en el emigrante que escucha una 
melodía del país natal o en el adulto que se ve sorprendido por una canción 
que no escuchaba hacía años y que le trae muchos recuerdos. 

b. Operar de un modo indirecto: mediante una conformación de significación 
simbólica que es parte de una estrategia de construcción social de la realidad. 

Lo que suele ocurrir realmente es que el valor identitario que una música tiene, surge 
de la combinación de los dos modos de interpelación: el directo y el mediatizado por el 
discurso.  
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Otro factor a tener en cuenta es que en este proceso de construcción del componente 
identitario de la música, es imprescindible satisfacer ciertas expectativas del receptor. 
Estas expectativas, además de depender de factores personales, están mediatizadas 
por múltiples circunstancias de tinte político, económico, sociocultural e histórico que 
cada grupo o persona, en función de su situación vital reinterpretan continuamente 
para dar significado y valor identitario a unas manifestaciones musicales frente a otras. 

Por todo esto, creemos que el proceso de conformación de la identidad, que dota a 
unas manifestaciones musicales de mayor significación es, sin duda, una construcción 
de significación social de carácter mixto, donde los elementos formales o significados 
intrínsecos del hecho musical aportan un cierto componente de especificidad a una 
manifestación musical. Especificidad que no es suficiente para explicar el proceso de 
conformación identitario que sólo puede ser comprendido al ser completado por los 
valores o significados extrínsecos asociados al mismo; sin olvidar, que en la 
combinación de los dos procesos de significación, juegan un papel fundamental las 
expectativas del sujeto que, en última instancia es quien percibe y define a una 
manifestación musical frente a otras como conformadora de su identificación cultural. 
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Introducción. Interculturalidad en la sociedad multicultural 

Que la sociedad actual posee la riqueza de la convivencia multicultural es una realidad 
innegable. Asimismo, que la enseñanza obligatoria está abordando este fenómeno 
global de manera desigual es otra consideración de difícil cuestionamiento. De este 
modo, de entre los paradigmas educativos que de tanto en tanto van surgiendo, las 
necesidades actuales han forjado la necesidad de mirar la realidad desde los anteojos 
de la interculturalidad y la inclusión. No obstante, enmascarados entre un conjunto de 
problemas y heterogéneas situaciones dispares las prácticas supuestamente 
interculturales que se desarrollan en las aulas no siempre enfatizan el diálogo entre 
iguales y, con demasiada frecuencia, quedan en los bordes de la cuestión, 
evidenciando simplemente la existencia de diversas tradiciones culturales dentro de 
las paredes de los centros educativos. Algunos autores destacan que no sólo no se 
estimulan debidamente las praxis interculturales sino que, además, en ocasiones 
pueden resultar incómodas: 

Los maestros reciben de la sociedad una presión más o menos tácita para que 
amortigüen o neutralicen las distintas manifestaciones culturales, que en muchas 
ocasiones se entienden de manera negativa y son difíciles de aceptar (Hernández 
Bravo, Hernández Bravo y Milán Arellano 2006, 257). 

Otra de las rémoras que también pueden ser observadas, es la incapacidad que en 
ocasiones se muestra para encontrar puntos de conexión entre los alumnos que 
proceden de realidades culturales próximas a las españolas como puedan ser las de 
aquellos que recalan en nuestro país desde el resto de Europa. Sin la intención de 
homogeneizar la variada tipología de elementos que se dan cita en el viejo continente, 
sí es cierto que en la actualidad muchos de estos niños han estado en contacto en sus 
lugares de origen, por medio de los medios audiovisuales con programas, películas u 
otros elementos de este corte que, bien orientados, pueden ser resorte de 
aprendizajes desde el prisma de la construcción de vínculos interculturales. 

La propuesta que se presenta parte de dos ámbitos que vienen siendo desarrollados 
con diferente rigor en función de las Comunidades Autónomas a que nos refiramos: la 
educación musical y la acción compensatoria. La primera de las dimensiones está 
experimentando un declive generalizado que, ciertamente, no responde a las múltiples 
potencialidades que se le presuponen, tal vez por la generalización de la idea según la 
cual existen áreas de conocimiento que han de ser reforzadas y otras que cuelgan la 
etiqueta de “innecesarias” o “accesorias”. Desgraciadamente, a la cola de Europa en 
rendimiento escolar, no son buenos tiempos para reivindicar que desde la música se 
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puede hacer progresar al alumno y desarrollar armoniosamente todas sus 
capacidades. En todo caso, esperamos ansiosos el viraje necesario que haga ver a 
quienes legislan la obviedad de contar también con el valor único de la música en la 
enseñanza obligatoria. Por otro lado, la acción compensatoria se concibe como un 
medio de hacer que los alumnos con problemáticas derivadas del desconocimiento del 
idioma o desventaja social no pierdan la posibilidad de llevar a cabo aprendizajes 
conjuntos con su grupo de referencia. La apertura de esta modalidad educativa nos 
aportará nuevos y atractivos marcos de actuación pedagógica. 

De manera previa, hemos de entender que la atención a la diversidad derivada de la 
multiculturalidad es, tal vez, un ejemplo evidente del modo en que chirrían algunas de 
las preconcepciones que pululan en el entorno educativo, en tanto en cuanto entran a 
formar parte del discurso conceptos de difícil articulación, tales como inmigración, 
escenario global, integración, asimilación… Si es cierto que el conjunto del 
profesorado, de manera consciente o inconsciente, recibe ese tipo de presiones a las 
que aludíamos en la cita anterior, desde esta propuesta apostamos por hacer que los 
procedimientos que los alumnos tengan que llevar a cabo en las aulas (todos, no sólo 
los pertenecientes al programa de acción compensatoria) sirvan para hacer de la 
diferencia un valor y no sólo permitan, por ejemplo, aprender competencias lingüísticas 
a aquellos que lo necesiten sino que, además, esas habilidades se adquieran en el 
marco de un proceso de vivencia con la totalidad de su grupo de referencia. 

Obviamente, las dificultades para conseguir que estos principios se cumplan de 
manera sistemática, en la práctica, son muchas. En cualquier caso, partimos del 
convencimiento de que el aprendizaje de la lengua para aquellos que la desconocen 
es más apropiado y agradecido desde la interacción, de modo que la suma de 
experiencias en este sentido, consecuentemente, hará que los programas de acción 
compensatoria se integren de manera definitiva en los organigramas de los centros 
docentes. 

La experiencia que detallaremos se dirige, por tanto, a alumnos de procedencia 
europea con diferentes niveles de adquisición lingüística, pero también a todo el 
alumnado nacional que asiste a clase con estos niños foráneos. Trataremos pues 
hacer efectivos los postulados del trasvase cultural y el aprendizaje dialógico (Flecha 
García 2005), de modo que a través de la interacción guiada los unos aprendan de los 
otros y viceversa y, por consiguiente, todos en definitiva desarrollen al máximo sus 
capacidades en un ambiente cooperativo. 

La primera motivación que hace surgir esta experiencia es la de vincular ambas 
realidades: la compensación educativa y la enseñanza de la música. Desde el plano 
más teórico, los postulados señeros de la interculturalidad y su consecuencia actual, la 
derivación en la llamada escuela inclusiva como marco de interacción global (Arnáiz 
Sánchez 2003), enfatizan la necesidad de crear espacios que pongan en relación no 
sólo a todos los agentes personales implicados en la enseñanza (profesorado, 
alumnado, padres…) sino también en propiciar que las distintas áreas y actuaciones 
pedagógicas sean ámbitos abiertos y no estancos, de modo que la globalización en la 
enseñanza se entienda como interacción entre contenidos, a priori, dispares. 

Al margen pues de la observación de los criterios propios de la escuela inclusiva, una 
segunda pretensión (sin duda lindera con la anterior) será la de propiciar nuevos 
modos de actuación pedagógica que, por un lado, renueven en cierto modo los 
procedimientos desarrollados tradicionalmente en las aulas de música y, por otro, 
puedan integrarse sin mayores dificultades en la atención a la diversidad dentro del 
campo de la acción compensatoria. 

Por último, y de manera consecuente, buscamos que esta nueva mirada a los métodos 
y recursos de actuación pedagógica se lleve a cabo por medio de la inserción de las 
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TICs, especialmente en lo que atañe al uso audiovisual de esas nuevas tecnologías. 
Con ello cruzamos dos de las más emergentes realidades educativas en nuestra 
región, las TICs y la compensatoria, con un tercer ámbito que, por el contrario, se 
encuentra en decadencia, la enseñanza musical que lamentablemente ha quedado 
relegada a un segundo plano, esencialmente por la escasez de horas lectivas, a pesar 
de que es reconocido por un buen número de especialistas de diversos ámbitos su 
capacidad intrínseca para el desarrollo integral del niño. 

Por todo ello, preveíamos obtener buenos resultados, de manera especial en dos 
aspectos que habían generado en origen muchas y atractivas expectativas. Por un 
lado, se pretendía propiciar aprendizajes significativos en el ámbito de la acción 
compensatoria pero también en el de la educación musical. Si apostábamos por la 
inserción efectiva de los alumnos de origen extranjero en el gran grupo, nuestra 
preocupación por tanto, sería la de que todo el conjunto se beneficiara de aquello que 
se pudiera llevar a cabo, no dando a entender que los procedimientos programados 
sólo tenían sentido como parte de una programación didáctica para los alumnos de 
compensatoria. Además, buscábamos que la activación del procedimiento didáctico 
fuera sugerente, de modo que los medios audiovisuales pudieran ejercer un papel 
relevante en esa vinculación entre los intereses pedagógicos y los del alumnado. Por 
otro, era preceptivo responder a las necesidades de vinculación a que nos remite la 
inclusión. Así, es frecuente observar discusiones sobre la pertinencia o no de trabajar 
dentro o fuera del aula ordinaria “sacando” a los alumnos de su grupo de referencia, 
pero no suele ser tan recurrente interesarse por el modo en que la globalización del 
aprendizaje de estos alumnos se lleva a cabo, olvidándose que es en las 
especialidades (idiomas, educación física, música) cuando encuentran un espacio de 
interacción innegable con sus compañeros del aula. 

 

Planteamiento metodológico 

En primer lugar, hemos de destacar como pretensión inicial la elaboración de una 
experiencia aplicable. Para ello, las actividades planteadas tienen su correspondencia 
dentro del margen de la educación primaria. No obstante, debido a la heterogeneidad 
de contextos consideramos oportuno no ceñir dichos procedimientos a uno u otro nivel 
o ciclo, entendiendo que el docente, en cada caso, es el mejor preparado para 
adecuarlos y aplicarlos si lo estimara conveniente.  

Por otro lado, el planteamiento metodológico parte de un estudio anterior que 
pretendía unos postulados similares a los expuestos para este (Montoya Rubio 
2008a). En la práctica referida, se utilizó una melodía de origen inglés sobradamente 
conocida por todos (la conocían por diferentes medios) y altamente significativa para 
los alumnos (extranjeros o no) para hacer que a partir de ella se construyeran 
aprendizajes tanto globales (referidos a la enseñanza musical) como específicamente 
dedicados a la competencia lingüística de los alumnos de compensatoria. El esquema 
teórico de trabajo fue el que sigue: 

 
El cuadro anterior conjuga el trabajo dentro del aula ordinaria con el desarrollado en la 
compensación educativa. El comienzo de la actividad se da en gran grupo, de modo 
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que el “resorte significativo”, la mecha que enciende el interés del alumnado por llevar 
a cabo la actividad, atañe a todo el alumnado, y no sólo a los de origen inmigrante. Por 
ello la labor comienza en el aula de educación musical, donde todos están presentes. 
La idea es la de que cualquier aspecto sonoro relevante para los niños en formato 
audiovisual (un anuncio televisivo, una sintonía que les suene, un corte 
cinematográfico seleccionado por su relevancia para el mundo infantil...) actúe como 
elemento que capte la atención de todo el grupo de niños. 

A continuación, sigue la intensificación del proceso significativo. Se trata de presentar, 
en clave audiovisual, más actividades que puedan otorgar robustez a lo que ha 
resultado llamativo. La tipología de materiales en cada caso variará, siendo 
conveniente, de cualquier modo, que la experiencia didáctica quede absolutamente 
perfilada en este nivel, y se haya implicado lo suficiente en la misma al alumnado. 

El tercer paso desde el esquema propuesto con anterioridad nos traslada al trabajo 
específico en el aula de compensatoria. Se trata de dotar a los alumnos propios de 
este programa de herramientas que palien las dificultades que podrían encontrar al 
continuar con su labor en el gran grupo y, al tiempo, continuar con su trabajo 
competencial lingüístico comunicativo. Con ello se postulan tareas de mediación 
similares a las que realizan de manera habitual, pero orientadas a la práctica que van 
a desarrollar en el gran grupo. La consecución de la tarea final cumplirá, igualmente, 
una doble funcionalidad: por un lado irá encaminada a fortalecer la vuelta integradora 
al aula de música para completar exitosamente la unidad didáctica y, por otro, 
potenciará los intercambios orales y escritos necesarios en la compensación 
educativa. 

Finalmente, el retorno al aula general ha de ser testigo de una relación más igualitaria, 
ya que se supone que los alumnos que partían de desventaja han subsanado esa 
dificultad con un trabajo específico y están más preparados que el resto para acometer 
las actividades finales en gran grupo. 

Como decimos, el esquema anterior respondía a unas expectativas muy específicas 
derivadas de una práctica concreta. No obstante, muchos de los postulados son 
válidos para la experiencia que nos ocupa ahora. Siguiendo las directrices de la 
publicación aludida, entre los aspectos de este método que resultan rescatables 
destacamos: 

1. El uso de los dos contextos educativos (aula de compensación y aula de 
música) que sirve, entre otras cosas, para trabajar de manera aislada y 
sistemática con los alumnos que más lo necesitan y para hacerles ver que lo 
que aprenden puede servir también para el resto de sus compañeros. En este 
sentido, aunque todavía escasas, son cada día más numerosas las 
experiencias que desde la educación musical se ocupan de las dificultades de 
aprendizaje de índole social (Muñoz Muñoz 2006). 

2. La utilización de los medios audiovisuales. Como resorte de significación, 
acercar nuestros códigos de entendimiento a los utilizados con asiduidad por 
los alumnos siempre ha de ser una idea a considerar. Además, en el caso 
concreto de la educación musical hay que resaltar que las posibilidades de 
aplicación son inmensas, lo cual redundará en la efectividad final de la 
propuesta. 

3. En relación con la premisa anterior, aprovechar materiales ya elaborados, 
entendiendo que existe una gran cantidad de información y recursos 
interesantes en internet, de forma que el tiempo se dedique (en la medida de lo 
posible) a presentar y organizar materiales pero no tanto a su elaboración.  
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4. La aplicación del enfoque por tareas (Zanón y Estaire 1990) en el aula de 
compensatoria, si bien con ciertos matices. Así, junto a los beneficios que se 
pueden extraer de dicha metodología, la implicación de un mayor número de 
agentes y recursos apuesta por llevar un paso más adelante la “perspectiva 
accional” (Marco europeo común 2001) que implica ese enfoque a lo que 
determinados autores han definido como “co-accional”, esto es, enfatizando “la 
dimensión colectiva de las acciones y la finalidad social de las mismas” (Puren 
2004, 35). 

5. La renovación de los procedimientos en las áreas descritas, de modo que se 
dé una nueva funcionalidad a productos que, a priori, no son pedagógicos 
(fragmentos audiovisuales de contenido diverso) pero que reviertan en la 
significatividad de los aprendizajes (Montoya Rubio 2008b). 

 

Selección de materiales y desarrollo 

En el caso de los alumnos inmigrantes, cuando acceden a las aulas comienzan con 
una situación de desventaja que […] puede convertirse en marginación. Es importante 
conseguir que adquieran una comunicación oral y escrita que les permita relacionarse 
con sus compañeros y el profesorado en términos de igualdad, pero desde la diferencia 
(Díaz Perea 2007, 66). 

Como fue expuesto, para llegar a la “igualdad desde la diferencia” es preciso que tanto 
los unos como los otros asuman sin tapujos el relativismo cultural, realizando 
incursiones en el bagaje cultural de la sociedad de acogida (los niños extranjeros) y 
conociendo a la alteridad capacitándose para ponerse en su lugar (el resto del grupo–
clase). 

Por ello en el proceso de planificación la primera preocupación fue la de buscar algún 
corte audiovisual (ya que esa era la premisa que nos habíamos dado) que pudiera ser 
significativo en varios idiomas, o que al menos pudiera hacer que la ventaja con que 
partieran unos lo fuera para los otros en otro momento. Tras un rastreo por los 
intereses de un grupo de alumnos de diferentes edades, se convino el trabajo sobre la 
melodía “Escalas y Arpegios” (Richard M. Sherman y Robert B. Sherman), de la 
película Los Aristogatos (Walt Disney, dir. Wolfgang Reitherman). Ese será nuestro 
resorte significativo del cual existen ya propuestas, si bien parciales, trabajando desde 
el multiculturalismo la educación musical (Bravo Marín y De Moya Martínez 2006, 
135). 

En cualquier caso, la propuesta que presentamos difiere ligeramente en objetivos y 
procedimientos del esquema expuesto como modelo en el apartado precedente. Esto 
es debido, fundamentalmente, a que la experiencia anterior que fue referida estaba 
focalizada al aprendizaje globalizado de un grupo de alumnos de habla inglesa, 
mientras que en el caso que nos ocupa ahora pretendemos que la propuesta sea más 
abierta. Por ello, el trabajo a partir de la mencionada melodía cinematográfica habría 
de variar, en cierto modo, la planificación de la nueva experiencia. El retoque del 
diseño respondería a los siguientes pasos: 

1. Aula ordinaria de educación musical. Se expone a todos los alumnos el resorte 
significativo, el fragmento audiovisual ya mencionado en castellano. A 
continuación se presenta de nuevo el corte traducido a diversos idiomas. Con 
ello se pretende hacer significativo el material a todos los alumnos, y llevar a 
cabo la intensificación a través de la sorpresa que causan los diferentes 
doblajes. 
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2. Aula de compensatoria. En el caso que describimos, abordamos el enfoque por 
tareas con una gran heterogeneidad de niveles en cuanto a materiales. Al tratar 
de hacer una propuesta de experiencia abierta, ejemplificaremos con varios 
tipos de tareas desde muy elementales a otras con un mayor grado de 
complejidad. Se supone que una vez trabajados los materiales de manera 
específica dentro del programa de acción compensatoria, los alumnos que 
pudieran partir con cierta desventaja por su desconocimiento lingüístico han 
subsanado gran parte de esa problemática, pudiendo acceder sin sobresaltos a 
la tarea final, que en nuestro caso llevamos de nuevo al aula ordinaria. 

3. Retorno al aula de educación musical. Se desarrollará el grueso de la 
propuesta didáctica de educación musical. Como apuntamos, el objetivo es 
doble. Por un lado, los alumnos atendidos en compensatoria se integrarán sin 
problema en estas actividades y, por otro, el resto de alumnado vivenciará la 
pluralidad cultural a raíz de las características de las propias actividades. La 
prototípica realización final de los enfoques por tareas podrá entenderse como 
una actividad en gran grupo, mucho más estimulante por su sesgo integrador y 
cooperativo. 

Como hemos puesto de manifiesto, el resorte significativo que planteamos será la 
melodía “Escalas y Arpegios”, extraída de la película Los Aristogatos. Es interesante 
que, al ubicarnos dentro del aula de educación musical y por tanto con todos los 
alumnos del grupo de referencia juntos, se aproveche para introducir el tema siguiendo 
las habituales actividades de introducción – motivación – conocimientos previos para, 
posteriormente, trasladar a los niños a otro núcleo de actividades de desarrollo. En 
este primer momento, optamos por mostrar el fragmento audiovisual de referencia el 
cual, entre las muchas posibilidades, podemos encontrarlo en: 

http://www.youtube.com/watch?v=D5fw_iUckiI (en castellano, fecha de consulta en 
todos los casos 1–X–09). 

Una vez vista la respuesta de los alumnos, se pueden mostrar varias versiones en 
diferentes idiomas y, en función de las nacionalidades que se tengan en dicho grupo 
de alumnos, el abanico de posibilidades es muy amplio. Entre las ventajas de este tipo 
de trabajo destaca la extrema simplicidad, ya que un rastreo sencillo nos aboca a un 
gran número de aportaciones de personas de cualquier rincón del mundo. Ejemplos de 
versiones en otros idiomas de nuestro entorno: 

Francés http://www.youtube.com/watch?v=uHp1b-c4oVE 
Alemán http://www.youtube.com/watch?v=HH3uqvMPWXs 
Húngaro http://www.youtube.com/watch?v=iyU9Ae48l-M 
Rumano http://www.youtube.com/watch?v=xmU-bxyxn_s  
Italiano http://www.youtube.com/watch?v=9p42Dkr7zTw  
Islandés http://www.youtube.com/watch?v=OC_wdig7AZU 
Polaco http://www.youtube.com/watch?v=H-t5aaYTtlg  
Danés http://www.youtube.com/watch?v=pTlHH6sDRcs 
Noruego http://www.youtube.com/watch?v=PAugxuRAbvg  
Finlandés http://www.youtube.com/watch?v=VSXcjjWQHO4  
Ruso http://www.youtube.com/watch?v=D04RpYzIE8Y 
Portugués http://www.youtube.com/watch?v=lVMPAjKwURQ 

Como hemos apuntado anteriormente, entre las tareas de mediación proponemos 
diversos grados de dificultad, en función de la tipología de alumnos a que nos 
dirijamos. Como fue expuesto, nos ubicamos en el aula de acción compensatoria, 
focalizando las tareas hacia aprendizajes lingüísticos cuya temática sea útil en el 
retorno al gran grupo de educación musical. Algunos ejemplos son los siguientes: 
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1. Expresión oral. Comentarios guiados con dibujos de la película en cuestión, 
tratando diversos aspectos de forma oral (acciones concretas, ubicación 
espacio – temporal, la familia, partes del cuerpo, objetos de todo tipo, etc.). 

2. Vocabulario específico. Abordaje de las posiciones elementales de la flauta a 
partir de la melodía propuesta. La finalidad principal no es el aprendizaje 
musical, sino que el alumno que es atendido en compensatoria adquiera 
habilidades comprensivas respecto al posicionamiento del cuerpo y los dedos 
(pon el dedo índice en el primer agujero, dí a tu compañero cómo se colocan 
los dedos en la nota Sol, etc.). 

 

 

3. Análisis del doblaje de la canción. Se trata de comparar el fragmento en 
castellano y otra versión, especialmente aquella que ataña a algún alumno en 
concreto (en su lengua de origen). En ambos casos, se observa la diferencia 
entre lo que debería ser una traducción literal y lo que en realidad resulta. De 
los comentarios que surgen y las coincidencias y divergencias halladas se 
pueden extraer valiosos razonamientos y aprendizajes. Exponemos el ejemplo 
para el tratamiento con alumnos de habla inglesa: 
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4. Variante de la actividad anterior. Un caso similar con rasgos diferentes es la 
presentación subtitulada de la melodía en cuestión, por supuesto en formato 
audiovisual. Sirva como ejemplo para alumnos de habla alemana el primero de 
los vínculos siguientes, y como versión bilingüe (francesa con subtítulos tanto 
en francés como en inglés) el segundo: 

http://www.youtube.com/watch?v=Zxdwf__ojQM  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.youtube.com/watch?v=Zxdwf__ojQM
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http://www.youtube.com/watch?v=rYv9ioVGhXE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el retorno al aula de educación musical, los alumnos procedentes del aula de 
compensatoria sienten que lo que realizan tiene una continuidad evidente. Así, será 
más sencillo que aborden, prácticamente sin adaptación ninguna, los mismos 
contenidos que el resto de sus compañeros. Estos últimos, por su parte, ajenos a las 
actividades de mediación llevadas a cabo por los otros niños, continuan con la unidad 
didáctica de manera consecuente y natural. Como expusimos al principio de la 
propuesta, tarea final será compartida por todos y beberá de criterios eminentemente 
interculturales, como son el reconocimiento del papel activo de la alteridad y la 
vivencia del hecho intercultural. Algunos ejemplos que completan los procedimientos 
didáctico-musicales trabajados sin problema alguno por todo el alumnado, y que 
preparan la llegada de la actividad final son: 

1. Actividades de canto. Para evitar que el canto sea una reproducción de la 
melodía escuchada sin más (lo cual no sería, por otro lado, nada negativo), 
optamos por mostrar primero en formato audiovisual el modo en que otras 
niñas lo han hecho con anterioridad. De este modo continuamos con la 
utilización audiovisual y el diferente uso idiomático: 

http://www.youtube.com/watch?v=zAu0MbXUz0k  

2. Actividades de canto (II) y danza. Otra posibilidad para adecuar las actividades 
de ámbito vocal es la utilización de versiones sin texto, exclusivamente 
instrumentales. En este sentido, son factibles tanto procedimientos que partan 
del karaoke hasta otros que impliquen movimiento o danzas concretas. 
Algunos ejemplos que facilitan este tipo de actuación son: 

http://www.youtube.com/watch?v=en6A1LOCz0E  

http://www.youtube.com/watch?v=pb24Yj05Cnw  

 

http://www.youtube.com/watch?v=zAu0MbXUz0k


310 
 

 

Por otro lado, cabe la posibilidad de no mostrar las imágenes propias del 
largometraje sino otras en las que se vea la ejecución instrumental de la 
melodía en cuestión a diferentes velocidades. 

http://www.youtube.com/watch?v=jx7vFSyboZk 

http://www.youtube.com/watch?v=hLtee4OQybw 

3. Actividades de ejecución instrumental. Una vez planteados ejercicios 
“contemplativos” o de poca interacción con el agente sonoro, pasamos a otro 
tipo de actividades que impliquen participación más activa, de acuerdo con los 
dos grandes bloques de contenido musical que registra la legislación vigente 
(“Escucha” e “Interpretación y Creación Musical”). La primera de las imágenes 
ejemplifica un sencillo obstinato para láminas sobre el que realizar prosodias 
mientras que la segunda refleja el comienzo de la melodía que estamos 
tratando para su ejecución con flauta dulce (variando una nota del original para 
hacerla accesible al registro de dicho instrumento), ejercicio que ya ha podido 
ser realizado por los alumnos de compensatoria previamente. 

 

 

4. Por último, la actividad colectiva final que se propone es un canto multilingüe 
de la melodía en cuestión. En función de los intereses del profesor y las 
nacionalidades con que trabaje, el collage sonoro puede resultar de uno u otro 
modo. El altamente interesante representar el resultado con notación no 
convencional y apoyar el canto final con algún archivo instrumental, como los 
descritos al principio de este subapartado. En la red encontramos varios 
ejemplos que nos muestran cual puede ser el resultado de estas versiones 
multilingües, si bien, tal vez parezcan ambiciosos en cuanto al uso de 
demasiados idiomas. 

http://www.youtube.com/watch?v=1tBLaBR3L4g  

http://www.youtube.com/watch?v=w6FA4oEL880  

 

Reflexiones finales 

Desde las administraciones educativas se viene intentando reorientar la práctica 
docente en lo que se refiere a atención a la diversidad. Este esfuerzo posibilita nuevos 
escenarios de actuación pedagógica, que deben propiciar, a su vez, enfoques 
didácticos inscritos en la propia praxis del aula pero alternativos a los utilizados 
tradicionalmente. 

Dentro de estas realidades emergentes ubicamos la compensación educativa, la cual, 
desde nuestro punto de vista, está en proceso de forja y definición, y precisa un 
periodo de experimentación dentro de las aulas, para poder atisbar cuáles son los 
modos más efectivos de aplicación y qué estrategias se configuran como más 
efectivas en cada uno de los contextos. En esta tarea son fundamentales las 
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aportaciones del profesorado, ya que sólo ahí encontramos, de manera más literal que 
figurada, un trabajo de campo participante y continuado que puede otorgar pistas de la 
realidad a que nos enfrentamos. 

Entre las inmensas posibilidades que se abren en el trabajo con el alumnado de origen 
foráneo es sumamente atractivo encontrar puntos de encuentro entre los diferentes 
espacios pedagógicos creados en los centros educativos. En nuestro caso, el interés 
se ha centrado en vincular los dos grandes núcleos en torno a los que pivotan 
nuestros quehaceres docentes, la música y la compensatoria, pero a buen seguro que 
avanzando en este proceso de articulación de la compensatoria serán muchas otras 
las ideas y procedimientos que configuren el grueso de estos programas. 

Por otro lado, aunque la intención más notoria de la experiencia propuesta es el 
reseñado desarrollo de la inclusión a través de la compensación educativa, el otro eje 
tiene que ver con una metodología que se sirva de la interacción entre el alumnado y 
unos recursos que se aproximen a sus códigos de entendimiento del mundo, en este 
caso, los medios audiovisuales. Como parte de las tecnologías de la información y la 
comunicación, la utilización de estos últimos en las aulas ha de ser una constante. En 
este sentido, es común entender que lo realmente fundamental no es el recurso, sino 
el uso que se hace de él, siendo tremendamente importante caer en la cuenta de que 
muchos de los vídeos expuestos (con el sacrificado trabajo de traducción, corte o 
edición que conllevan) están disponibles en internet, y por tanto ahorran un inmenso 
esfuerzo, de modo que sólo esperan a que alguien vea en ellos la estela de un resorte 
significativo para sus alumnos y les aplique una “mirada pedagógica”. 

En resumen, a partir de la convergencia entre personas, materiales y metodologías 
que participan de un proyecto educativo común, la propuesta presentada trata de dar 
sentido a aquello que entendemos como principal activo de la interculturalidad y la 
inclusión, que no es tanto la constatación de la simple existencia de la alteridad como 
el reconocimiento del papel activo del Otro en la globalidad de aprendizajes que se 
dan en el centro educativo. 
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Picasso en la Biblioteca de Humanidades de la Universidad 
Autónoma de Madrid 
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Objeto del estudio 

El objeto de este estudio, por un lado, es el de clasificar, inventariar y dar a conocer el 
fondo bibliográfico sobre Picasso existente en la Biblioteca de Humanidades de la 
Universidad Autónoma de Madrid (UAM) y, por otro, servir de base tanto para la 
redacción de un catálogo sobre la materia, como para la organización de una 
exposición bibliográfica sobre Picasso.  

La Biblioteca de Humanidades de la UAM inaugura su nuevo edificio en abril de 1996, 
edificio construido por Carlos Vega sobre la base de modelos anglosajones, con algo 
más de 6.000 m². Su objetivo es servir de apoyo a la docencia e investigación llevadas 
a cabo en la Universidad Autónoma de Madrid y, más concretamente, en la Facultad 
de Filosofía y Letras. Para ello cuenta con numerosas secciones como son la de 
Árabe, Literatura, Filosofía, Historia, Música, o Arte, por citar sólo alguna de ellas, casi 
todas integradas en un fondo único. 

La Sección de Arte se localiza en diversas zonas. En la primera planta del edificio, en 
una zona no superior a los 500 m2, se ubica el fondo de arte en libre acceso 
organizado conforme a la letra “N” de la Library of Congress Classification. Otra parte 
de la colección se encuentra colocada junto a fondos de otras secciones en el depósito 
del sótano. En la Hemeroteca de la Biblioteca de Humanidades hay una amplia 
selección de revistas especializadas en arte, y de publicaciones seriadas 
multidisciplinares que incluyen apartados de arte. En otras secciones de la Biblioteca 
(Instituto de la Mujer, Sala de Investigadores, etc.), también pueden encontrarse 
publicaciones de arte. 

La Sección de Pintura de la Biblioteca de Humanidades, representada por todas las 
épocas, estilos y países, a finales de 2009 cuenta con más de 2700 títulos en libre 
acceso. En cuanto al número de volúmenes de arte en el sótano, al estar organizados 
por orden correlativo entremezclando todo tipo de materias, es difícil de determinar. 
Esta sección se incrementa continuamente mediante adquisiciones y donaciones, 
actualizando constantemente sus títulos. 

El fondo bibliográfico picassiano puede definirse como una colección variada, con una 
amplia tipología documental y temática, principalmente ubicada en la Sección de 
Pintura. Este fondo no busca la exhaustividad, sino la compensación y el equilibrio. 
Cuenta con más de 150 títulos exclusivos del artista que podrían clasificarse en: 
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1. Estudios críticos. 
1.1. Generales. 
1.2. Parciales.  

2. Estudios biográficos, incluidas las conversaciones y la  correspondencia. 
2.1. Estudios biográficos. 
2.2. Conversaciones y correspondencia. 

3. Actas de congresos, asambleas, etc. 
4. Publicaciones conmemorativas y homenajes. 
5. Influencias. 

5.1. Influencias recibidas. 
5.2. Influencias ejercidas. 

6. Catálogos de fondo gráfico de instituciones. 
7. Catálogos bibliográficos. 
8. Tesis doctorales. 
9. Artículos en publicaciones seriadas. 
10. Picasso como ilustrador de cubiertas. 
11. Contenido compartido con otros artistas. 
12. Poemas dedicados a Picasso. 

Estos epígrafes se desarrollan a continuación, incluyendo bajo cada uno de ellos 
algunas obras representativas del mismo. 

 

Estudios críticos 

Los estudios críticos pueden referirse a varios aspectos de la obra de Picasso o 
analizar temas o técnicas concretas utilizadas por el artista.  

Generales 
El fondo más numeroso está compuesto por las obras de carácter general. 

- Picasso / Mercedes Guillén 

Acercamiento a la figura de Picasso mediante el análisis profundo de su 
entorno y su época. 

- Picasso / Roland Penrose 

Análisis crítico, ampliamente ilustrado, de los hitos más importantes en la vida y 
obra del artista malagueño. Finaliza con una cronología seguida de cuatro 
páginas de testimonios de artistas y literatos sobre Picasso. 

- Picasso / Santiago Amón 

Original estudio crítico de la vida y obra de Pablo Ruiz Picasso. 

- Picasso, 1881-1973 

Colección de ensayos sobre diversos aspectos de la obra de Pablo Picasso, el 
amor, la muerte, la belleza, el cubismo, el surrealismo y la escultura, por citar 
sólo alguno de ellos. 

- Pablo Picasso 

Estudio crítico sobre los momentos más importantes de la vida y de las 
manifestaciones más relevantes de la obra del artista malagueño Pablo Ruiz 
Picasso. 

- Estudios sobre Picasso 
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Colección variopinta de estudios críticos sobre Picasso, con temas tan dispares 
como su guitarra, las mujeres, el Guernica, su pensamiento filosófico y otros. 

- Picasso 200 capolavori dal 1898 al 1972 

Exposición de 200 obras maestras de Picasso, celebrada en Milán desde 
septiembre de 2001 hasta enero de 2002. 

- Pablo Picasso, a retrospective 

Importante exposición de obra gráfica de Picasso siguiendo criterios 
cronológicos de creación de su obra, celebrada en The Museum of Modern Art 
de Nueva York, de mayo a septiembre de 1980. 

- Pablo Picasso, retrospectiva 

Versión española del catálogo de la exposición celebrada de mayo a 
septiembre de 1980 en The Museum of Modern Art de Nueva York, que recoge 
tanto notas biográficas como la producción artística de Pablo Picasso desde su 
nacimiento en 1881 hasta 1973, fecha de su muerte. 

- Autour de Pablo Picasso: conférence 

Breve conferencia sobre la vida y obra de Picasso. 

Parciales 
En este apartado se recogen las obras que tratan de temas concretos, como el tan 
estudiado Guernica, los toros o los minotauros, las mujeres, incluyendo los estudios 
concretos sobre Jacqueline, las diversas épocas de Picasso, etc. 

También se incluyen las obras que aluden a las diversas técnicas artísticas de 
Picasso, bien sea la pintura, la escultura, el dibujo, el grabado, la fotografía, la 
cerámica, la escenografía y el teatro, etc. 

A continuación se citan algunos títulos de las obras más relevantes según su temática 
o su técnica: 

Monografías sobre los temas cultivados por Picasso 

1. Monografías sobre el Guernica 

- Guernica 

Estudio crítico y minucioso del Guernica de Picasso que descifra uno a uno 
todos los símbolos que se presentan en el mismo. 

- El Guernica de Picasso 

Estudio crítico sobre el Guernica de Picasso en el que, por un lado, se estudian 
los aspectos históricos y políticos que influyeron en su creación, por otro lado, 
se analiza su concepción y, finalmente, se expone su trayectoria, sus diversas 
ubicaciones y su influencia como documento histórico universal. 

- Picasso: the love and the anguish: the road to Guernica 

Exposición que toma como base cinco temas picassianos: las corridas de 
toros, la crucifixión, el minotauro, la mujer y el taller, centrándose en aquellos 
trabajos que abren camino hacia el Guernica. 

Otros títulos de la Biblioteca de Humanidades sobre este tema son: Guernica: guía 
informativa; Contra el Guernica; El "Guernica" de Picasso, génesis de una pintura; El 
"Guernica" y otras obras de Picasso: contextos iconográficos; El Guernica de Picasso, 
el laberinto de la narrativa y de la imaginación visual; El Guernica de Picasso: historia, 
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transformaciones, significado; Estudio sobre el estado de conservación del Guernica 
de Picasso, etc. 

2. Monografías sobre toros y minotauros 

Estas obras recogen el culto al toro, al torero, al arte del toreo. En ocasiones muestran 
los estrechos vínculos de amistad existentes entre el artista y algún torero. 

- Picasso: homenaje al torero 

Exposición monográfica en torno a los toros, mostrando grabados, collages, 
dibujos, planos y cerámicas pertenecientes a la colección Dominguín-Bosé. 

- Picasso: toros 

Exposición de obra pictórica de Picasso relacionada con la corrida y con el 
toro. Los fondos son de diversa procedencia. 

- La minotauromachie de Pablo Picasso 

Estudio crítico a la Minotauromaquia de Pablo Picasso, analizando tanto su 
contexto histórico como la iconografía de la obra y su estructura formal. 
Finaliza con una serie de anexos que presentan tanto los datos técnicos del 
grabado como la bibliografía existente sobre el mismo. 

- Suite Vollard und Minotauromachie 

Exposición celebrada en la Kunsthalle de Rostock (Alemania) del 15 de agosto 
al 5 de octubre, con la serie de grabados denominada Suite Vollard y la 
Minotauromaquia, obras del mismo periodo y que mantienen una estrecha 
relación entre sí. 

3. Estudios sobre mujeres 

Se han editado numerosas monografías que tratan el tema de la mujer en Picasso. 
Entre ellas destacan: 

- Picasso, las meninas y la vida 

Reproducción de 45 estudios de gran calidad pertenecientes al cuadro Las 
Meninas de Picasso, introducido por su amigo Jaime Sabartés. 

- Picasso's Les demoiselles d'Avignon 

Estudios críticos sobre la conocida pintura desde diversas perspectivas: 
histórica, psicoanalítica, el significado desde una perspectiva femenina, etc. 

Otros títulos interesantes sobre este tema son Picasso, la serie Mujer tendida en la 
playa; Picasso musas y modelos, etc. 

Dentro de esta sección conviene destacar los estudios sobre su mujer Jacqueline 
Picasso, entre los que destacan: 

- Picasso y Jacqueline 

Libro de fotografías de distintos momentos de la vida de Picasso junto con 
Jacqueline. 

- Picasso: retratos de Jacqueline 

Exposición de pinturas, esculturas y maquetas, dibujos y obra gráfica de 
Picasso retratando el rostro de Jacqueline. 
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4. Monografías sobre las diversas épocas de Picasso 

Es frecuente encontrar estudios monográficos sobre periodos concretos de la obra de 
Picasso. Alguno de los existentes en la Biblioteca de Humanidades, relacionado con 
las épocas azul y rosa o con el periodo cubista, se encuentra en diversas versiones, 
como La obra pictórica completa de Picasso azul y rosa, L'opera completa di Picasso 
blu e rosa; La obra pictórica completa de Picasso cubista, L'opera completa di Picasso 
cubista, etc. 

5. Estudios críticos sobre otros temas 

Esta sección se abre como una especie de “cajón de sastre” para tratar temas 
menores en la obra de Picasso. 

- La imatge de l'home en l'obra de Picasso: l'expressió del sentiment vital en una 
generació concreta 

Colección de obra gráfica (pinturas, dibujos, plumillas, etc.), principalmente 
rostros, que expresan sentimientos humanos. 

- Picasso and the war years, 1937-1945 

Catálogo de la exposición itinerante celebrada en San Francisco y en Nueva 
York basada en el arte bélico desarrollado por Picasso. 

- Picasso erótico 

Exposición itinerante para mostrar al público la reiteración de los aspectos 
eróticos en la obra de Picasso. 

- The artist’s studio 

Exposición de dibujos, pinturas y bocetos de Picasso, muchos de ellos 
representando distintas perspectivas de su estudio de pintura. 

Otros títulos sobre diversos temas en la obra de Picasso son Picasso und seine Zeit -
die Sammlung Berggruen; Picasso et les maîtres; Caminando en mis sueños pos la 
estela de los caballos blancos de Picasso; Picasso paisaje interior y exterior; Picasso 
pequeña figura; Los Picassos de Antibes, etc. 

6. Estudios sobre las diversas técnicas utilizadas 

6.1. Obras sobre la pintura de Picasso 

Esta técnica se estudia en multitud de trabajos, como A few remarkable paintings by 
Picasso and De Kooning; Picasso, las grandes series; Peintures, 1939-1946, etc. 

6.2. Estudios sobre su escultura 

Diversos estudios muestran las manifestaciones escultóricas de Picasso. 

- La constelación de Vulcano: Picasso y la escultura de hierro del siglo XX 

Ensayo de Calvo Serraller sobre el empleo artístico de la chatarra o los hierros 
viejos, y las repercusiones que tuvo en la escultura de vanguardia del siglo XX. 

Otros títulos interesantes son La escultura tardía de Picasso, o Esculturas de Picasso: 
obra completa. 

6.3. Monografías sobre el dibujo y el grabado de Picasso 

Como trabajo original para la interpretación de sus dibujos puede consultarse: 

- Picasso not Picasso 
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Exposición de dibujos de Picasso confrontados con interpretaciones, 
principalmente de mujeres, realizadas por Mike Bidlo. 

Otras monografías interesantes son Picasso: obra gráfica original, 1904-1971 o 
Disegni di Picasso. 

6.4. Estudios sobre su fotografía 

Este arte también está representado en las publicaciones sobre el artista. Destaca: 

- Picasso e la fotografia: lo specchio nero 

Exposición de fotografías, la mayoría de ellas realizadas por Picasso, aunque 
algunas realizadas por otros autores, bien con Picasso como tema, bien 
pertenecientes al Archivo de Picasso. Las obras se presentan organizadas en 
seis periodos cronológicos relacionados con la vida del artista. 

6.5. Publicaciones sobre su cerámica 

Los estudios sobre su cerámica presentan multitud de manifestaciones: 

- Picasso: cerámicas 

Catálogo de la exposición de cerámica de Picasso celebrada en el Museo de 
Bellas Artes de Granada. En una primera parte se describen las 27 piezas 
expuestas y, a continuación, siguen 12 ilustraciones de la obra más 
representativa. 

- Picasso: painter and sculptor in clay 

Exposición itinerante cronológica de la cerámica realizada por Picasso. 

- Picasso: cerámica y tradición 

Exposición de ceramica de Picasso que muestra las conexiones de su obra con 
una serie de piezas históricas encontradas en la Península Ibérica. 

- Picasso: objeto e imagen 

Exposición de obras procedentes de diversas colecciones que presenta la 
cerámica de Picasso en relación con el resto de técnicas utilizadas por el 
artista. 

7. Obras sobre los trabajos de escenografía y teatro de Picasso 

Una mención especial merece la aportación de Picasso a la escenografía y el teatro: 

- Cinco escenografías para Manuel de Falla, 1919-1996: Picasso / Barceló / 
Amat / Plensa 

Las escenografías correspondientes a Picasso se tratan en las p. 14-43. Tratan 
de El sombrero de tres picos, con el cartel de la representación, fotografías, 
decorados y figurines. 

- Picasso et le theatre 

Trata de Picasso y el teatro, analizando las influencias de éste sobre la pintura 
y a la inversa. También muestra la participación del artista en algún 
espectáculo teatral. 

- Designs for "The three-cornered hat" (Le tricorne) 

Escenografías para El sombrero de tres picos. 
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Estudios biográficos, incluidas las conversaciones y la  correspondencia 

En este apartado se han incluido las obras más relevantes en el ámbito de la biografía 
global o parcial del artista, así como los epistolarios y conversaciones publicadas 
sobre el mismo. 

Estudios biográficos 
El género biográfico se presenta en multitud de estudios, entre los que destacan: 

- Pablo Ruiz Picasso: su infancia, su adolescencia, y primeros años de juventud, 
todo ello precedido de datos históricos, anécdotas, curiosidades y recuerdos de 
la familia Ruiz-Blasco 

Original estudio biográfico de Picasso realizado por su sobrino, dándole un 
enfoque familiar. 

- El mundo mítico y mágico de Picasso 

Semblanza de la biografía de Picasso a través de los aspectos míticos y 
mágicos de su pintura, analizando las continuas transformaciones de su obra 
relacionándolas con los conflictos internos experimentados por el artista. Se 
estudia también la influencia de la filosofía y la literatura en la obra de Picasso 
y su relación con la vida erótica y amorosa. 

- L'extraordinària vida de Picasso 

Biografía de Picasso, desde su nacimiento hasta su muerte, pasando por las 
distintas épocas, técnicas y momentos importantes de su vida. 

Conversaciones y correspondencia 
Los epistolarios y las conversaciones son una fuente de información valiosa de 
primera mano para la realización de estudios sobre el artista. Destaca: 

- Correspondencia: Picasso-Apollinaire 

Colección de cartas enviadas entre Picasso y Apollinaire acompañadas de 
numerosas ilustraciones y reproducciones de alguno de los mensajes más 
interesantes bien por contener caligramas de Apollinaire, dibujos de Picasso, o 
por otras razones de peso. 

También merecen mención las obras Pablo Picasso, Gertrude Stein: correspondence y 
Conversaciones con Picasso. 

 

Actas de congresos, asambleas, etc. 

Se ha creado un apartado para incluir las actas y otras publicaciones oficiales de 
congresos, simposios y jornadas organizados en torno a la figura del artista. Entre 
ellas se ha seleccionado: 

- 125 aniversario del nacimiento de Picasso: actas del XLI Congreso 
Internacional de la Asociación Europea de Profesores de Español 

Actas del congreso celebrado en el 125 aniversario del nacimiento de Picasso, 
cuyo apartado II contiene siete estudios sobre el pintor malagueño, desde su 
vida y obra, hasta sus influencias, pasando por diversas anécdotas, estudios 
comparativos, e incluso la aplicación del arte picassiano como recurso 
didáctico dentro del aula. 
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Publicaciones conmemorativas y homenajes 

Este tipo de actos se realiza con cierta frecuencia, quedando recogidos en sus 
publicaciones. 

- Homenaje a Picasso en el centenario de su nacimiento 

Conferencias sobre diversas épocas en el arte de Picasso. La primera de ellas 
se refiere a la época azul y la segunda a la llamada época rosa, ambas escritas 
por Carlos Cid Priego. La última de estas conferencias titulada Picasso y el 
cubismo se debe a Germán Ramallo Asensio. 

- Viva Picasso: centennial celebration 1881-1981 

Libro de fotografías realizadas por David Douglas Duncan acompañadas de 
alguna ilustración mostrando por orden cronológico diversas escenas y 
aspectos de la vida de Pablo y Jacqueline Picasso. 

 

Influencias 

En la obra de Picasso puede apreciarse el influjo de otras culturas, otros artistas. 
Asimismo, puede afirmarse su influencia en la mayoría de los artistas de generaciones 
posteriores. 

Influencias recibidas 
Estos estudios no son frecuentes. Es interesante la obra: 

- El pensamiento noventayochista y el joven Picasso 

Análisis del pensamiento de Picasso en relación con las posturas adoptadas 
por la Generación del 98, y de la influencia ejercida por ésta en la producción 
del artista malagueño. 

También merecen mención Ancient mediterranean sources in the works of Picasso, 
1892-1937 y Rembrandt en la memoria de Goya y Picasso. 

Influencias ejercidas 
Al ser tan grande la influencia ejercida por Picasso, puede encontrarse una variada 
selección de estudios sobre este tema: 

- Dora Maar con y sin Picasso: una biografía 

Exposición sobre la obra fotográfica de Dora Maar, que fue amante de Picasso 
y fotografió varios de sus procesos pictóricos. 

- Picasso, Madrid y el 98: la revista "Arte joven“ 

Tras una primera parte sobre Picasso y la Generación del 98, en la que hay 
cabida histórica para revista “Arte joven”, se pasa a analizar la mutua influencia 
ideológica existente entre Picasso y la Generación del 98, estudio que se 
centra en sus épocas azul y rosa. 

- La mirada cambiante de Ardengo Soffici: futurismo y crónicas sobre Picasso 

Estudio de la literatura artística italiana de principios del XX, centrado en el 
pintor y crítico toscano Ardengo Soffici, que analiza las influencias ejercidas por 
Picasso en Italia. 
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- Picasso y el cubismo en la literatura artística futurista: el caso de Umberto 
Boccioni (1906-1916) 

Estudio crítico que relaciona la producción cubista de Picasso y su posterior 
influencia en la literatura artística futurista, concretamente en la desarrollada 
por Umberto Boccioni. 

- Making modernism: Picasso and the creation of the market for Twentieth-
Century art 

Estudio crítico a la producción artística de Picasso, analizando su psicología y 
la influencia que ejerció sobre otras personas y estilos artísticos. 

 

Catálogos de fondo gráfico de instituciones 

Estos catálogos suelen presentar la obra gráfica de un solo centro, o la totalidad de las 
obras de Picasso en varios centros con un vínculo común.  

- Catálogo de pintura y dibujo (Museo Picasso (Barcelona)) 

Catálogo del fondo gráfico conservado en el Museo Picasso de Barcelona. En 
primer lugar se mencionan por orden cronológico los registros que describen 
las obras de Picasso, para indicar a continuación las de las obras de otros 
artistas. Casi todas las referencias van acompañadas de una pequeña 
fotografía en blanco y negro. Sigue una relación de datos biográficos de 
Picasso y una bibliografía de los más de cien títulos conservados en el Museo. 

- Picasso, la interrogante eterna: obras del pintor en los museos de la Unión 
Soviética 

Estudio crítico y biográfico sobre Picasso basado principalmente en las obras 
existentes en los museos de la extinta URSS. 

Otros títulos relacionados son Musée Picasso, catalogue of the collections, Musée 
Picasso, Paris, catálogo de las colecciones: pintura, papiers collés, cuadros-relieve, 
escultura, cerámica y El Museo Picasso de Barcelona. 

 

Catálogos bibliográficos 

Se trata de catálogos que, al igual que la presente comunicación, recogen referencias 
bibliográficas de obras relacionadas con el artista. 

- Donación Jaime Sabartés: bibliografía y obra gráfica de Picasso (Museo 
Provincial de Bellas Artes (Málaga)) 

Catálogo de la obra gráfica de Picasso y bibliográfica sobre el mismo, existente 
en el Museo Provincial de Bellas Artes de Málaga. Tras las referencias de las 
obras, se adjuntan 18 páginas de láminas en blanco y negro. 

- Picasso en la Universidad de Málaga: catálogo bibliográfico (Universidad de 
Málaga) 

Catálogo de las 215 obras sobre Picasso que, hasta 2004, tenía la Universidad 
de Málaga. 

- Libros sobre Picasso en el Museo de Málaga: el legado “Jaime Sabartés” 

Catálogo de la donación del fondo bibliográfico sobre Picasso que hizo Jaime 
Sabartés al Museo de Málaga. 
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Tesis doctorales 

Las tesis doctorales que tratan temas específicos sobre Picasso son numerosas. A 
modo de ejemplo se cita:  

- Picasso y las poéticas surrealistas: de la biología a lo sagrado (1925-1937) 

Tesis doctoral que estudia la evolución de la técnica surrealista en Picasso, 
tanto en su producción plástica como en la literaria. 

 

Artículos en publicaciones seriadas 

En la colección hemerográfica de arte de la Biblioteca de Humanidades, 
continuamente vienen publicados artículos relacionados con Picasso, como: 

- “Picasso: el arte como invención e historia”. En: Anthropos, 0211-5611; 6. 

- “Picasso: Guernica”. En: Revista ilustrada de información poética, 0210-5888; 
39-40. 

 

Picasso como ilustrador de cubiertas 

Conviene crear una entrada en el catálogo para recuperar a Picasso como ilustrador 
de cubiertas. Ejemplos de esta manifestación pueden apreciarse en: 

- L'Enchanteur pourrissant; suivi de Les mamelles de Tirésias; et de Couleur du 
temps 

Colección de tres obras de Apollinaire, la primera en prosa seguida de dos 
dramas. El diseño de la cubierta ha sido realizado por Picasso, con un busto de 
un hombre a plumilla colocado de perfil fumando en pipa, reproducido diez 
veces en cinco tonos diferentes. 

- Le Guetteur mélancolique; suivi de Poèmes retrouvés (Apollinaire) 

Edición que recoge dos obras del poeta Apollinaire, plagadas de hermosos 
caligramas. La cubierta de la obra ha sido diseñada por Pablo Ruiz Picasso. 

 

Contenido compartido con otros artistas 

Esta sección recoge los estudios que presentan a Picasso como uno más entre varios 
artistas. Como ejemplos de estas publicaciones se citan:  

- De Caspar David Friedrich a Picasso: obras maestras sobre papel del Museo 
Von der Heydt de Wuppertal: [exposición], 19 enero - 22 abril 2001 Fundación 
Juan March 

Exposición de obras maestras sobre papel procedentes del museo Von der 
Heydt de Wuppertal celebrada en la Fundación Juan March. De las 68 obras 
expuestas de un total de 32 artistas, se exponen y comentan cuatro de Pablo 
Picasso: Los pobres (1903), Salomé (1905), Tipos populares españoles 
(1905/1906), y La ofrenda (1908). 
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- De Velázquez a Picasso 

Selección de las “Crónicas de París” publicadas en la revista Goya, 
sintetizadas en algunos de los grandes pintores europeos, y dedicando una 
especial atención a la producción artística de Picasso (p. 133/222). 

- Goya, Picasso, Zabaleta 

Estudio crítico de Eugenio D’Ors en el que analiza la pintura de los tres artistas 
españoles. A la parte de Picasso le dedica desde la página 81 hasta la 151. 

 

Poemas dedicados a Picasso 

Para finalizar se hará alusión a la multitud de manifestaciones literarias, principalmente 
poesías, para homenajear la obra de Picasso. Destaca: 

- Su propia luz en las manos: Picasso 

Colección de textos literarios alusivos a Pablo Picasso, con predominio de la 
poesía. Se entremezclan los poemas de Alberti con los de García Lorca, María 
Teresa León, José Bergamín, Salvador de Madariaga, John Berger, Eugenio 
D’Ors, Juan Ramón Jiménez, y Goethe, para terminar con un texto de María 
Zambrano. 

Otras obras relacionadas son Poesía, de Jesús Manuel Lorenzo Varela Vázquez y 
Picasso a cuatro manos, de  Mario Ferrero. 

 

Conclusión 

Se trata de un fondo variado que, aunque no llega a la exhaustividad, está bastante 
compensado y equilibrado. Sin embargo, se nota la ausencia de algunas de las 
actividades cultivadas por el artista como Picasso y el cine, Picasso escritor de 
poemas y de teatro, o Picasso y los mosqueteros, por citar sólo alguna de ellas. 

 

 

Fuentes de información consultadas 

Para la realización de este trabajo se han consultado todas las obras sobre Picasso 
existentes en la Biblioteca de Humanidades de la Universidad Autónoma de Madrid en 
octubre de 2009, y el catálogo de la Biblioteca accesible desde su web: 
http://biblos.uam.es/uhtbin/cgisirsi/y38RR6uJoI/FILOSOFIA/319240059/60/72/X. 

http://biblos.uam.es/uhtbin/cgisirsi/y38RR6uJoI/FILOSOFIA/319240059/60/72/X


324 
 

 
 

Lo que piensan las mujeres: las imágenes de la mujer actual en 
adaptaciones cinematográficas y televisivas de best-sellers 

escritos por mujeres  
 
 
 
 

Matilde Olarte*1 
 
 
 
 

Estos últimos años han triunfado las adaptaciones cinematográficas y televisivas de 
best-sellers escritas por mujeres jóvenes novelistas, en su mayoría norteamericanas 
(como Lauren Weisberger, Candace Bushnell o Sonda Rhimes) o británicas (en el 
caso de Sophie Kinsella y Helen Fielding) que narran y describen el mundo interior de 
otras mujeres, jóvenes profesionales, que han tomado el relevo del protagonismo 
masculino en la pantalla.  

Este fenómeno, que apareció en los años 90, ha ido en aumento, y se da, 
principalmente, tanto en novelas preexistentes que se adaptan a la TV o al cine, como 
en guiones originales que se crean ex profeso para este medio. 

Frente a la imagen de secretarias y enfermeras dominadas por sus jefes, ahora se 
presentan en Confessions of a Shopaholic (2009), The Devil Wears Prada (2006), 
Bridget Jones. The Edge of Reason (2004) o Sex and the City (1998-2004) a jóvenes 
escritoras, periodistas, abogadas o publicistas que aparentemente, controlan las 
diversas facetas del mundo que las rodea. Estas adaptaciones cinematográficas 
también les han servido a sus creadoras para forjarse una carrera como novelista de 
éxitos de ventas, como es el caso de las escritoras norteamericanas Lauren 
Weisberger y Candace Bushnell o la británica Sophie Kinsella. 

Ante este triunfo de guiones escritos por mujeres y dirigidos, en primera instancia, a 
otras mujeres, nos planteamos cuáles pueden ser las coordenadas de este éxito. 
Algunas de las muchas preguntas que nos hacemos son, por ejemplo, 

− ¿Ha cambiado el concepto de cultura popular tanto desde el punto de vista de 
las protagonistas como desde el de los espectadores? 

− ¿Se intenta cambiar el modelo de mujer con posturas autocríticas y 
constructivas? 

− ¿Cómo es la mirada de la escritora hacia sus protagonistas jóvenes 
triunfadoras en su mundo profesional y personal? 

A lo largo de este artículo vamos a ir desarrollando las respuestas a estos 
interrogantes, lo que nos permitirá ir enlazando con otras cuestiones de interés para el 
tema. 

                                                 
*  Universidad de Salamanca, España. 
1  Con la primera parte del título queremos ya justificar implícitamente y subrayar las dos miradas tan diferentes de las 

películas Lo que piensan las mujeres (1941), dirigida por Ernest Lubitsch, desde una perspectiva claramente 
masculina, contrastando con ¿En qué piensan las mujeres? (2000), cuya dirección y guión está hechos por la 
cineasta Nancy Meyers, con una visión personal y femenina de la problemática del mundo interior de la mujer. 
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Selección de la muestra objeto de estudio  

Para abordar este estudio, hemos tenido que establecer, primeramente, una serie de 
criterios para seleccionar estas películas y series de televisión, con el fin de que los 
resultados respondan a la veracidad de los que se propone como objeto de estudio. El 
primero, el cronológico, necesario para presentar la imagen de la mujer actual como es 
vista ahora, nos ha hecho marcar los últimos diez años como un criterio a la hora del 
visionado. El segundo, el contexto contemporáneo, implica que sean guiones que 
hablen de mujeres actuales en el contexto contemporáneo, lo que facilita que la 
imagen de la mujer que se refleja sea aceptada por otras mujeres de franja etaria 
similar y que se vean reflejadas en las protagonistas. El tercero, una autoría de 
género, que implica que estos guiones hayan sido escritos por otras mujeres, que 
tienen una visión más objetiva sobre lo que es el mundo interior femenino. El cuarto, 
que estas series tengan un claro protagonismo de género, basándose en que sus 
principales protagonistas sean otras mujeres. Y, en último lugar, que sus contenidos 
tengan una amplia difusión, que tengan popularidad, con unos índices de audiencia 
altos que nos confirman que se transmiten esos modelos de mujer a través de los 
medios de comunicación, lo que nos confirma la popularización de dichos personajes y 
situaciones. 

Con estos criterios, hemos hecho una primera selección cronológica desde el año 
2000 hasta el momento actual, de guiones que adapten novelas u obras de teatro que 
hablen de mujeres actuales, y hemos visionado varias series televisivas y 
largometrajes cuyos guiones han sido escritos por mujeres, y cuyas principales 
protagonistas son otras mujeres. A esta selección hemos pasado el filtro de los índices 
de audiencia, para confirmar que se transmiten modelos de mujer que son aceptados 
por una audiencia incondicional que los acepta. 

Por eso, con estos criterios, hemos tenido que prescindir de series exitosas como: 

− Mujeres desesperadas (2004-), dirección y guión Marc Cherry; 

− Anatomía de Grey (2006-), dirección y guión (mayoritario) Sonda Rhimes; 

− Mujeres (2006), dirección y guión Dunia Ayuso y Félix Sabroso; 

− Aida (2005-), dirección Jacobo Martos, Carla Revuelta y Marc Vigil;  guión 
Fernando Abad y Antonio Sánchez; 

− Hospital Central (2000-), dirección Javier Pizarro, Juan Testa y Jacobo Rispa; 
guión Jorge Díaz y Alberto Grondona. 

Y hemos tenido también que prescindir de películas que sí que respondían con 
creces a algunos de los criterios pero no a todos:  

− Julie and Julia (2009), dirección Nora Ehpron, guión Nora Ehpron y Julie Powell 
[novela];  

− No es tan fácil (2009), dirección y guión Nancy Meyers; 

− Qué les pasa a los hombres (2009), dirección Ken Kwapis, guión Abby Kohn y 
Marc Silverstein; 

− Una familia con clase (2008), dirección Stephen Elliot y guión Stephen Elliot y 
Sheridan Jobbins; 

− Un gran día para ellas (2008), dirección Bharat Nalluri y guión David Magee y 
Simon Beaufoy; Winifried Watson [novela]; 
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− Los hombres que no amaban a las mujeres (2009), dirección Niels Arden Opley 
y guión Niels Arden Opley y Rasmus Heisterberg; 

− The Women (2008), dirección Diane English y guión Diane English y Clare 
Boothe Luce; 

− Entre mujeres (2007), dirección y guión Jon Kasden; 

− Las mujeres perfectas (2004), dirección Franz Oz y guión Ira Levin y Paul 
Rudnick; 

− Las mujeres de verdad tienen curvas (2002), dirección Patricia Cardoso y guión 
Josefina López y George Lavoo; 

− Ocho mujeres (2002), dirección Francis Ozon y guión Francis Ozon y Robert 
Thomas; 

− En qué piensan las mujeres (2000), dirección Nancy Meyers y guión John 
Goldsmith y Cathy Yuspa 

− El doctor T y las mujeres (2000), dirección Robert Altman y guión Anne Rapp 

− Cien Chicas (2000), dirección y guión Michael Davis 

 

Novelas adaptadas al cine que han sido elegidas 

Después de establecer ya el universo a explorar y objeto de estudio, hemos 
seleccionado las siguientes películas: 

1. Compradora compulsiva (2009), la adaptación de las dos primeras novelas de 
Sophie Kinsella2, es una puesta en escena de la película estrenada en el 2009 
con el título original de Confessions of a Shopaholic. 

Su autora: Sophie Kinsella (cuyo nombre real es Madeleine Wickham –de 
soltera Madeleine Townley-), es una economista y escritora británica que se ha 
hecho famosa por su serie de novelas Shopaholic (Compradora Compulsiva): 
The Secret Dreamworld of a Shopaholic (2000) o Confessions of a Shopaholic 
(2001)3, Shopaholic Abroad o Shopaholic Takes Manhattan (2002), Shopaholic 
Ties the Knot (2003), Shopaholic & Sister (2005), Shopaholic & Baby (2007), 
Mini Shopaholic (2010). 

Otros libros que son también best-sellers de ventas escritos por Sophia 
Kinsella son sus dos series, Stand Alone Novels y la que firme con su nombre 
real “Madeleine Wickham”. De la primera serie, tenemos los títulos Can You 
Keep a Secret? (2004), The Undomestic Goddess (2005), Remember Me? 
(2008) y Twenties Girl (2009); de la segunda serie, que fue la primera que 
escribió antes del éxito de Shopaholic, están los títulos: The Tennis Party 
(1995), A Desirable Residence (1996), Swimming Pool Sunday (1997), The 
Wedding Girl (1999), The Gatecrasher (1998), Cocktails for Three (2000) y 
Sleeping Arrangements (2001). 

2. El diablo viste de Prada (2006), adaptación al cine de la novela de Lauren 
Weisberger 4 , The Devil Wears Prada (2006). Esta periodista, cuyo primer 
trabajo en Manhattan fue de asistente de Anna Wintour, directora de la revista 
Vogue America (donde se hizo experta en el lenguaje de tacón de aguja y en 
los establecimientos Starbucks antes de poder escribir alguna columna, como 

                                                 
2  Cfr. la página web personal de la escritora en http://www.sophiekinsella.co.uk/ [Consultada el 24 de mayo de 2010]. 
3  Se indican los dos títulos que difieren según sea la edición británica o la americana de las novelas. 
4  Cfr. la página web personal de la escritora en http://www.laurenweisberger.com/ [Consultada el 24 de mayo de 2010].  
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ella misma dice), narra esas duras experiencias profesionales en su novela The 
Devil Wears Prada, publicada en abril de 2003; estuvo seis meses en la lista de 
libros más vendidos del New York Times, se difundió en 31 países extranjeros, 
y se convirtió en una película de la productora Fox en 2000 con Meryl Streep y 
Anne Hathaway. Los entresijos del trabajo real de la publicación del número 
especial de Vogue para septiembre de 2007 (el más voluminoso de todas las 
revistas de moda publicadas hasta ahora), ha sido objeto del documental The 
September Issue (2009), donde la propia Anna Wintour protagoniza la creación 
y coordinación de este número especial, dirigido por R. J. Cutler.  

Otras novelas de Laura Weisberger con protagonistas femeninas que viven y 
trabajan en una trepidación constante son Everyone worth knowing (2005), 
Chasing Harry Wilson (2008) y Last Night at Chateau Marmont (2010). 

3. Diario de Bridget Jones, basada en la novela homónima de la escritora 
británica Helen Fielding, que ha sido columnista de los periódicos The 
Independent y The Daily Telegraph. Según afirma ella, su novela surgió de 
esas columnas, con la ayuda del periodista Charles Leadbeater, plasmando 
sus críticas personales hacia la obsesión de la sociedad londinense femenina 
(ampliándose hacia todo el país) haciendo realidad los modelos de ficción que 
se presentan en revistas femeninas como Cosmopolitan, y las tendencias 
sociales más amplias en Gran Bretaña en los años 90. Bridget Jones's Diary se 
publicó en 1996, con más de 2 millones de copias en todo el mundo, y obtuvo 
el premio British Book Award. Según un estudio del periódico The Guardian 
realizado entre los lectores, ésta es una de las diez novelas que mejor han 
definido el siglo XX. 

La segunda parte de esta novela se publicó en 1999, Bridget Jones: The Edge 
of Reason. De las dos novelas se han hecho adaptaciones cinematográficas; la 
primera, dirigida por Sharon Maguire en 2001, la segunda por Beeban Kidron 
en 2004; en ambas adaptaciones trabajan los actores “oscarizados” Renee 
Zellweger, Hugh Grant y Colin Firth. 

Otras novelas de Helen Fielding, también irónicas sobre los modos de 
comportarse las personas en la sociedad contemporánea, han sido Cause 
Celeb (1994), Olivia Joules and The Overactive Imagination (2003) y los 
cuentos Ox-tales (2009). 

4. La película Sexo en Nueva York (2008), basada en la exitosa serie televisiva 
Sex and the City (1998-2004) de Candace Bushnell 5 . Esta escritora 
norteamericana empezó desde los veinte años a escribir como freelance sobre 
las mujeres y sus relaciones interpersonales en las revistas Self y Esquire. En 
1990 empezó con la columna “The Cartoon Humans”, en la revista Hamptons, 
que se convertiría en el germen de la futura serie Sex and the City, 
combinando el aspecto biográfico de la propia escritora con el aspecto 
comercial que la cadena HBO le pediría para los guiones de la televisión. En 
1993 comenzó a escribir para el New York Observer, y al año siguiente ya 
creaba la columna específica “Sex and the City”, que sería la base para su 
primer libro, que apareció en 1995, y que vendió a la HBO en 1996. La serie 
televisiva, creada por Darren Star, jugó con el éxito de las cuatro protagonistas, 
Sarah Jessica Parker, Kim Cattrall, Cynthia Nixon y Kristin Davis, que 
caracterizaban a cuatro mujeres neoyorquinas que se expresaban libremente 
sobre sus vidas y anhelos más íntimos y personales. 

La película se estrenó al terminar la última sesión de la serie, y jugó con el 
éxito de contar con las mismas protagonistas de la serie, bajo la dirección del 

                                                 
5  Cfr. su página web personal http://www.candacebushnell.com/index.html [consultada el 24 de mayo de 2010]. 
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director y coguionista (junto con Candance Busnnell) Michael Patrick King. La 
segunda parte de esta película, con el mismo reparto, ha sido Sexo en Nueva 
York 2 (2010), que no ha tenido los éxitos de taquilla que sus creadores 
esperaban. 

Los libros de Candance Bushnell han sido, además del citado Sex and the City 
(1995), Four Blondes (2000), Trading Up (2003), Lipstick Jungla (2005) (que se 
adaptó a la pequeña pantalla como una serie de televisión en la NBC que se 
hizo muy poptlar) y One Fifth Avenue (2008). En ellos trabaja siempre con 
protagonistas femeninas cuyos mundos interiores son muy parecidos a los que 
plantea Lauren Weisberger, muy centrados en la sociedad neoyorquina de gran 
poder adquisitivo, y muy lejos de los modelos femeninos que la crisis 
económica actual reclama. 

Sus dos últimas novelas retoman los personajes de su primer libro; en el 
primero, The Carrie Diaries (2010), aborda el pasado de su protagonista (hasta 
el momento oculto a sus lectores), y en el último Summer and the City (2011), 
intenta dar continuidad a las vidas de las cuatro amigas en el momento 
presente. Las portadas de estos dos libros son muy significativas acerca del 
pensamiento de la protagonista: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Metodología empleada en este estudio 

Para ver la imagen de la mujer actual a través de las cuatro películas seleccionadas, 
nos hemos basado en los modelos metodológicos que plantea la investigadora Elena 
Fajardo en sus trabajos sobre la construcción de género y de personajes en la ficción6. 
Sobre las fichas que hemos construido, primero hemos hecho una lectura informativa y 
analítica de los libros de las cuatro autoras elegidas: Sophie Kinsella, Lauren 
Weisberger, Helen Fielding y Candance Bushnell 7 . En segundo lugar, hemos 
visualizado las cuatro películas seleccionadas (ya contábamos con la visualización en 

                                                 
6  Cfr. en la bibliografía final del presente trabajo dichos estudios. 
7  Hemos optado por la lectura de las novelas en sus ediciones originales, para conservar las descripciones de los 

personajes femeninos sin los filtros de las traducciones comerciales de las editoriales. Cfr. las ediciones de dichos 
libros en las páginas web de cada autora que hemos ido indicando en las notas anteriores. 
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su momento de la serie televisiva indicada), sin un guión previo que condicionara 
nuestro objeto de estudio.  

En tercer lugar, hemos constituido tres niveles analíticos, para ir desglosando los 
aspectos de la imagen identitaria femenina que queríamos conseguir. Para ello, hemos 
fijado un primer nivel, basado en el análisis de contenido de las obras objeto de 
estudio, que incluye las fichas informativas sobre cada película, donde se consignan 
tanto aspectos formales como la ficha técnica8, como aspectos estilísticos a subrayar 
como pueden ser la caracterización femenina (abordando los tres elementos: físico, 
sociolófico y psicológico) y su contextualización en las tres coordenadas espacio, 
tiempo, y acción. 

En un segundo nivel analítico, se abordan los aspectos concernientes a los 
estereotipos verbales de género más básicos: Quién, porqué, dónde, cuándo, hacia 
quién, con qué fin. Esto nos ha obligado a un segundo visionado de todas las 
películas, para constatar los aspectos identitarios que, aunque puedan estar más 
presentes en la novela, en la adaptación cinematográfica siempre pierden fuerza. 

En el tercer y último nivel analítico, se señalan explícitamente la descripción y 
caracterización de las imágenes de mujer que se quieren mostrar en esas películas, a 
través de dos aspectos esenciales para el cine: El vestuario y la banda sonora 
empleada. Para este último aspecto, hemos partido de las funciones expresivas y 
estructurales de la música de personajes y de situaciones que se emplean en estas 
adaptaciones cinematográficas, bien sea a través de música incidental creada ex 
profeso para cada película, o bien música preexistente que cumple las mismas 
funciones que quiere su adaptador9. 

El modelo de ficha de análisis que hemos utilizado para cada uno de los personajes 
femeninos que aparecen en cada una de las películas (y por consiguiente en los libros 
best-sellers) es el siguiente: 

• Dimensión física: 

o Nombre del personaje 

o Edad 

o Aspecto físico 

o Nacionalidad 

o Profesión 

• Dimensión psicológica: 

o Tipo de personalidad 

o Temperamento (sanguíneo, colérico, flemático y melancólico)  

o Objetivos y metas 

o Conflictos internos 

• Dimensión sociológica: 

o Estabilidad en las relaciones 

o Estado civil 

o Ámbito familiar 
                                                 
8  Para la ficha técnica nos basamos en la base de datos informativa internacional sobre largometrajes, cortometrajes, 

series televisivas y documentales http://www.imdb.com. 
9  Cfr. al respecto, los artículos de distintos investigadores en España que trabajan las funciones de la música de cine 

en: Olarte Martínez 2005 y Olarte Martínez 2009. 
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o Ámbito profesional/laboral 

o Rango profesional 

o Ámbito educacional 

o Marco espacial 

o Conflictos externos 

 

Imágenes de la mujer actual que se reflejan en estas adaptaciones 
cinematográficas  

Al hacer un análisis pormenorizado, siguiendo las fichas propuestas, nos hemos 
encontrado con unas señas identitarias muy similares que definen, según estos best-
sellers adaptados al cine y que han batido records de taquilla, unas imágenes muy 
similares de cómo ven sus creadoras, todas novelistas entre 35 y 50 años, a la mujer 
actual. 

Por una parte, la mujer que ellas proponen tiene una imagen física muy explicitada. 
Son mujeres jóvenes, entre 25 y 40 años (exceptuando los 50 años de una de las 
protagonistas de Sex and the City), muy preocupadas por su aspecto físico, con una 
posición social media o media alta que les infunde gran seguridad en ellas mismas. 

Su perfil psicológico puede resumirse en que son mujeres profesionales responsables, 
que trabajan fuera de su casa (exceptuando otra protagonistas de Sex and the City 
que deja su trabajo al casarse), y que tienen un gran protagonismo en la relación 
amorosa (que se definía antiguamente, en los años 30, como es la que “lleva los 
pantalones”10). Todas, de una forma más o menos velada, buscan en el fondo al 
hombre de su vida, y en esta búsqueda emplean sus mayores energías. 

Como perfil sociológico común a todas podemos observar que son mujeres que viven 
solas, que no les compromete fuertemente ningún lazo familiar, que son ejemplo de la 
single del siglo XXI. 

En cuanto a la descripción y caracterización de las imágenes de mujer que se señalan 
en estas novelas y películas, podemos resumir los rasgos comunes en estos aspectos: 

− todas dan gran importancia al vestuario personal, pueden permitirse el lujo de 
comprarse ropa de marca que les infunde seguridad en sí mismas, y además 
llevan también complementos personales costosos. Bien sea con el estilo 
vintage británico de Bridget Jones o con el estilo neoyorquino de Carrie Fisher, 
ninguna de estas protagonistas parece que está viviendo en una sociedad real 
dominada por la crisis económica. 

− todas se mueven en un escenario propio del contexto social de nivel medio y 
medio alto al que pertenecen. Todas son licenciadas universitarias. Todas 
pueden permitirse el pagar alquileres (o comprarse viviendas) en grandes 
ciudades como Manhattan o Londres, además, sus viviendas son pisos propios 
decorados de una manera personalizada, lo que refuerza su gran personalidad 
y su alto nivel de autoestima. Llama mucho la atención que nunca les 
preocupan los problemas económicos reales (quitando la excepción de las 
situaciones cómicas, como shopaholic incontrolada, de Becky Bloomwood). 

                                                 
10 Recordemos, al respecto, como juega con esa expresión la novelista Elena Fortún en Celia en el colegio (1932), 

cuando quiere describir al modelo de mujer española que se vestía, en los años 30, al estilo parisino con pantalones, 
frente a la mujer española de “rompe y rasga” que era la que mandaba en su casa y era la que llevaba los pantalones 
de modo figurado. 
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Estos rasgos comunes afianzan las acciones internas de las protagonistas que las 
describen como mujeres independientes y con personalidad, dentro de los cuatro 
temperamentos clásicos (sanguíneo, colérico, flemático y melancólico), no son 
mujeres uniformes. 

La descripción y caracterización de estas imágenes de mujer específicas que se 
quieren mostrar con estos personajes, vienen subrayados por un uso concreto de la 
banda sonora. Por una parte, se emplean unas melodías como títulos de crédito y 
finales que ya son, en sí mismo, una música descriptiva para las protagonistas; 
además, cada una de ellas tiene una música de personajes que la va a caracterizar, y 
por eso muchas veces el hecho de que se oiga esa melodía de manera no diegética, 
hace saber al espectador que aunque no se vea en la pantalla a esa persona, se están 
refiriendo a ella. Esto ayuda a agilizar muchas partes del guión, supliendo en la 
adaptación literaria la música a muchos monólogos de las protagonistas principales 
(Becky, Andy, Bridget o Carrie). En la mayoría de estas adaptaciones, la música 
expresiva que utilizan para situaciones afectivas son canciones pre-existentes, que se 
comercializan luego en la banda sonora y son otro éxito para el sello discográfico que 
las edita. Se anota, además, un uso clásico de las melodías tipo mickey-mousing con 
función estructural y sentido humorístico, que encaja muy bien con el genero de 
comedia donde se encuadran estas películas. 

 

Conclusiones 

Para terminar, podemos ver, al repasar todos los rasgos que hemos expuesto, los 
siguientes hechos característicos a los personajes de estas novelas best-sellers que 
luego se han adaptado a la pantalla: 

− Ha cambiado el concepto de cultura popular, las protagonistas presentan una 
utopía de mujeres pudientes, es el nuevo glamour del s. XXI. ¿Es una reacción 
ante la crisis económica actual, como sucedía durante el crack de 1929 con las 
películas de Fred Astaire? 

− No ha cambiado el modelo de mujer que proponía el feminismo de la igualdad 
de los años 70, y parece que no hay otra postura ante esa imagen identitaria, 
como las que propone, por ejemplo, el feminismo de la diferencia con posturas 
autocríticas y constructivas integrales. Rebaten modelos anticuados de 
feminismo, pero, ¿por qué no revisan el nuevo feminismo femenino? 

− Hay una auto-mirada de introspección autobiográfica de la propia escritora 
hacia sus protagonistas jóvenes, que se hace más palpable cuando se leen 
otras novelas de la misma autora con personajes distintos. ¿Es su sello 
personal? 

− Los símbolos que expresan la identidad femenina, para estas protagonistas, se 
pueden reducir en tres esenciales son: iniciativa sexual, seguridad personal 
porque llevo ropa de “marca”, ser single. 

Una propuesta para un posible backstory puede ser el saber construir historias de 
fondo y relatos autobiográficos con mujeres de distintas actitudes y valoraciones, que 
reflejen claramente la diversidad y la riqueza de las imágenes de la mujer actual. 
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En el siguiente artículo hablaremos de un proyecto de investigación sobre la poesía 
mística de San Juan. En un primer momento se trata de aclarar algunas 
equivocaciones en una tradición crítica distinta y de esbozar una manera nueva de leer 
y analizar los textos místicos. Eso incluye también comentar las relaciones entre San 
Juan, el llamado Pseudo-Dionisio y Derrida como una perspectiva bastante nueva 
sobre la obra del místico español. Después queremos poner de relieve unas preguntas 
histórico-literarias acerca de las tradiciones posibles de la terminología mística que 
hasta ahora no han sido resueltas. Por último, es esencial para este proyecto hablar 
del problema de los conceptos místicos o de las teorías místicas que constituyen el 
contexto histórico-cultural de la poesía mística de San Juan de la Cruz. 

 

La crítica tradicional 

Podría parecer una paradoja que las experiencias místicas sean caracterizadas 
generalmente como experiencias inefables mientras que al mismo tiempo los libros 
sobre este inefable, los libros que contienen poesías u otros textos místicos y aún más 
los libros sobre las obras místicas y sus autores llegan a llenar bibliotecas enteras 
(Bossong 1998, 141). Pero esta situación en realidad no es tan paradójica como 
parece. Si San Juan escribe que la experiencia mística es lo “que menos contiene en 
sí” (CB 734) 1, es lógico que su “declaración” nunca pueda llegar a un fin y que 
provoque nuevos intentos de explicarla. Los críticos se encuentran en una situación 
parecida frente a la obra de San Juan y por eso los estudios críticos continuarán 
inundando las bibliotecas. El presente proyecto de investigación pretende, 
temerariamente, abrir algunos tubos de desagüe – aunque no, esto está claro, para 
poner fin a la producción de obras críticas. 

En su “declaración” a la séptima canción de su Cántico Espiritual San Juan explica el 
problema de hablar de lo inefable en la manera siguiente: 

[…] una de las grandes mercedes que en esta vida Dios hace a una alma de paso es 
darla claramente a entender y sentir tan altamente de Dios, que entienda claro que no se 
puede entender ni sentir de él todo; porque es, en alguna manera, el modo de los que le 
ven en el cielo […]. Esto creo no lo acabará bien de entender el que no lo hubiere 
experimentado, como ve que se le queda por entender aquello de que altamente siente, 
llámalo un ‘no sé qué’; porque así como no se entiende, así tampoco se sabe decir, 
aunque (como he dicho) se sabe sentir. Por eso dice que le ‘quedan’ las criaturas 

                                                 
*  Universität Paderborn, Alemania. 
**  Freie Universität Berlin, Alemania. 
1  Cántico Espiritual (CB), en: Juan de la Cruz 1994. 
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‘balbuciendo’, porque no lo acaban de dar a entender, que eso quiere decir balbucir, […] 
que es no acertar a decir y dar a entender qué hay a decir (CB 766-767). 

Y todos cuantos vagan, 
de ti me van mil gracias refiriendo. 
y todos más me llagan, 
y déjame muriendo, 
un no sé qué que quedan balbuciendo.  

(CB 764). 

Según esa declaración es evidente que no es imposible hablar de lo inefable. El “no sé 
qué” que el poeta experimenta al hablar “balbuciendo” de Dios no condena al silencio 
a los afortunados a quienes Dios “ha dado a sentir altamente de él”. Si bien no “lo 
acaban de dar a entender” y no pueden “entender ni sentir de él todo”, no sólo sienten 
algo de él, más también entienden “tan altamente de Dios” (CB 733-734). 

La “declaración” de estos versos parece, a primera vista, fácilmente comprensible y 
tan clara como la canción, pero al mirarla con detalle resulta más desconcertante que 
el texto poético. ¿Cómo podríamos entender algo si San Juan en seguida niega toda 
posibilidad de entender a y hablar de Dios: “así como no se entiende, así tampoco se 
sabe decir”? ¿Nos vemos enfrentados aquí con una declaración paradójica? Creemos 
que no. Aquí San Juan solamente dice que si bien se entiende algo de Dios, no se lo 
entiende en la manera de una visión clara de un objeto bien delimitado sino de un “no 
sé qué” que no se puede expresar con palabras fácilmente inteligibles.  

En el prólogo al Cántico Espiritual San Juan explica más detalladamente cómo se 
puede resolver el problema de un contraste entre, por un lado, la afirmación que 
contiene un “no sé qué” inefable y, por otro lado, la pretensión de poder hablar de este 
inefable por lo menos balbuciendo: 

[…] sería ignorancia pensar que los dichos de amor en inteligencia mística, cuales son 
los de la presentes Canciones, con alguna manera de palabras se puedan bien explicar; 
porque el Espíritu del Señor que ayuda nuestra flaqueza, como dice San Pablo (Rom 8, 
26), morando en nosotros, pide por nosostros con gemidos inefables lo que nosotros no 
podemos bien entender ni comprender para lo manifestar. Porque ¿quién podrá escribir 
lo que a las almas amorosas donde El mora hace entender? ¿y quién podrá manifestar 
con palabras lo que las hace sentir? ¿y quién finalmente lo que las hace desear? Cierto, 
nadie lo puede, cierto, ni ellas mismas por quien pasa lo puede; porque ésta es la causa 
por que con figuras, comparaciones y semejanzas, antes rebosan algo de lo que sienten 
y de la abundancia de el espíritu vierten secretos y misterios que con razones lo 
declaran. Las cuales semejanzas no leídas con la sencillez del espíritu de amor e 
inteligencia que ellas llevan, antes parecen dislates que dichos puestos en razón, según 
es de ver en los divinos Cantares de Salomón y en otros libros de la Escritura divina, 
donde, no pudiendo el Espíritu Santo dar a entender la abundancia de su sentido por 
términos vulgares y usados, habla misterios en extrañas figuras y semejanzas. De donde 
se sigue, que los santos doctores, aunque mucho dicen y más digan, nunca pueden 
acabar de declararlo por palabras, así como tampoco por palabras se pudo ello decir, y 
así lo que dello se declara ordinariamente es lo menos que contiene en sí. 

Por haberse, pues, estas Canciones compuesto en amor de abundante inteligencia 
mística, no se podrá declarar al justo ni mi intento será tal, sino sólo dar alguna luz 
general, pues V. R. [Vuestra Reverencia] lo ha querido. Y eso tengo por mejor, porque 
los dichos de amor es mejor declararlos en su anchura, para que cada uno de ellos se 
aproche según su modo y caudal de espíritu […] (CB 733-734).  

El Prólogo implica por lo menos tres consecuencias: Primera: Confirma lo que hemos 
descubierto dando una breve ojeada a la declaración de la séptima Canción, es decir: 
las declaraciones explican “ordinariamente” “lo menos que” las poesías místicas 
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“contienen en sí”. Pero declaran “lo menos”, no es que declaren nada. Segunda: 
porque Dios, cuando mora en el alma, no puede dar a entender “la abundancia de su 
sentido por términos vulgares y usados” tiene que expresarse con “figuras, 
comparaciones y semejanzas, (que) “rebosan algo de lo que sienten”. Tercera: “Las 
cuales semejanzas” son entendibles como “dichos puestos en razón” solo por un lector 
congenial, un lector que ha vivido experiencias similares.  

Si el poeta místico no es condenado al silencio después de haber experimentado la 
presencia de Dios en su alma, eso no excluye que el silencio desempeñe un papel 
importante en la experiencia mística. En efecto, es en “la noche sosegada”, en el 
“sueño espiritual que el alma tiene en el pecho de su Amado”, que el alma recibe “una 
abisal y oscura inteligencia divina”, “en aquel sosiego y silencio de la noche” que viene 
ilustrado por San Juan con la imagen paradójica de la “música callada” (CB 799-800). 
Este silencio, esta “música callada”, es explicable, como lo demuestra San Juan, con 
imágenes o metáforas, aunque se trata de imágenes o metáforas paradójicas. 

Resumimos: Un procedimiento crítico que tuviera en cuenta estas declaraciones de 
San Juan debería respetar el hecho de que es imposible atribuir a la experiencia 
mística un lugar determinado y concreto. Durante nuestra vida vivimos en este mundo. 
Después de la muerte vivimos en el otro mundo. Sólo en este otro mundo se puede 
ver, entender y sentir todo de Dios, y esta experiencia trasciende totalmente lo que se 
puede experimentar en esta vida. Las experiencias y potencias de este mundo tienen 
entonces que ser aniquiladas totalmente, si se quiere llegar a la experiencia mística. 
Pero vivimos, en tanto que vivimos, en este mundo y no podemos transformar las 
experiencias de este mundo en experiencias del otro mundo. Para el místico, esto 
significa que tiene que vivir una experiencia que es para él tan necesaria como 
imposible. La experiencia mística, si es vivida y afirmada, tiene que ser negada al 
mismo tiempo. Esta operación del vivir una presencia de Dios y de negarla al mismo 
tiempo corresponde a la operación heideggeriana de escribir el término ‘Ser’ 
borrándolo; aún más cerca de la teoría mística parece ser el concepto derridariano de 
la huella de una presencia imposible. La operación del místico funciona dentro de un 
espacio fuera de todos los conceptos espaciales tradicionales, en un tercer espacio o 
espacio intermedio (como dice Homi Bhabha).  

Para poder hablar en modo adecuado de la operación mística o de la huella de una 
presencia imposible, el místico no puede contentarse con una selección de algunos 
términos, figuras y símbolos. Tiene que emplear un lenguaje que excluye la posibilidad 
de relacionar tales términos con objetos, lugares y experiencias concretas y que 
permite una lectura de la huella de una presencia imposible. La exploración de los 
caminos de tal lectura sería una nueva tarea para investigaciones sobre el lenguaje 
místico. Hasta ahora, la mayoría de los críticos se ha contentado con enumerar 
términos sanjuanistas y compararlos con términos de otros autores, místicos o 
seculares, respetando más o menos por extenso el contexto inmediato de estos 
términos.   

San Juan y Derrida 
Derrida indica la semejanza indudable entre su forma de pensar y la teología negativa, 
sólo para distanciarse instantáneamente de ésta última. Eso le resulta relativamente 
fácil porque para Derrida la inconmensurabilidad de la teología negativa es sólo 
aparente. Según él, la teología negativa siempre contrasta sus negaciones con 
declaraciones positivas, como es el caso en el Pseudo Dionisio Areopagita (Derrida 
1968, 44). Tampoco el nuevo acceso –proporcionado por Jean-Luc Marion (1977; 
1982)– de Derrida a la obra del Areopagita puede cambiar esta opinión. Aunque, de 
acuerdo con Pseudo-Dionisio o también con San Pablo, Dios se niega a cualquier 
forma de acceso mundano por su retirada a la oscuridad o a una luz impenetrable, es 
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seguro para todos los místicos –como no sólo afirma Derrida– que Dios existe y que 
hay un acceso a él aunque este acceso no es imaginable y tampoco puede ser 
trasmitido por medio del lenguaje. Junto a la vía apofática, que es la vía de la 
negación, Pseudo-Dionisio también conoce a la via eminentiae. Lo que se niega a la 
divinidad en esta vía, al mismo tiempo se le atribuye a ella. Para Derrida, la via 
eminentiae significa un regreso a una positividad engañosa (Derrida 1987, 541), pero 
para Teuber no se puede entenderla ni en el sentido de la negación de la negación, ni 
tampoco como la Aufhebung de Hegel, es decir, el movimiento dialéctico hegeliano de 
lo indeterminado por la determinación (negación) hasta la reconciliación de los 
determinados (Teuber 2003, 74). Según Teuber la via eminentiae constituye la base 
transcendental que hace posible la negación. Con eso no sólo se conserva el sentido 
negativo de la vía de la negación, sino en realidad lo hace posible. Para el Areopagita 
hay una cierta semejanza entre los nombres de Dios y lo que éstos denominan, pero al 
mismo tiempo todos estos nombres parecen incoherentes en sí. Por eso la vía de la 
negación es la única vía relevante. La teología que escoge esta vía no inventa 
semejanzas, sino sólo imágenes diferentes. Estas imágenes sólo pueden indicar 
adecuadamente lo reproducido porque precisamente no lo reproducen. Negatividad y 
simbolismo están relacionados en exactamente este punto. La negación de la vía 
apofática está organizada en símbolos impropios, bajo el signo de la ficción (Teuber 
2003, 74-77).  

Teuber continúa diciendo que la incapacidad de la lengua para representar lo divino se 
convierte en una ventaja para el hombre. Sólo los símbolos diversos pueden hacer 
visible lo divino. Las imágenes semejantes no son capaces de hacerlo, porque Dios se 
ha rodeado con un velo santo que causa que los humanos sólo puedan experimentar 
el secreto divino como algo inefable. En este aspecto vale para todas las Sagradas 
Escrituras –que son en la terminología del Areopagita ieroplastia, sacrum figmentum– 
una Uneigentlichkeit que ha sido inventada y añadida a estas. En el ente resuenan la 
belleza y bondad divinas como eco del otro, y eso se hace comprehensible como una 
huella de la divinidad espiritual.  

Como todo contiene algo divino, añade Teuber, también en lo malo se encuentra una 
huella divina. Y es incluso lo obsceno lo que remite más claramente a lo divino, 
precisamente porque no lo puede contener en sí. En lo obsceno la santidad de Dios 
aparece sub contraria specie (Teuber 2003, 78-80). En este concepto de ieroplastia, 
Teuber ve anticipado el pensamiento derridariano del suplementario. Para el 
Areopagita y para Derrida lo sensorialmente perceptible siempre es inconmensurable a 
lo que quiere sustituir; la consecuencia de estos intentos de sustitución es para ambos 
no terminable. Esta función suplementaria de ocultar y oscilar entre sentidos diferentes 
es, según Teuber, en el Pseudo-Dionisio un regalo filantrópico de Dios. Porque lo 
sagrado se puede manifestar sólo en el embozo de lo ocultado (Teuber 2003, 80-83).  

En la obra de San Juan se unen la allegoria tota en el sentido de la interpretación del 
Cantar de los Cantares de Fray Luis de León con la teología negativa como aparece 
en el Areopagita. Teuber explica que San Juan no utiliza el término de la “alegoría” 
porque ya tiene esta connotación teológica y que en lugar de eso emplea la palabra 
“figura”. Pero conserva la idea de la sustitución y de la experiencia suplementaria en 
su uso del término. Al mismo tiempo se puede decir que la idea de San Juan 
corresponde más con textos de Pseudo-Dionisio que con los de su contemporáneo 
Fray Luis de León, porque este último creyó que una traducción del tropo a la lengua 
normal era posible, mientras que para San Juan y el Areopagita el sentido queda 
definitivamente y siempre postergado. La “figura” sanjuanista comunica el contrario de 
lo que intenta decir e inscribe en el mundo profano de los sentidos una huella de lo 
que para ella como santidad divina es inconmensurable.  
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Así el amor sacer está cubierto en la obra de San Juan por el amor corporeus. Y como 
el amor corporeus origina en el nivel de la poesía o de la ficción –la littera o la historia– 
no es una alegoría teológica sino exclusivamente poética. Teuber continúa diciendo 
que esta alegoría o este suplemento se caracteriza por su negatividad doble: Por un 
lado siempre hay el sensus litteralis, pero no se trata de referirse a esto. Por otro lado 
hay el sensus spiritualis al que sí se refiere, pero éste no se expresa sino que siempre 
queda ocultado y aplazado (Teuber 2003, 83-87).  

El sentido tampoco se revela en los comentarios mistagógicos en prosa, los cuales 
son anulados en los poemas. Sin embargo la poesía y la prosa no son adversarias 
sino que deben ser consideradas juntas. Los poemas constituyen una trasgresión de 
los mandamientos y prohibiciones articulados en los comentarios y al mismo tiempo 
forman parte de sus pretensiones de validez. Así se puede decir que la transgresión 
erótica y blasfema de la poesía a lo sagrado remite a lo inexpresado e inefable del 
significado imaginado.  

Según Teuber, no se debería buscar la expresión de la unio mystica en el énoncé (el 
enunciado) de la poesía y de los comentarios en prosa –como lo hacían los 
germanistas en sus estudios sobra la mística renano-flamenca– porque simplemente 
el énoncé no existe. Correspondiente a la vía radical de la negación que ya el 
Areopagita ha trazado, el significado está radical y definitivamente separado de la 
letra. Por eso la scène de l’énonciation de la mística sanjuanista no se debe entender, 
siguendo a Derrida, como expresión o símbolo de la experiencia mística, sino como un 
suplemento, como la alegoría de una falta de entendimiento. El vacío causado por esta 
falta está ocupado por el cuerpo y la escritura. La alegoría mística hace el lenguaje 
inutilizable para la transmisión de un sentido; sólo puede generar algo como efectos de 
sentido, los cuales se consumen a sí mismos en el juego perverso de un ansia 
insaciable (Teuber 2003, 515-516).  

En esta descripción, la poesía de San Juan parece el modelo perfecto de una poesía 
del silencio. Pero se debe tener en cuenta que tal atribución requiere que el rechazo 
de la crítica derridariana contra el concepto de la via eminentiae en el Pseudo-Dionisio, 
una crítica que también valdría para San Juan, está justificado. Pues Teuber opone a 
Derrida que la vía eminentiae también contiene proposiciones positivas. Más bien esta 
vía es la “razón transcendental de la facilitación” (der “transzendentale 
Ermöglichungsgrund” (Teuber 2003, 75)) de la negación. En este contexto el término 
“transcendental” está buscando la atención, pero resulta superfluo ya que la “razón de 
la facilitación” siguiente significa exactamente lo mismo. Pero parece que Teuber 
rechaza enseguida esta argumentación, proponiendo pensar juntas las dos 
“categorías” de la via negationis y la via eminentiae como categorías en relación de 
tensiones. Pero la cita de Juan Escoto Erígena que Teuber usa para explicar la 
relación entre la vía eminentiae y la via negationis no comprueba ni la versión 
“transcendental” ni la de las “categorías”. Sencillamente dice lo siguiente: Quien 
caracteriza a Dios como “‘super-esencial’ (superessentialis), no explica con esto lo que 
Dios es, sino lo que no es. O sea, dice que Dios no es ‘esencia’, sino más que 
‘esencia’, pero no define en qué consiste este ‘más de esencia’. Eso significa al mismo 
tiempo que Dios no forma parte de lo que existe, sino que es más que lo que existe. 
Pero no se explica en ningún momento lo que Dios es” (Teuber 2003, 75-76). 

Con ésto sólo se niega la posibilidad de hacer proposiciones sobre la esencia de Dios. 
Al mismo tiempo no se pone en duda la existencia de Dios, sino, al contrario, ésta está 
presupuesta. Pero eso supone más positividad que se puede conciliar con Derrida.  

Tal suposición positiva de la existencia de Dios también caracteriza los textos místicos 
– y eso también en la interpretación de Teuber. La figura de la ieroplastia o del sacrum 
figmentum sólo funciona si la referencia a lo sagrado ya está implicada. Los textos no 
pueden indicar a algo que está más allá de lo que ya se ha extraído de ellos mismos. 
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Si, como dicen Pseudo-Dionisio y Teuber, el real significado no es expresable no hay 
un texto que pueda expresarlo – ni su esencia ni su existencia. Pero Teuber no niega 
la existencia del significado. Si las figuras del texto místico expresan el ‘otro’ del 
significado (Teuber 2003, 87), es necesario definir el ‘otro’ como el otro antes; si se 
interpreta el texto como la cubierta de la verdad (Teuber 2003, 197) es necesario 
saber antes que el texto la cubre. Así, sí es posible hablar de lo inefable, por ejemplo 
en la manera sanjuanista. 

Al lado de este problema básico de todo análisis de los textos místicos nos vemos 
enfrentados también con problemas de historia literaria y cultural.  

 

Problemas históricos del análisis terminológico 

Las figuras o “semejanzas” o comparaciones utilizadas para “rebosar” la experiencia 
mística tienen que ser analizadas, según Helmut Hatzfeld, con el intento de poder 
diferenciar entre “símbolos imitados y derivados de fuentes anteriores, y símbolos 
creados por cada escritor particular [...]” (Hatzfeld 1976, 30-31). Hatzfeld recuerda que 
por ejemplo Santa Teresa ha hablado ella misma de sus vagas reminiscencias que 
podrían explicar, quizá, algunas de sus comparaciones que por consiguiente no 
considera como hallazgos suyos (Hatzfeld 1976, 38). 

Otro tipo de explicación sería el de Dámaso Alonso, que ha intentado reducir los 
poemas más importantes de San Juan a la poesía secular (Hatzfeld 1976, 39). Este 
intento de derivar los conceptos místicos de modelos seculares parece eficaz en 
muchos casos, pero no puede convencer enteramente, como afirma Hatzfeld. 
Vocablos idénticos por su forma cambian inevitablemente su sentido en el momento 
de pasar a contextos absolutamente diferentes. 

Quedan por ser discutidas, siempre según Hatzfeld, las tesis árabes y germánicas o 
flamencas. A las pretensiones de Miguel Asín Palacios de poder comprobar una 
conformidad profunda de la terminología mística en las obras de Ibn Arabī y de San 
Juan (Asín Palacios 1931), Hatzfeld objeta, entre otras cosas, que se pueden hallar 
explicaciones por lo menos para algunos de estos términos en el vocabulario 
tradicional cristiano y llama la atención además sobre el hecho indiscutible de que Asín 
Palacios no ha podido señalar ningún eslabón real entre el autor musulmán y el autor 
cristiano. Asín Palacios se ha dado cuenta de este vacío o esta omisión y se ha 
esforzado por llenarlo introduciendo un místico árabe posterior, Ibn ‘Abbād de Ronda 
(1332-1389) (Asín Palacios 1932, 113-167) 2 . Pero en este caso los presuntos 
paralelos entre los dos vocabularios parecen aún más forzados, dice Hatzfeld sin dar 
ninguna explicación de su veredicto (Hatzfeld 1976, 40-41).  

Pero la existencia de términos parecidos en las obras de autores sufíes y cristianos no 
invalida la tesis árabe de Asín Palacios. Según Asín Palacios, las afinidades se 
explican por influjos cristianos en la cultura islámica. Ésta habría desarrollado después 
las ideas cristianas a su modo para transmitirlas más tarde a autores cristianos como, 
por ejemplo, a San Juan.  

Otra posición es la de Paul Nwyia, sin duda el mejor conocedor de las obras de Ibn 
‘Abbād de Ronda y de la escuela musulmana de los šādhilīes. Nwyia no excluye 
afinidades y convergencias entre el místico sufí de Ronda y San Juan, y en este 
sentido respalda la tesis de Asín Palacios. Pero por otro lado, por lo que se refiere a 
una filiación directa de los autores sufíes y San Juan, pone de relieve los numerosos 
problemas no resueltos y en parte irresolubles que Jean Baruzi había ya planteado 
(Nwyia 1935, 124-138), y que deberían ser resueltos antes de poder comprobar una 

                                                 
2  En español: Asín Palacios 1933, 7-79.  
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filiación de Ibn ‘Abbād a San Juan (Nwyia 1961, 30-41). Además, demuestra 
claramente que el misticismo de Ibn ‘Abbād es bastante diferente de la actitud de un 
Ibn Arabī y de su escuela, que iba buscando en primer lugar una experiencia psíquica 
de Dios y que quiso llegar a la unión mística. El misticismo de Ibn ‘Abbād sí consiste 
en un Islam interiorizado pero al mismo tiempo en un servicio práctico de Dios que 
requiere en primer lugar la obediencia incondicional al Corán en su interpretación 
tradicional y a la sunna. Su verdad es la ley. No habla nunca de una experiencia 
extática propia. Ibn Arabī y su escuela en cambio trasforman el sufismo en una 
empresa esotérica y van quasi exclusivamente en busca de fenómenos extáticos 
(Nwyia 1961, 226-228).  

Las afinidades entre San Juan e Ibn ‘Abbād consisten más bien en la concepción de 
dos vías diferentes que se ofrecen a los místicos y sufíes. Los caminos que los sufíes 
pueden seguir, según Ibn ‘Abbād, para llegar al perfecto entendimiento de la voluntad 
de Dios y a los estadios unitivos, son dos: primero, el camino del ascetismo y de la 
meditación, segundo: la gracia de la iluminación mística es concedida por Dios desde 
el principio y permite al sufí, lleno de fervor divino, seguir el camino de la perfección en 
brevísimo tiempo. Estas dos categorías no tienen una correspondencia exacta en el 
misticismo cristiano, aún si tenemos que aceptar como cierto que el movimiento 
ascético en el Islam tiene sus raíces en la cultura cristiana de Siria. Sea como sea, la 
afinidad con los conceptos sanjuanistas de via activa y via pasiva, con el camino de la 
“purificación” y el camino de la “iluminación” parece evidente (Nwyia 1961, 232; Nwyia 
1957, 113-130).3  

Pero las afinidades son más evidentes entre San Juan e Ibn Arabī, que entre los 
místicos mencionados e Ibn ‘Abbād. De esta diferencia se ha dado cuenta ya Jean 
Baruzi cuya interpretación de la mística de San Juan no es por consiguiente tan 
“ahistórica” como lo sugiere Hatzfeld. Con respecto al concepto de la “noche oscura”, 
por ejemplo, Baruzi se apropia de un breve análisis de Asín Palacios (1907, 129-134) 
que se refiere a los sucesivos grados del éxtasis en la teoría de Ibn Arabī y llega a la 
conclusión siguiente:  

Este quinto grado analizado por Mohidín Abenarabí evoca la contemplación realizada por 
Juan de la Cruz tal y como se nos presente en líneas generales. De todos los místicos 
ortodoxos católicos, Juan de la Cruz es desde luego el que más claramente ha dejado 
fuera de su contemplación a todo lo que no es Dios. Un testo sufí nos ayudará una vez 
más a precisar diversos aspectos [...] (Baruzi 1935, 374-375).  

Baruzi critica a la tesis árabe de Asín Palacios no tanto en cuanto pone de relieve las 
afinidades de conceptos, sino en cuanto afirma una filiación directa del uno al otro que 
ninguno ha podido verificar hasta hoy.  

Por otro lado, la imposibilidad de llenar el vacío entre el sufí murciano y el místico 
carmelita y la necesidad de aceptar al mismo tiempo la existencia de importantes 
afinidades entre sus conceptos místicos, nos obliga a suponer un fondo común de 
ambas teorías. Y es la hipótesis de Asín Palacios que ese fondo común es un fondo 
cristiano. Asume que es el de los padres del desierto. 

La tesis de Asín Palacios ya fue enérgicamente impugnada por Louis Massignon 
(1922, 35). Pero si el misticismo musulmán no tenía raíces cristianas, ¿cuáles eran 
sus orígenes? Massignon no ha presentado respuestas convincentes a esta pregunta, 
porque, en nuestra opinión, no se ha dado cuenta de la contribución persa al 
desarrollo del Islam desde el siglo IX. Hoy en día, la mayoría de los orientalistas están 
convencidos de que había primeramente, sobre todo en el campo de las doctrinas y 
                                                 
3  Andrea Celli ha descubierto una afinidad entre conceptos sanjuanistas y abbadistas sólo en un aspecto de la 

oposición ‘día / noche’: la noche de la desolación, de la ‘apretura’ puede beneficiar más que el día del bienestar, de la  
‘anchura’ (Celli 2007). 



340 
 

prácticas ascéticas, una influencia cristiana fuerte, mientras que en el campo de la 
teoría los influjos eran prevalentemente cristiano-neoplatónicos y gnósticos, eso 
significa helénico-cristiano-persas (Bausani 2000, 211).  

Los estudios de Asín Palacios fueron continuados y extendidos por su alumna Luce 
López-Baralt. Aquí nos referimos a su artículo titulado “Simbología musulmana en San 
Juan de la Cruz y en Santa Teresa” y al estudio introductorio a la edición póstuma de 
las investigaciones sobre Šādhilīes y alumbrados de Asín Palacios, que contiene un 
resumen de sus artículos y libros hasta los años noventa (Asín Palacios 1989; López-
Baralt 1985a; López-Baralt 1985b; López-Baralt 1981) 4. Ha alargado el campo de 
investigación sobre todo estudiando también a autores místicos musulmanes 
anteriores, no sólo a Ibn ‘Abbād de Ronda sino también a Ibn Arabī.  

Las afinidades de la terminología mística halladas por esta autora son, sin duda, 
impresionantes, pero queremos llamar la atención aquí sobre algunas incoherencias e 
inconsistencias que parecen ser típicas de su argumentación. Tomemos, por ejemplo, 
su interpretación de la “embriaguez” del poeta místico. Según López-Baralt, se puede 
derivar este símbolo claramente de la “embriaguez” de los sufíes: “Y mucho bebió por 
cierto San Juan en sus poemas delirantes: no sólo mosto de granadas sino vino 
adobado, que lo dejan notablemente embriagado de amor: ‘ya cosa no sabía / y el 
ganado perdí que antes seguía’.” Pero “el mosto de granadas”, y esto lo sabe 
naturalmente López-Baralt, es una cita directa del Cantar de los Cantares, donde se 
halla también la referencia al “vino adobado”: “Y yo te haría beber vino adobado del 
mosto de mis granadas” (8, 2), pero no se hallan referencias a la embriaguez ni 
siquiera a la embriaguez del éxtasis místico. Sólo dice: “Mi vino y mi leche he bebido; 
Comed, amigos, bebed en abundancia, oh amados” (5, 1). 

En el Cántico Espiritual también, el místico bebe no para llegar a la embriaguez, sino 
para beber sabiduría: “En la interior bodega de mi Amado bebí, y cuando salía por 
toda aqesta vega ya cosa no sabía y el ganado perdí que antes seguía” (CB, estrofa 
17). En la declaración por San Juan de estos versos abundan las referencias al Cantar 
de los Cantares: “Anima mea liquefactus est, ut sponsus locutus est; esto significa: Mi 
Amado se regaló luego que el Esposo habló” (5,6). El hablar del Esposo es aquí 
comunicarse él al alma...Y que el entendimiento beba sabiduría, en el mismo libro lo 
dice la esposa”;  

Allí me enseñará, […], y yo te daré a tí en una bebida de vino adobado (8, 2), conviene a 
saber, mi amor adobado con el tuyo, esto es transformado en el tuyo […] dícelo también 
la esposa en el dicho libro de los Cantares, diciendo: Metióme dentro de la bodega 
secreta y ordenó en mi caridad (2, 4); que es tanto como decir: […] ordenó en mí su 
caridad, acomodando y apropiando a mí su misma caridad (CB 843).  

Por lo tanto, no es por una embriaguez que el alma del poeta místico “ya cosa no 
sabía, y el ganado perdí que antes seguía”. “La razón es porque aquella bebida de 
altísima sabiduría de Dios que allí bebió le hace olvidar todas las cosas del mundo, y 
le parece al alma que lo que antes sabía y aun lo que sabe todo del mundo, en 
comparación de aquel saber, es pura ignorancia” (CB 842-845). 

Consentimos de buen grado en la afirmación de López-Baralt de que el gran maestro 
sufí Rūmī está “muy cerca del poeta carmelita” cuando exclama: “el ardor del vino 
encendió mi pecho e inundó mis venas”, y que San Juan parece seguirlo cuando dice: 
“’así como la bebida se difunde y de(r)rama por todos los miembros y venas del 
cuerpo’”. Pero la referencia a la bebida que se difunde por las venas del cuerpo no 

                                                 
4  Estudios publicados en tiempos más recientes que no aportan conocimientos verdaderamente nuevos son: López-

Baralt 1998; López-Baralt 2006. 
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tiene nada de original. Aparece simplemente como una continuación o extensión de la 
imagen de la bebida en el Cantar de los Cantares (López-Baralt 1981, 25-26).  

Lo que nos preguntamos es: Si San Juan se refiere explícitamente al Cantar de los 
Cantares y a su interpretación alegórica, ¿por qué es necesario buscar modelos en la 
literatura sufí? Parece mucho más plausible suponer que Rūmī también se refiere a 
este texto y a su interpretación por los Padres de la Iglesia o a las interpretaciones 
alegóricas del texto bíblico por los rabinos judíos. 

De los muchos otros ejemplos de fórmulas y expresiones parecidas en las obras de 
San Juan y en la tradición sufí aducidos por López-Baralt, que parecen estar basados 
en primer lugar en el Cantar de los Cantares, citamos aquí solamente el siguiente: 

Las curiosísimas azucenas del dejamiento, con las que San Juan cierra admirablemente 
su ‘Noche oscura’, que no son otra cosa para los sufíes que la flor del dejamiento de los 
que han alcanzado la etapa última donde falla todo lenguaje. […] La azucena […] 
glorifica a Dios en silencio con las diez lenguas forzadamente mudas de su pétalos 
(López-Baralt 1981, 60). 

En La noche oscura las azucenas podrían, en efecto, simbolizar, como para los sufíes, 
el “dejamiento de los que han alcanzado la etapa última donde falla todo lenguaje”, 
porque los versos que preceden el referimento a los azucenas dicen: “Quedéme y 
olvidéme, el rostro recliné sobre el Amado; cesó todo y dejéme” (NO 36-38), pero las 
azucenas aquí no “glorifica(n) a Diós en silencio” y San Juan no habla de “diez lenguas 
forzosamente mudas de sus pétalos”. San Juan dice solamente: “dejando mis 
cuidados entre las azucenas olvidado” (NO 39-40)5. La significación de las azucenas 
de San Juan es evidentemente tan oscura como la de las azucenas en el Cantar de 
los Cantares: “Ya rosa del campo y azucena de los valles. Como azucena entre 
espinas, así mi amiga entre las hijas” (2, 1-2): “Mi amado es mio, y soy suya; el 
apacienta entre azucenas” (2, 16); “Mi amado descendió a los huertos, a las eras de 
las especias, Para apacentar en los huertos, y para recoger los azucenas. Mi amado 
es mio, y soy suya; el apacienta entre azucenas” (6, 2-3).  Esta última cita parece ser 
repetida casi literalmente en el v. 130 del Cántico: “y pacerá el Amado entre las flores”, 
que evidentemente no tienen pétalos que serían de comparar a diez lenguas mudas. 

López-Baralt, en su ansia por comprobar en primer lugar afinidades entre la poesía 
mística de San Juan y textos místicos de autores musulmanes, se aleja siempre y 
claramente de los textos mismos. Pero al mismo tiempo confirma la existencia de un 
punto de partida común de los conceptos místicos en ambas tradiciones, un punto de 
partida que puede ser la Biblia o el Pseudo-Dionisio según ella. Pero un eslabón 
concreto entre el misticismo sufí y el de San Juan todavía tiene que ser probado. 

Hatzfeld, al contrario, cuando habla de influencias árabes y germánicas, se puede 
basar en la existencia de un tal eslabón en la persona de Raimundo Lulio y en la obra 
de uno de sus mediadores principales en España, el autor a lo divino Francisco de 
Osuna –y por los influjos de la mística germánica en traducciones en latín y en la obra 
de San Juan de los Angeles que había ya ordenado todo el saber místico de 
Ruysbroeck. Es muy probable que los textos de ambos autores hayan sido conocidos 
por nuestro poeta místico, ya que eran disponibles y leídos en la Castilla de su época.  

Hatzfeld ha conseguido comprobar afinidades muy estrechas entre textos místicos de 
Raimundo Lulio como L’amic e l’amat, un libro de contemplación, escrito 
explícitamente a la manera del misticismo sufí, y la poesía de San Juan. La “herencia 
oriental, cuyo trasmisor fue Raimundo Lulio, llega a través de Ávila y Osuna […] a 
Santa Teresa, Luis de León y San Juan de la Cruz” (Juan de la Cruz 1994, 56). Los 
símbolos parecidos en Raimundo Lulio y en San Juan, descritos por Hatzfeld, son la 
                                                 
5  “Noche oscura de la subida del Monte Carmelo” (NO), en: Juan de la Cruz 1994, 237ss. 
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fuente, “que desempeña un papel de espejo en la oración, contemplación y 
purificación”, el amado “escondido y parcialmente revelado”, el encuentro “de amante y 
Amado en un espejo, en que uno ve la imagen del otro en su propio reflejo, es decir, 
según la medida en que el amante posee al Amado”, el símbolo de la noche oscura, el 
ritmos de noches y albas (Juan de la Cruz 1994, 61; 83-87). Pero la “fuente escondida” 
como símbolo del “íntimo ser del alma”, en el que está escondido “el Verbo Hijo de 
Dios juntamente con el Padre y el Espíritu Santo” (CB, C. 1) no viene de la tradición 
arabo-luliana, más bien de la tradición germánica o flamenca, y la afiliación directa 
parece ser la de Ruysbroeck a San Juan. Las obras de los místicos germánicos eran 
conocidas en España en su versión en latín, y Juan de los Ángeles se había ya 
“esforzado de ordenar todo el saber místico de Ruysbroeck” (Juan de la Cruz 1994, 
67-68).  

Otros símbolos y metáforas que recurren en ambos autores parecen ser, además de la 
“fuente escondida”, la caza del alma, la desnudez absoluta y sin imágenes, las joyas y 
adornos de la desposada, el toque, los verbos que expresan la unión mística: 
absorber, reclinarse, aspirar, caerse al sueño, engolfarse, anegarse, zambullirse, ser 
tragado, morirse, ser matado, entrar en el alma de Dios, echarse, reclinarse sobre el 
pecho del Amado, aspirar, la llama de amor viva, la llama que consume (Juan de la 
Cruz 1994, 74-75; 88-117).  

 

Problemas relativos al contexto cultural: diferenciaciones imprescindibles 

Los paralelismos puestos de relieve por Hatzfeld entre los símbolos utilizados en las 
obras de Ruysbroeck, de Raimundo Lulio y de San Juan, son bastante convincentes y 
sugieren al mismo tiempo afinidades entre sus teorías o teologías místicas, afinidades, 
que se podrían explicar quizás con un fondo religioso-cultural común. Pero ese fondo 
común no es tan fácil a captar. Veremos más tarde que las referencias al 
neoplatonismo, a tradiciones cristianas o árabes o judías no corresponden a la 
realidad que parece ser más compleja y esto por varias razones.  

Había místicas cristianas muy diferentes entre ellas, como por ejemplo la del Pseudo-
Dionisio y la de San Pablo. Así, no es sorprendente que también el sufismo no es tan 
homogéneo como lo sugieren Asín Palacios, López-Baralt o Hatzfeld. Había, por lo 
menos, dos tendencias difícilmente compatible la una con la otra.  

Los grandes y mejor conocidos sufíes criticaban ásperamente a los que anhelaban el 
éxtasis como experiencia psíquica de Dios. Ellos querían reforzar las facultades o 
potencias del entendimiento más allá de la razón y alzarlas a un nivel de receptividad 
que les permita percibir la luz y los sonidos del otro mundo y de olvidar la existencia 
mundana. En estos momentos la eternidad del alma antes del nacimiento y su 
existencia eterna después de la muerte pueden ser experimentadas concretamente y 
dejan de ser meras construcciones del intelecto. El sufí se percibe así como eterno, y 
por eso puede decir: “El sufí no es criado”. Esta convicción de una preexistencia 
eterna y de una vida eterna después de la muerte constituye un elemento básico y 
central de la mitología y religión de la Persia antigua. 

Por esas razones no es posible hablar, como estamos acostumbrados, de los sufíes 
como si se tratara de un bloque islámico uniforme y homogéneo. Es indispensable 
tener en cuenta el sincretismo pluriforme del oriente en la antigüedad tardía como el 
humus fertilizante del misticismo islámico y no sólo islámico. 

En el caso de San Juan, por ejemplo en su prólogo  al Cántico Espiritual, parece 
evidente a la mayoría de los críticos que el autor “mantiene sustancialmente el 
concepto restringido, corriente en su época y basado en la interpretación tradicional 
del Pseudo-Dionisio Areopagita”, como lo piensa por ejemplo Eulogio Pacho (Juan de 
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la Cruz 1981, 381). Y, según Helmut Hatzfeld, podríamos añadir, un Pseudo-Dionisio 
parafraseado por San Bernardo de Claraval, los Victorinos y San Buenaventura, hasta 
Gerson (1976, 20).  

Pero sabemos gracias a Ysabel de Andía que no hay solamente algunas afinidades 
entre los conceptos místicos del Pseudo-Dionisio y los de San Juan, sino también 
algunas diferencias profundas. La ‘teología mística’ del Pseudo-Dionisio no es una 
contemplación infusa, no tiene pneumatología, no es infusión de amor, no se sitúa en 
una perspectiva cristológica y teológica, la crítica del conocimiento no es la misma que 
en San Juan, no pone la fe al principio del camino, no conoce la virtudes teologales 
etc. (Andía 1993, 120-125). Otro aspecto de las afinidades dudosas y de las 
diferencias con “San Dionisio”, como lo llama el mismo San Juan de la Cruz cuatro 
veces en sus declaraciones, se halla en el hecho de que su misticismo cristiano difiere 
en muchos aspectos por ejemplo del de San Pablo (Deißner 1921). Sería por 
consiguiente interesante analizar más detalladamente en qué puntos la teoría mística 
de San Juan está más cerca de San Pablo que de “San Dionisio”. Tal análisis podría 
echar nueva luz sobre las afinidades terminológicas de San Juan y otros místicos 
quienes se supone son seguidores del Pseudo-Dionisio. 

Además, se deberían analizar qué  tradiciones egipcias e iraníes podrían haber dejado 
qué huellas en la obra dionisiana. En los primeros siglos después de Jesucristo no 
sólo existían textos místicos judíos, cristianos y judío-cristianos (Yarbo 1983; Wellburn 
1983), sino también textos místicos paganos o, mejor dicho, ni judíos ni cristianos, que 
acusaban tales sabores orientales. Mencionaremos como textos neoplatónico-paganos 
aquí solamente el Corpus Hermeticum (1950), la Liturgía de Mitra (Dieterich 1966) y 
las Metamorphosis de Apuleius. Apuleius habla en el último capítulo de esta obra de 
su transformación mística, de su deificación, cuando es iniciado en los misterios de Isis 
(1989). Las diferencias entre estas concepciones y las de San Pablo, por ejemplo, son 
evidentes, pero ¿son evidentes también algunas afinidades con la teología mística del 
Pseudo-Dionisio? ¿Cuáles de estos elementos han sobrevivido en las concepciones 
místicas del sufismo de un Ibn Arabi por ejemplo, o en Raimundo Lulio o en San Juan 
de la Cruz? Para nuestro proyecto también sería necesario tomar en consideración 
estas preguntas que hasta ahora nunca han sido puestas.  

Dirigimos ahora la atención sobre otro ejemplo revelador de la existencia de un 
sincretismo muy difuso en el oriente. Según López-Baralt, el símbolo de la vela que 
separa el alma del místico de Dios y tiene que ser eliminado para permitir la unión con 
la divinidad y que se encuentra en la Llama de amor viva, fue esbozado ya por “los 
neoplatónicos, (por ejemplo, el Pseudo-Dionisio en Las jerarquías celestes) y se 
encuentra presente en renacentistas como Garcilaso y fray Luis.” López-Baralt asocia 
este símbolo a la tradición islámica porque fue elaborado en los poemas de la 
“iluminación espiritual” de los musulmanes con especial insistencia y profusión (López-
Baralt 1981). Dejamos aparte los problemas que pone la teoría de una filiación del 
Pseudo-Dionisio a San Juan y también la cuestión en qué sentido estos “iluministas” 
que son casi todos persas pueden ser considerados musulmanes, ya que algunos de 
los más importantes representantes de este iluminismo como el gran filósofo o teósofo 
Suhrawardi fueron perseguidos y ejecutados por representantes de una cierta 
ortodoxia musulmana. Suhrawardi fue condenado al suplicio por el califa más 
venerado en el mundo entero y más digno de admiración para todos los musulmanes, 
el gran Saladino.  

Con Suhrawardi hemos llegado a un otro nudo crítico de las teorías sobre las fuentes 
del misticismo. Suhrawardi ha desarrolado su filosofía iluminista a modo de los persas, 
esto es, combinando el saber de muchas culturas, sobre todo la cultura helénica con la 
persa incluyendo también tradiciones cristianas, judías e islámicas. De manera 
semejante, Ibn ‘Arabí había ya combinado tradiciones chiítas, cristianas y persas. 
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Según Ibn Arabī, los santos llegan a la unión con Dios después de haber dejado todos 
los atributos humanos. Y el “sello” de la procesión o de la serie de estos santos no es 
otro que Jesús, mientras que el “sello” de la serie de los profetas sería, siempre según 
Ibn Arabī, el “Imam oculto”, identificado en la literatura chiíta con el saošyant 
zoroastriano (Corbin 1971), quien aparece como el salvador y auxiliador de Dios en el 
momento en que se trata de poner manos a la obra de la resurección de los muertos – 
que renacen con un cuerpo perfecto y un alma purificada que llegue a reunirse con 
Dios. El concepto básico de la ascención hacia el otro mundo de un alma separada del 
cuerpo y que se halla en un estado inconsciente es típico de las tradiciones de la 
Persia antigua y de los mazdaistas o zoroastrianos (Gignoux 1993).  

Un tal sincretismo ha existido durante toda la antiguedad tardía, en los primeros siglos 
después de Jesucristo, cuando influencias persas, cristianas y judías fueron 
amalgamadas con teorías platónicas o neoplatónicas. Un famoso ejemplo muy 
temprano de tales o símiles mezclas es el rabino de Alejandría, Filón, un coetáneo de 
Jesús, quien se esforzaba en crear una síntesis del pensamiento helénico con la 
tradición judía. Tuvo una fuerte resonancia en las obras de los primeros Padres de la 
Iglesia desde Clemente de Alejandría hasta Orígenes, Gregorio de Nisa y muchos 
otros que fueron atraídos sobre todo por su interpretación alegórica de la Biblia, 
mientras sus teorías fueron rápidamente eclipsadas y olvidadas en la cultura rabínica.  

Filón introdujo en su síntesis también ideas persas que eran ajenas a la filosofía y 
teología de índole platónica y neoplatónica, por más que influyeran, no obstante, todas 
en las teorías cabalísticas y místicas de los judíos como en el misticismo cristiano y, 
más tarde, en el misticismo de los sufíes. Según Filón, Dios queda absolutamente 
invisible para los ojos humanos, pero sus fuerzas, sus dynameis, pueden muy bien 
revelar a la divinidad. Esta idea, que no se halla en la tradición platónica, ha ejercitado 
un profundo influjo en el misticismo cristiano de los siglos IV a VI, desde Gregorio de 
Nisa hasta Pseudo-Dionisio y Máximo Confesor (Stroumsa 2006, 73).  

El concepto de los dynameis que pueden revelar en manera concreta a la Divinidad se 
halla también en el gran libro cabalistico español, el Zohar. “En la tradición zohárica, 
las varias características o emanaciones de Dios –las sefirot– llegan a ser 
personificadas, a tener identidades de género sexual, y a expresar su eternal e íntima 
relación divina en términos amorosos.” Y, según Catherine Swietlicki,  

san Juan emplea conceptos muy semejantes al erotismo divino del Zohar. […] Las sefirot 
se aman y parecen ser un solo cuerpo, muy semejante a la descripción sanjuanesca del 
‘infinito amor’ dentro de la Trinidad […] (Swietlicki 1993).  

Las fuerzas que emanan de Dios y que son al mismo tiempo categorías abstractas y 
personificaciones concretas constituyen una idea típica del mundo religioso persa ya 
en el período antes de Zoroastro (Widengren 1965, 11-12). Y porque estas fuerzas, 
ideas o dioses son al mismo tiempo también partes del alma o partículas de la luz 
divina en el alma humana (Sundermann  1994), los hombres pueden en fin reunirse 
con Dios, pueden reunir sus propias partículas de la luz divina con el esplendor de luz 
que es Dios de donde proceden. Este concepto de una reunificación con Dios viene de 
la antigua religión persa y es recibida por los sufíes (Bausani 2000, 210). La 
reunificación con Dios presupone la idea de una preexistencia del alma en Dios que ya 
hemos mencionado hablando de diferentes tradiciones sufíes, pero no forma parte de 
la tradición cristiana. Si se quiere hablar por ejemplo de Raimundo Lulio como 
mediador entre al sufismo árabe o persa y San Juan, es necesario tener en cuenta 
tales diferencias. 

Naturalmente, nuestro esbozo del proyecto deja muchas preguntas en blanco. Si no lo 
hiciera, no se trataría de un proyecto de investigación. Esperamos que hayamos 
demostrado con suficiente claridad que todos los estudios anteriores en el campo de 
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las posibles fuentes de la mística española no son suficientemente profundos si 
solamente toman en consideración ciertas tradiciones cristianas e islámicas porque no 
incluyen la conexión entre pensamientos helénicos e iraníes en su análisis de las 
fuentes de la mística española.  
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“Be embraced, You Millions” – By Symphonic Music? 
Interactions between European and Hungarian Music  

 
 
 
 

Ákos Windhager* 
 
 
 
 

At the present conference on European culture, the question “What does it mean to be 
European?” is raised in many respects. My paper focuses on the musical constituents 
of European cultural identity. Symphonic music is an emblematic symbol for the 
existence of Europe. European musical tradition is so dominant, even today, that in 
spite of the rising American and Asian symphonic culture, it still dominates the 
repertoires of concerts as well as music editing and leads all the top lists.1 

My lecture consists of six parts. The first part describes the evolution of symphonic 
music in the 18th century, till the second sums up the reasons underlying the lack of 
symphonic music in as comparable period in Hungary. In the next chapter I undertake 
to prove that, although there was no Hungarian symphonic music in the given period, 
Hungarian music was nonetheless present and represented in European symphonies. 
The following part of the lecture focuses on efforts made by Ferenc (Franz) Liszt and 
Ferenc Erkel, from 1839 on, to create the Hungarian symphonic style. The next chapter 
underlines the European importance of Bartók and Kodály, and the final chapter 
stresses the leading role of contemporary Hungarian composers like György Ligeti, 
György Kurtág and Péter Eötvös in forming post-modern European symphonic trends. 
 

The evolution of Symphonic Music in key words 

All musical genres in Europe have parallels in non-European music culture; only 
symphonic music was and has remained uniquely European in style. It is a polyphonic 
style that serves standard functions with an inherent hierarchy based on special 
musical registers and instruments, independent of singing (or vocal elements). 

The baroque French suites and Italian opera overtures (like J.S. Bach’s Suite No. 4 in 
D, or G.F. Haendel’s Armida-overture) can be considered the antecedents of what we 
call symphonic music. The real symphony orchestras were born from theatre 
ensembles in the second half of the 18th century in royal or ecclesiastical centers. The 
maintenance costs of the orchestras was so high that in every centre only one 
philharmonic society could be financed, in the same period,  in several cities like 
Naples, Milan, Vienna, Mannheim, Berlin. By the time the Romantic period evolved, 
three “national” orchestral forms had developed: the Italian, the French and the 
German. 

                                                 
*  Hungarian University of Fine Arts, Budapest, Hungary. 
1  E.g. http://digitaldreamdoor.nutsie.com/pages/best-classic-symp.html. The only non-European is Charles Ives on the 

63rd place. More examples: http://classicalmusic.about.com/od/classicalmusic101/tp/symphonylist.htm; 
http://www.talkclassical.com/5861-top-100-symphonies-predict.html; and even the http://www.amazon.com/The-Top-
Ten-non-symphony-Symphonies/lm/R2TSXSUCOAFFEO 
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The ’Verbunk’ music – and its European Reputation 

In the 18th-19th centuries the Hungarian Kingdom, with wide autonomy,  was part of the 
Habsburg Empire but had not a royal centre – the rulers lived in Vienna. Thus state 
patronage needed to form the background institutions for a European level musical 
culture did not exist in Hungary. Hungarian audiences felt the enormous change from 
the Baroque to the Romantic style only through the imported repertoire of some church, 
e.g., in Pozsony (today: Bratislava in Slovakia), and aristocratic residential centers, 
e.g., the palaces of the Esterhazy dynasty in Eszterháza, Kismarton (today Eisenstadt 
in Austria) (Szabolcsi 1974, 43).2 

In the 18th century Hungarian music was defined by referring to monophonic folk songs 
and  the homophonic ’Verbunk’ style marked by significant Hungarian scales using the 
interval of the augmented second, the cadence pattern called ‘bokázó’ (“clicking on 
heels”, a type of the medieval “cambiatta”), girlands of triplet, several versions of dotted 
rhythms, alternate “slow” and “fresh” tempi, moreover,  widely arched, free melodies 
without words (“hallgató”) and fiery (“cifra”) rhythm (see in the figure 1) (Szabolcsi 
1974, 55).3  

Figure 1. Verbunk Dance from Marosszék (old district of Transsylvania) 

 
 

 

The “Verbunkos” itself is an 18th-century Hungarian dance and music genre 
erroneously sometimes attributed to Gypsies, because Gypsies were usually the 
musicians. The name is derived from the German word ’werben’ that means, in 
particular, ’to enroll in the army’; Verbunk - recruiter music and dance: csárdás – 
czardas were played during military recruiting. Thus, the Verbunk and the czardas are 
combinations of past forms. 

The ’Verbunk’, and the earlier version of it, the ’Ungaresca’, were used as for local 
colour, as exotic tone by some composers. For example Johann Sebastian Bach 
(1685-1750) - who had Hungarian great parents – employed these elements in the 
beginning part of the H-minored aria in his St. Matthews Passion, or in the Polonaise of 
his Suite No. 2. in H minor (Szabolcsi 1950, Szabolcsi 1963, 63).  

The peak of the 18th century Hungarian music culture was when Joseph Haydn got 
employed by Prince Esterhazy in Eszterháza (Finscher 2000, 192). Haydn was 
appointed as head of the court orchestra and theatre. The importance of this theatre is 
well described by a remark of Empress and Queen Marie Therese Habsburg, saying: ’If 
somebody wants to enjoy a perfect opera performance, he has to go to Eszterháza.’ 
Haydn used Hungarian music elements in his pieces not only during his contract in 
Eszterháza, but later in London as well. For example Hungarian melody appears as 
main theme in the fourth part of his last, 104th symphony (Pándi 2005, 40). His relevant 
influence can be considered in the style hongrois episodes of Mozart’s Violin Concerto 
in A Major, and Schubert’s Divertissement á la hongroise (Szabolcsi 1974, 56). 

Before 1839 it was in Ludwig van Beethoven’s opus that Hungarian music reached its 
ever highest status. Being a regular visitor to Hungary, Beethoven became acquainted 
with Verbunk music through János Bihari, the famous Hungarian Gypsy violinist and 
Verbunk composer (see his notes in the Figure 2) (Ferenc 2000, 33).  

                                                 
2  The score-examples are also from this book. 
3  http://www.wordiq.com/definition/Verbunkos 

http://www.wordiq.com/definition/Verbunkos
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Figure 2. J. Bihari's dance 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Beethoven applied the Verbunk style to express heroism in his Eroica Symphony No. 3 
(see in the Figure 3) (Ferenc 2000, 47). To express both heroism and universalism in 
the melody of Ode to Joy, Beethoven also employed ‘Verbunk’ elements as well 
(Ferenc 2000, 45).  

Figure 3 

 

The reinterpretation of such forms meant the synthesis of Hungarian dance figures and 
styles into a form that expressed the Romantic Age and the development of national 
identity in Hungary. This symbolic tune system was further developed by Hector Berlioz 
and Johannes Brahms. Berlioz used it to express a nation’s longing for freedom in his 
Rákóczi March, which became part of his La Damnation de Faust.  
 

The Aspiration for Hungarian National Symphonic Music 

In 1839 the above described situation changed fundamentally, when Ferenc Liszt 
(1811-1886), the Europe-wide well known Hungarian piano virtuoso and composer, 
and Ferenc Erkel (1810-1893), the young, talented, Hungarian conductor decided to 
compose and perform Hungarian operas and symphonic works as part of the 
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establishment of  the fourth European music trend: the “style hongrois”. This fourth 
trend meant did not only the production of compositions, but also the formation of a 
philharmonic orchestra consisting of Hungarian musicians, promoting music high-
education and convincing a national audience for support.  

These were ambitious but realistic plans; in 1837 the first Hungarian permanent theatre 
was opened in Pest. Ferenc Erkel, the conductor of the theatre, combined the French 
and Italian opera styles with Verbunk music (see it in the 4. example) in eight operas, 
with  subjects dealing  mostly with Hungarian history and heroic national leaders like 
(1844: Hunyadi [Knight Hunyadi], 1861: Bánk bán [Lord Bánk], 1885: István király [King 
Saint Stephan]) (Szabolcsi 1974, 70). With his operas Erkel founded the Hungarian 
opera genre and culture; he succeeded to win the support of a national audience for a 
while; he could not develop, however, a fully Hungarian style. He founded, additionally, 
the first philharmonic society with a repertoire ranging from Mozart to Wagner. For a 
long time Hungarian works were missing; but l the concerts educated an audience that 
loved and understood music.  

Figure 4. Typical Verbunk episode from the Bánk bán by Erkel 

 
 
 
 
 
 
 
 
The other “Founding Father” was Ferenc Liszt (1811-1886), who before 1869 only 
occasionally returned to Budapest, living  most of the time  in Paris, later in Weimar, 
and finally in Rome (Walker 2003, 266). Cultivating and propagating Verbunk music, 
Liszt wrote Hungarian rhapsodies “translating” the well known Verbunk melodies into 
an entertaining symphonic style. Later he composed Hungarian masses and – one of 
his best - an oratorio based on the Legend of Saint Elisabeth. Employing the harmony 
system of Verbunk music was the key to his originality also in his non-Hungarian 
pieces. In his last period he composed modern pieces very unusual in style, such as 
Hungarian Historical Pictures, Synt Lacrimae Rerum or Via Crucis which had to wait 
half a century to be duly appreciated (see in the Figure 5) (Bárdos 1976, 123). 

Figure 5. Liszt's late style 

 
 
 
 
 
 
 
 
His European importance is well known by his influence on Richard Wagner, Richard 
Strauss and Claude Debussy. To sum up, Liszt defined himself as Hungarian, and with 
the help of the Verbunk motives he created what Eduard Hanslick called the “music of 
the future”.  
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Several disciples of Liszt and Erkel applied the style hongrois. Among them the most 
important is Ödön Mihalovich (1842-1929), the first Hungarian symphonist, whose 
symphonic poems were The Mermaid, Faust, Death of Pan and the operas Hagbarth 
und Siegne, Eliane, and his opus magna Toldi szerelme (The love of Knight Toldi) 
(Szabolcsi 1974, 73). His works were performed beyond the borders of Hungary as 
well, e.g. in Munich, Rome and Paris (Szerzö, Weissmann 2001). Another outstanding 
follower was Jenő Hubay (1857-1937), who composed internationally successful 
oratorios like Vita Nuova and Ara Pacis (Sadie 1998, 752). Mihalovich and Hubay 
became directors of the Hungarian Academy of Music – founded by Liszt and Erkel in 
1875. The institution became world famous thanks to the work of the second 
generation of teachers.  

Figure 6. Symphonic style hongrois elements in Toldi by Mihalovich 

 

The style hongrois became an original, independent, European style in the Hungarian 
Dances of Johannes Brahms (Winkler 2008). Having studied Verbunk dance 
collections, Brahms transformed these dances into new harmony-rhythm models and 
symphonic structures. However, Brahms, like earlier Beethoven, employed Verbunk 
elements to express heroism in his last, Symphony No. 4 (Ferenc 2000c, 215). Thus, 
ironically, the aspirations of Erkel and Liszt were fulfilled by Brahms, Liszt’s enemy, and 
passed to Kodály, the leader of the next Hungarian composer generation. 

 

The Four B’s 

By the beginning of the 20th century Hungarian music reached the level of European 
standards; operas, symphonies were written, Budapest had three symphony 
orchestras; the opera house was popular; Hungarian composers had their own national 
style. With such a background, the third generation of Hungarian composers had a 
chance to become equally important to Richard Strauss or Debussy. Among them, two 
composers who benefited from the opportunity: Béla Bartók (1881-1945) and Zoltán 
Kodály (1882-1967).  
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Bartók has become part of the famous “four B’s” denoting the most often played 
composers of the European repertoire: Bach, Beethoven, Brahms and Bartók. 4 As 
mentioned above, all the three great Germans with names beginning with a B used 
Verbunk motifs, and as to be expected, Bartók followed suit. Bartók’s originality and 
greatness lies in the fact that he discovered the most ancient layers of the Hungarian 
musical heritage: the Transylvanian székely Hungarian (and also Rumanian, 
Slovakian) songs (Ewen 1991, 26). He at the same time internalized Stravinsky, for 
example in his ballet Miraculous Mandarin (Tallián 1981, 68, 163). He merged two 
rarities in his original style: the world and vale of the peasant songs, still unknown in 
Europe, and Stravinsky’s way of expression that was not yet accepted by European 
audiences. Bartók too was inspired by the Verbunk tunes, as we can see in his own 
music models, which are similar to those of Liszt. In his pieces, e.g., The Wooden 
Prince - a ballet, or his Music for Strings, Percussions and Celesta, and later the 
Concerto for Orchestra are Europe wide famous, because they have merged the 
historical layers with modern registers (see in the Figure 7) (Ewen 1991, 41). 

 

Figure 7. The complexity of Bartók's style in his Wooden Prince 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Bartók was the first composer to become famous in Europe while living and working in 
Budapest. He even appears in the Japanese composer Shiro Fukai,’s Five Parodies for 
Orchestra (1933), as one of five protagonists, who are de Falla, Stravinsky, Malipiero, 
Ravel and Bartók (Katayama 2006). Thus, Bartók became the member of the 
contemporary Top Five as early as the 1930s. Bartók’s importance and influence are 
unquestionable on Yehudi Menuhin, Karlheinz Stockhausen and even on his 
predecessor, Igor Stravinsky (Johnson). Bartók’s music is still alive world wide, as we 
can discover them even in the soundtracks of such blockbuster films as The Shining 
(1980), Being John Malkovich (1999), or Melinda and Melinda (2004).5 

Zoltán Kodály was Bartók’s friend, who also took part in the discovery of the wonderful 
world of Hungarian folk songs, being influenced, at the same time, by Brahms and 
Debussy, too (see it in the Figure 7) (Breuer 1990, 15). Kodály’s reputation was studied 
by Alfred Einstein, who found that Kodály was on the list of European contemporary top 
composers (Einstein 1955, 38). On Kodály Benjamin Britten wrote the same – in his 
necrology: 

                                                 
4  For example, see the concert invitation for: http://record.wustl.edu/news/page/normal/12299.html 
5  http://www.imdb.com/name/nm0059388/ 
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Kodaly. A great man has gone from us. Not only a great musician, but a great human 
being, and a very contemporary one. By that I do not mean necessarily a fashionable 
contemporary composer – Kodaly was beyond and above that (Britten 1967, 196). 

His works were conducted by Arturo Toscanini – and occasionally the conductor 
himself ordered works from him, e. g., the Symphony) (Breuer 1990, 183). Beside the 
few orchestral pieces (e.g. Dance of Galánta, Háry-Suite, Variation on a Peasant 
Song), Kodály’s choral works (e.g. Psalmus  Hungaricus), songs and choirs (Ballads 
from the Mátra Mountains) are considered to have an extraordinary importance. His 
work as a composer equaled his importance as a founder of a special method of music 
pedagogy, the so called Kodály method, spreading at the same period as that of Carl 
Orff. Geographically, the application of the method extends from Japan to the U.S. 
today, and its importance is well supported by the fact that there is a scientific 
discourse on it even in Steven Spielberg’s Close Encounters of the Third Kind (1977).6  

Figure 8. Kodály's modern style based on archaism in his Psalmus hungaricus 

 
 

 

 

 

 
 

Kodály and the European music culture are so deeply related, that when the 
Communist dictatorship in Hungary did not let Kodály travel abroad, his works were still 
regularly performed (Ewen 1991, 428-429). Although performance rights for his works 
were controlled by the Communist regime, Kodály used a huge amount of income from 
them to protect plenty of musicians from prison sentences, e.g., László Lajtha, Pál 
Járdányi, or even from execution after 1956. Bartók’s and Kodály’s importance is that 
they elevated Hungarian music culture to the same level as French, German and Italian 
music. Furthermore, they also endowed with creative authority to influence European 
music culture and methodology. Thanks to their activity, Hungarian audiences 
significantly grew in numbers, finally, capable to accept and appreciate contemporary 
composers like Stravinsky, Schönberg and Gershwin.  

 
The Decline of Symphonic Music; the Anti-Symphonic Music 

In the second half of the 20th century two styles were born: serialism and minimalism. 
The musical circles were marked by a division into two opposing parties: one of them 
fighting against symphonic music while the other supported the trend that turned 
musicians and conductors into stars and idols like movie actors. In this process 
Hungary gave outstanding artists to the world like György Cziffra, pianist, Vilmos 
Tátray, violinist, and Miklós Perényi, cellist, who were made into stars according to the 
traditionalist trend. However, later three great Hungarian composers joined the anti-
symphonic camp: Ligeti, Kurtág and Eötvös. 

After the death of Stravinsky, György Ligeti (1923-2006) became the dominant figure of 
the European anti-symphonic trend. Ligeti, who left Communist Hungary and settled in 

                                                 
6  http://en.wikipedia.org/wiki/Close_Encounters_of_the_Third_Kind 
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Vienna, produced a great number of experimental pieces by which he broke away from 
the European emblematic symphonic music (Dibelius 1994, 102).   

Figure 9. Ligeti's postmodern style 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Such works of his are music composed for 100 metronomes, and the anti anti-opera La 
Grand Macabre, or the Volumina, in which he deleted the traditional notation, and 
instead used a graphic representation. The anti-symphonic Atmosphères, Requiem 
and Lux aeterna were so appraised that even Stanley Kubrick used them in his film 
2001 Space Odyssey. In it, Kubrick used three “classical” pieces: ‘The Blue Danube 
Waltz’ by Johann Strauss, the ‘Thus Spoke Zarathustra’ by Richard Strauss, and 
Ligeti’s compositions. According to Kubrick these five pieces could be the 
“messengers” of human culture in the Universe. Ligeti, in his last period, returned to the 
symphonic field with his horn concerto ‘Harmburger Concerto’ (Elia 2008). It was by 
this piece that he paid tribute to Bach, using, however, differently tempered instruments 
in the orchestra, therewith departing from Bach’s symphonic heritage. 

György Kurtág has lived in Paris since the eighties, thus the first performance of his 
works takes usually place outside Hungary. He has been awarded distinctions several 
times, in Cannes in 2006, lately receiving the Classique Special Award of 2009.7  

Péter Eötvös is considered the third “black sheep” of contemporary Hungarian classical 
music, since he does not follow any musical trend. For his originality he received the 
Pro Europe Award in 2004. 8  Despite the fact that he is a well-known symphonic 
conductor, he buries the traditional symphonic sounding in his pieces like ‘Atlantis’. 
Thus Ligeti, Kurtág and Eötvös  are  part of – and for a while leaders of – the European 
elite musical culture by following and internalizing the ways of Bartók and Kodály, and it 
was with this heritage that they were capable to  accept Berio, Stockhausen and Cage. 
Their works reflect a refusal of  “melody for its own sake” –  already  refused by Liszt as 
well,  in his late period. They have contributed to the destruction of the emblematic 
sounding of European symphonic culture, by using it only as a starting point for 
constructing a new, coherent model. 

 

Summary  

Hungary, being an unknown land in the symphonic universe in the 18th century, 
became thereafter, in the next 200 years, an important member of the musical culture 
of Europe, playing a special role in shaping the musical face of the European continent. 
                                                 
7  http://hu.wikipedia.org/wiki/Kurtág_György 
8  http://www.eotvospeter.com/index3.htm 



356 
 

Symphonic music, turning national cultures into European, makes all nations brothers, 
wherever the tender wing of symphonic music lingers. Be embraced, you millions!  
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Sculpting Oneself in Sculpturesque Barcelona 
 
 
 
 

Nausica Zaballos* 
 
 
 
 

Barcelona can boast many architectural wonders created to stir up the imagination of 
innocuous passers-by and individuals with a legitimate claim for artistry as well. 
Barcelona is a picturesque, vibrant city whose urban politics and local concerns seem 
to be characterized by a fondness for honoring its glorious past through the protection 
and embellishment of modernist buildings, Catalan events, and a desire to be the 
shrine of new cutting-edge and avant-garde buildings and venues. 

From the Casa Milà, known affectionately as La Pedrera, to the Agbar Tower and the 
Palau de la Música Catalana, elements such as glass, concrete, iron, stucco and stone 
have been sculpted into suggestive forms that undulate or loom over in the distance. 
The city itself resembles an organic body which was shaped by natural elements such 
as wind, sun and water, emerging from the depths of the Mediterranean sea and 
topped by hilly crowns such as Montjuïc and Tibidabo. Barcelona’s street artists who 
pause along the Rambles and inside Gaudí's Güell Park for the benefit of the rapacious 
gaze of tourists, contribute to make the city a tribute to the many expressions of 
sculpture. So do Catalan human pyramid dancers. Yet, when taking the stance of the 
active observer, one is tempted to ask: does the exploitation of sculpture, be it human, 
architectural or natural lead to a disneyfication of the city? Do the snapshots taken by 
tourists pervade the link that could have been otherwise created between sculpture, 
sculptor and onlooker?  
After a reflection on how Modernist artists freed themselves from stereotypes by 
transcending reality when molding natural elements into shape, this essay will try to 
show to what extent originality and Catalan identity, reaching out to universality as 
expressed through past sculptures, seem to have led the way to the spreading of 
stereotypes, merchandising icons and a mocking of the past, emblematic of a 
sculptural art that belies its name. 

 

Transcending reality, molding natural elements and freeing oneself from 
stereotypes  

Barcelona’s hot spots for sculpture most often coincide with architectural tourist 
magnets. Indeed, what draws most foreign visitors to the city, apart from the promise of 
nice weather, beaches and cosmopolitan evening outings, are the Modernist buildings 
erected and designed by representatives of the Catalan Art Nouveau movement. 
Modernist houses (Casa Batlló, Casa Milà, Casa Vicens), palaces (Palacio Güell), 
churches (Sagrada Família), music halls (Palau de la Música) and hospitals (Hospital 
Sant Pau) dot the city and constitute a manifesto for Barcelona’s Catalan identity and 
commitment to a bustling architectural activity in the past and present. Not only has 
                                                 
*  Centre Alexandre Koyré, EHESS Paris, Paris, France. 
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Barcelona a tradition for being one of the favorite locations for architectural feats and 
innovations, it is also a place where buildings are molded and sculpted to mirror natural 
elements and landscapes in order to make the most of them. 

One of the objectives stated by artists who embraced Art Nouveau’s ideas and 
philosophy throughout Europe (as expressed by Modernism in Catalunya or by 
Jugendstil in Germany) was to celebrate Nature’s inspirational curves. The undulating 
steel railings of Casa Milà and the carved wooden arches that frame Casa Batlló’s 
windows  give further proof of the architects’ will to give what they considered natural 
shapes to the buildings they constructed. Thomas Buser claims in Experiencing Art 
Around Us that 

the massive stone façade of (…) Casa Milà (…) curves like a sinuous vine or a surging 
wave (…) The iron railings of the exterior balconies (…) look like clumps of seaweed that 
have been clung across the stone (Buser 2005, 424). 

Observers from Gaudí’s era were struck by the massive form looming into view on 
Passeig de Gràcia. They could not miss identifying it with a rocky formation and 
dubbed it the Pedrera which means the quarry. All spaces and structures of the house 
were designed to stir up the image of a hazardous marriage between solidity and 
fluidity, rock and water. The sinuous line of the tile roof is crowned by spiraling 
chimneys. The glass bottle fragments stuck on some of the chimneys constitute a joyful 
invitation to the sun whose rays of light sneak into the building and illuminate the house 
through a huge well situated in the middle of the Pedrera. Similar suggestions of 
natural forms can be found in Casa Batlló whose main floors can be considered as 
observation decks where one can marvel at the suggestive caresses the sun bestows 
on the walls, windows and stairs. 

One of the paradoxes of sculpture is to suggest movement while framing and 
encapsulating natural elements (wood, iron and stone) into a creation that will be 
identified as architectural or sculpturesque by its stillness. Thus, contrary to the animals 
they are supposed to mirror, the bird of Palau Güell and the lizard of Park Güell are 
forever immobile, pausing under the affectionate gaze of children and the inhabitants of 
the neighborhood. While suggesting movement and life, sculpture is meant to capture 
the model in a certain position (wings wide apart, tongue sticking out) which might end 
up being a universal symbol of the model, the sole personification of it, understood by 
all observers.  

Gaudí and the other modernist artists wanted to free themselves of stereotypes. They 
chose to use colors and materials that the onlooker would not associate immediately 
with the creation. Instead of being a mirror-image of their models, their artworks 
shocked and enraptured the imagination because they were a suggestion of reality; 
they transcended shapes, dimensions, measures and substances. One could easily 
recognize the lizard which was sunbathing on the stairs but one would never have 
dreamt of a multicolored lizard. Even when the artists wanted to allude to 
personifications of Nature that had already been made famous by renowned artists, 
they deconstructed reality instead of depicting it in accordance with the taste of the era 
or the previous work that had inspired them. The façade of Casa Batlló could be 
considered a tribute to Manet’s portrayal of Lilacs but the building is more than that: it is 
a celebration of water and its myriads of personifications. The staircase is built to look 
like the dorsal spine of a sea creature, the ceilings ripple like water and the stain-glass 
windows let the sun in, creating rivulets of shimmering light that seem to undulate on 
the walls like tiny waves. 

The ultimate aim of Modernist artists was not to depict accurately what they observed 
in nature but to defy its laws. They erected buildings whose shape and ornamentation 
was inspired by natural elements but contradicted gravity or biological growth. Thus, 
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the flowers that decorate the Palau de la Música designed by Lluís Domènech i 
Montaner, crop up from its ceiling and grow upside-down. Ultimately, once the viewers 
overcome their first feeling of astonishment, surprise is gradually replaced by awe. As 
David McKay, quoted in The Palau de la Música Catalana, states: 

The concert hall is one of the most beautiful in the world (...) without exaggeration. It is 
one of its most important architectural treasures. Its pace, simple, complex, mystical and 
paradoxical- defies accurate description (Carandell, Pla, Vivas 2006, 62). 

Geographical and physical limits imposed by natural laws get blurred to the extent that 
“the house as a defense and protected inner space has ceased to exist.” (Carandell, 
Pla, Vivas 2006, 20). Blurring geographical and physical limits was used by sculptors 
willing to teach universal values to create spaces owned by the Catalan Everyman. 

The sculptures and outlandish buildings designed by Modernist artists deserve praise 
because they are a testimony of Catalan skills. Under the command of ingenious 
architects, craftsmen and workers were able to mold, carve and shape different 
materials into what the talented representatives of Catalan genius conjured up. Some 
of the buildings eventually disappointed the Bourgeois families who had ordered them: 
they were distraught and oddly upset by the result. However, Barcelona could boast 
about giving birth to Utopian houses. These imaginative mansions could actually 
compete with the most avant-garde Art Nouveau works in Europe. They also conveyed 
feelings of universality and social progress that were not shared by all in the Barcelona 
of the 20s.  

Inside Casa Batlló, Gaudí built a servant staircase that in terms of decoration was just 
as beautiful as the staircase used by the master of the house. Gaudí replicated the 
undulation that could be seen on the spine of the main staircase. The Palau de la 
Música’s stained glass panels and dome were meant to let the sunshine in. They also 
enabled onlookers to have a glimpse of the world’s best musicians who played for 
Barcelona’s wealthy and important people at that time. When art could not reach the 
popular layers of society, it invited itself to public spaces that belonged to everyone. Art 
was present in work places where employees and guests lack the time, education or 
desire necessary to appreciate it. 

Thus, the Sant Pau Hospital, which has been declared a Unesco World Heritage, was 
the place chosen by Domènech i Montaner to display the soft curves of his art to the 
sick. Different sculptors, among them Pau Gargallo, collaborated on the project. The 
hospital became the setting for arabesques, gargoyles, Saints and statues of Virtues. 
The sculptures had a practical use, too. Some of them were placed in specific locations 
to hint at the function of the different wings and services. Thus, a masculine sculpture 
was situated over the door of the former coach house on the right hand side of the 
Administration Pavilion. It was there to designate the area for men. Its feminine 
counterpart stood on the left hand side of the Administration Pavilion. Sometimes, the 
statues had a teaching role: instead of merely helping visitors associate one pavilion 
with one specific treatment center, they were there to remind employees of moral 
obligations. Thus, there is a statue representing the need for virtue to accompany all 
works. 

Barcelona’s artists in the first part of the century were proud of their Catalan origins and 
the values they believed were exalted by the Modernist movement. The Walkyries and 
the bust of Beethoven inside the Palau de la Música had an obvious educational role. 
Yet, apart from reminding spectators of classical masters, the sculptures present in the 
main concert hall (the only one in Europe entirely illuminated by daylight during the 
day) were designed to proclaim the universality of music. The figures of 18 young 
women, commonly known as the muses, stand at the back of the stage. Their upper 
bodies, sculpted by Eusebi Arnau, protrude from the wall. Their lower bodies are 
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ornamented by the work of Lluís Bru, colorful mosaics that form part of the wall. Each 
muse is portrayed playing a different musical instrument. They are also wearing distinct 
costumes and hairdos. Modernist representatives believed that Catalan art had a claim 
to universality because it embraced different forms of art. Indeed, the Palau de la 
Música Catalana is a mix of Mozarabe and Spanish art. As expressed by Domènech I 
Montaner, Modernism should encompass all arts while at the same time becoming one 
of the characteristics of Catalan culture. His article “En busca d'una arquitectura 
nacional” (In Search of a National Architecture), published in 1878 in the review "La 
Renaixença", paves the way for a modern architecture expressing the national Catalan 
character (Domènech I Montaner 2002). 

Impressive sculptures may give testimony of the genius and craft of the sculptor. By 
stirring up feelings of awe, astonishment or even disgust, they possess the quality to 
become models which the onlooker can embrace or reject. They reveal something 
about the culture or the events the creator was faced with. By giving shape to 
something that was a mere mental image or a concept before getting sculpted, 
architectural works or sculptures also express the pride of displaying  the desire to 
acknowledge something to the world. Creating a work of art results in a triangular 
relationship between the creator, the art-form and the audience. The intention of the 
sculptor is paramount in defining the role of the object crafted and the nature of the 
triangular relationship. Whereas the sculpture was carved or molded to teach a lesson 
to the onlooker, to impress the passer-by or to make visible something deeply 
personal, a seduction is taking place. Does showing or representing mean that some 
amount of truth has been lost in the process? Even if every observer is entitled to form 
his own opinion of the sculpture, one can wonder to what extent the artist, in his 
attempt to facilitate the process of making his work of art understandable to everyone, 
has relied on poses. Is there a danger in turning human beings and concepts into 
statues? Is there a boundary the artist should not overstep, which would cause his/her  
statue to become a mere caricature or a stereotype?  

I will try to show that to a certain extent, a disneyfication of the works of art most 
representative of the Catalan identity has occurred. Sculpture has become an attraction 
turning into a hot spot for tourism. The dominant majority of the people who marvel at 
the above discussed works of art are tourists and not locals. Today, sculpture is a 
medium for stereotypes and merchandising icons. Ultimately, identity seems to have 
been perverted. 

 

Sculpture as a medium for stereotypes: identity perverted and the reign of 
merchandising icons 

Tourists love strolling on the Rambles, a series of streets that link the Plaza de 
Catalunya to the seaside and the Colon Statue. Once an ideal setting for craft shops 
and thematic markets –you could buy a leather bag, belt, pets, stamps or coins there- 
the Rambles gradually lost their traditional atmosphere to become commercial streets 
with franchises and brand names similar to New York, Paris or London. One thing has 
remained though: the human statues that have entertained passers-by for centuries. 

Along the Rambles, human bodies become artworks: they are covered with drapes, 
make-up and painting. They are tattooed. Limbs bend, twist or stop moving in an 
attempt to represent figures that have escaped from surreal visions. As with the statues 
created by Modernist sculptors, a seductive process will ensure the success of the 
artwork displayed. What criteria will artists depend on when choosing a specific figure 
to impersonate? The statues that decorate the Hospital Sant Pau were representative 
of an era and an artistic movement. Those that crown the top platform of Casa Milà 
(aka La Pedrera) came to be known as one of Gaudí’s many signatures. Most of the 
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Rambla artists will not content themselves with tourists’ cheers or jeers. They do not 
merely impersonate a statue, they sell their bodies to the world. Without an affluent 
patron such as Eusebi Güell, they cannot allow themselves to be overlooked, despised 
or ignored by passers-by.  

Thus, they compete for the attention that will ensure their longevity on the top 
commercial avenue of the city. Some artists will choose to embody a recognizable 
figure such as the Statue of Liberty. They will also rely on tried and tested tricks that 
the passers-by are accustomed to, such as incarnating a decapitated man. Others will 
address themselves to a specific target audience: children and teenagers, for example. 
They will personify the trendiest movie character or the most acclaimed football player 
of the moment. Choosing a mythological, religious or historical figure, known to 
everyone from 7 to 77 is also a good bet. Cleopatra and the Devil have been 
immortalized by Carlos Lorenzo, a Barcelona-based photographer who owns and 
operates a blog devoted to promoting the city and its street artists abroad.1 

Different reasons account for the success of the living statues. They mirror the 
spectator’s need to escape from reality. They personify symbolic figures that are part of 
our collective unconscious. The artists that impersonate living statues do not belie the 
Modernists’ challenge to depict reality and at the same time transcend it. They delve 
into our shared knowledge of the past and our assessment of universal archetypes to 
endorse a teaching role which might be enhanced when sometimes caricaturizing 
human frailties and shortcomings. They cater to our need to be acknowledged by those 
more famous than us and to express our gratitude and appraisal to role models chosen 
among stars. They enable the artist to bring back to life cherished celebrities that have 
passed away. The fame reached by some make them part of the urban landscape. 
Several human statues can boast about being must-sees. They have attained enough 
fame to deserve an entry in tourist guides. Thus, browsing the web for Rambles street 
artists shows that the biker is prominently featured. Carlos Lorenzo states that he has 
become one of the most popular attractions in the city, changing clothes according to 
the season or the mood of the moment.  

However, do these living statues say something about Catalan identity to the onlooker? 
The statues created by the castellers who jump on top of one another to form ten 
person high human pyramids do say something about Catalan culture. They are part of 
a tradition whose birth can be traced back and located. They are performed during 
specific festivals such as the Sant Magí Festival in Tarragona which expresses the 
popular devotion in the region. As for human statues, the interest pursued by street 
artists is different than the ultimate goal of Modernist sculptors, which was to impress 
and astonish, thus proving the existence of the Catalan genius to the world.  

The proliferation of human statues may illustrate a loss of communitarian values in art. 
There is no sense of belonging to a specific group of artists whose common vision has 
been conceptualized and whose understanding depends on the acknowledgment of 
cultural codes. Human statues exemplify the globalization of markets and the 
emergence of a corps of merchandising icons and figures whose origins or 
understanding do not matter. The selling power of the icons that are deemed cultural 
by the mass media and the consumers triggers new behaviors that determine the 
relationship of the individual towards art. The interest shown by the passer-by for the 
artwork will not depend on the amount of curiosity aroused. The degree of recognition 
attained by the artwork will be influential in ensuring its success.  

Casa Milà has become a hot spot because it is mentioned in every tourist guide or web 
blog, hinting that everyone travelling to Barcelona should visit the Casa Batlló or take a 
picture of the many sculptures which decorate the Sagrada Família’s façade, because 

                                                 
1  http://www.barcelonaphotoblog.com/2007/04/human-statues-in-la-rambla-de-barcelona.html 
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in doing so, the tourist will be able to claim to others or to ascertain for himself that he 
went through the same experiences that define what a trip to Barcelona should be. 
Street artists that devote their time to impersonate human statues would rather embody 
well-known figures from past or present than impersonate a character devised by their 
imaginative minds. The latter will not be recognizable by their audiences and may be 
discarded as something useless. 

Modernism was heavily conceptualized, each artist forming his own definition of what 
modernism should be. The scope of those concerned and thoughtful sculptors or 
architects was to create a consistent vision of art. Street artists cannot afford the time 
to do so. They will rely on stereotypes and caricatures to ensure the understanding and 
approval of their audiences. The juxtaposition of street artists and Modernist works of 
art sometimes lead to a belittlement of Catalan art. In some cases, the street artist 
perverts the very sense of the object he/she represents in an attempt to seduce and 
enrapture the greedy eye of the tourist.  

Thus, despite  Cataluña’s uniqueness, notwithstanding the importance granted by the 
Spanish government to the acknowledgment of cultural heterogeneity in each 
autonomia (region), the Rambles will be overflooded by Spanish most common 
stereotypes such as a Flamenco dancer or El Quijote. Both of them are part of Spain’s 
cultural heritage as a whole but they are not typical of Catalunya’s history. When the 
Rambles are not riddled with cheap caricatures of Spanish icons, Modernist places are 
made fun of by street artists disguised as human beings or animals that debase the 
codes associated with the work of depicted art. Thus, when visitors queue before the 
Palau Güell, someone dressed up as the bird of the façade assaults tourists. When 
entering the Park Güell, visitors are greeted by a despicable imitation of Gaudí’s 
multicolored Lizard. Today, unfortunately or not, Gaudí’s magnificent rock arcades at 
Park Güell are inhabited by a strange living statue: a cave man who is often 
photographed by a bunch of hilarious tourists. 
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